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San  Francisco  de  Borja  se  dedicó  a  la  com- 
posición de  tratados  espirituales  ya  desde  los 
tiempos  en  que  era  duque  de  Gandía.  En  1548 
publicó,  en  Valencia,  los  Seis  tratados  muy  de- 
votos y  útiles  para  cualquier  fiel  cristiano,  que 
tantos  sinsabores  le  habían  de  procurar  once 
años  más  tarde.  La  primera  reedición  de  aque- 
llos tratados,  con  los  que  se  encabeza  el  presen- 
te volumen,  añadirá  nueva  luz  al  estudio  de  aquel 
período  tan  interesante  en  la  historia  de  la  es- 
piritualidad española,  que  culmina  con  el  Catá- 
logo de  libros  prohibidos,  publicado  en  1559 
por  el  Inquisidor  general  en  España,  Femando 
de  Valdés;  tema  que  también  ilustran  amplia- 
mente los  más  recientes  volúmenes  de  esta  co- 
lección de  Espirituales  españoles,  dedicados 
al  Beato  Juan  de  Ávila,  a  Fray  Luis  de  Granada 
y  a  Domingo  de  Valtanás, 

Completan  la  presente  edición  los  demás  tra- 
tados espirituales  borjianos  escritos  en  castella- 
no y  de  interés  general.  Algunos  de  ellos  ven 
ahora  la  luz  por  primera  vez;  otros,  ya  dados 
a  conocer  por  el  P.  Nieremberg,  han  sido  trans- 
critos, cuando  ha  sido  posible,  de  los  manuscri- 
tos que  los  han  conservado.  No  entran,  en  cam- 
bio, en  el  plan  de  esta  obra  los  demás  escritos 
salidos  de  la  pluma  de  San  Francisco  de  Borja: 
sus  meditaciones,  de  tanta  importancia  en  la 
historia  de  la  oración,  sus  apuntes  íntimos,  sus 
cartas  y  sus  sermones. 

Con  la  publicación  de  sus  tratados  se  ha  que- 
rido ofrecer  materiales  abundantes  para  el  es- 
tudio, apenas  desbrozado,  de  la  espiritualidad 
tan  característica  del  santo  duque  de  Gandía. 
La  variedad  de  los  temas,  la  profunda  convic- 
ción y  el  calor  afectivo  con  que  están  desarro- 
llados, el  mismo  lenguaje  castizo  y  el  estilo  tan 
personal,  dan  singular  realce  a  estos  documen- 
tos, compuestos  por  quien  practicaba  y  sentía 
lo  que  quería  recomendar  a  los  otros. 

Presenta  la  edición  el  P.  Cándido  de  Dalma- 
ses,  jesuíta,  investigador  serio  y  uno  de  los  me- 
jores conocedores  de  la  historia  espiritual  de  la 
primitiva  Compañía,  en  la  cual  es  tan  importan- 
te la  figura  de  San  Francisco  de  Borja.  El  P. 
Dalmases  es  en  la  actualidad  director  de  la  fa- 
mosa colección  documental  Monumenta  histó- 
rica Societatis  lesu. 
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INTRODUCCIÓN 


En  1961  publiqué,  en  colaboración  con  el  Padre 
J.-F.  Gilmont,  una  lista  documentada  de  todas  las  obras 
de  San  Francisco  de  Borja  que  se  conocen,  y  de  las 
ediciones  de  las  mismas,  tanto  en  sus  lenguas  origina- 
les como  en  las  traducciones.^  Cumplo  ahora  la  prome- 
sa que  allí  hice  de  publicar  una  amplia  selección  de  di- 
chas obras.  Por  las  razones  que  indico  a  continuación, 
he  escogido  los  tratados  espirituales,  excluyendo  del  pre- 
sente volumen  las  meditaciones,  los  sermones,  las  cartas 
y  los  documentos  de  índole  personal. 


Plan  de  esta  edición 

Deseo,  ante  todo,  precisar  cuáles  han  sido  los  crite- 
rios que  han  guiado  esta  selección. 

Doy  aquí  a  la  palabra  tratados  espirituales  el  senti- 
do que  tiene  en  el  uso  corriente,  es  decir,  aquel  género 
de  escritos  que,  sea  cual  fuere  su  extensión,  tienen  por 
objeto  el  fomento  de  la  vida  y  virtudes  cristianas.  Se- 
gún esto,  se  trata  de  escritos  dirigidos  a  un  círculo  más 
o  menos  amplio  de  lectores,  aunque  no  siempre  estén 

1.  Las  obras  de  San  Francisco  de  Borja,  en  Archivnm  Historicum 
Societatis  lesu,  30  (1961)  125-179.  En  este  volumen  lo  citamos  siempre 
en  forma  abreviada:  Las  obras.  El  artículo  se  divide  en  tres  partes. 
En  la  primera  se  dan  los  títulos  de  cada  una  de  las  obras,  ordenán- 
dolas cronológicamente,  con  la  indicación  del  Incipit  y  Explicit,  fecha, 
manuscritos  y  ediciones.  Los  títulos  son  70.  En  la  segunda  se  enu- 
meran las  ediciones  en  las  varias  lenguas.  En  la  tercera  se  describen 
detalladamente  los  principales  códices  que  contienen  obras  borgianas. 
Como  es  natural,  nuestra  lista  no  es  definitiva.  Damos  a  continuación 
los  datos  nuevos  que  hemos  recogido  hasta  el  presente.  Número  7: 
Deben  añadirse  dos  ejemplares  manuscritos  del  texto  castellano,  exis- 
tentes en  la  Biblioteca  Nacional  de  Florencia:  a)  Mss.  Magliabec. 
a.  XXXV,  23,  ff.  266-276  [completo],  b)  CL  XXXVIII,  26,  ff.  57-69v 
[falta  el  prólogo].  —  Número  16:  Otro  ejemplar  ms.  se  conserva  en 
el  Scminaire  des  Missions  «Les  Fontaines»,  Chantilly  (Oise):  Ais.  12.", 
145,  pp.  591-602.  Es  un  volumen  manuscrito  con  obras  del  Pade  Juan 
de  la  Plaza.  Título:  Meditación  para  venir  en  el  propio  conocimiento. 
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destinados  a  la  imprenta.  Se  excluyen,  pues,  los  estric- 
tamente personales  y  las  cartas,  aun  cuando  éstas  pue- 
dan constituir,  de  hecho,  verdaderos  tratados.  Quedan 
también  a  un  lado  los  sermones,  que  son,  de  suyo,  ex- 
presión de  la  palabra  viva. 

Ateniéndome  a  este  criterio,  no  doy  cabida  en 
este  volumen  ni  al  diario  espiritual  de  San  Francisco 
de  Borja,  verdadera  joya  de  nuestra  literatura  mística, 
ni  a  su  epistolario.  Tanto  el  diario,  como  las  cartas, 
o  una  simple  selección  de  ellas,  exigirían  de  por  sí  un 
volumen  como  el  presente.  Por  otra  parte,  del  diario 
tenemos  la  edición  íntegra  de  Monumenta  Histon- 
ca  S.  1}  De  las  cartas,  una  cantidad  considerable  ha 
sido  publicada  en  la  misma  colección  de  documentos 
históricos.^  Parece,  pues,  menos  urgente  su  reedición. 
Con  mayor  motivo  dejo  de  publicar  los  sermones  de 
nuestro  Santo,  de  los  cuales  tengo  recogidos  un  buen 
número."^ 

Tampoco  tienen  lugar  en  este  volumen  las  medi- 
taciones. Es  sabido  que  Borja  ocupa  un  puesto  im- 
portante en  la  historia  de  la  oración,  por  haber  intro- 
ducido el  uso  de  las  meditaciones  litúrgicas,  basadas 
en  los  textos  de  las  fiestas  y  ferias  del  Misal  Romano. 
Estas  meditaciones  fueron  el  origen  remoto  de  la  obra 
que  hoy  ofrezco  al  público.  En  el  curso  1 941 -1942  fre- 
cuenté, en  la  Universidad  Gregoriana,  el  curso  de  His- 
toria de  la  espiritualidad  que,  por  última  vez  en  su 
vida,  expHcaba  el  P.  José  de  Guibert.  Ni  siquiera 
pudo  terminarlo,  porque  la  muerte  le  sobrevino  impre- 
vista el  23  de  marzo  de  1942.  En  mis  conversaciones 

Del  Padre  Francisco.  —  Número  18:  En  el  mismo  códice  hay;  Otra 
consideración  sobre  lo  mismo  de  nuestro  propio  conocimiento.  Sigue: 
Grados  de  humildad,  y  El  temor  de  Dios.  A  continuación  viene  el 
documento  indicado  en  el  núm.  34.  —  Número  46:  En  Roma,  Bibl. 
nazionale,  Mss.  gesuitici  1372,  ff.  181r-194v  hay  una  traducción  ita- 
liana de  las  meditaciones  2.'',  3.*  y  A."-  del  Adviento  y  de  los  sábados 
correspondientes.  Sigue  la  de  la  Epifanía.  —  Número  102:  La  prime- 
ra parte  de  las  obras  del  duque  de  Gandía,  en  Medina  del  Campo, 
por  Guillermo  de  Millis,  fue  impresa  en  1552.  De  ella  se  conserva 
un  ejemplar  en  la  Biblioteca  pública  de  Evora.  Cf.  Livros  impressos 
no  século  XVI  existentes  na  Bibliotesa  pública  e  arquivo  distrital  de 
Evora.  II.  Tipografía  espanhola,  p  147  (reproducción  de  la  portada). 
Cf.  Bataillon,  Études  sur  le  Portugal,  p.  264\ 

2.  MHSI,  Sanctus  Franciscus  Borgia,  V,  729-887,  Cf.  Las  obras, 
n.  55;  Ezpeleta,  El  diario  espiritual,  en  Manresa,  35  (1963)  121-132. 

3.  Ibid.  Tomos  II-V. 

4.  Cfr.  Las  obras,  núm.  27"'. 


PLAN  DE  ESTA  EDICIÓN 


3 


con  el  docto  maestro  recuerdo  que  más  de  una  vez 
me  recomendó  hacer  una  edición  crítica  de  las  medita- 
ciones de  San  Francisco  de  Borja,  a  las  que  concedía 
gran  importancia.^  Fue  esta  la  ocasión  que  me  movió 
a  recoger,  al  margen  de  otros  trabajos  más  inmediatos, 
todas  las  obras  espirituales  de  San  Francisco  de  Borja 
que  venían  a  mis  manos.  Si  hoy  son  precisamente  las 
meditaciones  las  excluidas,  esto  es  debido  a  que  de 
ellas  poseemos  ya  una  edición,  ciertamente  perfeccio- 
nable,  pero  fácilmente  accesible  y  que  cumple  substan- 
cialmente  con  su  objetivo;^  mientras  que  las  otras  obras 
son  más  difíciles  de  tener  a  mano.'  No  pecas  de  ellas 
han  permanecido  hasta  ahora  inéditas,^  y  de  otras  no 
existe  ninguna  edición  que  reúna  un  mínimum  de  crí- 
tica y  método  científico. 

Otras  limitaciones  han  sido  sugeridas  por  las  cir- 
cunstancias. I."  Por  lo  que  se  refiere  al  idioma,  me  limi- 
to a  las  obras  escritas  en  castellano,  dejando  las  lati- 
nas e  italianas.  2."  Cuanto  a  la  extensión,  y  al  objeto 
de  dar  variedad  al  volumen,  de  manera  que  contenga 
ejemplos  de  todos  los  períodos  de  la  vida  de  Borja,  me 
he  visto  obligado  a  exceptuar  la  Exposición  sobre  los 
Trenos  o  Lamentaciones  de  Jeremías,  obra  que  tene- 

5.  Véase  lo  que  escribió  sobre  estas  meditaciones:  «A  la  date 
oü  écrivait  Borgia,  l'adoption  de  ce  cadre  liturgique,  si  familier  pour 
nous,  constituait  une  nouveauté...  Notre  saint  est  le  premier,  á  ma 
connaissance,  qui  ait  songé  á  appuyer  la  pratique,  deja  ancienne, 
de  Toraison  mentale  quotidienne  sur  les  directions  que  nous  donne 
l'Eglise  dans  sa  liturgic:  voulant,  selon  les  suggestions  d'Ignace  dans 
les  Exorcices,  nourrir  les  ames  de  scs  íils  des  cnscigncments  évan- 
géliques,  il  s'arrcte  aux  passages  que  l'Eglise  nous  lait  lire  chaqué 
jour  á  la  messe,  parce-que,  note-t'il,  cetto  vraie  et  discrcte  mere  a 
su  mieux  choisir  la  nourrilure  qui  convient  davanlagc  pour  ses  Iils 
et  qu'ainsi  il  y  a  plus  grande  sccuritc  poui  celui  qui  medite».  La  spi- 
ritualitó  de  la  Compagnie  de  Jesús,  pp.  185-186. 

6.  El  Evangelio  ¡ncdiiado.  Meditaciones  para  todas  las  dominicas 
y  ferias  del  año  y  para  las  principales  festividades.  Obra  inédita, 
compuesta  por  San  Francisco  de  Borja,  sacada  del  original  corregido 
de  mano  del  Santo,  por  el  Padre  Federico  Cervós.  Madrid,  Razón  y 
Fe,  1912.  Esta  edición  reproduce  el  códice  Opp.  NN.  37  del  Archivo 
Romano  S.I.  (ARSI).  Véase  al  final  de  esta  introducción:  Manuscritos 
y  ediciones.  -  Meditaciones  sobre  los  evangelios  de  las  fiestas  de  los 
Santos.  Obra  hasta  ahora  inédita,  descubierta  y  publicada  por  el 
Padre  José  M.^  March  S.  I.  Barcelona,  Casulleras,  1925.  Reproduce 
el  códice  333  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Barcelona,  que  es 
una  copia  del  autógrafo  conservado  en  el  ARSI.  Opp.  NN.  36. 

7.  Sobre  manuscritos  e  impresos  que  contienen  series,  más  o 
menos  extensas,  de  obras  borgianas,  véase  al  final  de  esta  introduc- 
ción, el  apartado:  Manuscritos  y  ediciones. 

8.  En  nuestro  artículo  Las  obras,  indicamos  con  un  asterisco  las 
obras  hasta  ahora  inéditas. 
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mos  completa  en  el  códice  Opp.  NN.  52  del  Archivo 
Romano  S.  I.  y  de  la  que  Nieremberg  publicó  el  proe- 
mio y  el  primer  capítulo.^  Pero  esta  obra  exigiría  tam- 
bién para  sí  un  tomo  entero  de  esta  colección.  Para  no 
darlo  otra  vez  mutilado,  he  pensado  que  sería  prefe- 
rible dejarlo  para  otra  ocasión,  si  es  que  ella  se  pre- 
senta. Añádase  que  esta  Exposición  no  es  un  tratado 
en  sentido  estricto,  sino  una  obra  destinada  al  púlpito 
en  forma  de  lección  sacra,  que  es  la  que  empleó  el 
Santo  cuando  en  1556  comentó  los  Trenos  de  Jeremías 
en  Valladolid  y  Alcalá.  De  las  demás  obras  ofrezco 
siempre  el  texto  completo.  3.°  Atendiendo  a  los  desti- 
natarios, he  omitido  aquellos  documentos  que  van  diri- 
gidos exclusivamente  a  los  miembros  de  la  Compañía, 
con  la  intención  de  darlos  a  conocer  en  otro  lugar. 

Fuera  de  estas  limitaciones,  se  incluyen  en  esta  edi- 
ción todos  los  tratados  espirituales  auténticos  de  Borja 
hasta  hoy  día  conocidos,  sin  distinción  de  tiempos,  de 
extensión  o  de  importancia.  Podemos,  pues,  decir  que 
en  este  volumen  se  encierran  los  tratados  espirituales 
de  Borja  escritos  en  castellano. 


Borja,  escritor 


La  producción  literaria  de  San  Francisco  de  Borja 
es  considerable.  Basta  ver  el  tomo  de  545  páginas  en 
folio  de  sus  Opera  omnia  para  convencerse  de  ello.^° 
Nuestra  lista  de  Las  obras  abarca  70  títulos.  Es  claro 
que  este  número,  ni  es  definitivo,  ni  basta  por  sí  solo 
para  valorar  el  volumen  de  estos  escritos,  pues  al  lado 
de  algunos  que  ocupan  una  o  pocas  páginas,  los  hay 
que  forman  todo  un  tomo  de  regulares  proporciones. 

Es  característico  el  hecho  de  que  la  labor  de  Borja 
como  escritor  se  extiende  a  lo  largo  de  toda  su  vida, 
desde  la  que  solemos  llamar  su  conversión,  hasta  los 
últimos  tiempos  de  su  generalato.  Sabemos,  en  efecto, 
que  algunos  de  sus  tratados  primeros,  como  el  Colirio 
espiritual,  fueron  impresos  ya  en  1546  y  el  volumen 

9.    Las  obras,  núm.  20-'. 

10.  Véase  Manuscritos  y  ediciones,  más  adelante,  p.  33;  Las  obras, 
núm.  130. 
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que  los  reunió,  bajo  el  título  de  los  Seis  tratados^  es 
de  septiembre  de  1548.  Durante  el  tiempo  de  sus  estu- 
dios, con  el  deseo  sin  duda  de  juntar  virtud  con  letras, 
puso  en  forma  de  letanías  las  sentencias  que  leía  en 
Santo  Tomás,  componiendo  e  imprimiendo  en  1550 
seis  series  de  letanías  en  latín:  De  Deo,  De  Tñnitate, 
De  Incamatione,  De  angelis,  De  Sacramento,  De  ani- 
ma}^ De  este  primer  período  de  Borja  seglar  es  tam- 
bién su  Breve  tratado  de  la  confusión,  escrito  por  obe- 
diencia del  P.  Rector  del  colegio  de  Gandía.  A  diferen- 
cia de  los  Seis  tratados  que  él  mismo  había  dado  a  la 
imprenta,  éste  fue  abusivamente  impreso  por  Juan  de 
Brocar,  en  Alcalá,  en  la  Segunda  parte  de  las  obras  del 
Ilustrísimo  señor  Don  Francisco  de  Borja}-  No  sólo 
fue  impreso  contra  la  voluntad  de  su  autor,  sino  que 
era  el  único  tratado  debido  a  su  pluma  entre  los  que 
forman  aquel  volumen,  que  tantos  disgustos  debía  cos- 
tar al  Santo.  Por  desgracia,  con  todos  ellos  pasó  a  la 
edición  latina  de  los  Opera  omnia. 

Un  período  particularmente  intenso  es  el  que  trans- 
curre desde  1551,  año  en  que  Borja,  renunciados  sus 
títulos  y  ordenado  de  sacerdote,  vistió  públicamente 
la  sotana  de  la  Compañía,  hasta  su  fuga  a  Portugal, 
en  1559.  Al  principio,  en  la  quietud  de  Oñate  (1551- 
1553)  y  después,  cuando  alternaba  los  ministerios  apos- 
tóHcos  con  la  visita  de  las  casas  de  la  Compañía  en 
calidad  de  Comisario  en  España  y  Portugal  (1554-1561), 
pudo  dedicarse  a  componer  aquellas  obras,  que  con 
frecuencia  no  son  otra  cosa  que  las  conferencias,  ejer- 
cicios o  meditaciones  expuestas  ante  las  comunidades 
entre  las  que  se  encontraba.  De  este  tiempo  es  su  Ins- 
trucción para  el  buen  gobierno  de  un  señor  en  sus  esta- 
dos, verdadero  tratado  de  príncipes,  dirigido  a  su  hijo 
y  heredero  don  Carlos;  el  Dechado  muy  provechoso 
del  ánima  de  Cristo,  explanado  a  los  jesuítas  de  Coim- 
bra  en  agosto  de  1553;  la  Explanación  de  los  Trenos 
de  Jeremías,  compuesta  en  Simancas  en  1556  y  predi- 
cada primero  en  Valladolid  y  después  en  Alcalá.  De  1557 
es  el  Tratado  spiritual  de  la  oración  y  de  los  impedi- 
mentos della,  hasta  ahora  inédito  y  que  tenemos  como 

11.  Las  obras,  núm.  10,  104. 

12.  Ibid,  núra.  103. 
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uno  de  los  documentos  más  interesantes  de  nuestra 
colección.  Es  también  de  este  período  la  Meditación  de 
las  tres  potencias  de  Cristo  que  compuso  para  las  cla- 
risas, y  que  las  Descalzas  Reales  de  Madrid  incluyeron 
en  sus  Ejercicios  de  devoción  y  oración.  El  Ejercicio  de 
las  tres  potencias  del  alma,  en  el  cual  se  trata  de  cómo 
las  aparejaremos  para  que  sean  verdadera  morada  y 
mansión  de  las  tres  divinas  Personas  es  de  esta  época, 
a  la  cual  pertenecen  también  varias  series  de  conside- 
raciones sobre  el  propio  conocimiento,  así  como  dos 
amonestaciones  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento. 

Como  puede  fácilmente  verse  a  través  del  solo  enun- 
ciado de  estos  títulos,  son  de  estos  años  los  tratados  de 
mayor  consistencia  entre  los  escritos  por  nuestro  Santo, 
en  los  cuales  desarrolla  más  variados  temas. 

Probablemente  han  de  colocarse  en  este  mismo  pe- 
ríodo otros  escritos,  algunos  de  ellos  de  menor  exten- 
sión e  importancia,  encaminados  a  santificar  la  vida 
y  las  acciones  de  toda  clase  de  personas,  y  otros  más 
dignos  de  atención,  como  el  Tratado  breve  del  modo 
de  predicar  el  santo  Evangelio,  que  es  entre  todos  los 
escritos  de  Borja,  el  que  ha  tenido  más  reediciones  y 
traducciones,  aun  en  tiempos  relativamente  recientes. 
Es,  sin  duda,  una  de  las  piezas  más  interesantes  de 
nuestra  colección. 

En  el  período  romano,  especialmente  durante  el 
generalato  (i  565-1 572),  abundan,  como  es  natural,  los 
escritos  dedicados  a  los  miembros  de  la  Compañía.  En- 
tre ellos  tienen  especial  importancia  las  pláticas  dirigi- 
das a  jesuítas,  en  particular  a  los  novicios,  la  reelabora- 
ción de  las  reglas,  la  reedición  de  las  Constituciones,  los 
apuntes  sacados  de  las  mismas  y,  sobre  todo,  las  medi- 
taciones para  las  dominicas  y  ferias  del  año,  las  de  las 
fiestas  de  los  santos,  y  otras  más  breves  sobre  los  votos 
religiosos,  la  vocación  a  la  Compañía,  la  mortificación. 
El  documento  más  importante  es,  sin  duda,  el  Diario 
espiritual  del  Santo. 

Digamos  algo  sobre  los  temas  más  frecuentemente 
desarrollados. 

Es  obvio  que  las  obras  de  Borja  sean  un  reflejo  de 
su  espiritualidad  personal  El  santo  insiste  en  los  prin- 
cipios que  para  él  son  más  fundamentales,  explana  aque- 
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líos  sentimientos  que  a  él  más  le  mueven,  recomienda 
aquellas  prácticas  que  le  son  familiares. 

Por  eso  no  es  de  extrañar  que  uno  de  sus  temas  pre- 
dilectos sea  el  del  conocimiento  propio.  Su  primer  bió- 
grafo, el  P.  Vázquez,  nos  dice  que  el  Santo  dedicaba 
cada  día  dos  horas  al  ejercicio  del  propio  conocimiento: 
«Desde  que  se  dio  al  ejercicio  de  larga  oración  mental, 
empleaba  cada  día  las  dos  primeras  horas  della  en  su 
conocimiento  propio  con  el  desprecio  de  sí  mesmo  y 
confusión  de  sus  obras  y  vida,  y  de  cuanto  miraba,  oía 
y  leía  sacaba  el  abatirse  y  confundirse».^^  Lo  recomen- 
daba a  los  otros,  persuadido  de  que  «la  mayor  fuerza 
que  tenemos  está  en  el  conocimiento  de  nuestra  flaqueza 
y  miseria».'"*  A  este  tema  está  dedicado  el  primero  de 
los  Seis  tratados  y  otros  más  que,  bajo  diversos  nom- 
bres, como  meditación,  consideración,  oración,  etc.,  tie- 
nen como  objeto  profundizar  en  «el  conocimiento  de 
Dios  y  el  de  nos».'^  Todo  está  en  contraponer  estos  dos 
extremos  y  en  formar  lo  que  gráñcamente  llama  el  San- 
to «dos  montones»,'^  el  uno  con  los  beneficios  otorga- 
dos por  Dios  y  el  otro  con  la  mala  correspondencia  de 
nuestra  parte.  En  una  u  otra  forma  los  puntos  que  se 
proponen  a  la  consideración  son  casi  siempre  los  mis- 
mos :  «Qué  era  yo  antes  que  fuese.  Qué  hizo  Dios  con- 
migo. Qué  debía  yo  hacer.  Qué  hice  yo  con  Él.  Qué 
hace  Dios  conmigo.  Qué  debría  yo  hacer ».'^ 

Del  propio  conocimiento  brota  espontánea  la  confu- 
sión o  vergüenza.  Sobre  este  sentimiento  y  sobre  su  im- 
portancia en  la  espiritualidad  de  nuestro  Santo  hemos 
escrito  en  otra  parte. Bastará  decir  aquí  que  a  este 
tema  dedicó  Borja  todo  un  tratado  y  que  continua- 
mente lo  recomienda  en  sus  demás  escritos.  Ante  una 
verdad  o  misterio,  los  puntos  que  recomienda  son  más 
o  menos  los  siguientes :  consideración  del  misterio,  reco- 
nocer el  beneficio  que  en  él  se  encierra,  sacar  confusión 

13.  Historia  de  la  vida  del  Padre  Francisco  de  Borja,  manus- 
crito conservado  en  el  ARSI,  cod.  Opp.  NN.  80,  ff.  267v-280. 

14.  Tratado  tercero.  Colirio  espiritual,  véase  p.  104. 

15.  Véase  p.  259. 

16.  Otra  consideración  sobre  el  propio  conocimiento,  p.  282. 

17.  Ejercicios  para  el  propio  conocimiento,  p.  297. 

18.  C.  de  Dalmases,  El  sentimiento  de  confusión  en  San  Fran- 
cisco de  Borja,  en  Manresa.  34  (1962)  99-118. 

19.  Breve  tratado  de  la  confusión,  p.  153,  y  Las  obras,  núm.  11. 
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por  lo  poco  que  de  él  se  ha  aprovechado,  pedir  alguna 
merced  en  consonancia  con  el  tal  misterio.^^  Sabemos 
que  en  Borja  el  sentimiento  de  confusión  le  llevó  a  apli- 
caciones que  nos  sorprenden,  tanto  más  cuanto  que  no 
acertamos  a  encontrar  una  proporción  entre  lo  que  él 
sentía  de  sí  y  lo  que  de  su  vida  conocemos.  No  sólo  era 
«el  pecador»  sino  el  mayor  de  los  pecadores,  peor  que 
Judas  y  que  el  mismo  demonio,  digno  por  tanto  de  que 
le  maltratasen  las  criaturas  y  de  ser  sepultado  en  el 
infierno.  Notemos  una  característica.  La  confusión  en 
Borja  no  nace  solamente  del  conocimiento  de  su  propia 
vileza,  es  además,  en  un  plan  que  alcanza  elevadas  altu- 
ras místicas,  una  confrontación  con  los  sufrimientos  de 
Jesucristo,  de  donde  el  deseo  de  padecer  con  Él  y  por 
Él  y  aun  de  derramar  por  Él  su  sangre. 

Uno  de  los  temas  más  frecuentemente  tratados  por 
Borja  es  el  de  la  oración.  No  solamente  escribe  expre- 
samente un  Tratado  espiritual  de  la  oración,  sino  que 
de  la  oración  trata  siempre  que  la  ocasión  se  le  presen- 
ta. Borja  es  un  maestro  de  oración.  Casi  todos  los  temas 
que  propone  en  sus  escritos  van  encaminados  en  una 
u  otra  forma  a  la  oración.  Sus  ideas  en  esta  materia  son 
claras  y  adaptables  a  los  tiempos  modernos.  Insiste  en 
la  necesidad  de  la  oración,  en  la  lucha  contra  los  impe- 
dimentos que  la  estorban,  en  el  modo  de  combatir  las 
distracciones  y  los  pensamientos  inútiles,  en  el  equili- 
brio entre  el  discurso  y  el  afecto.  Aun  cuando  da  la  pre- 
ferencia a  la  oración  mental,  no  deja  de  recomendar  la 
vocal,  y  de  ella,  unida  con  la  mental,  nos  da  algunos  mé- 
todos prácticos,  como  cuando  nos  enseña  el  modo  de 
rezar,  meditándolos,  los  misterios  del  santo  Rosario. 

Característica  de  Borja  es  la  que  él  llama  oración 
continua.  De  ella  habla  ya  en  el  tratado  de  la  confusión, 
cuando  nos  enseña  a  quitar  los  impedimentos  que  tene- 
mos para  andar  en  nosotros  íntimamente  y  en  oración 
continua.  «Entrar  en  ti  para  buscar  a  Dios  en  ti».^^  Pro- 
siguiendo en  su  plan,  nos  da  Exercicios  para  busca!r  la 
presencia  de  Dios  en  todo  el  día}^ 

Lo  que  él  enseñaba,  lo  practicaba  personalmente  en 

20.  Así  lo  hace,  por  ejemplo,  en  el  Modo  de  rezar  el  santo  Ro- 
sario, p.  40.  Las  obras,  núm.  1. 

21.  Véase  p.  162. 

22.  Véase  p.  369.  Las  obras,  núm.  25*. 
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su  vida.  Sabemos  por  algunos  documentos  y  por  su  dia- 
rio espiritual,  que  se  proponía  consideraciones  y  peti- 
ciones para  las  24  horas  del  día.  La  mente  debería  es- 
tar puesta  en  Dios  desde  que  uno  se  empieza  a  vestir 
hasta  que  se  entrega  al  descanso,  y  aun  para  las  horas 
de  éste  deberían  formularse  de  antemano  algunas  inten- 
ciones piadosas,  «para  volver  de  oro  tu  comer,  vestir 
y  dormir ».^^  Otras  veces  propone  devociones  que  hay 
que  hacer  cada  día,  o  meditaciones  para  cada  día  de  la 
semana.  Suponiendo  que  la  sagrada  comunión  se  reci- 
be semanalmente,  los  tres  días  que  preceden  al  de  la 
comunión  han  de  ser  dedicados  a  prepararse  para  ella, 
y  los  tres  que  le  siguen  a  la  acción  de  gracias.^"*  Esta 
repartición  del  tiempo  puede  parecemos  hoy  demasia- 
do m.ecánica  y  artificial,  pero  aparte  de  que  entraba  en 
los  usos  del  tiempo,  hemos  de  suponer  que  no  se  en- 
tendía de  manera  que  ahogase  el  espíritu  y  dañase  a  la 
salud. 

Elevándose  a  la  contemplación  de  la  Trinidad,  com- 
pone un  Exercicio  de  las  tres  potencias  del  alma  en  el 
cual  se  trata  cómo  las  aparejaremos  para  que  sean  ver- 
dadera morada  y  mansión  de  las  tres  divinas  Personas. 
Deberíamos  tener  más  cuidado  en  hermosear  el  alma 
que  el  cuerpo,  cuanto  es  de  más  dignidad  aquélla  que 
éste,  por  ser  imagen  de  Dios.  En  cambio  los  hombres, 
«por  el  rostro  de  lodo  dejan  el  rostro  de  oro».  Cada 
una  de  las  tres  potencias  del  alma  ha  de  dedicarse  a 
una  de  las  tres  Divinas  Personas :  la  memoria  al  Padre, 
el  entendimiento  al  Hijo,  la  voluntad  al  Espíritu  San- 
to. Por  eso  hemos  de  purificarlas  de  todo  lo  que  tienen 
de  vicioso  en  su  ejercicio.  Lo  esencial  es  tener  puesta 
la  voluntad  en  el  Señor,  y  entonces  mereceremos  ser 
moradas  del  Espíritu  Santo.  ¿Cómo  hemos  de  compor- 
tarnos con  tal  Huésped?  Procurando  que  «todo  lo  que 
hiciere  sea  en  su  amor  y  por  su  amor».  Cada  uno  ha 
de  procurar,  mediante  el  ejercicio  que  aquí  propone 
el  Santo,  prepararse  para  la  inhabitación  de  las  tres  di- 
vinas Personas.  «Lo  demás  que  no  se  puede  sentir,  ni 
se  puede  decir,  dejo  a  los  que  con  humildad  se  ejerci- 
taren en  este  ejercicio,  esperando  en  el  Señor  hallarán 

23.  p.  370. 

24.  Tratado  cuarto,  en  el  cual  se  contiene  cómo  se  han  de  pre- 
parar para  recibir  la  santa  comunión,  p.  106. 
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paz  y  gozo  en  él».  Merece  notarse  este  tratado  de  Borja 
para  ver  cómo  un  santo  que  tanto  predicaba  la  humil- 
dad y  la  mortificación,  inducía  también  a  las  almas  al 
más  elevado  amor  de  Dios.  El  hombre  debe  «volverse 
Dios  por  participación...  lo  cual  se  hace  siendo  un 
espíritu  con  Dios  por  conformidad  de  amor  y  caridad». 
Y  ¿qué  haremos  cuando  somos  movidos  en  el  amor  de 
Dios?  «Déjate  quemar  del  fuego  de  tu  Amado,  y  vuél- 
vete blanda  como  estopa  para  ser  dél  más  fácilmente 
quemada». 

Jesucñsto  tiene  una  parte  preponderante  en  los  es- 
critos de  Borja.  Él  es  el  Espejo  de  las  obras  del  cris- 
tiano,^^ el  cual  no  tiene  otro  mejor  camina  para  perfec- 
cionarse que  copiar  en  sí  las  acciones  exteriores  y  los 
sentimientos  interiores  de  Jesucristo.  Él  es  la  puerta 
para  entrar  en  la  contemplación  de  la  divinidad  hasta 
el  punto  de  que  merece  tenerse  como  «ladrón  el  que 
por  esta  puerta  no  entra».  Aun  los  seglares  deberían 
dedicar  por  lo  menos  un  cuarto  de  hora  al  día  a  la  me- 
ditación de  la  pasión.^^  La  vida  de  Cristo  es  el  tema 
ordinario  de  las  meditaciones  compuestas  por  Borja  se- 
gún el  año  litúrgico,  hasta  el  punto  de  que  justamente 
ha  podido  darse  a  éstas  el  título  de  El  evangelio  medi- 
tado?^ Pero  el  Santo  nos  induce  también  a  otros  géne- 
ros de  consideraciones,  como  cuando  nos  presenta  el 
Dechado  muy  provechoso  del  alma  de  Cristo}^  Se  trata 
de  una  serie  de  pláticas  tenidas  en  Coimbra  en  agosto 
de  1533,  que  «todas  fueron  de  excelencias  del  alma  de 
Cristo,  induciéndonos  a  su  imitación». ^°  Son  considera- 
ciones sobre  la  creación  del  alma  de  Cristo  y  su  unión 
con  la  divinidad  y  las  grandezas  que  de  ella  se  derivan, 
todo  lo  cual  se  presta  en  alguna  manera  a  nuestra  imi- 
tación. 

Una  devoción  muy  peculiar  fue  la  que  tuvo  el  Santo 
a  la  preciosísima  sangre  de  Jesucristo,  considerada  en 
los  siete  derramamientos  que  de  ella  hizo.^^ 

25.  p.  405. 

26.  Tratado  segundo  llamado:  Espejo  de  las  obras  del  cristia- 
no, p.  67. 

27.  p.  413. 

28.  Véase  arriba,  la  nota  6. 

29.  p.  226. 

30.  Carta  del  Padre  Bustamante  a  San  Ignacio.  MHSI,  Epp.  Mix- 
íae,  III,  498-499. 

31.  p.  112.  Véase  el  núm.  30,  p.  426. 
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Borja  puede  considerarse  como  un  precursor  de  la 
devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Ya  en  los  Seis 
tratados  de  1548  nos  habla  de  poner  en  él  nuestra  mo- 
rada :  «...  y  todo  se  ha  de  pedir  al  mismo  Huésped  y 
Señor,  suplicándole  mande  proveer  nuestra  pobreza  de 
la  rica  cámara  de  su  divino  Corazón,  en  el  cual  entrará 
cada  alma  para  tomar  de  allí  lo  que  le  falta»  {Tratado 
cuarto,  f.  57,  infra,  p.  112).  Animándonos  a  la  conside- 
ración de  las  siete  fuentes  de  la  sangre  de  Cristo,  pone 
para  el  domingo  la  llaga  del  Costado  «la  cual  ha  de 
ser  refugio  y  quietud  para  tu  corazón».  Donde  más  de- 
sarrolla estos  conceptos  es  en  el  Tratado  espiritual  de 
la  oración.  Allí  dice  que  «para  entrar  en  la  contempla- 
ción de  la  divinidad  ha  de  pasar  por  la  contemplación 
de  la  humanidad,  y  así,  para  entrar  en  el  Corazón  de 
Cristo,  que  es  nuestra  morada,  nuestra  casa  de  refugio 
y  nuestra  talanquera,  pasará  primero  por  lo  m^aterial 
y  después  por  lo  ecpiritual»  (ARSI,  Opp.  NN.  32,  fo- 
lio 222,  infra,  p.  327).  Basten  estos  ejemplos;  pero  don- 
de vibran  más  los  sentimientos  de  Borja  para  con  el 
Sagrado  Corazón  es  en  su  Diario  espiritual. 

En  un  santo  tan  devoto  de  la  Eucaristía  como  Bor- 
ja, no  podían  faltar  los  escritos  sobre  este  tema.  Tene- 
mos sus  dos  Amonestaciones  para  la  sagrada  comu- 
nión/^ dirigidas  una  a  la  Princesa  de  Portugal,  y  otra 
a  las  infantas,  también  de  Portugal,  Doña  María  y  Doña 
Isabel.  Uno  de  los  primeros  Seis  tratados  es  una  ins- 
trucción de  «cómo  se  han  de  preparar  para  recebir  la 
santa  Comunión»,'^  sin  contar  las  veces  que  exhorta  a 
recibir  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  como  en  el  tra- 
tado sobre  la  oración,  donde  pene  la  frecuencia  de  los 
sacramentos  de  confesión  y  comunión  como  uno  de  los 
niedios  para  vencer  las  diñcultades  que  se  oponen  al 
ejercicio  de  la  oración.^"' 

Borja  y  su  tiempo 

Mi  intento  consiste  más  en  presentar  el  texto  ínte- 
gro y  críticamente  exacto  del  mayor  número  de  tra- 
tados borgianos,  que  en  hacer  un  análisis  histórico  y 

32.  p.  272,  275. 

33.  p.  106. 

34.  Tratado  espiritual  de  ¡a  oración,  infra  p.  351. 
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crítico  de  los  mismos.  Más  que  un  estudio  de  la  espi- 
ritualidad de  Borja  —  que  considero  todavía  prematu- 
ro —  deseo  ofrecer  materiales  para  este  estudio.  No  hay 
que  decir  que  para  conocer  a  fondo  la  espiritualidad 
de  Borja  sería  necesario  estudiar,  además  de  sus  trata- 
dos, toda  su  correspondencia,  su  diario  espiritual  y, 
sobre  todo,  su  vida,  mediante  una  biografía  completa, 
que  algún  día  habrá  que  emprender. 

Un  estudio  sobre  la  espiritualidad  de  San  Francisco 
de  Borja  deberá  desarrollar,  entre  otros,  los  siguientes 
puntos,  que  aquí  no  haremos  más  que  esbozar. 

i.°  La  cuestión  de  las  influencias.  Aun  sin  dar  de- 
masiada importancia  a  este  tema,  siempre  difícil  y  siem- 
pre peligroso,  no  es  posible  pasarlo  por  alto.  Y  aquí 
se  presenta,  ante  todo,  la  cuestión  del  franciscanismo 
de  Borja.  ¿Hasta  qué  punto  recibió  el  influjo  de  la 
escuela  franciscana?  No  hay  duda  de  que  nuestro  san- 
to, tanto  por  los  vínculos  familiares,  como  por  inclina- 
ción suya  personal,  se  sintió  ligado  con  la  gran  familia 
franciscana.  En  el  bautismo  le  fue  impuesto  el  nombre 
de  Francisco  en  cumplimiento  de  la  promesa  hecha  por 
su  madre  en  los  angustiosos  momentos  de  un  parto  di- 
fícil.^^  En  Gandía  existía  y  existe  todavía,  un  monaste- 
rio de  clarisas,  de  notable  importancia  en  la  historia  de 
la  reforma  de  esta  Orden  en  España.^^  Con  este  monaste- 
rio estuvo  estrechamente  ligada  la  familia  ducal  de  Gan- 
día, que  contó  entre  sus  muros  a  muchos  de  sus  miem- 
bros, desde  aquella  Isabel  de  Borja  y  Enríquez,  tía  del 
santo,  que  en  rehgión  se  llamó  Sor  Francisca  de  Jesús, 
y  a  la  que  siguió  un  año  después  su  madre  y  abuela 
de  Francisco,  doña  María  Enríquez  de  Luna,  viuda  del 
segundo  duque  de  Gandía,  en  religión  Sor  Gabriela.  Allí 

35.  SuAU,  Histoire  de  Saint  Frangois  de  Borgia,  p.  29. 

36.  L.  Amorós,  O.F.M.,  El  Monasterio  de  Santa  Clara  de  Gandía 
y  la  familia  ducal  de  los  Borjas  en  Archivo  Ibero  Americano  20  (1960) 
441-486  y  21  (1961)  227-282,  399-458.  Separata  con  numeración  seguida, 
de  p.  1  a  162.  Estudia  las  relaciones  amistosas  que  existieron  entre 
los  duques  de  Gandía  y  el  monasterio  citado.  Esta  amistad,  iniciada 
ya  en  tiempo  de  los  duques  reales  de  Gandía,  Alfonso  de  Aragón  y 
su  hijo  del  mismo  nombre,  se  continuó  cuando,  en  tiempo  de  Fer- 
nando el  Católico,  el  ducado  pasó  a  la  familia  de  los  Borja,  empe- 
zando con  don  Pedro  Luis  de  Borja,  hijo  de  Rodrigo  Borja,  el  futuro 
Papa  Alejandro  VI.  En  particular  se  estudian  las  relaciones  de 
San  Francisco  de  Borja  con  las  clarisas  de  Gandía,  pp.  244-271  (se- 
parata, pp.  64-91)  y  las  figuras  de  todas  las  religiosas  procedentes 
de  la  familia  ducal. 
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tuvo  Francisco  a  cinco  de  sus  hermanas,  o  por  mejor 
decir,  tres  hermanas  y  dos  hermanastras.  Y  mientras 
la  casa  ducal  de  Gandía  estuvo  vinculada  a  la  famiHa 
Borja,  es  decir  por  espacio  de  once  generaciones,  no 
faltó  nunca  entre  las  clarisas  de  Gandía  alguna  repre- 
sentante de  aquella  ilustre  familia/' 

Entre  todas  estas  religiosas  merece  especial  aten- 
ción para  nuestro  objeto  la  mencionada  Sor  Francisca. 
A  ella  dedicó  el  Santo  el  segundo  de  sus  Seis  tratados, 
el  Espejo  de  las  obras  del  cristiano,  que  se  inicia  con 
una  dedicatoria  para  nosotros  poco  comprensible  por 
no  saber  a  qué  alude  cuando  comienza  diciendo:  «De- 
seando satisfacer  a  Vuestra  Reverencia  los  desabrimien- 
tos que  con  mis  pecados  y  malas  obras  he  sido  causa 
de  haber  Vuestra  Reverencia  recibido. .  .»-^^  De  esta  mis- 
ma Francisca  copió  Borja  para  su  uso  un  breve  tratado 
del  que  recientemente  hemos  descubierto  una  copia  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Florencia.  Las  ideas  y  senti- 
mientos que  en  él  se  exponen  tienen  más  de  un  punto 
de  contacto  con  las  obras  de  nuestro  Santo,  como  hará 
ver  la  publicación  de  dicho  texto.'^'^  Fue  esta  Sor  Fran- 
cisca la  que,  deseando  encontrar  un  ambiente  de  más 
independencia,  ya  que,  como  decía  ella,  en  Gandía  «es- 
taba rodeada  de  sangre  por  de  dentro  y  por  de  fue- 
ra»,''^ dejó  aquel  monasterio  en  el  que  había  sido  aba- 
desa durante  quince  años  y  se  dirigió  a  la  Rioja  para 
fundar  el  de  Casa  de  la  Reina,  que  no  pudo  consoli- 
darse por  el  fallecimiento  de  la  duquesa  de  Frías,  tía 
también  de  Borja,  que  lo  patrocinaba.  Desde  allí  se 
trasladó  a  Valladolid,  donde  murió  mientras  se  prepa- 
raba la  fundación,  en  Madrid,  del  monasterio  que  ha- 
bía de  llamarse  de  las  Descalzas  Reales  y  del  que  Sor 
Francisca  hubiese  sido  la  primera  abadesa.  Ocupó  este 
cargo  la  primera,  y  por  espacio  de  unos  cuarenta  años, 
la  hermanastra  d?  nuestro  Santo,  Sor  Juana  de  la  Cruz. 
Para  las  clarisas  compuso  Borja  la  Meditación  de  las 

37.  Amorós,  p.  399  (103). 

38.  Ibid.  407-414  (111-116). 

39.  Véase  p.  68. 

40.  Lo  publicamos  en  el  Apéndice.  Este  trabajo  forma  parle  de 
los  que  se  incluyen  en  el  códice  Montes,  al  núm.  [5].  Véase  al  final 
de  esta  introducción:  Manuscritos  y  ediciones,  y  también  la  descrip- 
ción detallada  del  citado  códice  Montes  en  Las' obras,  núm.  201,  pá- 
gina 168. 

41.  AMORÓ.S,  p.  257  (77). 
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tres  potencias  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  es  uno  de 
los  documentos  que  integran  nuestra  colección.'^^ 

Lazos  particulares  de  amistad  debían  de  unir  a 
Borja  con  la  familia  franciscana,  cuando  con  documen- 
to expedido  en  Mantua,  durante  un  Capítulo  General, 
el  10  de  junio  de  1541,  el  General  de  la  Orden,  Juan 
Maltei  de  Calvi,  le  concedía  a  él  y  a  su  familia  la  carta 
de  hermandad  con  la  Orden."^^ 

Ejercía  por  entonces  el  Santo  el  cargo  de  Virrey 
de  Cataluña,  y  de  aquel  tiempo  datan  precisamente  las 
relaciones  de  amistad  que  entabló  con  los  Franciscanos 
del  convento  de  Jesús,  en  Barcelona.  Recuérdese  que 
este  convento,  situado  en  las  afueras  de  la  ciudad  —  al 
igual  que  sus  similares  de  Valencia  y  Mallorca  —  era 
de  franciscanos  de  la  Observancia,  con  régimen  refor- 
mado, y  autónomo  del  de  San  Francisco,  intramuros, 
que  hasta  los  tiempos  de  Felipe  II  perteneció  a  los  con- 
ventuales. En  aquel  convento  de  Jesús  conoció  Borja 
a  San  Salvador  de  Horta,  y  allí  también  entró  en  rela- 
ción con  San  Pedro  de  Alcántara,  cuando,  al  dirigirse 
éste  a  Mantua  para  participar  en  el  mencionado  Capí- 
tulo General,  al  pasar  por  Barcelona  fue  detenido  por 
una  enfermedad.  Las  escasas  cartas  que  conocemos  de 
los  dos  santos,^"*  mientras  abren  muchos  interrogantes 
sobre  puntos  que  nos  interesaría  conocer,  nos  certifi- 
can de  un  hecho,  el  de  la  amistad  que  los  unió  a  tra- 
vés de  los  años. 

Pero,  entre  todas  los  franciscanos  que  trataron  con 
Borja,  hubo  uno  que  ejerció  un  indudable  influjo  en 
su  vida.  Se  trata  del  extremeño  Juan  de  Tejeda,  fraile 
lego,  que,  después  de  una  juventud  turbulenta,  entró 
en  la  Orden  en  el  convento  de  Jesús  de  Barcelona. 
Sobre  esta  singular  figura  de  virtuoso  y  visionario  qui- 
siéramos estar  mejor  informados.  Nosotros  lo  conoce- 
mos a  través  de  la  documentación  jesuítica,  conservada 
en  los  Monumenta  Histórica  S.  I.^^  Poseemos  también 

42.  p.  360. 

43.  Texto  en  MHSI,  Sanctus  Franciscus  Borgia,  II,  642-643. 

44.  Carta  de  San  Francisco  de  Borja  a  San  Pedro  de  Alcántara, 
de  Gandía,  a  13  de  febrero  de  1549:  MHSI,  Sancius  Franciscus  Bor- 
gia, III,  35-36;  del  mismo  al  mismo,  desde  Jarandilla,  a  22  de  agosto 
de  1557,  ibid.  303-304. 

45.  Borja  conoció  al  lego  franciscano  Juan  de  Tejeda  en  Barce- 
lona y,  al  término  de  su  virreinato,  pidió  y  obtuvo  llevarlo  consigo  a 
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una  semblanza  biográfica  inédita,"^  escrita  también  ella 
por  un  Padre  de  la  Compañía,  al  parecer,  el  P.  Manuel 
de  Sá,  portugués,  que  después  de  permanecer  algún 
tiempo  en  Gandía,  fue  célebre  profesor  de  Escritura 
en  el  Colegio  Romano.  La  publicación  que  proyectamos 
de  esta  breve  biografía,  nos  dará  ocasión  para  aclarar 
más  de  un  punto  dudoso  sobre  este  franciscano  al  que 
Borja,  terminado  su  virreinato  en  Cataluña,  consiguió 
llevar  consigo  a  Gandía,  donde  permaneció  hasta  1550. 

Si  de  las  relaciones  de  amistad  pasamos  a  la  cues- 
tión del  influjo  de  la  literatura  mística  franciscana  en 
las  obras  de  Borja,  la  cosa  resulta  más  complicada  y 
difícil,  y  exigiría,  para  ser  resuelta,  un  estudio  más  de- 
tenido. Conforme  a  nuestro  plan,  nos  limitaremos  a 
adelantar  algunas  insinuaciones,  confiando  en  que  la 
edición  de  los  textos  que  presentamos  en  este  volumen 
ofrecerá  elementos  de  gran  valor  para  este  estudio. 

Ante  todo,  es  conveniente  recordar  que  en  el  reino 
de  Valencia,  patria  de  nuestro  Santo,  persistió  durante 
todo  el  siglo  XV,  una  corriente  de  espiritualidad  fran- 
ciscana y  arnaldiana,  en  relación  con  los  antiguos  espi- 

Gandía.  Ejerció  allí  su  influjo  en  el  Santo,  pero  más  aún,  a  lo  que 
parece,  en  otros  Padres  de  la  Compañía,  como  el  Rector  del  Colegio, 
Andrés  de  Oviedo  y  en  el  francés,  Padre  Francisco  Onfroy,  los  cuales 
maniícstaron  tendencia  a  la  vida  solitaria  (MHSI,  Epp.  Mixtae,  I. 
467-474).  La  carta  del  Padre  Oviedo  sobre  la  perfección  (MHSI,  Litte- 
rae  Quaclrimestres,  I,  174  ss)  parece  escrita  bajo  su  influjo.  En  1547 
Tejeda  estuvo  en  Roma,  donde  se  hospedó  en  la  casa  de  la  Compañía 
«dejando  y  llevando  consigo  mucho  buen  odor  de  sí  en  el  Señor 
nuestro»  (MHSI,  Ignatii,  epistolae,  l,  531).  Él,  a  su  vez,  «vino  muy 
devoto  de  la  Compañía»  (MHSI,  S.  Franciscus  Borgia,  II,  538). 
A  pesar  de  esto,  San  Ignacio  no  quiso  que  viviese  en  el  colegio  de 
Gandía,  y  en  este  sentido  escribió  a  Borja  (MHSI,  Chronicon,  I,  312, 
núm.  27Í;  Ignatii  epistolae,  II,  42-44).  Éste  le  contestó  que  estaba 
dispuesto  a  ello,  pues  ya  de  antemano  había  visto  que  aquello  no 
convenía  (MHSI,  S.  Franciscus  Borgia,  II,  546).  A  Borja  dirigió  tam- 
bién Ignacio,  en  julio  de  1549,  su  célebre  carta  sobre  el  crédito  que 
hay  que  dar  a  las  revelaciones  y  profecías,  carta  que  parece  escrita 
teniendo  presente  el  caso  de  Tejeda  (MHSI,  Ignatii  epistolae,  XII, 
632-654).  No  debía  estar  muy  conforme  con  el  espíritu  de  Tejeda 
San  Ignacio  cuando  reprendió  a  un  Padre,  en  Roma,  porque  hablando 
con  un  novicio  le  ponderaba  las  virtudes  del  franciscano  (MHSI, 
Fontes  narrativi,  II,  360-361).  Tejeda  fue  ordenado  de  sacerdote  y 
ejerció  el  cargo  de  confesor  de  las  clarisas  de  Gandía.  A  mediados 
de  julio  de  1550  salió  de  esta  ciudad  y  se  dirigió  a  Valladolid,  donde 
murió  el  día  8  de  agosto  de  aquel  mismo  año. 

46.  Madrid,  Archivo  Histórico  Nacional,  sección  Códices,  núme- 
ro 898.  La  esencial  de  esta  vida  está  extractado  por  Cienfuegos  en 
su  vida  de  San  Francisco  de  Borja,  edición  de  Barcelona  de  1754, 
pp.  79-85,  109-110,  129-132.  Es  de  notar  cómo  en  el  capítulo  5."  de 
esta  biografía  se  atenúa  la  predicción,  atribuida  a  Tejeda,  de  que 
San  Francisco  había  de  ser  el  Papa  Angélico,  anunciado  por  los  espi- 
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rituales.  Borja  encontró,  pues,  en  su  propia  tierra  va- 
lenciana, un  terreno  favorable  a  aquella  tendencia.  Es 
un  hecho  curioso,  que  se  ha  hecho  notar  repetidas  ve- 
ces, el  rebrote  de  aquel  espíritu  que  se  observó  en  el 
incipiente  colegio  jesuítico  de  Gandía,  fundado  por  d 
Santo  Duque  en  1545.  La  explicación  hay  que  buscarla 
en  la  presencia,  dentro  de  los  muros  de  aquel  mismo 
colegio,  de  aquel  Fray  Juan  de  Tejeda,  imbuido  en  los 
sentimientos  de  la  reforma  franciscana.  No  nos  consta 
que  escribiese  obras  espirituales,  pero  probablemente  a 
él  se  debió  la  introducción  en  el  colegio  de  Gandía  del 
tratado  Via  spiritus,'^'^  debido  a  la  pluma  de  otro  lego 
franciscano  de  la  reformada  Provincia  de  los  Ángeles, 
Fray  Bernabé  de  Palma  (1469-1532).  Cuando  tengamos 
la  edición  de  aquel  tratado,  que  años  más  tarde  vino 
a  encontrarse  con  las  obras  de  Borja  en  el  catálogo 
expurgatorio  de  1559,  podremos  profundizar  más  en  el 
análisis  comparativo  de  sus  ideas  con  las  de  nuestro 
Santo.  Los  fragmentos  que  conocemos  del  Via  spiritus, 
así  como  nos  permiten  reconocer  un  claro  influjo  en 
las  tendencias  quietistas  de  los  Padres  Oviedo  y  Onfroy 
y  en  los  tratados  de  otro  jesuíta  que  vivió  en  Gandía, 
el  P.  Cordeses,  no  demuestran  un  claro  parecido  con 
los  escritos  borgianos.  Insiste,  sí.  Fray  Bernabé  en  el 
«vaciamiento,  esto  es,  conocimiento  de  la  nada  que  era», 
procura  la  «aniquilación»  disminuyéndose  en  su  propio 

rituales:  «Como  también  se  cumplió  lo  que  dijo  al  Padre  Francisco 
de  Borja,  siendo  marqués  de  Lombay  y  virey  de  Cataluña,  conforme 
a  lo  que  le  fue  mostrado  en  aquella  visión  que  contamos  en  el  capí- 
tulo 3.°,  conviene  a  saver,  que  havia  de  ser  un  gran  monarca  en  la 
Yglesia  de  Dios,  lo  qual  se  cumplió  quando  el  Padre  Francisco  fue 
eleto  por  general  de  la  Compañía  de  Jesús.  Y  aunque  algunos,  por 
esta  visión  y  profecía,  entendieron  que  havía  de  ser  Sumo  Pontífice, 
y  otros,  mudando  las  palabras,  dixeron  haverlo  dicho  el  Padre 
fray  Juan,  lo  cierto  es  lo  que  aquí  se  ha  escrito,  y  no  es  maravilla 
aya  havido  este  engaño,  creciendo  las  cosas,  como  suelen,  de  lengua 
en  lengua,  y  interpretándolas  cada  uno  a  su  parecer  y  voluntad». 
Sobre  esta  predicción,  véase  MHSI,  S.  Ignatii  epistolae,  XII,  648; 
Epístolas  P.  HierGiiynii  Nadal,  II,  22. 

47.  De  este  rarísimo  libro  se  conservan  cinco  ejemplares  en  Lis- 
boa, según  Sainz  Rodríguez,  Espiritualidad  española,  p.  166.  En  la 
Biblioteca  de  la  Universidad  de  Barcelona  existe  un  ejemplar  de 
la  edición  hecha  en  dicha  ciudad  en  1549.  En  su  Archivo  histórico 
de  protocolos  se  conserva  el  contrato,  firmado  el  10  de  abril  de  1548, 
ante  el  notario  Miguel  Benito  Gilabert,  para  la  edición,  de  800  ejem- 
plares, de  aquella  obra.  Un  amplio  resumen  de  su  doctrina,  mien- 
tras esperamos  la  edición  prometida  por  el  Padre  Fidel  de  Ros,  pue- 
de verse  en  B.  Br.4V0,  El  «-Via  spiritus»  de  Fray  Bernabé  de  Pahua, 
en  Manresa,  31  (1959),  35-74. 


INFLUENCIAS 


17 


conocimiento,  recomendando  dedicar  a  este  ejercicio 
una  hora  y  media  diarias;  insiste  también  mucho  en 
el  agradecimiento  por  los  beneficios  divinos,  proponien- 
do para  cada  día  la  consideración  de  uno  de  ellos,  cosas 
todas  que  encentramos  en  los  escritos  y  en  la  práctica 
de  Borja;  pero  en  cambio,  no  vemos  en  éste  otros  pun- 
tos más  característicos,  como  aquel  contemplar  a  Dios 
por  agujero,  aquella  exhortación  constante  a  apartarse 
de  lo  exterior  y  corpóreo,  ni  la  división  de  los  estados 
por  los  que  pasa  el  alma,  ni  el  «cuadrar  el  entendimien- 
to», punto  tan  característico  en  el  místico  de  Palma  del 
Río,  ni  mucho  menos  los  ataques  contra  los  superiores 
que  no  comparten  los  puntos  de  vista  del  autor  y  se 
hacen  responsables,  según  él,  del  bajo  nivel  espiritual 
de  sus  súbditos. 

Más  probable  es  el  influjo  que  pudo  ejercer  en  Bor- 
ja otro  lego  franciscano  —  y  es  el  tercero  que  enumera- 
mos — ,  de  doctrina  más  fundada  y  no  sospechosa  para 
la  Inquisición,  aunque  influido  también  él  por  Fray 
Bernabé  de  Palma.  Se  trata  de  Bernardino  de  Laredo, 
cuya  Subida  del  Monte  Sión,  impresa  en  1535,  hizo 
tanto  bien  a  Santa  Teresa.  Comparando  esta  obra  con 
ciertos  métodos  usados  por  Borja  y  ciertas  materias 
características,  saltan  a  la  vista  algunos  puntos  de  con- 
tacto. Aquella  división  en  Reglas  para  varias  semanas, 
con  consideraciones  para  cada  día  de  ellas,  como  por 
ejemplo,  las  primeras  de  la  primera  semana,  dedicada 
a  la  aniquilación :  «Lunes :  Quién  soy.  —  Martes :  De 
dónde  vengo.  —  Miércoles:  Por  dónde  vine. — Jueves: 
Dónde  estoy.  —  Viernes:  Adónde  voy.  —  Sábado:  Qué 
llevo.  —  Domingo:  Quietud»."*^  Si  exceptuamos  este  úl- 
timo punto,  parece  observarse  cierto  paralelismo  con 
los  puntos  señalados  por  Borja  para  el  propio  conoci- 
miento. Los  primeros  capítulos  de  la  Subida  insisten  en 
el  propio  conocimiento  y  en  el  ejercicio  de  la  humil- 
dad. La  segunda  semana  se  dedica  a  los  misterios  de 
la  vida  de  Cristo,  en  particular  a  su  Pasión,  temas  éstos 
que  son  predilectos  para  San  Francisco  de  Borja.  Limi- 
témonos, por  ahora,  a  estas  breves  insinuaciones.  Un 
examen  más  detenido  nos  haría  ver  en  las  obras  de 
Borja  la  huella  de  autores  como  S.  Buenaventura,  Herp, 

48.  Místicos  franciscatios,  tomo  II,  p.  29  (  =  Biblioteca  de  Autores 
cristianos,  tomo  44). 

2.  —  TRATADOS 
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Osuna,  que  fueron  familiares  a  los  jesuitas,  en  concre- 
to, a  los  del  colegio  de  Gandía. 

De  espíritu  netamente  franciscano,  como  debido  a 
una  monja  clarisa,  es  el  tratado  de  la  tía  de  nuestro 
Santo,  Sor  Francisca,  del  que  antes  hemos  hecho  men- 
ción, indicando  su  parecido  con  algunos  escritos  bor- 
gianos. 

Por  no  salir  del  ambiente  de  Gandía,  mencionemos, 
entre  los  posibles  autores  afines  a  Borja,  la  presencia 
en  Gandía  del  canónigo  de  su  Colegial,  Bernardo  Pérez 
de  Chinchón,  traductor  de  San  Vicente  Ferrer  y  de 
Erasmo.  En  1547,  por  tanto  un  año  antes  que  Borja 
imprimiese  en  Valencia  sus  Seis  tratados,  daba  aquél 
en  Sevilla  a  la  imprenta  un  Espejo  de  la  vida  humana 
repartido  en  siete  jomadas,  aplicadas  a  los  siete  días 
de  la  semana.  Con  im  devoto  memorial  de  la  passión  de 
Jesu  Christo  nuestro  redemptor.  Compuesto  por  el 
maestro  Bernardo  Pérez  de  Chinchón.'^^  El  paralelismo 
con  los  temas  y  con  los  métodos  borgianos  es  manifies- 
to. En  su  prólogo  nos  dice  Pérez  de  Chinchón:  «...El 
qual  camino  en  el  presente  tratado  tiene  siete  jornadas, 
contenidas  en  siete  capítulos,  conforme  a  los  siete  días 
de  la  semana,  para  que  el  ánima  peccadora  ande  cada 
día  su  jornada,  teniendo  delante  de  sus  ojos  como  es- 
pejo y  guía  el  capítulo  que  se  le  enseñará.» 

Si  hemos  insistido  algo  más  en  este  punto  ha  sido 
porque  la  casi  totalidad  de  los  tratados  que  aquí  pu- 
blicamos pertenece  al  período  español  de  San  Francis- 
co de  Borja  (i  548-1 561),  durante  el  cual,  así  como  su 
producción  es  incomparablemente  más  abundante,  así 
también  prevalece  una  espiritualidad  de  tipo  hispano 
o,  si  se  quiere,  hispano-franciscano.  Gradualmente  ésta 
irá  cediendo  el  lugar  a  una  tendencia  de  tipo  más  igna- 
ciano,  que  se  hará  evidente  en  los  años  de  Roma  y, 
sobre  todo,  durante  el  generalato  de  la  Compañía  (1565- 
1572).  Pero  son  precisamente  los  escritos  de  este  últi- 

49.  Ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid:  R/31.685. 
«Impresso  con  licencia  del  Real  Consejo  en  la  villa  de  Martín  Mu- 
ñoz, por  Lorencio  de  S[oto].  M.D.LXX.»  —  S.ünz  Rodríguez,  Espiri- 
tualidad española,  p.  158,  cila  una  edición  de  1547,  hecha  en  Sevilla 
por  J.  Cromberger.  Sobre  Pérez  de  Chinchón  véase  Pastor  Fustk.v, 
Biblioteca  Valenciana,  I,  99-100;  Bataillon,  Erasmo  y  España,  I,  331. 
nota  10. 
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mo  período  ios  que,  o  por  no  estar  escritos  en  caste- 
llano, o  por  ir  dirigidos  exclusivamente  a  los  jesuitas, 
hemos  excluido  de  esta  edición,  como  lo  anunciamos 
deíde  el  principio.  Notemos,  para  terminar,  que  la  de- 
voción a  San  Francisco,  de  la  que  tenemos  señales  evi- 
dentes en  el  Diario  espiritual  de  Borja,'"'  le  duró  toda 
la  vida.  En  una  hoja,  insertada  entre  los  apuntes  de 
sus  últimos  años,  encontramos  una  Meditado  D.  Fran- 
cisci  super  illa  verba:  Ouis  es  tu  et  qiiis  sum  ego-^^^ 
En  esta  meditación,  que  ciertamente  no  se  encuentra 
entre  las  obras  auténticas  de  San  Francisco  de  Asís, 
pero  que  en  su  insistente  comparación  entre  Dios  y  el 
alma,  nos  trae  a  la  memoria  ics  primeros  tiempos  de 
Borja,  encontramos  al  final  esta  exclamación,  que  des- 
pués aparece  repetida  muchas  veces,  en  una  u  otra 
torma,  en  las  páginas  íntimas  de  Bcr)a:  «Nclo,  Domi- 
ne, sine  vulnere  vi  veré,  quia  Te  video  vulnera  lum». 
Ahora  bien,  esta  encendida  suplica  esta  tomada  de  uno 
de  los  Stiniulus  amons  (parte  2.',  cap.  2. ';,  que  duran- 
te mucho  tiempo  fueron  atribuidos  a  San  Buenaven- 
tura. 

2. '  Borja  e  Ignacio.  Este  que  podríamos  llamar  es- 
píritu franciscano,  cifrado  en  tres  virtudes  caracterís- 
ticas de  nuestro  santo:  pobreza,  humildad  y  amor  a 
la  cruz,  no  se  opone  al  ignacianismo  de  Borja.  Será  inte- 
resante poner  frente  a  trente  a  estas  dos  grandes  figu- 
ras, tan  diferentes  por  el  carácter,  la  educación  y  aun, 
podemos  decirlo,  por  la  orientación  espiritual,  pero  que 
se  unen  en  una  vocación  común,  y  se  suceden  en  el 
gobierno  de  la  misma  Orden  religiosa.  Cuando  San  Ig- 
nacio recibió  la  primera  noticia  de  los  deseos  de  Borja 
de  entrar  en  la  Compañía,  debió  de  experimentar  una 
viva  alegría.  ¡Qué  no  suponía  para  una  Orden  recién 
fimdada  y  apenas  introducida  en  España,  contar  entre 
sus  miembros  a  uno  de  los  hombres  más  nobles  y  más 
influyentes  en  la  Corte,  que  podía  esperar  grandes  cosas 
de  su  amistad  con  el  emperador  Carlos  V!  Fue  real- 
mente, según  la  frase  ignaciana,  un  «estampido»  que  el 


50.  MHSI,  S.  Francisctis  Borgia,  V,  771,  836. 

51.  ARSI,  Opp.  NN.  29.  t.  145. 

52.  Véase  la  nota  76. 
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mundo  no  tendría  orejas  para  escuchar.-^  San  Ignacio 
que  conocía  la  corte  de  España  y  sabía  muy  bien  la 
posición  que  en  ella  ocupaba  el  duque  de  Gandía,  pudo 
apreciar  todo  lo  que  significaba  aquella  vocación.  En 
lo  sucesivo,  le  vemos  tratar  siempre  a  Borja  con  la  ma- 
yor veneración  y  respeto.  Cuando  responde  a  sus  con- 
sultas, lo  hace  teniendo  presente  que  su  interlocutor  es 
un  hombre  muy  adelantado  en  los  caminos  del  espíri- 
tu.^ Muchas  veces  le  deja  en  hbertad  para  que  tome 
las  decisiones  que  le  parezcan  más  convenientes.  Le  da 
una  gran  muestra  de  confianza  nombrándole  en  1554 
Comisario  general  de  la  Compañía  en  España.--  Borja 
le  corresponde  con  el  mismo  sentimiento  de  admira- 
ción y  respeto,  unido  a  la  obediencia  más  puntual  y 
sentida.  En  el  delicado  conflicto  de  tendencias  desvia- 
cionistas  registrado  en  su  misma  Gandía,  Ignacio  se 
sirve  del  todavía  duque  para  llevar  las  cosas  a  su  cauce 
debido,  y  no  tiene  dificultad  en  mandarle  que  no  per- 
mita la  permanencia  en  el  colegio  de  la  Compañía  a 
Fray  Juan  de  Tejeda.  Borja  obedece  y  aun  se  adelanta 
a  este  deseo.-' 

Un  motivo  particular  para  el  respeto  de  Ignacio  a 
Borja  eran  las  relaciones  de  amistad  de  éste  y  de  su 
familia  con  la  famiüa  Farnese,  la  del  Papa  Paulo  III 
entonces  reinante,  amistad  iniciada  desde  los  tiempos 
del  Papa  Borja,  Alejandro  VI.  Fue  Borja  el  que  con- 
siguió la  aprobación  pontificia  del  übro  de  los  Ejerci- 
cios de  San  Ignacio,  el  31  de  juüo  de  1548,  y  el  que 
costeó  su  primera  edición. 

Si  hemos  visto  a  Borja  pedir  el  espíritu  de  San 
Francisco,  con  más  frecuencia  aún  le  vemos  pedir  el 
espíritu  de  San  Ignacio,  el  lema  de  la  mayor  gloria  de 
Dios,  la  fidelidad  a  su  vocación.  Pide  una  vez  «el  espí- 
ritu de  proceder  del  fundador»,  otra  que  «se  guarde 
la  manera  de  Nuestro  Padre  Ignacio»,  conseguir  «la 
suavidad  del  P.  Laínez  y  la  prudencia  y  lumbre  de 

53.  San  Ignacio  en  carta  a  Borja,  de  9  de  octubre  de  1546.  AIHSI, 
Igiiatii  epistolae,  1,  444. 

54.  Así,  en  la  primera  carta  a  él  dirigida  que  conser\'amos,  de 
mediados  de  1542,  Ignacio  respondía  a  las  dificultades  propuestas  por 
Borja  respecto  a  la  piedad  eucarística.  MHSI,  Ignalii  epistolae,  XII, 
217-219.  Más  adelante,  en  1545,  le  da  sabios  consejos  respecto  a  la 
vida  espiritual.  Ibid.  I,  399-343. 

55.  MHSI,  Ignatii  epistolae,  VI,  151-152. 

56   Véanse  los  documentos  citados  en  la  nota  45. 
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N.P.  Ignacio  simul,  para  gloria  suya».  Quiere  que  San 
Ignacio  sea  su  «admonitor». 

Por  lo  que  se  refiere  a  las  obras,  que  es  lo  que 
particularmente  nos  interesa,  no  podemos  menos  de 
señalar  una  gran  diferencia  entre  los  dos  santos,  no  sólo 
en  el  volumen  de  su  producción:  Ignacio  extremada- 
mente parco,  Borja  abundante  y  a  veces  difuso,  sino  tam- 
bién, y  sobre  todo,  en  los  temas  y  en  el  modo  de  desa- 
rrollarlos. Pero  esto  no  quita  la  fidelidad  de  Borja  al 
espíritu  ignaciano.  Esto  lo  vemos  en  el  punto  más  deli- 
cado, que  es  el  de  la  oración.  Vemos  a  Borja  exigir 
esta  fidelidad  en  su  conducta  con  el  P.  Cordeses  y  en 
general  en  todas  las  intervenciones  que  tuvo  en  el  deli- 
cado asunto  de  este  otro  maestro  de  oración.^'  En  las 
mismas  meditaciones  que  él  compuso,  vemos  que  sigue 
un  esquema,  que  es  esencialmente  el  de  los  ejercicios, 
y  la  carta  que  dirige  a  toda  la  Compañía  sobre  los  me- 
dios de  conservar  el  espíritu,  es  una  carta  de  cuño  típi- 
camente ignaciano.^^^ 

3.°  Todo  esto  tendrá  que  integrarse  en  la  historia 
de  la  espiritualidad  española  en  este  momento  crucial 
que  son  los  mediados  del  siglo  xvi  y,  más  en  concreto, 
en  la  historia  de  la  formación  de  la  espiritualidad  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

La  renovación  de  los  estudios  sobre  tan  interesante 
período,  a  los  que  han  dado  un  vigoroso  impulso,  entre 
otras,  las  investigaciones  de  Marcel  Bataillon,  está  prác- 
ticamente en  acto.  Los  volúmenes  de  la  presente  colec- 
ción de  Espirituales  españoles,  tan  acertadamente  pla- 
neada y  dirigida  por  el  académico  doctor  Pedro  Sáinz 
Rodríguez  y  por  el  Rvdo.  doctor  Luis  Sala  Balust, 
ofrecen  una  aportación  de  primer  orden,  ya  que  nos 
dan  a  conocer  obras  y  personas  poco  conocidas  u  olvi- 
<iadas,  pertenecientes,  por  lo  menos  en  gran  parte,  al 
periodo  que  nos  interesa.  Particularmente  importantes 
para  nuestro  objeto  son  dos  de  los  tomos  que  se  anun- 
cian: la  edición  de  la  Apología  sobre  ciertas  materias 

57.  Carta  de  Borja  a  Cordeses,  de  28  de  abril  de  1570,  en  ARSI, 
Hisp.  69,  f.  262,  utilizada  por  de  Guibert,  La  spiritualtte  d<?  la  Com- 
pagnie  de  Jésiis,  p.  186. 

58.  Es  de  abril  de  1569.  Su  texto  castellano  puede  verse  en 
MHSI.  S.  Franciscas  Borgia,  V,  71-87. 
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morales  en  que  hay  opinión,  obra  del  dominico  Fray 
Domingo  de  Valtanás,  v  la  edición  del  tratado  Via  spi- 
•^iítis  por  Bernabé  de  Palma,  encomendada  al  cuidado 
del  P.  Fidel  de  Ros.  Valtanás,  con  la  libertad  y  valen- 
tía que  le  es  propia,  afrenta  el  vivo  del  problema,  pre- 
sentRndonos  una  lista  de  los  temas  que  en  su  tiem^po 
eran  discutidos.-^  El  tratado  Via  spiritus  fue  leído  segu- 
ramente en  el  círculo  jesuítico  de  Gandía,  con  muy 
probable  influjo  en  las  tendencias  desviadas  que  allí  se 
iniciaron,  y  que  tuvo  que  frenar  la  m_ano  fuerte  de  San 
Ignacio. 

De  gran  importancia  para  nosotros  son  los  estudios 
realizados  por  el  doctor  Luis  Sala  Balust  y  por  el  P.  Al- 
varo Huerga  acerca  de  las  reediciones  del  «Audi  filia» 
del  Beato  Juan  de  Ávila  y  del  Libro  de  la  Oración  y 
meditación  de  Fr.  Luis  de  Granada,^°  dos  amigos  de 
Borja  que  compartieron  con  él  una  misma  suerte,  al 
verse  censurados  por  la  Liquisición.  Pero  todavía  con- 
vendría penetrar  más  en  la  misteriosa  trampa  de  los 
acontecimientos  que  prepararon  aquella  aguda  crisis  del 
año  1559.  Tenemos  ya  una  vida  moderna  de  Fr.  Do- 
mingo de  Soto,^^  pero  es  menester  estudiar  figuras  mal 
conocidas,  como  la  del  Inquisidor  General  Fernando  de 
Valdés  y  su  consejero,  Melchor  Cano.^^  Desearíamos 
una  historia  del  catálogo  valdesiano  de  1559  y  de  toda 
la  actuación  de  la  Inquisición  española  en  aquellos  años. 
Un  trabajo  de  enormes  proporciones,  emprendido  ya 


59.  La  bibliografía  sobre  Valtanás,  en  los  tiempos  recientes,  es 
abundante,  sobre  todo  gracias  a  los  estudios  del  Padre  Alvaro  Huer- 
ga O.P.  y  de_D.  Pedro  Sainz  Rodríguez,  quien  la  reúne  en  Espiri- 
tualidad española,  188,  nota  2.  Como  es  sabido,  Valtanás,  fue  uno  de 
los  Dominicos  favorables  a  la  Compañía.  Véase  Satnz  Rodríguez,  U7ia 
apología  olvidada  de  San  Ignacio  y  de  la  Compañía  de  Jesús,  en 
AHSI  25  (1956)  156-178,  reproducida  en  MHSI,  Fontes  narrativi  de 
S.  Ignatio,  III,  778-782. 

60.  L.  Sala  Balust,  Vicisitudes  del  «.Audi  filia»  del  Maestro  Av'J^ 
en  Híspanla  Sacra  3  (1950)  65-127.  A.  Hüer(?a,  Fr.  Luis  de  Gm-^^^a  en 
Escalaceli.  en  Hispania  9  (1949)  434-480  y  10  (1950)  ?Q-yJ33;  y  Génesis 
V  autenticidad  del  «Libro  de  oración  y  med'^-^^^'^'''  Madrid,  1953. 

61.  Fr.  V.  Beltrá.m  de  Heredlv  Domingo  de  Soto.  Estudios  biográ- 
fico documentado.  Salamn^^a,  1960  {^Biblioteca  de  Teólogos  espa- 
ñoles, núm.  20). 

62.  Un  sevpio  juicio  sobre  la  personalidad  de  Melchor  Cano,  y 
precisamente  por  su  oposición  a  los  autores  espirituales  de  su  tiem- 
po lo  ha  formulado  el  Padre  A.  Huerca,  In  M.  Cani  «De  Locis  thcolo- 
gicis»  opiis  scholia.  historiam  spiritualitatis  respicientia,  en  Angelí' 
cum,  38  (1961)  20-55. 
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entre  otros  por  don  Gregorio  Marañón  y  continuado 
con  mano  firme  por  el  Rvdo.  don  Ignacio  Tellechea 
Idigoras,  es  la  revisión  del  proceso  del  arzobispo  Ca- 
rranza. En  torno  a  este  proceso  veremos  girar  todo  un 
cúmulo  de  tendencias  ideológicas  y  de  conflictos  per- 
sonales que  darán  luz  impensada  sobre  todo  un  período 
de  nuestra  historia.  Bajo  el  título  de  Espiritualidad  es- 
pañola,^ Pedro  Sáinz  Rodríguez  ha  reunido  una  serie 
de  estudios  que  son  a  la  vez  resultado  de  sus  investi- 
gaciones y  anticipación  de  esa  Historia  de  la  espiri- 
tualidad religiosa  en  España  que  nos  tiene  prometida. 
Entre  ellos  hay  uno  sobre  la  formación  de  la  espiri- 
tualidad jesuítica,  que  entra  de  lleno  en  nuestro  terre- 
no.^^  Paralelamente  ha  aparecido  en  Portugal  un  primer 
volumen  de  la  historia  de  las  Correntes  do  sentimiento 
religioso  em  Portugal  que  también  nos  interesa  por 
la  interdependencia  entre  los  escritores  de  una  y  otra 
parte  de  la  península. 

Ya  hemos  dicho  que  la  mayor  parte  de  los  tratados 
de  Borja  corresponden  a  su  período  español  y  portu- 
gués, que  va  desde  1548  a  1561.  Son  los  tiempos  de 
aquella  que  Sáinz  Rodríguez  ha  definido  acertadamente 
como  de  «espiritualidad  fluctuante»,^^  de  estos  «tiem- 
pos recios»  como  nos  dirá  Santa  Teresa,  en  los  que 
no  aparecen  claros  los  confines  entre  la  ortodoxia  y  la 
heterodoxia,^^  y  en  los  que  hombres  santos  e  ilustres, 
como  nuestro  Santo,  se  ven  de  improviso  envueltos  en 
los  lazos  de  una  condena  inquisitorial.  Tiempos  trági- 
cos en  los  que  las  almas  sencillas  no  saben  a  qué  ate- 
nerse ^'^  y  los  más  directamente  alcanzados  se  defienden 

63.  El  proceso  del  arzobispo  Ccirruuzíi,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  t.  CXXVII  (1950)  135-178. 

64.  Espiritualidad  española,  Madrid  1961  {^Biblioteca  del  Pen- 
samiento actual,  núm.  107). 

65.  pp.  119-186. 

66.  José  Sebastiáo  Da  Silva,  Correntes  do  sentimiento  religioso 
em  Portugal  (sáculos  XVI-XVIII),  tomo  I  (dos  volúmenes).  Univer- 
sidade  de  Coimbra,  1960. 

67.  Espiritualidad  española,  pp.  105,  147.  Bataillon  habla  de  un 
cambio  en  el  clinia  espiritual  de  Esnaña,  producido  entre  1556  y  1563: 
Erasmo  v  España,  II,  207,  317. 

68.  Bataillon,  II,  138. 

69.  La  medida  iba  contra  la  piedad  poco  ilustrada.  Decíase  «que 
las  mugcres  tomen  su  rueca  v  su  rosario,  y  no  curen  más  devociones» 
(MHSI,  Litterae  Quadrimestres,  VI,  254).  El  mismo  Inquisidor  Ge- 
neral, Fernando  de  Valdés  se  mostraba  contrario  a  cosas,  como  él 
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denodadamente.  El  Beato  Juan  de  Ávila  y  Fray  Luis 
de  Granada  se  apresuran  a  corregir  sus  escritos  para 
quitar  todo  cuanto,  aunque  con  su  mejor  buena  fe,  pue- 
da dar  pie  a  la  crítica  de  los  censores.  Borja  no 
vuelve  a  poner  mano  en  sus  escritos,  pero  recomienda 
la  prudencia  para  no  «frisar  con  el  lenguaje  y  frases 
de  los  herejes».^° 

Ya  no  se  trata  de  reprimir  las  tendencias  iluminis- 
tas  de  los  alumbrados,  sino  de  poner  coto  a  los  prime- 
ros brotes  de  herejía.  Es  verdad  que  no  puede  negarse 
una  mutua  interdependencia  de  estos  movimientos.  Así 
como  el  iluminismo  franciscano  está  en  la  base  del  mo- 
vimiento de  los  alumbrados,  así  también  podemos  obser- 
var el  nexo  que  une  éstos  con  los  erasmistas,  y  a  unos 
y  otros  con  las  tendencias  más  o  menos  conscientemen- 
te luteranas."^^  La  Inquisición  quiso  poner  coto  a  esas 
desviaciones  peligrosas,  y  lo  que  fue  para  el  iluminismo 
el  decreto  de  1525  y  para  el  erasmismo  la  represión 
de  1533,^^  lo  es  ahora,  en  1559,  para  las  tendencias  lute- 
ranizantes.  «El  abandono  —  dice  Bataillon  —  cede  el  si- 
tio al  beneficio  de  Cristo». Y  es  efectivamente  esta 
teoría  del  beneficio  de  Cristo,  suscitada  por  Fr.  Bernar- 
dino  de  Mantua  y  fomentada  en  Italia  por  el  círculo 
de  Juan  de  Valdés,  la  que  más  se  quiere  reprimir  me- 
diante el  catálogo  de  1559,  acto  principal  de  aquella 
reacción  antimística. 

Pero  Borja  fue  jesuíta  y  por  eso  hay  que  ver  qué 

llama,  «de  contemplación  para  mujeres  de  carpinteros»  (Obras  de 
Fr.  Lilis  de  Granada  [Edic.  Cuervo],  XIV,  441).  A  esto  replicaban 
algunos,  como  el  Padre  Juan  Suárez  que  «del  fruto  saben,  los  que 
son  jueces,  muy  poco»  y  por  eso,  ante  la  promulgación  del  Catálogo 
de  Valdés  de  1559,  «la  pena  desto  me  ha  derribado  en  cama»:  MHSI, 
Lainii  Epistolae,  IV,  522.  La  misma  Santa  Teresa  decía:  «Cuando  se 
quitaron  los  libros  de  romance,  que  no  se  leyesen,  yo  lo  sentí  mucho, 
porque  algunos  me  daban  recreación  leellos,  y  yo  no  podía  ya,  por 
dejarlos  en  latín».  Vida,  cap.  XXVI. 

70.  Tratado  breve  del  modo  de  predicar  el  Santo  Evangelio, 
cap.  II,  infra,  p.  438. 

71.  Sobre  la  interdependencia  de  estos  movimientos,  véanse  los 
autores  que  han  tratado  de  la  materia,  como  Bataillón,  Erasmo  y 
España,  pp.  70,  73,  93,  209,  216;  II,  168,  etc.  Eugenio  Asensio,  El  eras- 
mismo  V  las  corrientes  espirituales  ajines,  en  Revista  de  filología  es- 
pañola,'Z6  (1952)  p.  72-73. 

72.  Publicado  por  V.  Beltrán  de  Heredia  en  Revista  española  de 
Teología,  El  edicto  contra  los  Alumbrados  del  Reino  de  Toledo  (23  de 
septiembre  de  1525)  en  Revista  española  de  Teología,  10  (1950) 
105-130. 

73.  Bataillon,  Erasmo  y  España,  II,  109. 

74.  Erasmo  y  España,  11,  317. 
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posición  ocupa,  no  sólo  en  la  literatura  española  de  su 
tiempo,  sino,  más  en  concreto,  en  el  proceso  evolutivo 
de  la  espiritualidad  de  la  Compañía.  ¿Cómo  se  formó 
una  espiritualidad  que,  partiendo  de  San  Ignacio  llega 
hasta  Aquaviva,  a  través  de  Cordeses  y  de  las  normas 
restrictivas  de  Mercuriano?  Hoy  tenemos  muchos  ele- 
mentos para  este  estudio.  Gracias,  sobre  todo  a  los 
Monumenta  Histórica  S.  poseemos  un  conocimiento 
inmensamente  más  completo  de  San  Ignacio  que  el  que 
se  tenía  hace  setenta  años.  Podemos  añadir  que  le  cono- 
cemos mejor  de  lo  que  se  le  conoció  no  mucho  des- 
pués de  su  muerte.  En  este  proceso,  en  el  que,  como 
en  toda  evolución  humana,  no  pueden  faltar  altos  y  ba- 
jos, errores  y  aciertos,  tienen  una  importancia  capital 
las  lecturas  de  autores  espirituales.  Por  eso  fue  un  acier- 
to del  difunto  P.  Leturia  el  haberse  dedicado  con  em- 
peño al  estudio  de  las  lecturas  entre  los  jesuitas.^^  Con- 
tinuando los  trabajos  del  erudito  maestro  habrá  que  ir 
viendo  cómo  la  Compañía  fue  encontrando  su  espiri- 
tualidad propia.  Y  en  este  cuadro  tendrá  que  ocupar 
una  posición  de  primer  plano  una  figura,  como  la  de 
San  Francisco  de  Borja,  que  por  su  ascendiente  perso- 
nal, por  su  santidad  indiscutible  y  por  el  eminente 
puesto  que  ocupó  en  la  Compañía,  es  uno  de  sus  prin- 
cipales representantes  en  la  formación  de  esta  espiri- 
tualidad. 

Compleja  figura  esta  de  San  Francisco  de  Borja, 
aun  limitándonos  a  considerarlo  como  escritor.  Pero 
no  hemos  de  pararnos  en  este  aspecto.  Borja  antes  que 
escritor  es  un  santo  a  quien  Dios  se  comunica  de  una 
manera  peculiar.  Cada  santo  tiene  su  fisonomía  propia, 
y  Borja  no  puede  menos  de  tener  la  suya  característica. 
No  es  un  erudito,  ni  siquiera  un  escritor  con  vocación 
de  tal,  que  elabora  sus  trabajos  en  silencio  para  darlos 
después  a  la  imprenta.  Es  un  hombre  interior  que  no 
desea  otra  cosa  que  comunicar  a  los  demás  los  sen- 
timientos que  le  mueven,  los  ejercicios  y  los  métodos 
que  a  él  le  ayudan  para  ir  a  Dios.  Si  bien  lo  miramos, 
solamente  sus  primerizos  seis  tratados  y  sus  letanías 

75.  P.  de  Leturia,  Lecturas  ascéticas  y  lecturas  místicas  entre 
lus  jesuítas  del  siglo  XVI,  en  Estudios  ignacianos,  II,  269-331.  Id. 
Cordeses,  Mercuriano,  colegio  romano  y  lecturas  espirituales  de  los 
jesuítas  en  el  siglo  XVI,  ibid.  pp.  333-378. 
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con  textos  de  santo  Tomás  fueron  escritos  en  orden 
a  su  impresión.  Si  le  vemos  citar  profusamente  la  Es- 
critura y  los  Santos  Padres,  no  vemos  que  haga  lo 
mismo  con  los  autores  contemporáneos. 

El  conocimiento  de  su  propia  miseria  y  el  de  la 
grandeza  de  Dios  son  los  dos  polos  en  torno  a  les  que 
gira  toda  su  vida  espiritual.  Es  el  santo  de  la  humil- 
dad, del  conocimiento  propio,  de  la  confusión,  pero 
es  también  el  hombre  de  la  oración  continua  que  vive 
hora  tras  hora  v  día  tras  día  en  íntima  comunicación 
con  Dios.  Su  «dechado»  es  Jesucristo,  de  quien  se  pro- 
pone imitar  las  acciones  externas  y  los  sentimientos 
internos.  Medita  no  sólo  sobre  la  vida  sino  también 
sobre  el  alm^a  de  Jesucristo,  deteniéndose  particular- 
mente en  considerar  los  beneficios  de  su  preciosa  san- 
gre, y  busca  una  morada  en  el  Corazón  de  Cristo.  Su 
amor  al  Redentor  le  mueve  a  sentimiento  ^  de  com- 
pasión y  confusión,  al  verse  tan  diferente  de  Él  en  el 
sufrimiento:  «...  et  ego  sine  vulnere» y  desea  dar  su 
vida  por  Él  mediante  el  martirio.  Cristo  es  para  él  la 
puerta  que  le  abre  los  secretos  de  la  divinidad,  y  en 
ellos  se  adentra.  Quiere  que  todo  lo  suyo,  sentidos  y 
potencias,  sea  de  Dios,  y  consagra  su  miemoria,  su  en- 
tendimiento y  su  voluntad  a  cada  una  de  las  divinas 
Personas.  Podríamos  ir  siguiendo  cada  uno  de  los  pa- 
sos de  su  ascensión  mística  hacia  Dios  con  la  simple 
enunciación  de  los  títulos  de  sus  tratados. 

Si  estos  documentos  no  se  adaptan  a  la  mentalidad 
moderna —  ¿quién,  por  ejemplo,  será  hoy  capaz  de  im- 
ponerse o  de  recomendar  alguno  de  esos  ejercicios  que 
recomienda  el  Santo  para  santificar  todas  las  acciones 
del  día?  —  no  por  eso  dejan  de  ser  dignos  de  atención 
y  estudio,  como  escritos  por  un  santo  que,  más  aún 
por  la  heroicidad  de  su  vida  que  por  sus  escritos,  ocu- 
pa un  lugar  importante  en  la  historia  de  la  santidad. 

Como  todo  escritor,  no  puede  menos  de  ser  hom- 
bre de  su  tiempo,  ni  dejar  de  sentir  los  influjos  del  am- 

76.  MHSI,  S.  Francisco  Borgia,  V,  732,  880.  Entre  las  obras  de 
Borja  encontramos  una  Meditatio  D.  Francisci  siiper  illa  verba:  Quis 
es  tu  et  quis  siim  ego?  que  termina  con  las  palabras:  «Nolo,  Domine, 
sine  vulnere  \'ivere,  quia  te  video  vulneratum»,  las  cuales  proceden 
del  opúsculo  Stimulus  amoris,  parte  I,  cap.  II,  falsamente  atribuido 
a  San  Buenaventura.  S.  Bonaventurac  opera  omnia,  ed.  Peltier, 
tier,  t.  XII,  p.  636. 
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biente  que  le  rodeó.  Pero  eso  no  quita  nada  a  su  per- 
sonalidad recia  y  profunda. 

La  ortodoxia  de  Borja  está  fuera  de  toda  duda,  y 
si  la  malicia  de  los  tiempos,  unida  a  las  miserias  hu- 
manas, dio  lugar  a  que  se  condenaran  los  escritos  a 
él  atribuidos,  un  lector  moderno  no  encuentra  en  eilos 
nada  que  se  separe  de  la  sana  doctrina  de  la  Iglesia. 

En  los  escritos  de  Borja  no  encontramos  nada  que 
se  asemeje  a  los  errores  de  los  alumbrados  ni  tanto 
menos  que  tenga  resabios  del  temido  luteranismo,  ni 
siquiera  la  tan  traída  y  llevada  doctrina  del  llamado 
«beneficio  de  Cristo».  Si  pondera  lo  que  debemos  a 
Jesucristo,  no  menos  insiste  en  el  deber  de  hacer  bue- 
nas obras^''  Si  pondera  lo  que  Jesucristo  ha  hecho  por 
nosotros  ya  que  «fue  servido  de  vestirse  de  nuestras 
miserias  para  que  nos  pudiésemos  vestir  de  sus  rique- 
zas»,^^  nosotros  debemos  conformarnos  con  sus  ejem- 
plos, porque  «no  se  halla  remedio  o  medicina  como  la 
de  las  buenas  obras». El  sentimiento  de  la  culpabi- 
lidad y  el  considerarse  como  el  mayor  de  los  pecadores 
está  en  pugna  con  los  errores  de  su  tiempo.^"  Si  en  su 
contemplación  procura  gustar  la  comunicación  con  la 
divinidad,  se  detiene  también  continuamente  en  la  con- 
sideración de  la  vida  de  Jesucristo.  Sobre  todo  medita 
la  Pasión,  de  la  que  huían  los  alumbrados.  Si  éstos 
menospreciaban  la  oración  vocal,  Borja  da  a  ésta  una 
especial  importancia,  la  recomienda  en  sus  escritos  e 
insiste  en  las  oraciones  vocales  trad^ío^^íiícs,  como  el 
Rosario,  enseñando  a  juntar  i^n  su  recitación  la  oración 
vocal  con  la  mental  En  general,  Borja  sigue  fielmente 
a  San  T/?nncio  y  a  sus  ejercicios  que  son  el  polo  opues- 
to de  los  errores  que  por  aquellos  tiempos  tanto  preo- 
cuparon a  la  Inquisición.  Podría  darse  que  en  el  am- 
biente de  suspicacia  que  por  entonces  reinaba  hubiera 

77.  Así,  por  ejemplo,  en  el  Espejo  de  las  obras  del  cristiano. 
Do  la  misma  manera  si  «quitar  e!  temor  y  poner  seguridad...  es  a 
juicio  de  un  teólogo  español  [Melchor  Cano]  uno  de  los  rasgos,  gra- 
cias a  los  cuales  el  iluminismo  se  emparienta  con  el  luteranismo» 
(Batallón,  I,  206),  en  Borja  encontramos  Irecuentes  exhortaciones  al 
temor,  como  por  ejemplo  en  el  doc.  15,  p.  286. 

78.  p.  69. 

79.  p.  68-69. 

80.  Borja  fue  el  hombre  de  la  confusión,  como  hemos  mostrado 
en  nuestro  artículo  citado  en  la  nota  18. 
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alguna  expresión  que  sonase  a  error  o  desviación,  pero 
hoy  día  no  encontramos  nada  que  pueda  ser  mal  inter- 
pretado. 

Dejo  al  juicio  de  personas  competentes  la  aprecia- 
ción del  lenguaje  y  estilo  de  Borja,  tan  característicos. 
No  será,  sin  duda,  la  última  de  las  utilidades  de  esta 
edición  la  de  poner  en  las  manos  de  filólogos  y  litera- 
tos los  escritos  de  un  autor  de  nuestro  siglo  de  oro, 
que  por  la  educación  recibida  y  por  los  ambientes  en 
que  vivió,  pudo  conocer  y  asimilarse  muy  bien  el  len- 
guaje castellano  de  su  tiempo.  Su  estilo  es  espiritual 
y  literario  a  la  vez.  Aun  siendo  valenciano,  su  lengua 
familiar  fue  la  castellana,  introducida  en  su  familia  por 
su  abuela,  María  Enríquez.  Francisco  se  educó  en  Ara- 
gón y  Castilla,  y  transcurrió  los  años  de  su  juventud 
en  la  corte  o  en  los  círculos  cercanos  a  ella.  Como  Vi- 
rrey de  Cataluña  y  como  Duque  de  Gandía,  él,  o  sus 
oficiales,  redactaban  en  catalán  los  documentos  pú- 
blicos que  él  firmaba  en  castellano  como  el  Marqués 
lugarteniente  general,  o  Yo  el  Duque.  Nos  dan  luz  los 
documentos  sobre  sus  últimas  voluntades:  mientras  el 
testamento  está  escrito  todo  él  en  catalán,  los  consejos 
a  su  hijo  y  heredero  Carlos  están  en  castellano.  Todo 
ello  explica  la  pureza  de  su  lenguaje. 


^Manuscritos  y  ediciones 


En  nuestro  artículo  sobre  Las  oh  rae  de  San  Fran- 
cisco de  Borja  describimos  los  principales  códices  que 
contienen  tratados  borgianos  (nn.  201-207)  y  dimos 
cuenta  de  todas  las  ediciones  conocidas,  tanto  de  cada 
uno  de  los  tratados  como  de  las  selecciones  de  varios 
de  ellos  y  en  varias  lenguas  (nn.  101-152).  Remitimos 
al  lector  a  aquel  artículo.  Para  quien  desee  encontrar 
en  este  libro  los  datos  más  esenciales,  damos  a  conti- 
nuación un  breve  resumen. 
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Mmuscritos. 

Se  conservan  algunos  códices  totalmente  dedicados 
a  las  obras  de  San  Francisco  de  Borja.  De  especial  inte- 
rés es  el  que  nosotros  hemos  llamado  Montes,  por  el 
nombre  del  librero  de  Madrid  que  en  1893  lo  tenía 
en  venta,  y  cuyo  paradero  no  hemos  logrado  averi- 
guar. Se  trata  de  un  manuscrito  de  la  mayor  impor- 
tancia, pues  sabemos  —  como  allí  se  dice  —  que  con- 
tiene «las  obras  que  tiene  escritas  el  P.  Francisco  de 
Borja,  aunque  no  están  del  todo  acabadas  ni  recono- 
cidas», y  esto  en  febrero  de  1559,  pues  hallamos  este 
dato  escrito  de  mano  del  Santo:  «Lo  firmé  en  Syinan- 
cas  a  [?]  Hebrero  de  1559».  Se  trata,  pues,  de  un  libro 
manuscrito  que  tiene  las  obras  escritas  por  Borja  has- 
ta dicha  fecha.  Le  añade  importancia  el  hecho  de  que 
varios  de  los  documentos  están  copiados  por  el  P.  An- 
tonio Montserrat,  el  cual  pasó  de  Barcelona  y  Gandía 
a  Coimbra  en  1557,  para  trasladarse  a  la  India,  en  don- 
de tan  famoso  había  de  hacerse,  en  1574.  De  estos 
datos  deducimos  que  el  códice  se  copió  entre  1556 
(o  más  probablemente:  1557)  y  febrero  de  1559.  Por 
fortuna  conservamos  una  cuidadosa  descripción  de  mano 
del  P.  Mariano  Lecina,  hecha  seguramente  en  julio 
de  1893,  por  la  cual  nos  enteramos  de  su  contenido. 
Véase  reproducida  en  Las  obras,  pp.  166-168.  Por  esta 
descripción  vemos  que  varios  de  los  tratados  más  im- 
portantes se  nos  han  conservado  en  otras  fuentes.  Tales 
son:  La  explanación  de  los  Trenos  de  Jeremías;  el 
Ejercicio  de  las  tres  potencias  del  alma,  y  el  Dechado 
muy  provechoso  del  ánima  de  Cristo.  También  tene- 
mos en  un  manuscrito  de  la  BibUoteca  Nacional  de  Flo- 
rencia (Ms.  Maghabec.  XXXV,  23,  ff.  241-249V)  el 
documento  [5],  fol.  192  y  ss.  que  no  pertenece  a  Borja 
sino  a  su  tía  la  Madre  Francisca,  religiosa  clarisa  [Las 
obras,  núm.  83].  Algunos  documentos  no  podemos  pre- 
cisar, por  sólo  el  título,  si  se  identifican  o  no  con  otros 
que  conservamos.  Tales  son:  [3]  Consideraciones  para 
sacar  confusión  y  propio  aborrecimiento;  [3a]  Conse- 
jos spirituales  de  diversas  materias;  [3b]  Del  divino 
amor  y  unión  con  Dios;  [4]  Lugares  de  Hieremías  para 
consideraciones  spirituales;  [6]  Libro  de  memorias  espi- 
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rituales;  [9a]  El  examen  y  maneras  de  entrar  en  ora- 
ción y  meditación  y  [9b]  £1  Rosario  de  Ntra.  Señora. 

Códice  Marcos.  Archivo  de  la  Provincia  de  Toledo 
de  la  Compañía  de  Jesús  -  Alcalá  de  Henares  (Ma- 
drid), ms,  j8o6.  Véase  la  descripción  en  Las  obras, 
número  202. 

Es  un  grueso  códice  de  722  páginas  en  folio,  nume- 
radas por  los  PP.  Uriarte  y  Lecma.  Le  liemos  llamado 
Marcos  porque  éste  es  el  nombre  con  que  se  ñrma  el 
autor  de  una  nota  que  dice  así: 

«+  Mi  intención  en  juntar  todas  las  obras  de  San 
Francisco  de  Borja,  que  me  á  costado  mucho  trabajo 
y  dmero,  á  sido  imprimirlas  tedas  en  latín  con  la  vida 
del  Santo  ai  principio  por  el  Padre  Eusebio  [Nierem- 
berg],  y  otro  tomo  de  todo  ello  en  romanze,  el  uno 
para  todas  las  naciones,  y  el  otro  para  España.  A  quien 
Dios  le  diere  ei  espíritu  de  este  Santo  y  deseo  de  naze- 
lle  este  servicio,  y  lugar  y  amor  a  este  trabajo,  será  a 
Dios  muy  agradable:  yo  ya  soy  viejo;  si  me  hallara  en 
mi  mocedad,  de  buena  gana  lo  emprendiera.  Marcos». 

Creemos  que  se  trata  del  P.  Marcos  López,  muerto 
en  Madrid  ei  11  de  enero  de  11653.  E)ado  que  cita  el 
Cütalogus  Scriptorum  S.  L  por  el  P.  Ribadeneyra,  cuya 
primera  edición  es  de  1Ó43,  el  códice  debió  de  ser 
compilado  entre  1643  y  1Ó53.  El  autor  de  este  trabajo 
reunió  las  obras  de  Bcrja  con  la  intención  de  publicar- 
las junto  con  la  vida  del  Santo  por  el  P.  Eusebio  Nie- 
remberg  y  en  una  doble  edición:  una  latina  y  otra 
castellana.  Como  veremos  más  adelante,  en  la  primera 
edición  de  la  Vida  escrita  por  el  P.  Nieremberg,  «van 
añadidas  sus  obras  que  no  estavan  impresas  antes» 
(portada  de  la  obra). 


Archivo  romano  de  la  Compañía  de  Jesús  (ARSI) 


En  este  archivo  se  conservan  varios  códices  que 
contienen  obras  borgianas,  algunas  de  ellas  total  o  casi 
totalmente  autógrafas,  como  indicaremos  al  decir  algo 
sobre  cada  una  de  ellas. 


MANUSCRITOS  Y  EDICIONES 

ARSI,  Opp.  NN.  32  (Cf.  Las  obras,  núm.  203). 
Es  un  manuscrito  particularmente  interesante  porque, 
aun  cuando  no  tiene  ningún  autógrafo,  es  con  todo  anti- 
guo, escrito  por  copistas  del  siglo  xvi^  y  nos  ha  con- 
servado íntegros  seis  de  los  más  importantes  tratados 
de  nuestro  santo:  la  exposición  sobre  los  Trenos  de 
Jeremías;  el  Tratado  espiritual  de  la  oración;  los  Pun- 
tos del  Rosario  de  Nuestra  Señora;  los  Puntos  del  áni- 
ma de  Cristo;  el  Ejercicio  de  las  tres  potenáas  del 
alma  y  el  Ejercicio  para  buscar  la  presencia  de  Dios 
en  tcdo  el  día.  Todos  estos  tratados,  menos  el  primero 
por  la  razón  expuesta  en  la  p.  3,  tienen  cabida  en  esta 
edición. 

ARSI,  Opp.  NN.  33  y  35.  (Cf.  Las  obras,  nn.  204- 
205). 

Estos  dos  códices,  de  los  que  el  primero  es  ente- 
ramente autógrafo  y  el  segundo  en  su  mayor  parte, 
contienen  las  meditaciones  de  San  Francisco  de  Borja 
para  las  Dominicas  y  ferias  áú  año  litúrgico.  Véase 
más  abajo:  Opp.  NN.  37.  El  códice  Opp.  NN.  35  tie- 
ne algunos  otros  documentos. 

ARSI,  Opp.  NN.  36.  (Cf.  Las  obras,  n.  206). 

Escritas  en  su  mayor  parte  de  mano  del  santo,  con- 
tiene este  códice  las  meditaciones  sobre  las  fiestas  de 
los  santos  del  calendario  litúrgico.  Las  mismas  medi- 
taciones, copiadas  por  un  amanuense,  se  hallan  en  el 
manuscrito  333  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de 
Barcelona,  según  el  cual  fueron  publicadas  por  el  Padre 
José  M.'  March,  Meditaciones  sobre  los  evangelios 
de  las  fiestas  de  los  santos,  Barcelona,  1925. 

ARSI,  Opp.  NN.  37.  (Cf.  Las  obras,  n.  207). 

Consta  de  dos  partes.  La  primera  comprende  una 
serie  de  sermones  de  nuestro  Santo.  La  segunda  es  una 
copia  de  las  meditaciones  de  los  códices  Opp.  33  y  35, 
con  correcciones  en  parte  autógrafas.  Representa,  pues, 
el  último  estadio  en  la  redacción  de  estas  meditaciones, 
y  por  eso  justamente  fue  escogido  como  base  para  la 
edición  que  de  estas  meditaciones  hizo  el  P.  Federico 
Cervós,  El  evangelio  meditado,  Madrid,  191 2. 
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Ediciones. 

En  Lü\s  obras,  nn.  i  oí -1525  hemos  presentado  una 
lista  de  las  ediciones  de  las  obras  de  Borja.  Notaremos 
en  este  lugar  solamente  las  dos  principales  colecciones 
de  opúsculos  publicados,  una  en  su  original  castellano, 
otra  en  latín. 

Edición  del  P.  Nieremberg,  Este  biógrafo  de 
nuestro  Santo  insertó,  al  final  de  su  Vidca,  publicada 
por  primera  vez  en  Madrid,  1644,  y  reeditada  en  Bar- 
celona en  1882,  24  opúsculos  o  tratados  de  Borja,  que 
pueden  verse  enumerados  en  Las  obras,  pp.  lóo-iói. 
Algunos  de  ellos  no  los  poseemos  en  ninguna  otra 
fuente,  por  lo  cual  los  hemos  tomado  de  ella  para  nues- 
tra edición.  El  criterio  adoptado  por  Nieremberg  al  ha- 
cer su  selección  puede  verse  por  el  subtítulo  de  su 
Vida:  Van  añadidas  las  obras  que  no  estaban  impre- 
sas antes,  y  mejor  aún  por  la  declaración  que  antecede 
a  las  obras  y  que  copiamos  a  continuación. 

Algunas  obras  del  siervo  de  Dios, 
el  B.  Francisco  de  Borja. 
Advertencia  del  P.  Juan  Ensebio  Nieremberg. 

«Después  de  tan  heroicas  virtudes  como  hemos  vis- 
to que  ejercitó  en  su  vida  el  siervo  de  Dios  Francisco 
de  Borja,  no  era  necesario  acreditar  su  santidad  con  el 
testimonio  de  su  doctrina,  pues  le  sobran  para  ello  tan- 
tas obras.  Mas  porque  veamos  que  es  grande  en  el 
cielo,  como  lo  fue  en  la  tierra,  supuesto  que  el  Salva- 
dor del  mundo  definió  la  grandeza  celestial  por  la  junta 
de  obras  y  enseñanza,  diciendo  que  "el  que  obrare  y 
enseñare  será  llamado  grande  en  el  reino  de  los  cie- 
los"; me  ha  parecido  poner  aquí  parte  de  sus  escritos 
y  doctrina,  con  que  informó  a  todos  estados  en  vir- 
tud y  santo  temor  de  Dios.  Porque,  así  como  él  se 
aventajó  en  obrar  con  varios  estados  de  señor,  de  casa- 
do, de  gobernador,  de  religioso  sacerdote  y  predicador, 
así  también  su  doctrina  es  para  todos,  no  enseñando  él 
peor  que  obró,  y,  lo  que  es  gran  gloria,  obrando  lo  que 
enseñó,  y  pienso  que  más». 

«No  propongo  aquí  los  opúsculos  deste  siervo  de 
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Dios  que  son  ya  conocidos  y  andan  traducidos  en  latín, 
sino  otras  de  sus  obras,  de  cuyo  nombre  sólo  se  tenía 
noticia  y  deseo  de  gozarlas.  Tuve  suerte  que  viniesen 
a  mis  manos,  parte  de  un  libro  que  era  del  mismo  san- 
to, como  dio  dello  testimonio  el  P.  Alonso  Carrillo, 
que  después  de  grandes  cargos  que  tuvo  en  la  Com- 
pañía, de  Visitador  y  Provincial,  y  habiendo  tenido  vo- 
tos para  General,  murió  siendo  Asistente  de  España  y 
de  las  Indias  Occidentales;  y  parte  me  dio  un  nieto 
del  mismo  santo  P.  Francisco,  el  excelentísimo  señor 
don  Fernando  de  Borja,  Virrey  que  fue  de  Aragón  y 
Valencia,  y  ahora  es  Sumiller  de  Corps  de  su  Alteza, 
el  cual  las  tenía  guardadas  como  prendas  de  cosa  tan 
propia  y  reliquias  de  tan  gran  siervo  de  Dios.  Fntre 
ellas  encontré  sus  meditaciones,  que  he  dilatado  publi- 
carlas para  otra  ocasión,  por  ser  más  cumplidas  que 
los  demás  opúsculos,  y  vendrán  más  a  propósito  en  otra 
forma». 

Las  Opera  omnia,  edición  de  Bruselas  de  1675.  Tra- 
ducidas al  latín  y  publicadas  en  un  volumen  de  LXII- 
483  páginas  en  folio,  tenemos  en  esta  edición  todas 
las  obras  conocidas  en  la  época  de  la  edición  de  este 
libro,  por  desgracia  también  las  apócrifas.  Tiene  tam- 
bién las  meditaciones  y  los  sermones.  A  la  ventaja  de 
darnos  un  cor  pus  borgiano,  aunque  de  difícil  manejo 
por  su  volumen,  reúne  la  de  conservarnos  en  una  edi- 
ción relativamente  accesible  algunos  de  los  opúsculos 
más  difíciles  de  encontrar  en  alguna  de  las  antiguas 
ediciones,  por  ejemplo,  las  seis  letanías  hechas  con 
sentencias  de  Santo  Tomás  de  Aquino. 


NOTA  Bloc; RAI  re. \ 

El  volumen  consideraMe  ele  las  obras  que  publicamos  no  nos 
permite  presentar  en  esta  Introducción  una  extensa  semblanza  bio- 
gráfica de  su  autor,  como  ha  venido  haciéndose  en  los  otros  vo- 
lúmenes de  esta  colección.  Por  otra  parte,  la  personalidad  de 
San  Francisco  de  Borja  es  suficientemente  conocida.  Con  todo,  para 
guía  de  los  lectores,  .damos  aquí  un  sumario  de  la  vida  dd  Santo: 

Nació  en  Gandía  el  28  de  octuljre  de  1510,  hijo  primogénito  de 
Juan  de  Borja,  tercer  dutpie  borgiano  de  Gandía,  y  de  Juana  de 
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Aragón. Por  línea  paterna  era  l^isnieto  de  Alejandro  VI  y  por 
línea  materna  del  rey  Católico,  Femando  II  de  Aragón  y  Y  de  Cas- 
tilia.  A  I05;  diez  años  de  edad  perdió  a  su  madre  y  fue  enviado  a 
Zaragoza,  de  cuya  ciudad  era  arzobispo  don  Juan  de  Aragón,  her- 
mano de  la  difunta.  De  Zaragoza  pasó  a  TordesiUas,  como  paje 
de  la  princesa  Catalina,  que  en  1525  casó  con  Juan  III  de  Portu- 
gal. A  los  quince  años  volvió  a  Zaragoza,  donde  cursó  sus  estudios 
con  Gaspar  de  Lax.  En  1528  pasó  a  la  corte  de  España,  al  servicio 
del  Emperador.  En  1529  casó  con  Leonor  de  Castro.  El  7  de  julio 
de  1530  Carlos  V  elevó  a  marquesado  la  baronía  de  Lombay,  que 
un  año  antes  había  sido  cedida  a  Francisco  por  su  padre.  Fran- 
cisco fue  nombrado  montero  mayor  de  la  corte  y  caballerizo  mayor 
de  la  emperatriz  Isabel.  Su  esposa  fue  nombrada  camarera  mayor 
de  la  misma.  En  aquel  mismo  año  1530  nació  el  primogénito  de 
entrambos,  Carlos.  En  1536  tomó  parte  en  la  guerra  de  Provenza 
y  asistió  en  su  muerte  al  poeta  Garcilaso  de  la  Vega.  El  1  de  mayo 
de  1539  murió  la  emperatriz  Isabel,  hecho  que  conmovió  profun- 
damente a  Francisco,  quien  recordó  al  fin  de  su  vida  este  aniver- 
sario en  las  páginas  de  su -diario.  Encargado  de  acompañar  a  Gra- 
nada su  cadáver,  asistió  el  17  del  mismo  mes  a  su  reconocimiento  y 
sepultura.  El  26  de  junio  de  aquel  mismo  año  1539  fue  nombrado 
Virrey  de  Cataluña.  El  14  de  agosto,  Uegado  a  Tortosa,  juró  guar- 
dar las  constituciones  y  derechos  de  Cataluña,  y  el  23  hizo  su 
entrada  en  Barcelona.  Su  virreinato  duró  hasta  1543.  Habiendo 
muerto  su  padre  el  17  de  diciembre  de  1542,  pasó  a  Gandía  para 
recoger  su  herencia  y  la  sucesión  en  el  ducado.  Habiendo  conocido 
en  Barcelona  a  los  jesuítas  Antonio  de  Araoz  y  Pedro  Fabro, 
manifestó  pronto  en  Gandía  su  deseo  de  fundar  aUí  un  colegio  de 
jesuítas.  De  este  colegio,  el  primero  de  la  Compañía,  puso  la  pri- 
mera piedra  el  Beato  Pedro  Fabro  el  4  de  mayo  de  1546.  El  4  de 
noviembre  de  1547  fue  sellada  la  bula  de  Paulo  III  que  elevaba 
dicho  colegio  a  la  categoría  de  Universidad.  Francisco,  que  ya 
en  1546  había  hecho  los  primeros  votos  de  la  Compañía,  pronunció 
su  solemne  profesión  el  1  de  febrero  de  1548,  aunque  secretamente  y 
manteniendo  su  traje  seglar  y  la  administración  de  sus  esta,dos. 
Entre  tanto  se  dedicó  al  estudio  de  la  teología,  en  la  que  se  doc- 
toró el  20  de  agosto  de  1550.  El  26  del  mismo  mes  y  año  firmó  su 
testamento  y  cinco  días  después  se  puso  en  el  camino  para  Roma, 
con  la  intención  de  ganar  el  jubileo  del  año  Santo,  pero  además 
para  conocer  a  San  Ignacio  y  concretar  los  trámites  de  su  entrada 
oficial  en  la  Compañía.  Permaneció  en  Roma  hasta  el  14  de  febrero 
de  1551  y  se  dirigió  al  norte  de  España.  El  23  .de  mayo  de  aquel 
año  recibió  en  Oñate  la  ordenación  sacerdotal,  y  el  1  de  agosto 

81.  Recordemos  que  el  título  de  duque  de  Gandía  fue  otorgado 
en  1485,  por  el  rey  Fernando  el  Católico,  a  Pedro  Luis  de  Borja,  el 
cual  había  comprado  poco  antes  la  ciudad  y  sus  tierras.  El  título  era 
hereditario,  y  al  morir  Pedro  Luis  sin  sucesión,  pasó  a  su  hermano 
Juan,  abuelo  de  nuestro  Santo.  Ln  los  siglos  XIV  y  XV  el  ducado 
de  Gandía  había  estado  en  manos  de  los  «duques  reales»,  miembros 
de  la  familia  real  de  Aragón,  administradores  de  ios  cuales  fueron 
los  March.  Ültimo  de  ellos  fue  el  poeta  seglar  Ausiás,  que  un  siglo 
antes  que  San  Francisco  de  Borja  escribiese  en  Gandía  sus  primeros 
tratados  espirituales,  componía,  en  la  misma  ciudad  de  Gandía  su 
Cántico  espiritual. 
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celebró  ea  Loyola  su  primera  misa.  En  abril  de  1554  fue  nombrado 
Comisario  general  de  la  Compañía  en  España.  En  1555  fue  a  Tor- 
desillas  para  asistir  en  su  última  enfermedad  a  doña  Juana  la 
Loca  ( |-  12  de  abril).  El  28  de  junio  de  1559  se  abrió  la  primera 
Congregación  General  de  la  Compañía,  a  la  que  Borja  no  pudo 
asistir,  pero  para  la  que  mandó  un  memorial,  que  no  llegó  a 
tiempo.  Carlos  V,  que  el  25  de  abril  había  abdicado  en  Bruselas 
para  retirarse  en  el  monasterio  de  Yuste,  llamó  varias  veces  a 
Borja  para  consultar  con  él  sus  cosas.  En  1557  le  mandó  a  Lisboa 
para  tratar  de  la  sucesión  a  la  corona  de  Portugal.  El  5  de  mayo 
de  1559,  a  petición  de  Felipe  II,  redactó  Borja  un  informe  secreto 
acerca  de  los  sujetos  aptos  para  los  cargos  más  elevados  del  estado. 
En  otoño  de  aquel  mismo  año  fue  publicado  el  Catálogo  de  libros 
prohibidos,  por  orden  del  Inquisidor  General  en  España,  Fernando 
de  Valdés.  El  28  de  septiembre  se  levantó  acta  notarial,  puntua- 
lizando cuáles  eran  las  obras  debidas  a  Borja  y  cuáles  las  añadidas 
abusivamente  en  Las  obras  del  cristiano,  incluidas  en  aquel  catá- 
logo de  libros  prohibidos.  El  25  de  octubre  de  1559  Borja  salió  de 
España  y  se  retiró  en  Portugal.  Con  dos  breves,  de  10  .de  octubre 
de  1560  y  20  de  junio  de  1561,  Pío  IV  Uamó  a  Roma  al  Santo,  el 
cual  se  puso  en  camino  el  12  de  julio  de  este  último  año.  En  1562, 
mientras  el  Padre  General  Diego  Laínez  permanecía  en  el  concilio 
de  Trento,  Borja  desempeñó  prácticamente  las  funciones  de  N'icario 
General.  El  12  de  enero  del  64  Laínez  regresó  a  Roma  y  el  16  de 
febrero  nombró  a  Borja  Asistente  General  de  España  y  Portugal. 
El  19  de  enero  de  1565,  muerte  del  Padre  Laínez.  Al  día  siguiente 
Borja  fue  elegido  Vicario.  En  calidad  de  tal  convocó  la  Congre- 
gación General  que  abrió  sus  sesiones  el  21  de  junio.  El  2  de  julio 
Borja  fue  elegido  para  el  generalato.  En  30  de  junio  de  1571,  partió, 
por  orden  del  Papa,  para  acompañar  a  España  y  Portugal  al  car- 
denal Alejandrino  (Michele  Bonelli),  encargado  de  negociar  una 
más  estrecha  alianza  entre  las  potencias  católicas  contra  el  turco. 
Regresó  gravemente  enfermo,  y  murió  el  30  de  septiembre  de  1572, 
a  los  tres  días  de  su  Uegada.  Fue  beatificado  por  Urbano  VIII  el 
24  de  noviembre  de  1624  y  canonizado  por  Clemente  X  el  12  de 
abril  de  1671. 

BiOGR.\FÍ.\s.  Merecen  citarse  por  orden  ile  tiemi)o  las  siguien- 
tes; l.^  La  del  contemporáneo  y  por  algunos  años  compañero  y 
confesor  del  Santo,  P.  Dionisio  \'ázquez,  escrita  en  1586,  pero  c^ue 
ha  permanecido  inédita.  Un  ejemplar  manuscrito  antiguo  se  con- 
serva en  el  Archivo  Romano  de  la  Compañía,  con  la  sigla ;  Vi- 
tae  80.  2.^  La  del  I^adre  Pedro  de  Ribadeneyra,  publicada  por 
primera  vez  en  1592.  Edición  reciente  en  Ribadeneyra,  Historias 
de  la  Contrarejorma,  Madrid,  1945  (Biblioteca  de  Autores  cristia- 
nos, núm.  5).  3.a  La  del  Padre  Eusebio  Nieremberg,  editada  por 
primera  vez  en  1644,  junto  con  una  selección  de  obras  espirituales 
del  Santo.  Segunda  edición  en  Barcelona,  1882  .  4.*  La  del  Padre  Al- 
varo de  Cienfuegos,  iNIadrid  1702  y  Barcelona  1754.  5.^  La  del  Pa- 
dre Fierre  Suau  en  su  doble  edición  :  S.  Frangois  de  Borgia,  Pa- 
rís 1905  (Collection  «Les  Saints»),  y:  Histoire  de  S.  Franfois  de 
Borgia.  París,  1910.  6.*  La  del  Padre  Otto  Karrer,  Der  heilige 
h'ranz  von  Borja,  Freiburg  i.  Breisgau,  1921.  7.=^  La  de  yVmarie 
Dennis,  Saint  Francis  Borgia,  Madrid  195(5. 
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INTRODUCCIÓN 


Nuestro  método 


Publicamos  los  tratados  espirituales  de  San  Fran- 
cisco de  Borja  por  el  orden  cronológico  de  su  compo- 
sición. Tras  el  título  de  cada  uno  de  ellos  indicamos 
la  fecha,  por  lo  menos  probable  o  aproximada,  la  fuen- 
te manuscrita  o  impresa  de  donde  lo  hemos  tomado, 
haciéndolo  constar  cuando  se  trata  de  un  escrito  iné- 
dito, y  la  referencia  al  artículo  de  Dalmases-Gil- 
MONT,  Las  obras  de  San  Francisco  de  Borja,  pu- 
blicado en  la  revista  Archivum  Historicum  Societatis 
lesuj  30  (1961)  125-179.  En  este  artículo  pueden  en- 
contrarse datos,  sobre  todo  bibliográficos,  que  no  juz- 
gamos necesario  repetir  aquí. 

En  una  breve  introducción  a  cada  tratado  indica- 
mos cuanto  parece  ser  indispensable  para  encuadrarlo 
en  su  marco  histórico,  y  juntamente  damos  un  breve 
resumen  de  su  contenido  que  facilite  su  lectura. 

En  la  transcripción  de  los  documentos  hemos  mo- 
dernizado la  ortografía  y  hemos  empleado  un  sistema 
de  puntuación  conforme  con  el  uso  actual.  No  hemos 
alterado  ninguna  palabra  y  hemos  procurado  conservar 
las  formas  arcaicas,  por  ejemplo :  vistes  en  lugar  de  vis- 
teis, captivo  por  cautivo,  beúdo  por  beodo.  Llórente 
por  Lorenzo. 


Siglas  principales  : 

ARSI  =  Archivo  Romano  de  la  Compañía  de  Jesús. 
MUSI  —  Monuinenta  histórica  Societatis  lesti. 
SFB=MHSI,  Sanctus  Franciscas  Borgia,  vol.  1-5. 


Siglas  bíblicas: 

Act(o5);  Apiocalipsis);  Cantiares);  Col{osenses);  Coriintios); 
Dan(/eZ);  I)t(Deuteronomio);  Ecc{Eclesiastés);  Eci{Eclesiástico);  Ef(e- 
sios);  Ex(odo);  Ez{equiel);  FlpiFilipenses);  Gál{atas);  Gén(esis); 
Heb(reo5);  Is{aias);  Jn{Juan)  Job;  Jeriemías);  Jl{Joel);  Lam(í2H/.); 
Lc{Liicas);  Leviítico);  Mac(abeos);  M.c{Marcos);  Mi{Mateo);  Núm(e- 
ros);  Os{eas);  ?ar{alipónienos);  ?e{dro);  ?rov{erbios);  Reiyes); 
Rom(anos);  Sáb(iduría);  Sal(mo);  Sam(ae/);  Tes{alonice>ises);  Ti- 
mioteo);  Tií(o);  Tob(/«5);  Zac{arías). 
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MODO  DE  REZAR  EL  ROSARIO 
DE  NUESTRA  SEÑORA 


Fecha:  1539/1543.  -  Texto  en  Nieremberg, 
pp.  507-508  (285-288).  -  Las  obras,  núm.  1. 


Este  modo  de  rezar  el  santo  Rosario,  publicado  por 
Nieremberg,  coincide  en  todo  con  el  que,  según  los 
biógrafos  del  Santo:  Vázquez,  el  mismo  Nieremberg  y 
Cienfuegos,  empleaba  Borja  cuando  era  Virrey  de  Ca- 
taluña (1539-1543)'  Para  cada  misterio  se  proponen  los 
siguientes  puntos: 

"Lo  primero,  detenerse  con  la  consideración  un  poco 
en  cada  uno  de  los  misterios.  Lo  segundo,  reconocer 
el  beneficio  de  Dios  en  aquel  misterio,  y  darle  gracias 
por  él.  Lo  tercero,  sacar  de  allí  confusión  de  lo  poco 
que  dél  se  hubiere  aprovechado.  Lo  cuarto,  pedir  algu- 
na merced,  conforme  al  misterio''. 

Un  método  semejante  propone  Borja  en  otras  oca- 
siones, como  cuando  en  el  Dechado  del  alma  de  Cristo 
nos  enseña  cómo  hemos  de  meditar  acerca  de  las  exce- 
lencias de  dicha  alma. 

Borja  compuso  otro  tratadito  sobre  el  Rosario,  que 
publicamos  también  en  este  volumen,  n."  19,  p.  306. 
Uno  y  otro  se  insertan  en  la  copiosa  literatura  de  este 
período  sobre  la  popular  devoción  a  la  Santísima  Vir- 
gen. Sobre  ella  puede  verse  SÁINZ  Rodríguez^  Espiri- 
tualidad española,  pp.  88-89. 
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TRATADO  I 


MODO  DE  REZAR  EL  ROSARIO  DE  NUESTRA 
SEÑORA,  QUE  TENÍA  Y  ENSEÑABA  SAN  FRAN- 
CISCO DE  BORJA 


Contiene  los  cinco  misterios^  cinco  para  cada  día 

DE  LA  semana:   CINCO  GOZOSOS^  CINCO  DOLOROSOS 
Y  CINCO  GLORIOSOS 

Los  gozosos  son:  Encarnación,  Visitación,  Nacimien- 
to, Purificación,  Niño  perdido. 

Los  dolorosos:  la  oración  del  Huerto,  los  azotes 
a  la  columna,  la  coronación  de  espinas,  la  cruz  a  cues- 
tas, la  crucifixión. 

Los  gloriosos:  la  Resurrección,  la  Ascensión,  la 
Venida  del  Espíritu  Santo,  la  Asunción  de  Nuestra  Se- 
ñora, la  Coronación  sobre  todos  los  coros. 

Lunes  los  gozosos,  martes  los  dolorosos,  miércoles 
los  gloriosos,  jueves  los  gozosos,  viernes  y  sábado  los 
dolorosos.^ 

El  modo,  pues,  de  rezarle  es:  lo  primero,  detener- 
se con  la  consideración  un  poco  en  cada  uno  de  los 
misterios.  Lo  segundo,  reconocer  el  beneficio  de  Dios 
en  aquel  misterio  y  darle  gracias  por  él.  Lo  tercero, 
sacar  de  allí  confusión  de  lo  poco  que  dél  se  hubiere 
aprovechado.  Lo  cuarto,  pedir  alguna  merced,  confor- 
me al  misterio,  en  esta  forma: 

Lunes  y  jueves  son  les  misterios  gozosos,  que  son: 
Encarnación,  Visitación,  Nacimiento,  Purificación,  Niño 
perdido. 

I.  En  el  misterio  de  la  Encarnación:  i.°  Recono- 
cer el  amor  que  trajo  a  Cristo  nuestro  Señor  al  mundo, 
y  darle  muchas  gracias  por  él.  2°  Humillarse  por  lo 
peco  que  a  Dios  ha  amado.  3."  Pedir  amor  de  Dios  y 
encendida  caridad  para  con  su  Majestad  y  para  con  los 
prójimos. 

1.  Como  se  verá  después  en  el  texto,  para  el  domingo  pone 
los  misterios  gloriosos. 


MODO  DE  REZAR  EL  ROSARIO 
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2.  En  el  misterio  de  la  Visitación:  1."  Considerar 
el  amor  de  la  Santísima  Virgen  para  con  Santa  Isabel. 

2.  °  Confundirse  de  su  poco  amor  para  con  los  próji- 
mos, s-""  Pedirle  este  amor  con  mucho  afecto. 

3.  En  el  Nacimiento:  1°  Mirar  la  pobreza  y  des- 
nudez del  Hijo  de  Dios.  2."  Darle  gracias  y  avergon- 
zarse de  verse  con  comodidades.  ^.^  Pedir  amor  de  la 
santa  pobreza. 

4.  En  la  Presentación  del  Niño  Jesús  o  Purifica- 
ción: Adorar  la  pureza  y  limpieza  de  la  Santísima 
Virgen.  2.°  Llorar  lo  que  a  mí  me  falta.  3."  Pedir  per- 
fecta castidad. 

5.  En  el  Niño  perdido:  i.''  Considerar  la  obedien- 
cia de  Cristo  a  su  Eterno  Padre.  2."  Confundirse  de 
no  haber  obedecido  a  la  ley  y  mandamientos  de  Dios. 

3.  ''  Pedir  obediencia  perfecta  y  conformidad  con  la  di- 
vina voluntad. 

Martes,  viernes  y  sábado  los  dolorosos,  que  son: 
la  oración  del  Huerto,  los  azotes  a  la  columna,  la  coro- 
nación de  espinas,  la  cruz  a  cuestas,  la  crucifixión. 

1.  En  la  oración  del  Huerto:  i."  Reconocer  su 
tibieza  en  la  oración.  2."  Pedir  el  don  de  oración.  3."  Pe- 
dir resignación  para  recibir  cualquier  cáliz  que  su  divi- 
na Majestad  le  enviare,  por  amargo  que  fuere. 

2.  En  los  azotes:  i."  Llorar  su  poca  penitencia.^ 
2."  Pedir  ánimo  y  esfuerzo  para  castigar  su  carne. 

3.  En  la  Coronación  de  espinas:  i."  Dolerse  de  la 
ambición  y  estima  que  tiene  de  honras  humanas.  2."  Pe- 
dir a  Nuestro  Señor  desprecio  dellas. 

4.  En  la  Cruz  a  cuestas:  i."  Considerar  cuán  áspe- 
ra se  nos  hace  a  nosotros  cualquiera  tribulación.  2."  Pe- 
dir conformidad  y  alegría  para  llevar  las  que  Dios  nos 
enviare,  aunque  sean  pesadas  y  duras. 

5.  En  la  Crucifixión:  i."  Darle  mil  gracias  por  tan 
grande  merced  con  tal  muerte  por  mí.  2."  Adorar  aque- 
lla perseverancia  en  obedecer  a  su  Eterno  Padre.  3."  Llo- 
rar su  poca  perseverancia  en  los  buenos  deseos  y  pe- 
dirla a  Nuestro  Señor,  para  morir  por  su  amor. 

2.  Nieremberg  pone  paciencia.  Vázquez  penitencia.  Adoptamos 
esta  segunda  lectura,  que  parece  corresponder  mejor  al  contexto. 


42 


TRATADO  I 


Domingo  y  miércoles  los  gloriosos,  que  son:  la  Re- 
surrección, la  Ascensión,  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
la  Asunción  y  muerte  de  Nuestra  Señora,  la  Corona- 
ción de  la  Madre  de  Dios  sobre  todos  los  coros  angé- 
licos. 

1.  En  el  misterio'  de  la  Resurrección:  i.°  Cobraré 
esperanza  de  la  mía.  2.°  Confundirme  de  no  haber  yo 
resucitado  a  nueva  y  santa  vida.  3.°  Pedir  renovación 
del  hombre  interior. 

2.  En  la  Ascensión:  i.°  Gozarse  de  ver  a  Cristo 
donde  merecía  su  santísima  Humanidad.  2.°  Llorar  de 
verse  tan  terreno.  3.°  Pedir  el  verle  y  gozarle  para 
siempre,  y  que,  de  aquí  adelante,  su  conversación  y 
trato  sea  en  el  cielo. 

3.  En  la  venida  del  Espíritu  Santo:  i.""  Dar  a  la 
santa  Iglesia  el  parabién  de  tal  Huésped.  2.°  Dolerse 
del  poco  aparejo  que  tiene  en  su  alma  para  recibirle. 
3.°  Pedirle  sus  dones. 

4.  En  la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  a  los 
cielos  por  manos  de  los  ángeles:  i.*"  Gozarse  de  tener 
allá  tal  Abogada.  2.*"  Pasarle  de  no  haber  sido  muy 
más  deveto  suyo.  3.°  Pedirla  su  intercesión  para  con 
su  Hijo,  para  alcanzar  con  ella  su  gracia  y  salvación. 

5.  En  la  Coronación:  i.°  Mirar  cómo  se  corona 
la  virtud  en  el  cielo.  2.°  Confundirse  de  verse  tan  indig- 
no de  ser  allí  coronado.  3.°  Pedir  a  la  Santísima  Vir- 
gen, que  ella  le  sea  su  Abogada  para  ir  allá. 


Seys  tratados  muy 

deüotos  y  vtiícs  para  quaíquier  ficf 
ChríftíaDo^copucftospor  cí  ilíuflnfs, 
S%  donFrancifco  de  Borja  Du^ 
que  de  Gandía  y  Marques 
dcLombay-óíc^       •  . 

2  Vn  fcrmoa  fobrc  aqllo  dd  Eu^ysgdio  L  üC.  19 . 
Vr  appropínquauit  Idu5,  vidcnjciuiratcmfle^ 
uir  fupcr  illam^diccni,  fi  ^ognouiíCtsSC  vlSCc. 

Z  Tratado  llamado  Eipejo  de  hs  óbm  id  GtirU 
¿llano. 

5   Tratado  namadoC^nyriofpiritual. 

4  Tratado  cnd  qual  fe  contiene  como  fe  han  de 
*  p-eparar  para  reccbir  u  íánta  comunión. 

5  Exerckio  efpirítual  para  d  p-oprio  conofcí^ 
miento* 

6  Jph  tratado  (obre  el  cántico  deJos  tre^moclni^ 
Mho5  Hebreos,  cuyo  principio Is^endigaa rb« 
'^a^  lai  obra5dd  ScftSr  al  Señor* 


FiicímpreíToen  Valentía  cncafMeloandc  Mey, 
en  dmcj de  Setiembre: ddafc  1548.  , 

Portada  de  los  Seis  tratados 
Formato  del  original:   146x98  mm. 
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SEIS  TRATADOS  MUY  DEVOTOS 
Y  ÚTILES  PARA  CUALOUIER 
FIEL  CRISTIANO 


De  la  edición  de  Valencia  en  1548.  -  Las 
obras,  núms.  3-8,  101. 


Por  primera  vez,  después  de  1548,  reeditamos  en 
su  lengua  original  castellana  los  Seys  tratados  muy  de- 
votos y  útiles  para  cualquier  fiel  christianc,  compuestos 
por  el  Illustrissim_o  S.  Don  Francisco  de  Borja,  Duque 
de  Gandía  y  Marqués  de  Lcmbay.  Ya  Marcel  Bataillon 
manifestó  su  estrañeza  ante  el  hecho  de  que  nunca  se 
haya  hecho  una  reedición  de  estos  tratados,  y  apuntó 
como  causas,  o  el  que  se  los  considerase  como  de  poca 
importancia,  o  como  representantes  de  una  espiritua- 
lidad que  no  fue  la  que  después  se  generalizó  en  la 
CompañíaJ  Prescindiendo  de  que  una  edición  latina  se 
hizo  ya  en  las  Opera  omnia  de  Bruselas,  del  año  lóy^y' 
otra  razón  puede  añadirse  y  es  la  extremada  rareza  de 

1.  Études  sur  le  Portugal  au  íemps  de  l'humanisme.  Coim- 
bra,  1952,  p.  274'.  En  la  misma  nota  transcribe  Bataillon  algunos 
pasajes  en  los  que,  tal  vez,  los  censores  inquisitoriales  pudieron 
encontrar  huellas  de  aquella  espiritualidad  «luterana  o  iluminada», 
tan  perseguida  en  aquellos  tiempos.  Pero  notemos  que  los  textos 
aducidos  por  Bataillon  están  tomados  del  Espejo  de  las  obras  del 
cristiano  y  del  Colirio  espiritual.  Ahora  bien,  el  primero  de  estos 
tratados  es  todo  él  una  exhortación  a  la  práctica  de  las  buenas  obras, 
el  segundo  una  conmovedora  invitación  al  propio  conocimiento  y  a 
la  humildad,  temas  estos  que  no  eran  precisamente  muy  gratos  a 
luteranos  ni  a  iluminados.  En  alguna  frase,  mirada  con  el  rigor  de 
entonces,  podría  tal  vez  encontrarse  algo  que  sonase  a  la  teoría  del 
«beneficio  de  Cristo»,  pero  las  obras  en  su  conjunto  y  en  su  tenden- 
cia son  fieles  a  la  ortodoxia,  como  hemos  dicho  en  la  p.  27. 

2.  La  edición  de  los  Seis  tratados  forma  el  Liber  octavus  de 
est-a  edición  latina.  Es  de  lamentar  que  en  estas  Opera  omnia  se  in- 
cluyesen también  los  opúsculos  que  no  son  de  Borja. 
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esta  obrita.  De  ella  no  conocemos  más  que  un  ejemplar 
manuscrito,  existente  en  el  Archivo  de  la  Provincia  de 
Toledo  de  la  Compañía/  y  un  solo  ejemplar  de  la  im- 
presión hecha  en  Valencia,  el  año  1548,  por  Juan  de 
Mey.'^  La  causa  de  la  práctica  desaparición  de  este  libri- 
to  hay  que  buscarla  en  la  guerra  que  la  Inquisición 
española  declaró,  a  mediados  del  siglo  XVI,  contra  esta 
clase  de  obras  espirituales  escritas  en  castellano.  Perse- 
guidas en  España,  se  refugieron  en  Portugal  que  ha 
podido  ser  definida  como  el  arca  de  Noé  de  los  libros 
espirituales  españoles  perseguidos  por  Valdés.^ 

El  principal  interés  de  estos  tratados  proviene  del 
hecho  de  ser  los  primeros  que  compuso  el  Santo  para 
darlos  a  la  imprenta.  Nos  consta  que  alguno  por  lo 
menos  de  ellos  estaba  compuesto  ya  en  pues  el 

P.  Antonio  de  Araoz  en  carta  del  21  de  mayo  de  di- 
cho año,  escrita  al  B.  Pedro  Fabro,  le  decía:  "Esta  ma- 
ñana á  ido  el  que  va  a  Portugal.  Escrivi  a  doña  Guio- 
mar  [Coutinho]  y  le  embié  aquel  tratado  del  Duque 
de  Gmdía".^  El  hecho  de  que  esta  carta  esté  escrita  a 
la  distancia  de  apenas  dos  meses  de  la  muerte  de  doña 
Leonor  de  Castro,  esposa  de  nuestro  santo,  nos  revela 
cuán  pronto,  después  de  aquel  hecho,  en  el  que  encon- 
tramos la  última  determinante  de  la  llamada  conver- 
sión de  Borja,  se  dedicó  éste  a  la  composición  de  tra^ 
tados  espirituales. 

El  que  los  diese  a  la  imprenta  fue  debido,  a  lo  que 
parece,  a  la  insistencia  del  doctor  Miguel  de  Torres, 
muy  aficionado  a  Borja  y  a  sus  cosas  desde  los  princi- 
pios de  su  vocación.  Hallándose  en  Roma  para  agen- 
ciar los  asuntos  de  la  Universidad  de  Alcalá,  hizo  los 
ejercicios  y  se  decidió  a  entrar  en  la  Compañía.  Hizo 
los  votos  en  IS45,  y  seguida  manifestó  deseos  de 
visitar  en  Gandía  al  Duque.  En  el  trato  familiar  con 
el  Santo  vino  en  conocimiento  de  sus  tratados  espiri- 

3.  Ms.  núm.  1806.  Es  el  códice  que  nosotros  llamamos  Marcos, 
por  el  nombre  de  su  compilador.  Véase  su  descripción  completa  en 
Las  obras,  núm.  202. 

4.  Se  conserva  en  la  biblioteca  del  Colegio  Máximo  de  la  Com- 
pañí de  Jesús  de  Heverlee  (Lovaina).  A  este  ejemplar  le  falta  el  fo- 
lio 51  que  nosotros  hemos  podido  suplir,  gracias  al  ejemplar  manus- 
crito de  que  hablamos  en  la  nota  anterior. 

5.  E.  AsENSio,  El  erasmismo  y  las  corrientes  espirituales  afines, 
en  Revista  de  Filología  española,  36  (1952)  p.  81. 

6.  MHSI,  Fabri  Monumenta,  p.  430. 
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tuales  y  procuró  que  se  imprimiesen.  Nos  consta  por 
el  testimonio  del  P.  Folanco,  que  dice  así  en  su  Chro- 
nicon:  ''Doctor  etiam  Michael  de  Torres,  qui  magna 
benevolentia  Patri  Ignatío  coniunctus  fuerat,  absolutis 
exerctiis  spiritualibus,  Deo  se  totum  consecrare  sta- 
tuens,  quamvís  in  saeculañ  habitu,  cum  Gandiae  Duce 
aliquid  conferre  volens,  in  Hispaniam  se  ccntulit...  et 
ex  eis  exercitiationibus  spiritualibus,  quíbus  [Borgia] 
se  ipsum  ad  sui  contemptum.  et  humilitatem  exercita- 
bat,  libellum  scripserat,  quem  idem  Dominus  Torres 
perutilem  cuivis  hominum  statui,  qui  in  spirUu  profi- 
cere  optarent,  existimabat,  et  ut  in  lucem  ederetur  auc- 
tcr  fuif'J  Vemos  en  estas  palabras  una  alusión  al  Coli- 
rio espiritual,  que  es  el  tercero  de  los  Seis  tratados. 
Los  planes  del  doctor  Tones  fueron  llevados  pronto 
a  ejecución,  ya  que  en  enero  del  año  siguiente,  IS47» 
podía  anunciar  el  P.  Andrés  de  Oviedo  a  San  Ignacio 
que  ''el  librico  que  ha  escrito  Su  Señoría  es  ya  impri- 
mido, y  es  muy  provechoso  por  ser  materia  de  humil- 
dad y  propia  confusión,  en  que  tanto  Su  Señoría  está 
exercitado  y  aprovechado.  Si  ubiere  comodidad,  em- 
biaremos  con  ésta  uno  a  V.  R."  ^ 

No  sólo  el  Colirio  espiritual,  al  que  se  alude  en 
estos  textos,  sino  también  oíros,  o  quizás  todos  estos 
tratados  fueron  impresos  separadamente.  Esto  nos  cons- 
ta por  las  declaraciones  del  impresor  complutense  Luis 
Gutiérrez  y  de  otros  testigos  en  el  que  podríamos  lla- 
mar proceso  sobre  la  autenticidad  de  Las  obras  del 
cristiano,  cuando  este  libro  fue  incluido  en  el  catálogo 
de  libros  prohibidos.  El  mismo  Luis  Gutiérrez,  en 
carta  dirigida  a  Borja  el  3  de  septiembre  de  1559  le 
decía:  "Lo  que  yo  he  podido  descubrir  e  saber  es  que, 
antes  del  año  de  50,  vi  impreso  un  volumen  de  cinco 
o  seis  obricas  de  V.  P.,  que  fue  impreso  en  Valencia 
[alude  a  la  edición  de  los  Seis  tratados,  de  1548]  y 
antes  y  después  vi  impresos  en  Alcalá,  en  la  emprenta 
de  Joan  del  Brocar,  santa  gloría  haya,  y  en  otras  par- 
tes, algunas  de  aquellas  obras,  o  la  mayor  parte  dellas 
que  andaban  impresas  cada  una  de  por  sí  y  todas  jun- 
tas de  Valencia".'^ 


7.  MHSI,  Chrunicon,  l,  169.  185. 

8.  MHSI,  ILpistoiae  Mixtae.  I.  335. 

9.  MHSI,  SunctHs  Francisciis  Borgia,  líl,  547. 
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Como  se  dice  en  estas  palabras  de  Luis  Gutiérrez, 
efectivamente  la  primera  edición  de  los  Seis  tratados 
fue  hecha  en  Valencia  y  en  casa  de  Juan  de  Mey,  en 
el  mes  de  septiembre  de  IS48.  Publicamos  una  repro- 
ducción de  la  portada. 

El  principal  interés  de  estas  obras  primerizas  de 
nuestro  santo  consiste  en  que  nos  dan  a  conocer  cuáles 
eran  sus  temas  favoritos,  ya  desde  el  principio  de  su 
actividad  de  escritor,  temas  que  siguió  desarrollando 
en  el  resto  de  su  vida:  la  utilidad  del  conocimiento  pro- 
pio y  métodos  para  ejercitarse  en  él,  consideraciones 
sobre  la  virtud  de  la  humildad,  la  necesidad  de  las  bue- 
nas obras,  conformándolas  con  las  de  Jesucristo,  la 
devoción  a  la  Eucaristía,  el  recuerdo  de  los  beneficios 
divinos  contraponiéndolos  con  la  mala  correspondencia 
de  nuestra  parte. 

No  podía  imaginar  Borja,  al  dar  a  la  imprenta  estos 
opúsculos  piadosos,  los  graves  disgustos  que  iban  a 
acarrearle.  A  los  dos  años  de  su  aparición,  en  IS50,  se 
publicó  una  obra  en  dos  volúmenes  titulada:  Primera 
parte  de  las  obras  muy  devotas  y  provechosas  para 
qualquier  fiel  christiano,  compuestas  por  el  Illustrissi- 
mo  Señor  Don  Francisco  ds  Borja,  Duque  de  Gandía 
y  Marqués  de  Lcmbay.  El  segundo  volumen  llevaba 
este  titulo:  Segunda  parte  de  las  obras  del  lUustrissimo 
Señor  Don  Francisco  de  Bcrja,  con  otras  muy  devotas. 
El  imcpresor  de  Alcalá,  Juan  de  Brocar,  atraído  sin 
duda  por  el  reclamo  que  había  de  ejercitar  el  nombre 
del  Duque  de  Gandía,  creyó  hacer  un  buen  negocio 
mediante  una  reedición  de  sus  obras,  aumentada  ''con 
otras  muy  devotas.''  En  1552,  el  impresor  Cuillermo 
de  Millis,  hizo  en  Mediata  del  Cam.po  una  nueva  edi- 
ción del  mismo  libre,  pero  suprimiendo  ya  la  añadi- 
dura de  "con  otras  muy  devotas."  Con  ello  se  adosaba 
a  nuestro  Santo  la  paternidad  de  una  obra  de  la  que 
sólo  en  parte  era  responsable.^^  La  primera  parte  com- 
ió. Véase  Las  obras,  núm.  102,  103,  con  los  documentos  allí 
citados.  Hemos  podido  dar  el  título  exacto  de  la  primera  parte,  por 
haber  venido  en  conocimiento  de  un  ejemplar,  de  la  edición  de  Me- 
dina del  Campo,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  pública  de  Evora. 
Véase  Livros  impressos  no  sécalo  XVI  existentes  na  Biblioteca  Pú- 
blica e  Arquivo  distrital  de  Evora.  —  //.  Tipografía  espanhola.  Sepa- 
rata de  «A  cidade  de  Evora»,  1955-1956,  p.  147.  Reproduce  la  portada. 
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prendía,  además  de  los  Seis  tratados  auténticos,  los  si- 
guientes: I."  De  la  perfección  de  la  vida  espiritual,  una 
carta  de  San  Bernardo;  2."  Militación  de  la  pasión  de 
N.S.J.C.  según  las  siete  horas  canónicas,  obra  del  agus- 
tino Fr.  Luis  de  Montcya;  5.°  Doctrina  que  un  reli- 
gioso embió  a  un  caballero  amigo  suyo.  De  la  segunda 
parte  solamente  el  primer  opúsculo,  es  decir  el  Breve 
tratado  de  la  confusión  se  debía  a  la  pluma  de  Borja, 
pero  aun  éste  se  imprimió  sin  su  autorización.  Seguían: 
*'Un  Vita  Christi,  que  viene  en  un  ccnfesionaHo  de 
fray  Baltanas...,  otro  tratado...  que  se  llama  Escalera 
del  paraíso...,  que  tiene  por  cierto  le  hizo  fray  Juan 
de  Cagalla,  frayle  fraficisco...^  otro  coloquio  de  Nues- 
tra Señora  y  Dominico,  que  comienza:  "Como  sea  na- 
tural", paresce  que  fue  sacado  de  la  Violeta  del  ánima, 
como  se  dice  en  el  prólogo  del  mismo  tratado,  y  otro 
que  se  dice  Relicario  del  ánima."  Tomamos  estos  datos 
de  la  deposición  del  lihreio  de  Alcalá  Atanasio  de  Sal- 
cedo.'^ 

El  atropello  cometido  por  les  impresores  de  AAcalá 
y  Medina  no  hubiese  tenido  mayores  consecuencias,  de 
no  haber  sobrevenido  en  IS59  el  Catalogus  librorum 
qui  prohibentur  mandato  lilustrissimi  et  Reverendissi- 
mi  D.D.  Ferdinandi  de  Valdés,  Hispalen.  Arcliiépi,  In- 
quisitoris  Generalis  Hispaniae. .  .^^  En  la  lista  de  las 
obras  prohibidas  se  incluían,  en  la  página  60,  las  Obras 
del  Christiano  compuestas  por  Don  Francisco  de  Borja, 
Duque  de  Gandía. 

Ya  hemtos  dicho  que  Borja  nunca  dio  a  la  imprenta 
ninguna  obra  con  este  título.  No  sólo  esto,  sino  que 
además  el  título  que  hemos  copiado  del  Catalogus  no 
corresponde  ccn  ninguna  de  las  dos  ediciones  de  Alcalá 
y  Medina.  Solamente  por  el  testimonio  de  Luis  Gu- 
tiérrez sabemos  que  en  Baeza  se  imprimió,  también 
en  ISSO,  un  libro  que  sí  llevaba  el  título  de  Las  obras 
del  christiano. Esta  imprecisión  no  puede  menos  de 
maravillarnos  hoy,  acostumbrados  como  estamo's  a  ver 
claramente  indicados,  en  la  prohibición  de  obras,  el 
título  exacto,  el  nombre  del  autor  y  del  editor,  el  lugar 

11.  Las  obras,  núm.  103,  y  MHSI,  Sanctus  Franciscns  Botgia, 
III,  575. 

12.  Ejemplar  en  la  Biblioteca  Vaticana. 

13.  Las  obras,  núm.  102.  MKSI,  Suticíns  Francísciis  Barcia, 
III,  548. 
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y  fecha  de  la  impresión.  Hoy  nos  queda  todavía  esta 
duda:  ¿Qué  se  pretendió  condenar,  los  tratados  de  Bor~ 
ja,  01  alguno  de  los  abusivamente  añadidos,  o  todo  el 
conjunto?  El  hecho  es  que  los  jesuítas  españoles  creye- 
ron necesario  defender  inmediatamente  la  fama  de  su 
Comisario,  aclarando'  el  estado  de  las  cosas  mediante 
una  acta  notarial,  en  la  que  testigos  bien  informados 
declararon  cuáles  eran  las  obras  de  Borja  y  cuáles  las 
añadidas.  Tal  es  el  sentido  de  la  Probanca  hecha  ante 
el  alcalde  ordinario  de  Alcalá  sobre  que  la  primera  y 
segunda  parte  del  libro  llamado  de  las  obras  del  duque 
de  Gandía  no  eran  del  Padre  Francisco/'^ 

Sobre  este  episodio  inquisitorial,  que  los  contem- 
poráneos tocaron  con  comprensible  discreción/^  se  ha 
escrito  ya  bastante,  y  a  él  ha  sido  dedicado  un  extenso 
estudio  del  P.  Feliciano  Cereceda/^  El  hallazgo  de  nue- 
vos documentos  nos  permitirá  volver  sobre  él  en  otro 
lugar.  Será  interesante  sobre  todo  estudiar  la  reacción 
del  Santo  ante  el  rudo  golpe  sufrido,  la  actitud  tomada 
por  los  jesuítas  en  España  y  la  del  General  de  la  Com- 
pañía Diego  Laínez,  y  todas  las  vicisitudes  que  deter- 
minaron primero  la  huida  a  Portugal  de  nuestro  santo, 
y  después  su  traslado  definitivo  a  Roma.  Como  hemos 
expuesto  ya  en  nuestra  introducción  general,  la  orto- 
doxia de  Borja  está  fuera  de  toda  duda."  La  dura  me- 
dida adoptada  contra  él  ha  de  incluirse  dentro  del  cua- 
dro de  aquella  represión  antimística  que  se  ejerció  en 
España  a  mediados  del  siglo  XVI,  dirigida  sobre  todo 
contra  los  libros  espirituales  impresos  en  lengua  vulgar. 
No  olvidemos,  además,  que  la  persecución  contra  Borja 
estaba  inspirada  por  otros  móviles,  sobre  los  que  será 

14.  Texto  completo  en  MHSI,  Sanctus  Franciscas  Borgia,  III, 
556-576. 

15.  Así,  el  primer  biógrafo  de  San  Francisco  de  Borja,  Pa- 
dre Dionisio  Vázquez,  en  su  Vida  inédita,  aludiendo  al  conjunto  de 
causas  que  amargaron  la  vida  del  Santo  en  aquel  período  dice  así: 
«No  tengo  por  cosa  acertada  declarar  m.ás  en  particular  estas  cosas, 
porque  los  que  las  supieron  y  se  acuerdan  de  ellas,  ya  estarán  al 
cabo  con  lo  dicho,  y  los  que  no  las  supieron,  ninguna  cosa  perderán 
en  ignorarlas,  y  yo,  como  religioso,  me  siento  obligado  a  dissimular 
las  culpas  de  los  muertos  que  podrían  engendrar  algún  escándolo 
en  los  vivos».  ARSI,  Vitae  80,  f.  202. 

16.  Episodio  inquisitorial  de  San  Francisco  de  Borja,  en  Razón 
y  Fe,  142  (1950)  174-191,  355-366;  143  (1951)  277-291.  Véase  también 
ASTRAIN,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  II,  110-114. 

17.  Véase  la  p.  27. 
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preciso  volver  más  detenidamente.  Solamente  conside- 
rando los  hechos  en  su  conjunto  y  en  sus  causas,  pue- 
de explicarse  todo  el  dolor  experimentado  por  uno  de 
los  hombres  más  conocidos  en  España,  y  su  conducta, 
a  primera  vista  desconcertante,  en  uno  de  los  trances 
más  decisivos  de  su  vida. 


4.  —  TRATADOS 


TRATADO  PRIMERO 


SERMÓN  SOBRE  SAN  LUCAS,  19,  41-42 


El  primero  de  los  Seis  tratados  es  un  sermón  sobre 
la  utilidad  del  propio  conocimiento,  tomando  como 
tema  las  palabras  prenunciadas  por  Jesús  cuando,  acer- 
cándose a  Jerusalén,  lloró  sobre  la  ciudad,  diciendo: 
"¡Si  conocieses  también  tú  en  este  día  lo  que  lleva  a 
la  paz!''  (Le  19,  42).  Cuatro  partes  se  distinguen  en 
este  texto:  i.''  Jesús  se  acercó  a  Jerusalén;  2.''  vio 
la  ciudad;  3^  lloró  sobre  ella;  4J'  habló.  De  una  ma- 
nera simbólica  se  refleja  en  estas  palabras  la  acción  de 
Dios  en  el  alma  y  lo  que  el  alma  debe  hacer  con  Dios, 
para  conseguir  el  propio  conocimiento.  El  alma  debe 
acercarse  a  les  dos  extremos,  que  son  Dios  y  ella  mis- 
ma; debe  mirar  atentamente  la  acción  de  Dios  en  ella 
y  su  mala  correspondencia;  debe  llorar  por  si  misma 
con  lágrimas  de  dolor,  y  finalmente  debe  hablar  expre- 
sando por  una  parte  su  pena  y  por  otra  parte  su  gozo 
al  ver  cuán  bien  ha  sido  tratada  por  Dios.  Debemos, 
pues  buscar  "el  tesoro  del  propio  conocimiento  por  los 
medios  que  sacamos  de  estas  palabras  del  santo  Evan- 
gelio." Se  trata  en  realidad  de  un  tesoro,  por  conseguir 
el  cual  está  bien  empleada  toda  la  hacienda. 

Como  puede  observarse,  este  primer  tratado  tiene 
el  titulo  y  la  forma  clásica  de  un  sermón,  con  su  texto 
tomado  de  la  Escritura,  su  exordio  terminado  con  una 
Ave  María,  su  conclusión  propia  de  los  sermones,  etc. 
Ni  debe  marawllarnos  que  un  seglar  compusiese  ser- 
mones, puesto  que  del  mismo  Borja  tenemos  una  homi- 
lía sobre  la  humildad,  escrita  en  latín  y  el  año  iS46j 
seguramente  como  ejercicio  de  latín  y  de  elocuencia 
sacra  (Las  obras,  núm.  2).  Por  una  carta  del  Andrés 
de  Oviedo  a  San  Ignacio,  de  7  de  mayo  de  IS473  sabe- 
mos que:  "El  señor  Duque  ha  puesto  en  su  casa,  a 
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imiiüción  de  nuestros  Hermanos,  orden  que  algunos 
prediquen  las  noches  en  su  casa  después  de  cenar" 
(MHSI,  Epistolae  Mixtae,  /,  372). 


UT  APPROPINQUAVIT  lESUS,  VIDENS  CIVITA- 
TEM,  FLEVIT  SUPER  ILLAM  DICENS:  «SI  COG- 
NOVISSES  ET  TU».  LUCAE  19,  [41.  4^] 


Si  todos  nuestros  cabellos  están  contados  en  el  di- 
vino acatamiento,  según  leemos  en  el  evangelio  '  ¡cuán- 
to más  contadas  estarán  las  palabras  de  la  sabiduría 
de  Dios,  y  cuán  alabadas  deben  ser  de  los  ángeles! 
Por  lo  cual,  ¿quién  dirá  cuán  estimadas  deben  ser  de 
los  hombres,  por  cuyo  provecho  se  dijeron?  Y  así,  pa- 
rece seríamos  muy  dignos  de  reprensión,  si  con  toda 
atención  no  las  considerásemos.  Pues,  todo  lo  que  hizo 
y  dijo  Cristo  nuestro  Señor  fue  instrucción  para  noso- 
tros. Y  como  para  esto  las  fuerzas  humanas  sean  muy 
pequeñas,  haremos  lo  que  suelen  hacer  los  que  desean 
aprender  biea  un  oficio,  que  es  buscar  el  mejor  maes- 
tro de  aquc'ia  arte,  para  que  la  sabiduría  del  maestro 
supla  los  deicctos  del  discípulo.  Y  así,  habiendo  ahora 
de  tratar  de  cuatro  cosas  que  nos  propone  el  tema,  bus- 
caremos quien  más  entienda  de  ellas,  para  que  con  su 
favor  se  puedan  suplir  las  faltas  de  nuestra  ignorancia. 

Hallaremos,  pues,  por  las  palabras  del  tema,  que 
se  llegó  el  Señor  y  vio  la  ciudad  y  lloró  sobre  ella  y 
habló.  Por  estas  cuatro  cosas  que  hizo  nuestro  Reden- 
tor para  nuestro  conocimiento  y  para  decirnos :  si  cog- 
novisses  eí  tu,  podríamos  hallar  nuestro  verdadero  cono- 
cimiento, si  bien  le  buscásemos.  Y  por  esto,  primero 
es  menester  ut  appropinquet  Christus,  porque  estando 
lejos  de  su  gracia  y  de  su  lumbre,  ni  podemos  cono- 
cernos ni  conocerle.  No  menos  conviene  lo  segundo, 
que  es  el  ver,  según  nos  lo  enseña  el  profeta  Isaías, 
diciendo:  Caeci  intuemini,  et  videte?  Tras  esto  dice 
el  Señor  por  el  Profeta:  Expergiscimini  ebrii  et  fletei' 
dando  a  entender  cuán  necesarias  son  las  lágrimas  a 

1.  Mt  10,  30. 
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los  que  están  como  beúdos  en  las  cosas  temporales 
y  transitorias.  En  lo  cuarto  vemos  que  habló  el  Señor, 
para  que  entendamos  que  lo  mismo  nos  conviene,  como 
se  ve  en  la  experiencia  que  en  ello  alcanzó  el  profeta 
David  diciendo:  Quoniam  tacui,  invetermerunt  ossa 
mea^ 

Pues,  volviendo  a  lo  primero,  ¿a  quién  podríamos 
ahora  hallar  que  más  supiese  de  llegarse  a  Dios  que 
a  su  Madre  bendita,  que  le  concibió  en  su  mente  por 
fe,  en  su  corazón  por  amor,  y  en  sus  entrañas  vistién- 
dole de  ellas  para  nuestra  redención?  ¿Quién  así  supo 
mirar,  como  la  que  hizo  que  mirase  el  Señor  la  hu- 
mildad de  su  sierva?  Y  ¿quién  así  supo  llorar,  como 
la  que  fue  atravesada  de  tantos  cuchillos  de  dolor; 
y  quién  así  supo  hablar,  como  la  que  dijo :  engrandece 
mi  alma  al  Señor  por  las  grandezas  que  de  Él  he  reci- 
bido}^ Y,  finalmente,  ¿quién  así  supo  hablar,  que  con 
decir:  fiat  mihi  secundum  verbum  tuum,^  se  hizo  hija 
del  Padre  y  madre  del  Hijo  y  esposa  del  Espíritu  San- 
to? No  busquemos  otro  maestro,  pues  otro  tal  entre 
las  puras  criaturas  no  le  podemos  hallar,  sino  que  con 
humildad  le  supliquemos  nos  favorezca  para  entender 
y  obrar  las  palabras  del  tema,  diciéndole  mente  pía: 
Ave  María. 


Ut  appropinquavit  lesus,  videns  civitatem,  ut  supra. 

Es  tan  necesario,  al  que  desea  conocer,  llegarse 
primero  a  Dios,  como  es  necesario,  al  que  quiere  ver, 
llegarse  primero  a  la  luz;  y  como  la  luz  verdadera  sea 
Cristo  nuestro  Señor,  en  la  cual  se  ven  los  santos  en 
el  cielo  y  los  justos  en  la  tierra,  conviene  ante  todas 
cosas  que  trabajemos  ut  appropinquet  Christus.  Por 
donde  podemos  sospechar,  cuando  no  tenemos  el  co- 
nocimiento que  deseamos,  quod  adhuc  non  appropin- 
quwüit  Christus,  o,  si  ha  llegado  por  gracia,  no  esta- 
mos tan  llegados  que  en  Él  nos  podamos  ver;  y  como 
en  esto  nos  va  tanto,  cumple  que  nos  lleguemos  a  Él, 
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porque  se  llegue  a  nosotros.  Que  así  está  escrito:  Ap- 
propinquate  et  appropinquabit  vobisJ  Cuán  importan- 
te sea  esto  para  cobrar  la  falta  de  nuestro  conocimiento, 
se  ve  muy  bien  por  lo  que  está  figurado  en  José,  por- 
que estando  en  Egipto  y  no  conociéndole  sus  herma- 
nos, les  dijo:  Accedite  ad  me;  et  cum  accessissent  pro- 
pe:  — ego  sum,  ait,  frater  vester,  quem  vendidistis  in 
JEgyptum — ,  es  a  saber:  Allegaos  a  mí;  y  como  se  alle- 
garon, díjoles:  — Yo  soy  vuestro  hermano,  el  cual  ven- 
distes  en  Egypto — ¡Oh,  cómo  nos  muestran  estas 
palabras  quién  somos!  Pues  nuestro  José,  nuestro  her- 
mano y  nuestro  bien,  no  conociéndole  nosotros  en  los 
beneficios  recibidos,  manda  que  nos  lleguemos,  y  cuan- 
do estamos  cerca  nos  dice:  — Yo  soy  vuestro  hermano, 
el  que  vendisteis  en  Egipto — .  De  manera  que  para 
darse  a  conocer  manda  primero  que  nos  lleguemos,  y 
después  de  llegados  nos  dice  quién  es,  y  dice  que  es 
el  que  vendimos  en  Egipto,  para  mostrar  nuestra  mal- 
dad y  la  traición  contra  Él  cometida.  Esto  conocen  m,e- 
jor  los  que  más  llegados  están,  porque  participan  más 
de  la  lumbre  para  mejor  descubrir  su  miseria,  y  así  en 
esto  primero  nos  conviene  mucho  tomar  el  consejo 
del  Profeta  que  nos  dice:  Accedite  ad  eum  et  illiimina- 
mini  que  quiere  decir:  Allegaos  a  Él  y  alumbraros  ha!^ 

Viniendo  a  lo  segundo,  se  dice  que  miró  nuestro 
Redentor  la  ciudad,  para  mostrarnos  que  habemor.  de 
mirar  la  ciudad  de  nuestra  alma  con  sus  obras,  que 
son  los  moradores  en  ella.  Para  lo  cual  no  hallaremos 
otra  tal  medicina  como  la  que  el  Señor  usó  para  sanar 
al  ciego.  Porque  según  se  escribe  en  el  evangelio,  es- 
cupió en  la  tierra  e  hizo  lodo  y  púsole  sobre  los  ojos."^ 
Lo  mismo  debemos  hacer  los  que  deseamos  esta  vista 
espiritual,  y  esto  es,  tomar  el  lodo  de  nuestras  miserias 
y  ponerlo  en  nuestros  ojos,  mirando  cuán  nada  somos, 
y  así  alcanzaremos  la  lumbre  espiritual  del  propio  cono- 
cimiento que  buscamos.  Y  porque  más  fácilmente  le 
hallemos,  obremos  con  atención  lo  que  el  rev  David 
nos  dice;  porque  parece  que  miró  tan  particularmente 
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los  trabajos  de  esta  ciudad^  que,  por  lo  que  de  ella 
siente,  conocemos  mucho  de  lo  que  en  ella  hay. 

Dice,  pues,  el  Profeta:  Vidi  iniquitatem  et  contra- 
dicticnem  in  civitate,  que  quiere  decir:  Vi  la  iniqui- 
dad y  contradicción  en  la  ciudad}^  ¡Oh,  cuán  clara  se 
ve  la  iniquidad  de  la  ciudad  de  nuestra  alma!  Porque, 
si  la  miramos  en  su  principio,  en  iniquidad  fue  conce- 
bida. ¿Qué  cosa  es  la  iniquidad  y  el  pecado  sino  el 
nada?  Pues  en  este  nada  tiene  su  origen  la  ciudad,  y 
la  misma  nada  es  también  en  los  medios.  Porque  dice 
el  mismo  Profeta:  mi  substancia  es  como  nada  delante 
de  ti}~  Y  lo  mismo  se  muestra  en  el  fin,  en  aquello 
que  está  escrito :  saldrá  su  espíritu  y  volverse  ha  en  su 
tierra;  en  aquel  día  perescerán  todos  sus  pensamien- 
tos}^ ¡Oh,  cuán  nada  somos!  ¿Quién  se  tendrá  en 
algo,  viendo  que  aun  no  sabe  cómo  fue  criado,  ni  cómo 
?Q  le  da  el  ser,  ni  sabe  cuándo  le  perderá,  ni  ha  visto 
qué  cosa  es  su  alma  ni  lo  que  hay  en  ella,  ni  entiende 
cómo  está?  ¿Quién  dejará  de  conocer  su  nada,  si  mira 
las  miserias  corporales,  la  corrupción  de  la  carne,  la 
sujeción  a  la  hambre,  al  frío  y  a  las  enfermedades? 

Pues,  de  la  contradicción  ¿qué  diremos?  ¿Quién 
osará  presumir  de  sí  mismo,  si  pone  los  ojos  en  sus 
obras,  si  mira  la  resistencia  a  las  santas  inspiraciones, 
la  dificultad  en  el  obrar,  la  rebelión  a  la  lumbre  de  la 
verdad  que  el  Señor  envía,  otras  veces  a  buen  librar, 
el  diferir  el  bien,  buscando  invenciones  para  dejarle, 
unas  veces  su  color  de  prudencia,  otras  temiendo  don- 
de no  hay  que  temer;  de  manera  que  no  hacemos  sino 
deshacer  el  bien  que  se  edifica  en  nosotros,  contradecir 
nuestra  salud  y  cautivar  nuestra  libertad.  Ésta  es  la 
contradicción  que  halló  el  Apóstol  escribiendo  a  los 
romanos:  Video,  inquit,  aliam  legem  in  membris  meis. 
Que  quiere  decir :  Veo-  otra  ley  en  mis  miembros  que 
contradice  a  la  ley  de  mi  entendimiento  y  me  vuelve 
cautivo  de  la  ley  del  pecado.  De  manera  que  esta  con- 
tradicción llega  a  términos,  que  aun  el  bien  que  que- 
rríamos no  hacemos,  y  el  mal  que  no  querríamos  obra- 
mos.¡Oh,  qué  gran  miseria  es  la  de  esta  ciudad,  pues 
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más  hay  en  ella,  según  prosigue  el  mismo  Profeta,  di- 
ciendo :  die  ac  nocte  circundabit  eam  super  muros  eius 
iniquitas,  et  in  medio  eius  labor  et  iniustitia}^  Por 
muy  apretadas  que  estén  otras  ciudades,  por  maravilla 
dejan  de  tener  algunos  ratos  de  huelgo,  porque  la  no- 
che, el  tiempo  y  la  continuación  de  las  armas  suelen 
dar  muchos  ratos  de  tregua;  mas  en  esta  nuestra  ciu- 
dad, dice  el  Profeta,  como  soldado  viejo  en  la  milicia 
espiritual,  que  de  día  y  de  noche  está  cercada,  para 
mostrar  su  gran  trabajo  y  también  su  gran  peligro.  Por- 
que sus  enemigos,  que  son  el  mundo,  el  demonio  y  la 
carne,  ni  por  los  trabajos  de  la  guerra,  ni  por  el  tiem- 
po, dejan  de  minar  o  de  combatir  la  triste  ciudad,  y 
de  tal  manera,  que  no  solamente  la  cercan  por  de  fue- 
ra, más  aún  sobre  los  muros  está  la  iniquidad.  Esto  es 
cuando  por  no  mortificar  las  viejas  y  malas  costumbres 
dejamos  que  sobre  ellas  se  ponga  la  iniquidad,  y  en- 
tonces nos  hacen  más  daño,  como  lo  hacen  los  enemi- 
gos cuando  están  sobre  los  muros,  que  cuasi  tienen 
rendida  la  ciudad  por  tener  tan  gran  entrada  en  ella. 
Y  sobre  todo  esto  se  dice  que  en  medio  de  ella  está 
el  trabajo  y  la  injusticia. 

Si  bien  miramos  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho,  bien 
se  puede  decir  que  en  medio  de  ella  está  el  trabajo. 
Mas  quizá  hallaremos  otro  mayor,  y  es  que,  como  le 
convenga  a  la  ciudad  estar  siempre  con  las  armas  en 
la  mano  para  su  defensa,  y  como  sean  sus  armas  la  ora- 
ción, por  cuanto  destas  armas  armó  Cristo  a  sus  discí- 
pulos en  el  huerto  diciendo :  vi^^ilate  et  orate,  que  quie- 
re decir:  velad  y  orad,^'^  como  sean  las  mejores  y  más 
excelentes  que  se  pueden  hallar  en  la  tierra,  como  se 
ve  en  la  misma  noche,  que  de  dos  cuchillos  dijo  el  Se- 
ñor que  había  harto,'^  y  para  armar  de  las  armas  de  la 
oración  se  levantó  tres  veces  de  la  suya,  diciendo  que 
se  armasen  de  estas  armas,  y  para  mostrar  cuán  necesa- 
rias y  cuán  excelentes  sen,  porque  en  ellas  está  nuestra 
defensa;  y  siendo  esto  así,  viene  a  ser  uno  de  los  ma- 
yores trabajos  de  la  ciudad  el  dejar  estas  armas  a  cada 
paso,  porque  ahora  con  el  sueño,  ahora  con  la  pereza 
y  otras  veces  por  flojedad,  luego  dejamos  las  armas,  y 
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así  queda  la  ciudad  en  medio  del  trabajo,  porque  está 
cercada  ella  y  sin  defensión. 

Pues  de  la  injusticia  ¿qué  diremos?  sino  que  está 
llena  de  ella;  porque,  entre  otras  injusticias,  los  cinco 
sentidos  y  las  dos  potencias  piden  justicia  de  la  volun- 
tad, diciendo  la  memoria :  — Yo  soy  agraviada  de  ti,  vo- 
luntad. Porque  siendo  mi  oficio  deleitarme  en  la  me- 
moria de  mi  Dios,  por  haberte  cegado  con  tus  propias 
pasiones,  me  haces  olvidar  de  Dios,  que  es  todo  bien 
infinito,  y  pónesme  en  otras  miserias  con  las  cuales  es- 
toy llena  de  amargura,  y  así  pido  justicia  de  ti.  Dice 
también  el  entendimiento  su  agravio,  porque  le  quita 
el  entender  en  las  cosas  celestiales  y  eternas,  por  las 
transitorias  y  terrenas.  Y  así  dicen  los  ojos  que  se  que- 
jan porque  les  hace  mirar  con  la  concupiscencia  lo  que 
después  han  de  pagar  por  la  justicia,  y  así  prosiguen 
los  otros  sentidos  contando  sus  agravios.  De  manera 
que  muy  bien  se  muestra  la  injusticia. 

Pues  no  acaba  aquí  el  Profeta,  que  aún  dice:  Et 
non  dejecit  de  plateis  eius  usura  et  dolus,  es  a  saber: 
No  faltará  en  su  plaza  logro  y  engaño}'^  Sobre  todo  lo 
dicho  no  es  menos  de  sentir  lo  que  ahora  se  muestra, 
pues  en  las  plazas  de  esta  ciudad  dice  que  no  falta  la 
usura  y  el  engaño.  ¡Oh  qué  triste  ciudad,  pues  el  mal 
y  el  engaño  no  faltan  en  ella  y  del  bien  está  tan  mal 
proveída!  Y  para  mejor  entender  lo  que  se  escribe,  es 
de  notar  que  usura  es  dar  a  interés  el  dinero,  y  así 
también  será  usura  espiritual  dar  a  interés  su  trabajo. 
¿Quién  contradirá  las  usuras  y  los  cambios  y  recambios 
de  esta  ciudad,  dando  unos  limosna  por  vanagloria  y 
otros  orando  por  sólo  el  gusto  de  la  oración,  ayunando 
por  sólo  el  temor  del  infierno? ;  en  lo  cual,  como  falte 
que  el  principal  intento  sea  el  mismo  Dios,  conviértese 
todo  en  usura.  Y  a  tales  dice  el  Señor:  Quod  recepe- 
runt  mercedem  suam,  es  a  saber:  que  recibieron  su 
pago}^  Mira  ahora  a  qué  llega  la  miseria  de  esta  ciu- 
dad, pues  trabajan  y  no  gozan,  siembran  y  no  cogen. 

Vengamos  ya  a  los  engaños,  pues  en  esto  el  tiempo 
faltaría  antes  que  la  materia.  ¿Quién  dirá  los  engaños 
de  esta  ciudad,  y  las  veces  que  nos  engañamos  con 
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nuestras  propias  pasiones,  y  las  que  somos  engañados 
por  las  tentaciones?  Mas,  sin  esto,  un  engaño  muy 
común  hay  entre  los  mortales,  y  es  que  pensamos  ser 
algo  y  así  estribamos  en  nuestras  fuerzas  y  en  nuestra 
vida,  como  si  estuviese  en  nuestra  mano.  Por  donde, 
si  muchas  veces  caemos,  es  por  estar  muy  engañados 
en  esto.  Pensando  poder  resistir,  y  no  mirando  nues- 
tra flaqueza,  pensando  poder  hacer  y  no  echando  cuen- 
ta con  nuestras  fuerzas;  y  así  estamos  rodeados  de 
engaños,  no  sólo  con  nosotros,  más  con  nuestros  pró- 
jimos. ¿Qué  cosa  es  de  ver  los  engaños  que  con  ellos 
usamos?  Honrando  a  unos  porque  nos  honren,  ala- 
bando a  otros  por  temor,  sirviendo  a  otros  por  diversos 
respetos,  de  manera  que  estamos  llenos  de  mil  mane- 
ras de  dobladuras.  Por  lo  cual  nos  dice  el  Profeta:  vae 
duplici  corde;  que  quiere  decir:  guay  de  los  doblados 
de  corazón}'^  No  paran  aquí  los  engaños,  que  aun  lle- 
gan a  pensar  algunos  de  engañar  a  Dios.  Porque  los 
malos  así  están  de  asiento  en  los  pecados,  que  parece 
que  dicen  lo  que  está  escrito  en  el  salmo:  Non  videbit 
Dominus  ñeque  intelliget  Deus  lacob;  que  quiere  de- 
cir: No  lo  verá  el  Señor,  ni  lo  entenderá  el  Dios  de 
Jacob}^  ¡Oh,  malaventurado!  ¿Aun  a  Dios  piensas 
engañar?  ¿No  ves  lo  que  se  escribe  más  adelante:  qui 
fingit  oculum  non  videt,  et  qui  planta^uit  aurem  no 
audiet?  Que  quiere  decir:  ¿el  que  formó  los  ojos  no 
mirará,  y  el  que  plantó  las  orejas  no  oirá?-''  Pues,  aun 
los  buenos  se  suelen  engañar  en  esto,  porque  no  obs- 
tante que  hallan  algunas  cosas  ser  de  mayor  perfección, 
dejando  por  satisfacer  a  su  sensualidad  o  por  otros  tris- 
tes respetos,  también  dicen:  — Esto  no  es  nada,  no  es 
pecado  mortal;  et  non  videbit  Dominus,  neo  intelliget 
Deus  lacob.  Quiero  preguntaros  ahora.  Decidme:  si 
nuestro  Dios  se  quiso  llamar  Dios  de  Jacob,  que  es 
Dios  del  luchador  ¿no  os  parece  que  mirará  por  los 
que  luchan  y  que  mirará  si  os  derriba  vuestro  enemigo 
con  esos  engaños  que  os  pone  delante,  o  si  le  derribáis 
no  consintiendo  en  sus  falsas  ilusiones? 

Otro  engaño  notable  tienen  también  los  espirituales 
con  su  Dios  y  es  que,  cuando  se  ven  en  deseo  de  po- 
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braza  y  cbediencia  y  de  otras  virtudes,  gózanse  en  sí 
mismos  y  cuasi  lo  quieren  vender  a  Dios,  pidiéndole 
que  los  favorezca,  pues  quieren  ser  pebres  y  obedien- 
tes por  Él,  y  dejan  de  ver  cuánto  deben  ellos  a  Dios 
per  aquellos  deseos  que  les  ha  dado.  Y  olvidándose  los 
medios  per  donde  el  Señor  los  trujo  en  aquel  fin,  de- 
jando de  considerar  cuánto  más  obligados  son  por  aque- 
llos beneficios,  y  cómo  en  lugar  de  pedir  mercedes  por 
ellos,  deben  nuevos  servicios.  Si  un  príncipe  pidiese 
un  hijo  a  un  pebre  para  darle  el  reino  en  su  vida,  este 
tal  no  osaría  decir  que  había  hecho  mucho  por  el  rey 
dejándole  su  hijo.  Pues  ¿quién  osaría  pensar  que  hace 
algo  por  Dios  cuando  nos  pide  nuestro  hijo,  que  es 
nuestra  voluntad,  para  hacerla  pobre,  que  es  hacerla 
reina?  Porque  servir  a  Dios  es  reinar,  y  ser  pobre  de 
espíritu  es  ser  señor  de  todo,  y  ser  obediente  y  manso 
es  ser  poseedor  de  la  tierra,  según  está  escrito:  man- 
sueti  autem  haereditabunt  terram,  que  quiere  decir;  los 
mansos  poseerán  la  tierra?^  Dime,  pecador,  ¿a  quién 
solías  obedecer  en  el  pecado  para  que  ahora  te  tengas 
en  mucho  ser  obediente  a  la  ley  de  Dios?  Pues  mira 
qué  vida  te  daban  tus  propios  afectos  cuando  eras  rico, 
y  verás  cuán  obligado  quedas  al  que  te  libró  de  ellos. 

Estos  y  otros  muchos  son  los  engaños  de  esta  ciu- 
dad, entre  les  cuales  no  es  el  menor  que,  como  las 
obras  que  el  Señcr  obra  en  nosotros  habían  de  ser 
causa  de  nuestra  humillación,  son  muchas  veces  causa 
de  nuestra  estimación.  Porque  cuando  vemos  que  las 
hacemos  con  alguna  facilidad,  suélese  pegar  alguna  pro- 
piedad no  atribuyéndolo  a  nuestra  flaqueza,  porque  si 
el  Señor  nos  da  aquel  favor  en  el  obrar,  es  viendo 
nuestra  ma3^or  ñaoueza,  haciendo  lo  que  usan  los  dies- 
tros capitanes  con  los  soldados  m.ás  flacos,  porque  a  los 
tales  suelen  regalar  y  guardar,  temiendo  perderlos  si 
de  ctra  manera  los  tratasen. 

Viendo  esto,  con  razón  lloraba  Jeremías  conside- 
rando esta  ciudad  y  diciendo :  Ouomodo  sedet  sola  chi- 
tas plena  populo;  como  está  asentada  sola  la  ciudad 
llena  de  pueblo?^  ¡Oh,  cómo  llora  con  razón  este  pro- 
feta, pues  viendo  la  ciudad  llena  de  pueblo,  llora  su 

24.  Sal  36,  11,  Cfr.  Mt  5,  4. 

25.  Lam  1,  1. 
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i     soledad!  Quiérenos  decir  que  aun  por  eso  la  llora,  por- 
que está  llena,  que  si  estuviera  vacía  no  estuviera  scla. 

Mas  dejemos  estas  lágrimas  del  Profeta  por  ir  a  la 
contemplación  de  las  que  derramó  Cristo  nuestro  Dios. 
.  según  se  sigue  en  el  tem.a.  Porque  viendo  la  ciudad 
flevit  super  illam.  Suelen  los  m.édicos  no  mostrar  tris- 
teza en  el  rostro  cuando  hallan  al  enfermo  el  pulso 
flaco  y  la  enfermedad  peligrosa,  per  no  ponerle  en  cui- 

Idado,  ni  piense  que,  pues  el  médico  está  triste,  está 
todo  sin  remedio,  y  ccn  esta  cautela  piensa  aprovechar 
a  su  salud.  Mas  no  de  esta  manera  lo  hizo  nuestro  mé- 
dico soberano.  Antes  por  el  contrario,  porque  viendo 
cuánto  le  conviene  al  doliente  que  conozca  su  enfer- 
j  medad  y  el  peligro  de  su  flaqueza,  entristece  su  sagra- 
\  do  rostro,  y  mirando  al  enfermo  llora  sobre  él  para 
^  que  de  esto  saque  la  graveza  de  su  dolencia.  Porque 
si  el  médico,  teniendo  en  su  mano  la  salud,  llora  sobre 
su  mal,  mucho  más  debe  él  de  llorar  sobre  sí  mismo. 
Por  lo  cual  decía  a  las  hijas  de  Jerusalén:  nclite  flere 
super  me,  sed  super  vos  ipsüs  flete,  es  a  saber :  no  llo- 
réis scbre  mí,  sino  sobre  vosotros  mismos -^"^^  para  m.os- 
trar  que  algunos  lloran,  y  por  no  llorar  sobre  sí  valen 
poco  sus  lágrimas.  Vemos  aue  lloró  Esaú,  m.as  no  lloró 
sobre  sí,  sino  por  sí  mismo. Así  también  lloramos  mu- 
chas veces  movidos  de  nuestro  propio  amor,  compade- 
ciéndonos de  nuestros  trabajos  por  lo  mucho  que  nos 
queremos.  Y  para  enjugar  nuestros  ojos  de  sus  mise- 
rables lágrimas,  lloró  sobre  la  ciudad  y  manda  que 
lloremos  sobre  nosotros  mismos,  porque  en  la  verdad 
las  lágrimas  ni  han  de  ser  por  nosotros  ni  tampoco 
sobre  Cristo,  en  cuanto  sobre  Él  no  habernos  de  llorar 
la  culpa,  auic  peccatum  non  iecit,  nec  est  inventus 
dclus  in  ore  eius,  porpue  no  hizo  pecado,  ni  se  halló 
engaño  en  su  hoca?^  Bien  podemos  llorar  y  sentir  su 
pena,  mas  sobre  nosotros  solos  habernos  de  llorar  la 
culpa. 

Y  así.  aunque  sea  muy  bueno  llorar  lo  que  padeció 
Cristo,  puesto  en  míanos  de  sus  enemigos,  maravillosa 
co.a  es  llorar  sobre  nosotros  viéndonos  causa  de  aquel 

26.  Le  23,  28. 

27.  Gén  27,  34. 

28.  Cfr.  Is.  53,  9. 
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dolor,  considerando  que,  si  le  tuvieron  preso  los  judíos, 
también  le  tengo  cuasi  preso  en  mi  alma,  no  dejándole 
m.andar  en  ella  por  los  impedimentos  de  mis  imper- 
fecciones. Y  si  a  Cristo  llevaron  de  juez  en  juez,  en 
la  misma  manera  le  llevo,  cuando  de  casa  en  casa  llevo 
a  mis  prójimos  en  juicios.  Y  si  a  Cristo  hirieron  en  el 
costado  después  de  muerto,  yo  le  hiero  en  el  corazón 
cuando  voy  contra  su  voluntad,  reinando  y  viviendo 
en  la  eternidad;  de  lo  cual  se  quejaba  a  san  Pablo 
diciendo:  Saule  Saule,  cur  me  persequeris?^^  De  ma- 
nera que  aún  somos  más  crueles  que  los  mismos  que 
le  crucificaron,  en  cuanto  ellos  aun  le  dieron  quien  le 
ayudase  a  llevar  la  cruz,  y  nosotros  le  dejamos  en  los 
trabajos,  sin  querer  ayudarle  en  ellos.  Bueno  es  llorar 
viendo  a  Cristo  opprobrium  hominum  et  abiectio  ple- 
hisy^^  mas  buenísimo  es  llorar  cuán  poco  deseamos  ser 
menospreciados  y  cuán  de  buena  gana  recibimos  las 
honras.  Excelente  cosa  es  llorar,  ver  a  Cristo  tan  de- 
samparado de  los  suyos,  que  dice:  consideraham  ad 
dexteram  et  non  erat  qui  cognosceret  me,^^  mas  exce- 
lentísima cosa  es  sentir  cuán  poco  le  imitamos  en  esto, 
pues  no  queremos  vernos  en  parte  que  no  veamos 
nuestros  conocidos  y  amados.  Justo  es  sentir  la  pobreza 
de  Cristo,  mas  muy  justo  es  llorar  cuán  poco  la  que- 
remos gustar.  Finalmente,  piadoso  es  llorar  la  muerte 
de  Cristo,  mas  muy  piadoso  es  gemir  viéndonos  cómo 
aún  no  somos  muertos  por  Él,  y  lo  peor  es  que,  vién- 
dole muerto,  no  deseamos  la  muerte,  ni  se  nos  hace 
larga  la  vida.  ¡Oh,  cuánto  tenemos  que  llorar  sobre 
esto  y  sobre  nosotros  los  mortales! 

Mas  vengamos  a  lo  postrero  del  tema,  que  es  ha- 
blar, para  ver  cuán  necesario  es  el  entrar  en  nosotros 
para  hablar  con  nosotros.  Oigamos  a  Isaías  que  dice: 
Tücui  sempeVj  silui,  patiens  fui,  sicut  parturiens  lo- 
quar,  dissipabo  et  absorbebo  simul?-  De  estas  palabras 
pe  puede  sacar  cómo  el  callar  y  disimular  con  nuestra 
sensualidad  no  conviene,  antes  debemos  hablar  como 
la  que  anda  de  parto,  que  habla  con  fuerza  v  con  do- 

29.  Act  9,  4. 

30.  Sal  21,  7. 

31.  Sal  141,  5. 

32.  Is  42,  14. 
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lor:  con  fuerza  para  disipar  ica  pecados,  y  con  dolor 
por  haberlos  cometido.  Pues,  ya  que  habernos  de  ha- 
blar ¿qué  palabras  diremos  que  tal  autoridad  tengan, 
ni  asi  aprovechen  como  las  mismas  que  Cristo  nuestro 
i|  Señor  nos  pone  ahora  delante  diciendo:  si  cogncvisses 
y  et  tu?  ¡Oh,  si  conocieses,  memoria,  lo  que  vales,  cuan- 
do con  amor  piensas  en  Dios,  cómo  no  andarías  derra- 
mada ni  olvidada!  ¡Oh,  entendimiento,  si  conocieses 
I  lo  que  has  perdido  dejando  de  entender  in  his  qme 
'  Pütris  caelestis  sunt/^  cómo  entenderías  en  el  remedio 
de  esta  ciudad  destruida!  Si  conocieses,  voluntad,  qué 
eres  cuando  amas  la  tierra,  y  qué  eres  cuando  amas 
a  Dios,  ¡cómo  echarías  todo  temor  de  ti  para  henchir- 
1  te  del  divino  amor!  ¡Oh,  si  conociésedes,  ojos,  cuán 
inútiles  habéis  sido  mirando  las  cosas  sin  considera- 
ción y  pareciendo  en  esto  a  los  brutos  animales,  cómo 
derramaríades  lágrimas  sin  medida,  y  mucho  más  si 
viésedes  el  fruto  que  pudiérades  sacar  de  la  vista  de 
las  criaturas,  sacando  de  tedas  el  amor  con  que  se  os 
dan,  por  lo  cual  fuérades  unas  continuas  fuelles  para 
encender  a  las  potencias  en  el  fuego  de  la  divina  cari- 
dad! ¡Oh,  si  conociésedes,  oídos,  qué  cosa  es  daros 
a  las  vanas  fábulas,  o  a  entender  a  lo  que  habla  Dios 
por  los  hombres  y  a  la  voz  interior  del  esposo,  de  la 
cual  está  escrito:  liquefacta  est,  ut  spcnsus  locutus 
est/'^  y  cómo  sentiríades  la  dureza  de  vuestra  sordez; 
y  si  cuando  andabas  perdida,  alma  mía,  tras  dehcados 
olores,  te  dieras  a  rastrear  la  suavidad  de  Dios  en  todas 
las  cosas  —  pues  en  el  sol  se  rastrea  su  claridad  y  en 
el  fuego  su  fortaleza  y  en  la  miel  su  dulcedumbre  — 
¡oh,  qué  fruto  sacarías  de  esto  y  cómo  ninguno  sacas- 
te de  lo  otro!  ¡Oh,  cómo  has  sido  ingrata  dando  a  tu 
Dios  pro  suavi  odcre  foetorem,^^  habiéndole  de  dar, 
como  mirra  escogida,  suavidad  de  olor !  Pues  del  gusto 
¿qué  te  diré,  sino  lo  que  dice  Job:  p>oíest  aliquis  gus- 
tare qucd  gustatum  affert  mortern?'^  ¡Oh,  si  vieses 
cómo  recibes  gusto  en  lo  que  amarga  y  tienes  por  amar- 
go lo  que  da  el  verdadero  gusto,  cómo  dirás  con  el 
mismo  Job-:   quae  prius  nolebat  tangere  anima  meüj 

33.  Cfr.  Le  2.  49. 

34.  Cant  5,  6. 

35.  «Et  crit  pro  siiavi  odorc  foctor^>  Is.  3,  24. 

36.  Job  6,  6. 
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nunc  prae  angustia  cibi  mei  sunt!^^  ¡Oh,  si  conocié- 
sedes,  manos,  con  el  trabajo  y  peligro  que  hacíades  las 
obras  muertas  del  pecado,  cómo  veriades  que  muy  bien 
está  escrito  de  vosotros  que  tenéis  manos  y  no  tocáis 
y  si  supiésedes  las  consolaciones  que  da  el  Señor  a  los 
que  trabajan  en  su  viña,  y  cómo  diríades  con  el  Pro- 
feta: Deum  exquisivi  manibus  meís,  et  non  sum  de- 
ceptus?'^  Al  ñn,  alm.a  mía,  si  cognovisses  et  tu,  como 
no  puedes  estar  parada  sm  obrar  el  bien  o  el  mal  o 
estando  indiferente,  y  si  considerases  el  triste  y  peli- 
groso tiempo  de  las  obras  del  pecado  y  el  tiempo  per- 
dido cuando  estás  indiferente,  y  la  ganancia  del  tiempo 
acepto  de  la  gracia,  cómo  nunca  cesarías  en  las  obras 
de  caridad  y  no  darías  sueño  a  tus  ojos  por  acrecen- 
tarlas. ¡Oh,  si  cognovisses  et  tul ;  oh,  si  conociésemos, 
oh,  si  hallásemos  algún  nombre  por  el  cual  conocié- 
semos algo  de  lo  que  somos. 

Pues  ¿qué  diré,  pecador,  que  soy,  sino  un  clavo, 
un  azote,  una  cruz,  una  lanza  y  ñnalmente  la  misma 
muerte  de  Cristo  nuestro  redentor?  Porque  el  clavo 
ni  la  cruz  no  tuvieron  culpa,  ni  fueron  la  causa  de  su 
dolor,  antes  las  criaturas  mostraron  sentimiento  de 
su  muerte.  Yo  soy,  pues,  el  clavo  que  le  atravesé  las 
manos  con  la  abominación  de  mis  obras,  y  soy  el  azote 
que  le  hiere  su  carne  por  la  flaqueza  de  la  mía,  y  soy 
la  lanza  que  abrí  su  costado  por  no  conformarme  con 
su  voluntad,  soy  el  vinagre  para  su  gusto  con  mis  mur- 
muraciones, y  al  fin  la  muerte  para  su  vida.  O,  filii  ho^ 
minum  usquequo  gra-vi  corde}"^^  Mira,  lo  que  eres,  y 
desharás  la  rueda  de  tu  vanidad.  O  si  cognovisses  et  tu. 
Cuán  justo  es  que,  pues  eres  duro  clavo  para  Cristo, 
seas  amargo  para  ti,  hablando  con  amargura  a  tu  áni- 
ma, y  pues  eres  cruz  para  Cristo,  seas  cruz  para  ti 
mismo,  negando  tu  voluntad,  castigándola  como  trai- 
dora que  se  levantó  contra  tu  Señor;  y  pues  eres  muer- 
te para  Cristo,  seas  a  lo  menos  mortificación  para  ti 
corriéndote  de  la  vida  que  recibes  de  Aquel  cuya  muer- 
te has  causado. 

¡Oh,  cómo  te  conviene,  pecador,  no  olvidar  esto 

37.  Job.  6,  7. 

38.  Cfr.  Sal  113.  7. 

39.  Sal  76.  3. 

40.  Sal  4.  3. 
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para  conocerte  en  aquel  espejo  del  Crucificado;  y  en 
sus  manes  verás  tu  crueldad  y  en  su  cabeza  tus  sober- 
bias y  en  sus  tormentos  y  dolores  conocerás  la  graveza 
de  tu  pecado.  Pues  la  satisfacción  fue  tan  grande  ¿qué 
hiciera  en  ti  la  justicia  del  eterno  Padre,  pues  en  su 
Hijc  unigénito  mcstró  tan  gran  rigor?  ¡Oh  si  entrases 
a  contemplar  lo  que  tu  Dios  hace  contigo,  hallarlas 
que  ninguno  amó  con  tan  excesivo  amor,  ni  halló  tan- 
tas invenciones  en  el  amar,  ni  se  halló  esposo  que  así 
amase  a  su  esposa,  como  amó  Cristo  ai  alma,  su  esposa 
espiritual!  Porque,  si  los  esposos  suelen  regalar  y  hacer 
fiestas  a  sus  esposas,  m.ucho  más  hace  Cristo  con  las 
suyas.  Porque,  si  bien  miras,  en  mil  maneras  le  verás 
que  disfrazado  se  te  pone  delante  para  hallarte  y  rega- 
larte; porque,  si  sales  a  la  plaza,  verás  que  se  hace 
pobre  para  que  le  des.  o  por  mejor  decir  para  poderte 
dar;  otras  veces,  como  enferme,  te  pide  salud  para 
poderte  sanar;  otras  se  pene  en  la  cárcel  para  que  le 
saques  y  te  saque  de  tus  prisiones.  ¿Qué  más  diré?, 
pues  llega  a  disfrazarse  como  rudo  ignorante  a  pedirte 
consejo,  para  que,  dándoselo,  te  pueda  pagar  con  el 
don  de  su  eterna  sabiduría.  Pues,  si  los  esposos  envían 
presentes  algunas  veces  a  sus  esposas,  mira  lo  que  de 
continuo  hace  Cristo,  dando  al  servicio  de  las  criaturas, 
el  ser,  la  vida  y  los  dones  espirituales.  Si  hacen  alguna 
fiesta  los  esposos,  mira  Cristo  siete  veces  cada  día 
llama  a  sus  esposas  representándoles  las  fiestas  celestia- 
les, porque  las  fiestas  de  la  iglesia  militante  son  una 
representación  de  la  iglesia  triunfante.  Si  los  esposos 
se  precian  de  estar  la  mayor  parte  del  tiempo  con  sus 
esposas,  mira  este  bendito  Esposo  y  verás  que  ningún 
momento  se  parte  de  la  esposa,  quia  in  eo  vivimus, 
movemur  et  sumus,  quiere  decir:  en  él  vivimos  y  nos 
movemos  y  en  Él  somos,^^  Si  algunos  traen  sus  nom- 
bres en  medallas.  Cristo  en  sus  propias  manos  los  trae 
escritos,  según  leemos:  in  manibus  meis  scñpsi  te,'^^ 
en  mis  manos  te  traigo  escrita.  Si  los  esposos  hacen 
banquetes,  mira  cuánto  excede  Cristo,  que  se  da  a  sí 
mismo  en  manjar  en  el  sacramento;  y  todo  esto  por 
amor  a  la  esposa,  quia  delitiae  eius  esse  cum  filiis  ho- 
minum,  su  deleite  y  placer  es  estar  con  los  hijos  de 

41.  Act  17,  28. 

42.  «In  manibus  meis  descripsi  te»  Is  49,  16. 
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los  Iwmbres.'^^  Finalmente  mira  los  trajes  que  halló 
para  que  le  amases,  porque  para  mover  tu  dureza,  en 
la  oración  oró  sudando  sangre,  y  para  que  te  dolieses 
de  sus  trabajos  teniendo  de  ellos  compasión,  quiso  ser 
atado  y  azotado  en  la  columna,  y  para  que  tú  te  humi- 
llases se  dejó  coronar  de  espinas,  y  porque  le  amases 
quiso  morir. 

O  si  cognovisses  et  tu  del  estremado  amor  que  esto 
procedió,  cómo  conocerías  ser  poco  el  morir  una  sola 
vez  por  Él,  y  temías  por  muy  justo  que  todas  las  cria- 
turas juntas  hiciesen  venganza  de  tu  ingratitud,  y  cómo 
dirías  a  los  montes  cadite  super  me  et  collibus  coope- 
rite  me'^'^  y  cómo  no  habría  cosa  que  te  pareciese  ás- 
pera ni  trabajo  duro,  antes  amarías  a  los  que  te  persi- 
guiesen, pues  tú  y  ellos  en  tu  persecución  estábades 
concertados;  y  de  las  piedras  te  aprovecharías,  toman- 
do su  dureza  por  almohada  para  tu  cabeza,  de  las 
ropas  tomarías  lo  áspero  para  tus  vestidos,  y  de  los 
manjares  tomarías  los  amargos  para  tu  mantenimiento. 

Quede,  pues,  ahora,  que  nos  esforcemos  a  estas  cua- 
tro cosas  sobredichas,  pues,  sobre  ser  necesarias,  son 
muy  fáciles;  y  ¿qué  puede  ser  más  fácil  que  llegarse 
a  Dios  estando  tan  cerca?  Que  el  apartarnos  dél  es  tan 
difícil,  que  no  podemos  ir  a  parte  que  no  le  hallemos 
en  ella.  Y  así  nos  debemos  de  espantar  de  los  que  le 
osan  tener  por  enemigo  no  pudiendo  apartarse  de  Él, 
ni  poder  dormir  ni  velar  sin  tener  presente  su  juicio. 
Conforme  a  esto  decía  el  profeta  David :  quo  ibo  a  spi- 
ritu  tuo  et  quo  a  facie  tua  fugiam?^^  Cuánto  más  se 
dejará  hallar  a  los  que  le  buscan;  según  vemos  que 
volviendo  el  hijo  pródigo  a  la  casa  del  padre,  dice  el 
evangelio  que  cum  adhuc  longe  esset,  vidit  illum  pater 
ipsius  et  misericordia  motus  est,  et  accurrens  cecidit 
super  collum  eius,  et  osculatus  est  eum\  quiere  decir 
que,  aun  antes  que  llegase,  viéndole  su  padre  desde 
lejos,  movido  su  padre  de  misericordia,  corrió  hacia  él, 
y  le  echó  los  brazos  al  cuello  y  le  besó;^^  cosa  digna 
de  notar,  para  mostrar  la  infinita  bondad  del  Señor 

43.  Prov  8,31. 

44.  «et  dicent  montibus:  operite  nos,  et  collibus:  cadite  super 
nos»  Os  10,  8. 

45.  Sal  138,  7. 

46.  Le  15,  20. 
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y  la  facilidad  en  dejarse  hallar.  Y  ¿qué  cosa  puede  ser 
más  fácil  que  hallarle?  Si  él  mismo  dice:  inventiis  sum 
a  non  quaerentibus  me;  quiere  decir:  he  sido  hallado 
aun  por  les  que  no  me  buscan;'^''  pues  luego  mejor  se 
¡  dejará  hallar  a  los  que  le  buscan. 

Pues  ¿a  quién  se  le  hará  de  mal  lo  segundo,  que  es 
el  ver,  siendo  los  mortales  tan  amigos  de  ello  que  sue- 
len andar  muchas  leguas  por  ver  una  vanidad,  y  ahora, 
sin  andar  y  sin  peligros,  no  querrán  ver  a  sí  mismos, 
I  en  lo  que  hay  más  que  ver  que  en  todo  el  mundo,  pues 
I  todo  él  fue  criado  para  el  hombre?  Anímense  para  esto 
todos,  porque  está  escrito:  videbunt  recti  et  laetabun- 
tur,  verán  los  rectos  y  alegrarse  han.^^  Y  para  movernos 
a  lágrimas,  oigamos  la  gran  confianza  que  nos  da  la  suma 
verdad  diciendo:  Beati  qui  nunc  fletis,  quia  ridebitis, 
bienaventurados  los  que  ahora  lloráis,  porque  después 
podréis  reiros^'^ 

Pues,  para  hablar  interiormente,  miremos  lo  que  nos 
dice  Job:  Icquar  in  tribulatione  spiritus  [mei],  ccnfabu- 
labor  cum  amaritudine  anime  meae,  et  relevabor  loquens 
mecum  in  strato  meo;  que  quiere  decir:  hablaré  en  la 
tribulación  de  mi  espíritu  y  confabularé  con  la  amar- 
gura de  mi  ánima,  y  aliviarme  he  hablado  conmigo  solo 
en  mi  estrado. Pues  este  santo,  entre  tantas  tribulacio- 
nes, se  descantaba  con  los  diálogos  de  su  alma  ¿quién 
dejará  de  usar  tan  gran  remedio?  Cuanto  más  que  de 
esto  se  nos  sigue  gran  gozo,  por  lo  que  está  escrito: 
exultabunt  renes  mei  cum  Icquuta  fuerint  rectum  labia 
tua,  saltarán  de  placer  mis  renes  cuando  hablarán  bien 
los  labios.^^ 

Busquemos,  pues,  el  tesoro  de  nuestro  conocimiento 
por  los  medios  que  sacamos  de  estas  palabras  del  santo 
evangelio,  porque,  si  le  hallamos,  venderemos  toda  nues- 
tra hacienda  por  comprar  este  campo;  porque,  quien 
le  alcanza,  posee  un  tesoro  que  con  oro  ni  plata  no 
se  puede  comprar.  Por  cuanto  los  que  verdaderamen- 
te se  conocen,  suelen  estar  llenos  de  gozo  y  alegría 
muy  mayor  de  lo  que  estaría  uno  que  se  viese  sacar 

47.  Is  65,  1. 

48.  Job  22,  19. 

49.  Le  6,  21. 

50.  Job  7,  11,  13. 

51.  Prov.  23.  16. 
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de  una  cárcel  muy  oscurísima  para  ser  monarca  del 
mundo.  Porque,  conociendo  el  hombre  que  por  sus 
culpas  merece  estar  debajo  la  tierra  y  se  ve  encima 
;no  os  parece  que  será  alegre?  Si  coteja  las  tinieblas 
del  infierno  que  mereció  con  la  claridad  del  Señor  y  la 
hermosura  de  las  criaturas  que  ve,  ¿no  os  parece  que 
estará  ufano?  Si  mira  el  tratamiento  que  le  hicieran 
los  demonios  ¿no  tendrá  por  bueno  cualquier  maltra- 
tamiento de  los  hombres?  Y  cuando  se  viere  maltra- 
tado ¿no  veis  la  razón  que  tiene  para  su  contenta- 
miento? Pues,  si  mira  el  ser  que  tuviera  en  los  tor- 
mentos, del  cual  está  dicho:  bonum  erat  ei  si  natus 
non  esset  homo  Ule,  bueno  fuera  si  no  hubiera  nacido 
aquel  hombre y  si  ve  en  el  ser  dispuesto  para  amar 
y  agradar  a  Dios,  haciendo  el  oficio  de  los  ángeles 
cuando  le  alaba  ¿no  veis  que  hay  causa  para  estar  lleno 
de  gozo?  De  manera  que  el  que  diese  cuanto  tiene  por 
comprar  el  campo  a  do  está  el  tesoro  del  conocimiento, 
cierto  emplearía  bien  su  hacienda;  mas  hay  algunos 
que,  habiéndola  dejado  toda  en  lo  exterior,  no  hallan 
este  campo  tan  preciado.  La  causa  puede  ser  ésta,  que 
no  han  bien  mirado  si  les  queda  algo  en  la  posada, 
digo  algún  afecto  o  propiedad  escondida,  que  le  quite 
la  lumbre  de  este  tesoro.  Para  lo  cual  conviene  hacer 
toda  diligencia;  y  la  regla  común  para  conocer  si  le 
tenemos  o  nos  falta  este  conocimiento,  es  mirar  cómo 
nos  aborrecemos ;  porque,  si  poco  nos  conocemos,  poco 
nos  aborrecemos ;  y  si  medianamente  también  nos  cono^ 
cemos,  medianamente;  y  si  mucho  nos  aborrecemos, 
es  señal  que  mucho  nos  conocemos.  Y  para  esto  supli- 
quemos al  Señor  se  llegue  a  nosotros  con  la  lumbre 
de  su  sabiduría  para  que,  viendo  la  ciudad  de  nuestra 
alma,  lloremos  sobre  ella  diciéndole  cómo  ha  de  cobrar 
la  lumbre  del  conocimiento,  do  nos  merezcamos  cono- 
cer a  nuestro  Dios,  aquí  por  gracia  y  allá  por  gloria. 
Amén. 


52.   Mt  26.  24. 


TRATADO  SEGUNDO 


ESPEJO  DE  LAS  OBRAS 
DEL  CRISTIANO 

Espejo  de  las  obras  del  cñstiano  es  Jesucristo,  Como 
medio  para  mejorar  cada  una  de  nuestras  obras,  se 
propone  conformarlas  con  las  de  Jesucristo  "que  para 
esto  fue  servido  de  vestirse  de  nuestras  miserias, 
para  que  nos  pudiésemos  vestir  de  sus  riquezas". 

Se  proponen  tres  ejercicios,  cada  uno  de  ellos  con- 
forme a  la  clase  de  obras  que  se  hacen.  En  el  primero 
se  recorren  las  principales  obras  cotidianas,  y  para  cada 
una  de  ellas  se  sugieren  tres  puntos:  confusión,  acción 
de  gracias  y  petición.  En  el  segimdc  ejercicio  se  induce 
al  alma  a  conformar  con  las  de  Cristo  las  principales 
acciones  exteriores.  En  el  tercero,  se  hace  lo  mismo 
con  las  acciones  y  sentimientos  interiores. 

E-zpecialmente  hermosa  es  la  conclusión  del  trata- 
dito. 


TRATADO  SEGUNDO,  LLAMADO  ESPEJO 
DE  LAS  OBRAS  DEL  CRISTIANO. 

Carta  del  autor  a  la  muy  Reverenda  Madre,  Sor 
Francisca,  Abadesa  de  Santa  Clara  de  Gandía,  su  tía 
y  señora.^ 

1.  Francisca  de  Jesús  fue  el  nombre  de  religión  de  Isabel  de 
Borja  y  Enríquez,  hija  de  Juan  de  Borja,  segundo  duque  de  Gandía 
y  de  María  Enríquez  (Sor  María  Gabriela).  Nació  el  15  de  enero 
de  1498,  tomó  el  hábito  en  1510  y  profesó  en  1511.  En  1533  fue  nom- 
brada abadesa,  como  sucesora  de  Magdalena  de  Jassu,  hermana  de 
San  Francisco  Javier.  Deseando  salir  de  Gandía  para  apartarse  de 
sus  familiares,  pidió  a  Borja  que  intercediese  con  San  Ignacio,  a  fin 
de  que  éste  recabase  el  permiso  (SFB,  I,  561-563).  Fue  a  fundar  en 
Casa  de  la  Reina  en  la  Rioja  (1552),  pero  esta  fundación  no  se  llevó 
adelante.  En  1557  se  trasladó  a  Valladolid,  donde  murió  el  28  de  oc- 
tubre de  aquel  mismo  año.  Véase  en  SFB,  I,  244-264,  la  relación  de 
su  vida  por  el  Padre  Juan  Carrillo;  L.  Amokós,  El  Monasterio  de  San- 
ta Clara,  111-118  (407-414). 
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Deseando  satisfacer  a  Vuestra  Reverencia  los  desa- 
brimientos que  con  mis  pecados  y  malas  obras  he  sido 
causa  de  haber  Vuestra  Reverencia  recibido^  me  pare- 
ce estar  obligado  a  pagar  siquiera  el  diezmo  con  algu- 
nas buenas;  m-as,  como  hallo  en  mí  tantos  impedi- 
mentos para  poner  los  deseos  en  efecto,  he  conocido 
no  haber  otro  más  seguro  ni  mejor  remedio  que  tra- 
bajar de  llegarme  con  la  meditación  a  las  obras  de 
Cristo  nuestro  Señor,  para  que  después,  por  los  mé- 
ritos de  ellas,  merezca  ejercitar  las  mías,  siguiendo  el 
ejemplar  y  dechado  que  nos  envió  el  eterno  Padre. 
Y  así  con  su  gracia  he  recogido  en  este  tratadico,  lla- 
mado Espeje  de  las  obras  del  cristiano,  algunas  cosas 
que  para  la  dicha  satisfacción  se  han  ofrecido.  A  Vues- 
tra Reverencia  lo  envío,  suplicando  humildemente  me 
ayude  con  sus  oraciones,  pues  mi  flaqueza  es  tan  gran- 
de, que  aun  a  Vuestra  Reverencia  no  me  atrevo  a  satis- 
facer sin  su  mismo  favor  y  ayuda.  Esto  debe  Vuestra 
Reverencia  de  hacer,  por  imitar  a  su  Maestro  y  Señor, 
el  cual  no  sólo  nos  ayudó  a  nuestra  satisfacción,  mas 
aún  Él  mismo  la  hizo  del  todo  por  nosotros  en  la  cruz. 

Como  esté  escrito  en  el  salmo,  que  tal  ha  de  ser 
la  paga  que  Dios  nos  ha  de  hacer,  cuales  habrán  sido 
nuestras  obras,^  conviene  tomar  el  consejo  del  Apóstol, 
por  el  cual  nos  enseña  nos  ejercitemos  en  hacer  buenas 
obras  a  todos  mientras  tenemos  tiempo,^  porque  si  le 
perdemos,  vendrá  la  noche,  en  la  cual  ninguno  puede 
obrar,  según  leemos  en  San  Juan."*  Por  donde,  luego 
que  en  el  pensamiento  se  ha  tratado  de  la  buena  obra, 
y  después  por  el  entendimiento  se  ha  llevado  a  la  ra- 
zón, y  la  razón  ha  examinado  ser  buena,  y  la  voluntad 
la  ha  aceptado  por  tal,  y  la  quiere  por  ser  para  gloria 
de  Dios  o  bien  del  prójimo,  y  por  ser  conforme  a  la 
sagrada  Escritura,  en  tal  caso  debemos  ser  diligentes  en 
ejecutar  e?tas  santas  obras;  porque  si  ellas  no  se  hacen 
pudiéndose  hacer  y  estando  en  nuestra  mano,  piérdese 
mucho,  y  valiera  más  no  se  haber  tratado  de  ello,  por- 
que daña  a  sí  misino  el  que  bien  puede  hacer  y  no  le 
hace.  Por  lo  cual,  es  común  hablar  que  el  infierno  está 
lleno  de  buenos  deseos.  No  se  halla  semejante  medi- 

2,  Da  illis  secundum  opera  corum,  Sal.  27,  4. 

3.  Gal  6,  10. 
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ciña  para  los  hombres,  como  son  las  buenas  obras,  por- 
que si  están  en  el  pecado  y  tienen  necesidad  de  satis- 
facción, con  las  buenas  obras  se  hace;  y  si  están  en 
gracia  y  quieren  perseverar,  con  las  buenas  obras  se 
alcanza,  porque  no  pecarán  tos  que  obran  en  mí,  según 
se  escribe  en  el  Eclesiástico.^ 

Pues,  no  queda  ahora  sino  que,  imitando  al  profeta 
Isaías,  que  dice :  mi  obra  con  mi  Dios/  pongamos  todas 
nuestras  obras  en  Dios  y  por  Dios,  porque,  si  quere- 
mos que  permanezcan,  no  tenemos  otro  remedio;  y 
por  cuanto  nuestros  hechos  de  por  si  ninguna  cosa 
valen,  para  que  sean  agradables  y  entren  delante  el 
divino  acatamiento,  ofreceremos  cada  una  de  ellas  a 
una  de  las  que  Jesucristo  nuestro  Señor  quiso  obrar 
por  su  caridad  en  1?.  tierra  por  los  hombres;  y  por  los 
méritos  de  las  suyas,  merecerán  las  nuestras,  si  con 
humildad  van  ofrecidas,  ser  aceptas  delante  el  consis- 
tcrio  divino;  que  para  esto  fue  servido  de  vestirse  de 
nuestras  miserias,  para  que  nos  pudiésemos  vestir  de  sus 
riquezas.  Y  así  quiso  caminar,  comer,  ayunar,  dormir, 
velar  y  hacer  diferentes  y  maravillosas  cosas,  para  que 
de  todas  nos  pudiésemos  aprovechar,  ofreciéndolas  al 
eterno  Padre.  Y  aunque  cada  uno  pcdría  sacar  el  fruto 
según  el  talento  que  el  Señor  le  ha  dado,  se  tocará 
aquí  algo  de  este  ejercicio,  para  que,  entendida  la  inten- 
ción, cada  cual  se  aproveche  según  sus  buenos  deseos 
y  diligencias. 


Argumento  y  prólogo  del  ejercicio 

Tres  consideraciones  te  han  de  mover,  ánima  de- 
vota, para  que  tus  obras  inútiles  sean  de  peso  y,  puri- 
ficadas, merezcan  subir  como  sacrificio  delante  h  divina 
Majestad.  Y  para  esto,  comenzando  un  ejercicio  de  cada 
día  por  las  cosas  más  ordinarias  dél,  podrás  sacar  para 
todas  las  otras,  segúri  el  Espíritu  te  lo  diere  a  gustar; 
y  tomando  del  principio  de  la  mañana  al  vestir:  la 
primera  consideración  será  de  confusión.  La  segunda 
de  hacimiento  de  gracias.  La  tercera  será  petición.  Y  co- 
mienza así. 

5.  Eci  24,  30. 

6.  «el  opus  cius  coram  illo»  Is  62,  11. 
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La  confusión.  Porque  te  vistes  estando  Cristo  en 
la  cruz  desnudo  por  ti. 

Las  gracias.  Porque  se  vistió  de  nuestra  humanidad, 
sabiendo  cuán  ingratos  habíamos  de  ser  a  este  bene- 
ficio; y  tras  esto  nos  viste,  habiendo  rasgado  la  vesti- 
dura de  su  gracia. 

La  petición.  Suplicaremos  que,  pues  en  vestirte  vis- 
tes al  desnudo,  sea  servido  de  esta  obra  de  misericordia 
por  aquella  vestidura  de  ignominia  que  le  vistieron  en 
casa  de  Herodes. 

Cuando  vas  a  la  iglesia  a  la  misa. 

La  confusión.  Conociendo  con  la  imperfección  que 
vas  a  alabar  a  Dios  a  su  casa,  siendo  alabado  de  los 
ángeles  con  tanta  pureza. 

Las  gracias.  Porque  habiéndote  despedido  de  su  casa 
tantas  veces  por  los  pecados,  te  vuelve  a  recibir  y  está 
a  la  puerta  y  te  llama. 

La  petición.  Que  por  aquella  caridad  con  que  la 
Virgen  y  Madre  presentó  su  bendito  Hijo  en  el  tem- 
plo, por  aquella  misma  seas  tú  presentado  y  hecho  un 
templo  santo  suyo,  en  el  cual  more  el  Espíritu  Santo. 

Cuando  haces  oración. 

La  confusión  será  diciendo  con  el  publicano:  «Deus 
propitius  esto  mihi  peccatori»,''  considerando  la  muche- 
dumbre de  tus  pecados. 

Las  gracias.  Porque  quiso  Jesucristo  orar  por  ti, 
para  que  merecieses  por  su  oración  ser  oída  la  tuya. 

La  petición.  Que  por  la  oración  que  hizo  en  el  de- 
sierto por  los  pecadores,  sea  servido  de  concedernos  las 
gracias  que  nos  mandó  que  pidiésemos  en  la  oración 
del  Pater  noster,  diciéndola  una  vez. 

En  la  misa. 

La  confusión.  Viendo  el  poco  fervor  y  los  tibios 
aparejos  que  has  hecho  para  ver  y  adorar  a  tu  Dios, 
conociendo  que  la  continuación  de  este  beneficio  te  hace 
no  tenerle  en  tanto,  habiendo  de  ser  esto  causa  para 
tenerse  en  más,  porque  procedió  de  aquella  gran  cari- 
dad de  Dios. 


7.    Le  18,  13. 
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Las  gracias  serán  porque  te  hace  ángel,  si  con  viva 
fe  confiesas  al  que  adoras,  como  el  oficio  de  los  ánge- 
les sea  asistir  delante  el  divino  trono,  alabando  y  glo- 
rificando al  Señor. 

La  petición.  Que  pues  este  sacrificio  es  en  memoria 
de  aquel  que  se  hizo  en  el  monte  Calvario,  sea  servido 
que  por  él  merezcas  tú  coger  de  los  méritos  de  la  ben- 
dita sangre  para  lavar  tus  pecados,  derramando  lágri- 
mas por  ellos,  y  muriendo  en  ti  el  viejo  hombre,  resu- 
cites con  Cristo. 

A  LA  MESA. 

La  confusión.  Porque  comiendo  su  pan,  le  has  sido 
traidor  e  ingrato  a  sus  beneficios. 

Las  gracias.  Porque  te  ha  mantenido  siendo  su  ene- 
migo. 

La  petición.  Que  por  aquel  amor  con  que  dio  a  co- 
mer a  las  compañas  en  el  desierto,  sea  servido  de  nos 
dar  el  pan  de  su  gracia,  y  que  ella  nos  sea  nuestro  pan 
cotidiano. 

En  los  NEGOCIOS  QUE  TOCAN  A  NUESTRA  SUSTEN- 
TACIÓN O  AL  BIEN  DEL  PRÓJIMO. 

Confusión.  Porque  habiendo  sido  perseguidores  de- 
lante de  Dios  con  el  mal  ejemplo,  nos  vuelve  a  recibir 
por  hacedores  de  ellos,  siendo  de  tanta  importancia  en 
su  acatamiento  que,  para  negociarlos  en  la  tierra,  envió 
a  su  Hijo  desde  el  cielo. 

Gracias.  Porque  no  teniendo  necesidad  en  su  casa 
de  estos  negocios,  los  recibe  como  si  estuviese  necesi- 
tado de  ellos. 

Petición.  Que  por  aquella  caridad  con  que  dijo  que 
en  los  negocios  de  su  Padre  le  convenía  estar,^  sea  ser- 
vido, nos  dé  gracia,  estemos  siempre  ocupados  en  éstos, 
y  en  ellos  se  sirva  de  nosotros  sólo  por  su  honra  y 
gloria. 

En  la  oración  en  la  hora  de  vísperas. 

La  confusión.  Viendo  que  ha  de  hablar  con  aquel 
que  temblando  le  adoran  las  dominaciones  y  potes- 
tades. 

Las  gracias.  Porque  esforzándonos  para  la  oración, 
nos  manda  que  le  pidamos. 


8.    Le  2,  49. 
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La  petición.  Que  por  aquella  conformidad  con  que 
en  el  huerto  sudando  gotas  de  sangre  dijo:  «non  quod 
ego  voló,  sed  quod  tu»,^  por  esta  misma  merezcamos 
estar  conformes  en  la  vida  y  muerte  a  su  santa  vo- 
luntad. 

A  LA  CENA. 

Confusión.  Viendo  las  negligencias  del  día  pasado, 
cómase  el  pan  con  dolor,  diciendo  con  el  Profeta :  «mis 
lágrimas  me  fueron  panes  el  día  y  la  noche». 

Las  gracias.  Admirándose  de  los  dones  del  Señor, 
porque  habiéndole  tan  mal  agradecido  y  servido  la  co- 
mida, nos  da  la  cena. 

Petición.  Que  por  aquel  amor  con  que  se  dio  a  sí 
mismo  en  manjar  en  la  última  cena,  nos  apareje  para 
que  con  humildad  le  recibamos,  y  por  caridad  estemos 
unidos  con  Él,  estando  en  Él  y  Él  en  nosotros. 

En  la  oración  antes  de  acostar. 

La  confusión.  Contemplando  a  Cristo  en  la  cruz, 
orando  por  los  hombres  con  tanto  amor  y  dolor,  y  vién- 
donos tan  sin  amor  y  dolor. 

Gracias  porque  muere  porque  vivas  tú. 

Petición.  Que  por  el  dolor  que  tuvo  cuando  expiró 
y  por  el  que  recibió  su  Madre  viéndole  expirar,  sea 
servido  que  en  nuestra  muerte  tengamos  memoria  de 
la  suya,  y  por  ella  sea  acepta  la  nuestra  al  eterno  Padre. 

Al  desnudar  a  la  noche. 

La  confusión.  Porque  te  desnudas,  dormiendo  Cristo 
por  ti  vestido,  no  teniendo  do  reclinar  su  cabeza. 

Las  gracias.  Porque  esos  trabajos  que  por  ti  pasó, 
te  desnudaron  el  viejo  hombre. 

Petición*  Que  por  el  dolor  que  sintió  cuando  le  des- 
nudaron para  crucificarle,  por  estar  pegadas  las  llagas 
con  los  vestidos,  sea  servido  de  desnudarnos  de  nuestros 
malos  hábitos  y  costumbres,  para  que,  desnudos  de  las 
cosas  terrenas,  nos  abracemos  con  su  cruz,  y  murien- 
do en  ella  merezcamos  la  vestidura  de  las  bodas,  la 
cual  tiene  aparejada  el  Padre  eterno  para  los  que  le 
aman. 

Fin  del  primer  ejercicio. 

9.    Mt  26,  39. 

10.  Sal  41,  4. 

11.  Le  9,  58. 
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[Segundo  ejercicio] 

Porque  sería  larga  escritura  poner  ejercicio  a  todas 
las  cosas  que  hacemos,  bastarán  éstas  para  dar  la  for- 
ma, pues  son  las  más  ordinarias.  Si  a  mayor  cumpli- 
miento quisiere  usar  de  estos  bienes  extraordinarios  que 
se  siguen,  en  todo  será  Dios  servido. 

Cuando  esté  en  pie.  Ofrecerle  ha  cuando  estuvo  el 
Señor  en  pie  delante  los  jueces. 

Cuando  está  asentado.  Ofrézcase  a  cuando  estando 
Cristo  asentado  se  burlaban  diciendo:  «Ave  rex  ludeo- 
rum».^- 

Cuando  anda.  A  los  caminos  de  Samaría  y  del  mon- 
te Calvario. 

Cuando  está  cansado.  A  cuando  el  Señor  fatigado 
del  camino  se  asentó  sobre  la  piedra. 

Cuando  va  a  caballo.  Cuando  el  Señor  entró  en  Jeru- 
salén  asentado  en  el  asna. 

Cuando  visita  a  los  enfermos.  A  cuando  el  Señor 
visitaba  y  sanaba. 

Cuando  sen  contradicJias  nuestras  buenas  palabras. 
Ofrézcase  a  cuando  le  contradecían  sus  santos  hechos, 
murmurando  porque  curaba  en  sábado. 

Cuando  somos  mal  respondidos.  A  cuando  le  dije- 
ron: ¿asi  respondes  al  pontífice?^^  dándole  una  bofe- 
tada, hiriendo  en  aquel  sacratísimo  rostro,  espejo  de 
los  ángeles  y  consolación  de  los  santos. 

Cuando  padecemos  hambre.  A  la  que  quiso  pade- 
cer en  el  desierto. 

Cuando  sentimos  frío.  Al  que  pasó  en  el  pesebre 
cuando  nació. 

Cuando  habemos  sed.  A  la  que  tuvo  en  la  cruz  cuan- 
do dijo:  «Sitio». 

Cuando  nos  despiertan  estando  con  sueño.  A  cuan- 
do le  despertaron  en  la  nave  estando  durmiendo. 

Cuando  nos  dejan  nuestros  amigos  en  las  necesida- 
des. A  cuando  fue  dejado  de  sus  discípulos. 

Cuando  nos  apartamos  de  nuestros  amados.  A  cuan- 
do se  despidió  de  su  bendita  Madre. 

12.  Me  15,  18. 

13.  Jn  18,  22. 

14.  Jn  19.  28. 
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Cuando  son  murmuradas  nuestras  buenas  obras. 
A  cuando,  lanzando  los  demonios,  decían  que  en  virtud 
de  Belcebúch  echaba  los  demonios. 

Cuando  suceden  cosas  de  afrentas  públicas.  A  cuan- 
do le  sacó  Pilato  al  pueblo  diciendo :  Ecce  Homo.^^ 

Cuando  falsamente  somos  acusados  o  reprendidos. 
A  las  informaciones  falsas  que  recibieron  en  casa  de 
Caifás. 

Cuando  nos  hacen  agravio  e  injusticia*  A  la  senten- 
cia injusta  que  le  dieron. 

Cuando  padecemos  graves  enfermedades  o  dolores. 
A  los  que  padeció  en  los  azotes,  en  la  coronación  de 
las  espinas  y  en  la  cruz,  y  así  desde  la  cabeza  a  los  pies 
fue  herido  para  que,  en  cualquier  parte  de  nuestro 
cuerpo  que  sintamos  dolor,  tengamos  a  qué  ofrecerle. 

Finalmente,  cuando  nos  viéremos  en  el  artículo  de 
la  muerte,  ofrezcamos  nuestro  espíritu  a  cuando  dijo 
a  su  Padre:  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu,^^ 
y  ofreciendo  nuestra  vida  por  su  muerte  mereceremos 
vivir  con  él  en  su  gloria.  Amen. 


[Tercer  ejercicio] 

De  estos  y  de  otros  semejantes  actos  se  podrá  me- 
jor aprovechar  el  que  con  caridad  y  diligencia  se  ejer- 
citare; mas,  por  cuanto  los  más  de  ellos  son  de  cosas 
exteriores,  se  pondrán  algunos  interiores,  que  no  son 
de  menos  provecho,  por  cuanto  los  que  se  dan  al  espí- 
ritu no  sienten  tanto  la  hambre  del  cuerpo,  o  como  la 
del  alma,  antes  sienten  mucho  más  los  trabajos  espiri- 
tuales que  los  corporales;  y  porque  haya  para  todos, 
se  prosigue  la  materia. 

Cuando  el  prójimo  no  recibe  el  consejo  que  con  ca- 
ridad se  le  da.  Ofrézcase  a  lo  que  el  Señor  sentía  lo 
poco  que  se  aprovechaban  de  su  sagrada  doctrina. 

Cuando  se  ven  ofensas  públicas  de  Dios  y  nos  due^ 
len.  Ofrézcase  al  sentimiento  que  mostró  cuando  echó 
del  templo  públicamente  a  los  que  compraban  y  ven- 
dían. 

15.  Jn  19,  5. 

16.  Le  23,  46. 
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Cuando  algún  amigo  espintual  va  dejando  el  cami- 
no de  la  virtud.  A  lo  que  sintió  el  Señor  de  ver  a  Judas 
cómo  dejaba  el  camino  verdadero. 

Cuando  vemos  o  consideramos  cuán  pocos  pastores 
hay  en  la  casa  de  Dios,  A  lo  que  el  Señor  sintió  de  ver- 
lo y  lo  que  pasó  llorando,  especialmente  cuando  dijo: 
la  mies  es  mucha  mas  los  obreros  son  pocos}'' 

Cuando  sentimos  dolor  de  nuestros  propios  defec- 
tos. Sintamos  lo  que  al  Señor  le  dolieron  cuando  los  vio 
en  nosotros  antes  que  fuesen,  y  ofrezcamos  la  pena  que 
le  causaron,  y  alabémosle  dándole  gracias  porque  quiso 
pagar  adelantado  por  nosotros. 

Cuando  veis  caer  a  alguno  que  está  adelante  en  e\ 
camino  de  la  perfección.  Lo  que  sintió  la  caída  de  san 
Pedro,  habiéndole  ya  confesado  por  hijo  de  Dios  y  ha- 
biéndole visto  transfigurado  en  el  monte. 

Cuando  fatigan  las  tentaciones.  A  las  que  pasó  en 
el  desierto. 

Cuando  da  pena  ver  cómo  los  malos  no  quieren  la 
compañía  de  los  buenos.  A  lo  que  sintió  cuando  en  la 
región  de  los  geracenos  salieron  a  pedirle  que  se  fuese 
de  sus  términos,  viniendo  a  ellos  su  bondad  con  tanto 
amor  y  caridad. 

Cuando  se  consideran  con  dolor  los  pecados  de 
algún  pueblo  particular.  Al  dolor  que  tuvo  cuando  lloró 
viendo  la  ciudad  de  Jerusalén. 

Cuando  se  conoce  falta  de  fe  en  el  prójimo.  A  lo 
que  sintió  cuando  los  discípulos  dejaron  de  lanzar  los 
demonios  por  falta  de  fe  por  lo  cual  dijo:  ¡Oh  gene- 
ración incrédula!  ¿Hasta  cuándo  os  tengo  que  sufrir?^^ 

Cuando  los  malos  se  burlan  de  los  buenos,  A  lo  que 
padeció  en  la  cruz  cuando  decían:  a  oíros  hizo  salvos, 
mas  a  sí  mismo  no  puede  salvar. ^'^ 

Cuando  se  mueren  los  que  no  bien  vivieron.  A  lo 
que  sintió  el  Señor  viendo  los  pocos  que  se  habían  de 
aprovechar  de  su  sangre  preciosa. 

Cuando  falta  el  espíritu  en  la  devoción  interior. 


17.  Le  10,  2. 

18.  Me  9.  18. 

19.  Me  15,  31. 
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A  lo  que  sintió  viendo  lo  que  había  de  ser  blasfemado, 
siendo  tan  digno  de  ser  santificado. 

Cuando  siente  el  alma  el  apartamiento  de  su  Dios 
y  desea  llorando  la  unión  por  caridad  y  verse  fuera  de 
los  peligros  de  la  vida.  A  lo  que  sintió  el  corazón  del 
Señor  cuando,  movido  de  su  divina  caridad,  pidió  al 
Padre  eterno  esta  unión  con  el  alma  diciendo:  Padre 
por  ellos  mego  que  todos  sean  en  uno,  así  como  tú  Pa- 
dre en  mí  y  yo  en  ti,  porque  ellos  sean  una  cosa  con 
nosotros}^ 

¿Quién  será,  pues,  el  perezoso  que,  ofreciéndosele 
este  maná  y  este  tesoro  tan  grande,  deje  de  aprovechar- 
se dél?  ¿Cuál  será  el  ingrato  que  deje  de  satisfacer 
a  Cristo,  siquiera  en  algo,  estos  sus  actos  tan  excelen- 
tes, hechos  con  tan  gran  amor  y  tan  sin  necesidad?  Oh, 
alma  devota,  no  pierdas  tanto  bien,  considera  cuan 
poco  te  pide  tu  Dios  y  cuánto  te  quiere  dar,  porque 
Él  no  te  pide  sino  que  las  cosas  ordinarias,  que  así 
como  así  las  ha  de  pensar que  no  las  pierdas;  por- 
que, cierto,  no  te  puedes  excusar  de  andar,  de  comer, 
de  trabajar  y  de  enfermar,  y  al  fin  has  de  morir.  Todo 
esto,  si  por  ti  solo  o  por  el  mundo  lo  pasas,  con  mayor 
trabajo  lo  pasarás,  porque  será  sin  consolación  alguna, 
y  después  de  pasado,  ningún  fruto  sacarás,  antes  mu- 
cha pena,  porque  no  te  aprovechas  de  ello.  Pues  mira 
que,  si  por  Cristo  lo  quieres  pasar,  será  con  más  alivio, 
porque  el  Señor  está  con  los  atribulados,^^  y  después 
de  pasado  te  lo  pagará  en  cosa  que  ni  el  ojo  vio  ni  la 
oreja  oyó,  ni  la  lengua  puede  decir  lo  que  el  Señor 
tiene  aparejado  para  los  suyos.-^  Pues  no  es  cosa  esta 
para  dejarse  así  perder,  antes  nos  debemos  de  doler 
del  tiempo  perdido  sin  aprovecharnos  dello;  y  ten- 
gamos por  cierto  que,  si  como  arriba  es  dicho,  nos  ejer- 
citamos con  nuestros  sentidos  y  potencias,  siguiendo 
las  pisadas  de  Cristo  nuestro  Redentor  en  todos  nues- 
tros hechos,  que  nuestra  misma  conciencia  nos  dirá  lo 
que  nos  dijo  en  el  evangelio:  quien  me  sigue  a  mí,  no 
anda  en  tinieblas porque  es  la  verdadera  luz  que 

20.  Jn  17,  21-22. 

21.  Sic,  por  pasar. 

22.  Cfr.  Sal  90,  5. 

23.  1  Cor  2,  9. 

24.  Jn  8,  12. 
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alumbra  a  los  que  vienen  en  el  mundo,-''  con  la  cual 
fueren  guiados  los  que  llegaron  al  puerio  de  la  vida 
eterna;  a  la  cual  nos  lleve  su  gracia  para  gozarnos  ala- 
bando al  Padre  y  al  Hijo  y  al  üspíritu  Sanco  in  saecula 
saeculcrum.  Amen. 


25.   Jn  1,  9. 


TRATADO  TERCERO 


COLIRIO  ESPIRITUAL 


"Por  los  daños  que  recibimos  de  la  soberbia  se  conoce 
el  fruto  que  se  saca  de  la  humildad."  Así  comienza  este 
tratado,  todo  él  dirigido  a  infundir  en  el  alma  esta  vir- 
tud "fundamento  de  tcdo  el  edificio".  Pero,  no  se  traía 
aquí  de  recomendar  su  utilidad,  reconocida  por  todos, 
sino  del  modo  de  ejercitarse  el  alma  para  conseguirla. 
Ahora  bien,  ningún  medio  es  mejor  para  ello  que  el 
ejercicio  del  propio  conocimiento.  "Ccmo  nuestra  pro^ 
pía  estimación  sea  causa  de  nuestro  levantamiento  y 
soberbia,  conviene  que  con  su  contrario  sea  curada  esta 
grande  lesión  que  el  ánima  recibe  por  la  falta  del  ver- 
dadero conocimiento".  Con  este  objeto,  no  deja  el  San- 
to argumento  ninguno  que  pueda  servir  al  hombre  para 
conocer  su  miseria  y  sacar  confusión  de  ella.  Divide 
todas  "las  cosas  espirituales  y  corporales"  en  tres  series: 
las  que  están  debajo,  en  y  sobre  la  tierra,  y  de  su  con- 
sideración saca  cuántos  argumentos  tiene  el  alma  para 
confundirse  y  humillarse. 

Debajo  de  la  tierra  está  el  infierno.  Con  considera- 
ciones que  revelan  que  Boy  ja  cuando  escribió  este  tra- 
tado había  practicado  ya  los  ejercicios  de  San  Ignacio, 
del  hecho  de  que  los  demonios  y  otros  hombres  hayan 
sido  condenados  por  un  solo  pecado  mortal,  nos  invita 
a  sacar  el  sentimiento  de  confusión.  A  ella  nos  inducen 
también  las  almas  que  están  en  el  limbo  y  las  que  están 
en  el  purgatorio,  porque  si  éstas,  libres  ya  de  peligro, 
están  con  pena,  ¡cuánto  no  ha  de  temer  el  que  se  ve  en 
medio  de  tantos! 

Comparado  con  los  seres  que  están  sobre  la  tierra, 
el  hombre  tiene  motivos  para  confundirse.  Aun  los  seres 
irracionales  obran  conforme  a  su  naturaleza,  lo  que  no 
hace  muchas  veces  el  hombre  cuando  peca.  De  los  ani- 
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males  no  dijo  Dios  que  se  hubiese  arrepentido  de  haber- 
los creado.  No  menos  motivo  de  humildad  se  saca  de 
la  consideración  de  los  hombres,  iguales,  superiores  e 
inferiores*  Motivos  son  de  confusión  la  casa  donde  vivi- 
mos, los  estados  de  vida  por  donde  pasa  el  hombre, 
los  sentidos  y  potencias  de  cada  uno.  Aquí  aparece  ya 
un  elemento  de  confusión  que  después  será  familiar 
a  Borja,  el  de  compararse  con  disto  paciente  y  cruci- 
ficado: ''Mira  tu  cabeza,  y  como  la  veas  sin  espinas, 
confúndete;  y  asimismo...  tus  manos  y  pies  sin  claves, 
y,  finalmente,  mira  que  no  moviéndose  ninguno  de  tus 
miembros  sin  la  virtud  de  Dios  que  los  mueve,  halla- 
rás que  tus  pies  se  han  movido  con  diligencia  persi- 
guiendo a  Cristo,  con  tus  manos  y  obras  le  has  herido, 
y  con  tu  lengua  le  has  lastimado".  Aun  de  las  mismas 
buenas  obras  hemos  de  sacar  confusión,  viendo  que  es 
natural  que  del  rosal  salga  la  rosa,  pero  el  hombre  sin 
la  gracia  no  puede  ejercitar  ninguna  buena  obra. 

Todo  lo  que  está  encima  de  nosotros,  las  estrellas 
del  firmamento,  los  santos  y  ángeles  del  cielo,  la  Hu- 
manidad Santísima  de  Cristo  y  toda  la  Santísima  Tri- 
nidad, nos  han  de  mover  a  humildad.  Conclusión  de 
todo:  "la  mayor  fuerza  que  tenemos  está  en  el  cono- 
cimiento de  nuestra  flaqueza  y  miseria". 


TRATADO  TERCERO 
LLAMADO  COLIRIO  ESPIRITUAL 


Prólogo  de  la  obra 

Por  los  daños  que  recibimos  de  la  soberbia  se  co- 
noce el  fruto  que  se  saca  de  la  humildad.  Esta  virtud 
es  tanto  más  alabada  en  la  Sagrada  Escritura,  cuan- 
to es  más  necesaria  para  la  vida  espiritual,  por  ser 
el  fundamente  de  todo  el  edificio.  Porque  cierto  es  que 
haría  poco  al  caso  haber  alcanzado  muchas  virtudes  de 
ciencia,  fortaleza  y  Hberalidad,  si  con  humildad  no  fue- 
sen conservadas.  ¿Qué  aprovecha  la  limosna  si  le  falta 
la  humildad  y  se  le  pega  la  vanagloria?  ¿Qué  fruto 
sacan  de  sus  hazañas  los  que  se  tienen  por  muy  fuer- 
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tes,  si  con  la  humildad  no  las  hacen?  Lo  mismo  se 
puede  decir  discurriendo  por  las  otras  virtudes.  Los 
daños  de  la  soberbia  claro  se  muestran  por  los  efectos 
que  hicieron,  pues  con  ella  fue  echado  Lucifer  del  cielo, 
y  el  hombre,  hallándose  en  honra,  se  volvió  insensible.^ 
Por  donde,  no  pretendiendo  de  persuadir  la  humildad, 
sin  la  cual  aun  lo  que  parece  bueno  delante  los  hom- 
bres es  abominable  en  el  divino  acatamiento,  tratare- 
mos solamente  el  cómo  nos  ejercitemos  para  alcanzar 
esta  tan  excelente  virtud.  Porque  nuestros  enemigos  es- 
tán tan  diestros  en  quitarnos  esta  arma,  que  si  con  gran 
diligencia  no  la  guardamos,  pasaremos  pehgro  de  per- 
derla. Conviene,  pues,  amado  lector,  que  notes  bien 
las  cosas  siguientes,  teniendo  por  cierto  que,  si  esta 
virtud  guardares  en  tu  pecho,  ella  te  librará  de  todo 
mal.  Porque  está  escrito  que  a  los  humildes  da  el  Señor 
la  gracia  y  a  los  soberbios  resiste.^  Y  así,  para  animar- 
te más  en  el  alcance  de  esta  joya  preciosa,  mira  que, 
siendo  tan  ccmplida  de  tedas  las  virtudes  la  Virgen 
y  Madre  de  Dios,  ella  misma  dice  engrandece  al  Señor, 
perqué  miró  la  humildad  de  su  sierva.  Y  que  por  esto 
la  llamarán  bienaventurada  todas  las  generaciones?  Con- 
sidera bien  que  entre  todas  las  virtudes  te  dice  el  Señor 
que  aprendas  de  la  humildad  y  la  mansedumbre.'*  Y  esto 
baste  para  que  más  principalmente  nos  ejercitemos  en 
ella  y  en  el  cómo  la  poseeremos. 

Argumento 

Como  nuestra  propia  estimación  sea  causa  de  nues- 
tro levantamiento  y  soberbia,  conviene  que  con  su  con- 
trario sea  curada  esta  grande  lesión  que  el  ánima  reci- 
be por  la  falta  de  su  verdadero  conocimiento.  Por  don- 
de, así  como  el  enemigo  le  representa  imaginaciones 
que  le  desvanecen  y  le  sacan  de  su  verdad,  así  ha  me- 
nester ejercitarse  en  tener  otras  representaciones  y  con- 
sideraciones, por  las  cuales  se  sostenga  en  su  verdadera 
humildad;  y  porque  en  todo  lugar  se  pueda  defender, 
pues  en  cualquier  parte  puede  ser  combatida,  tratare- 

1.  Cfr.  Sal  48.  13. 

2.  Prov  3,  34;  Sant  4,  6. 

3.  Le  1,  47-48. 

4.  Mt  11,  29. 
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mos  de  cómo  se  ha  de  confundir  en  las  cosas  corpo- 
rales y  espirituales,  y  asimismo  en  las  extericres  y  en 
las  interiores,  repartiéndolo  en  tres  partes  y  comen- 
zando por  la  más  baja.  La  primera  será  cómo  se  con- 
fundirá cuando  piense  en  lo  que  está  debajo  de  la  tie- 
rra. La  segunda  en  lo  que  está  en  la  tierra,  como  son 
las  criaturas  inanimadas,  vegetativas  y  sensitivas  y  en 
los  prójimos  y  en  sí  misma  cómo  estará  humillada.  La 
tercera  en  lo  que  está  en  el  cielo  y  sobre  el  cielo,  como 
son  los  ángeles  y  santos.  Y  finalmente  delante  el  divino 
acatamiento.  Y  desta  manera  en  toda  parte  podrá  estar 
humillada  y  agradable  a  su  Dios  y  Señor. 


Comienza  la  primera  parte,  en  la  cual  se  trata 
de  cómo  nos  habemos  de  confundir  cuando  consi- 
deramos lo  que  está  debajo  la  tierra 

[El  infierno] 

En  la  consideración  del  infierno  hallaremos  muchas 
cesas  dignas  de  nuestra  gran  confusión,  por  las  cuales 
nos  debemos  abatir  de  nuestra  estimación  y  tenernos 
en  lo  nada  que  somos.  Considerando  primero,  cómo 
per  un  solo  pecado  fueron  condenados  los  demonios 
y  tú,  miserable  pecador,  habiendo  cometido  tantos,  aún 
no  eres  condenado.^  Razón  tendrás  de  confundirte  \'ien- 
do  en  ti  la  gran  paciencia  del  Señor,  siendo  tan  grande 
el  rigor  de  la  justicia  en  el  demonio.  Al  cual,  si  le  fuera 
dado  lugar  de  penitencia  como  a  ti,  hiciera  hechos  seña- 
lados, y  déjaslos  tú  de  hacer  en  el  bien,  habiéndolos 
hecho  más  abominables  en  el  mal.  Porque  no  se  lee  que 
Lucifer,  cuando  pecó,  hiciese  las  dihgencias  en  persua- 
dir a  los  otros  ángeles,  que  suelen  hacer  los  pecadores 
cuando  incitan  al  pecado  a  los  otros  hombres.  Pues,  no 
sólo  lo  representan,  como  hizo  Lucifer,  mas  ruéganlo 
con  instancia,  y  dan  para  ello  sus  dineros,  su  honra  y 
su  vida,  y  finalmente,  por  temor  o  por  amor,  no  dejan 

5.  Es  manifiesta  en  este  pasaje  la  dependencia  de  los  Ejercicios 
de  San  Ignacio,  Primera  semana,  primer  ejercicio.  También  allí  el 
fruto  que  se  pretende  es  «vergüenza  y  confusión  de  mí  mismo,  viendo 
cuántos  han  sido  dañados  por  un  solo  pecado  mortal,  y  cuántas  veces 
yo  merecía  ser  condenado  para  siempre  por  mis  tantos  pecados»  [48]. 
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cosa  por  hacer.  De  manera  que  en  esto  parece  que  exce- 
de la  malicia  del  hombre  a  la  de  Lucifer,  y  de  este 
exceso  debe  quedar  el  pecador  tan  confundido,  que  con 
esta  confusión  excuse  la  que  se  pasa  en  los  tormentos 
infernales,  que  para  hbrarle  de  ella  se  trata  de  ésta. 

En  otra  cosa  se  conoce  también  este  horrible  exce- 
so en  la  malicia  humana,  y  es,  cuando  el  hombre  por 
sus  malos  aparejos  y  por  el  desorden  de  la  concupis- 
cencia en  el  pecado,  en  cierta  manera  mueve  a  la  mali- 
cia del  demonio  para  que  venga  a  tentarle,  ayudándole 
al  efecto  del  dehto;  aunque  algunos  viven  engañados 
echándole  la  culpa,  siendo  ellos  la  causa  del  daño.  Y  por 
eso  son  más  culpados  como  delincuentes  promovedo- 
res; y  así  como  estos  suelen  estar  mal  contentos  entre 
sus  compañeros  delante  el  juez,  así  lo  debe  estar  el 
pecador  delante  el  Juez  soberano  entre  sus  compañeros 
los  demonios,  como  aquel  que  los  incitó  a  la  divina 
ofensa.  Considerando  esto,  justa  causa  tiene  el  pecador 
de  confundirse  en  su  propia  malicia  llegándose  al  cono- 
cimiento de  su  maldad,  hasta  que  venga  a  conocer  que 
por  sus  grandes  pecados  es  merecedor  de  graves  tor- 
mentos, no  sólo  en  esta  vida  mas  aún  en  la  eternidad. 
Y  así  le  parecerá  poco  todo  lo  que  en  este  siglo  puede 
padecer,  cotejando  las  deshonras  que  aquí  puede  reci- 
bir con  las  que  en  el  infierno  le  hicieran  y  los  trata- 
mientos de  acá  con  los  de  allá.  De  manera  que  lleno 
de  confusión  comience  a  confesar  su  miseria,  pidiendo 
la  misericordia  aunque  se  tenga  por  indigno  de  ella. 

Y  porque  habrá  algunos  que,  hallándose  Hbres  de 
los  casos  sobredichos,  pensarán  quizá  que  les  falta  cau- 
sa de  confusión,  por  librarles  de  este  engaño  es  bien 
que  sepan  que  ninguno  de  los  mortales  se  escapa  de 
esta  santa  confusión.  Por  eso  confúndanse  más  los  que 
por  más  santos  se  tienen  y  son  tenidos.  Porque  en  cada 
momento  son  librados  de  las  penas  infernales  por  la 
conservación  de  la  gracia  que  el  Señor  les  da,  sin  la 
cual  luego  serían  caídos  en  el  pecado.  Y  de  justicia 
merecerían  ser  condenados  en  los  tormentos  eternos, 
y  de  esto  quedan  deudores  de  infinitas  gracias  por  este 
gran  beneficio.  Confúndanse,  pues,  de  cuán  pequeños 
son  en  lo  que  hacen,  siendo  la  misericordia  tan  conti- 
nua. Y  tanto  más  se  deben  humillar,  cuanto  menos  ha- 
llaren en  sí  ser  merecedores  de  este  bien.  Porque  por 
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sola  la  bondad  de  Dios  se  les  da  esta  gracia  preveniente. 

Pues  mire  bien  cada  uno  lo  que  haría  si  entonces 
le  sacasen  del  inñernc  y  sepa  que  está  obligado  a  lo 
mismo.  Y  viendo  la  gran  deuda  y  la  pequeña  paga,  ha- 
llará que  no  tiene  con  que  pagar,  y  si  con  esta  confu- 
sión estuviere,  no  le  faltara  quien  le  saque  de  ella. 
Porque  el  Señor  de  los  confundidos  quiere  ser  alabado, 
diciendo  por  el  Profeta:  ne  avertaíur  humiiis  factus 
confusus,  pauper  et  inops  laudabunt  nomen  tuum,  que 
quiere  decir:  no  se  aparte  el  humilde  confundido  y  el 
pobre  necesitado,  porque  éstos  alabarán  el  nombre  del 
SeñorJ" 

Finalmente,  si  delante  los  demonios  tiene  el  hom- 
bre causa  para  hallarse  confuso,  no  menor  la  debe  tener 
delante  las  ánimas  de  los  dañados.  Porque  si  del  ángel 
se  dice  que  por  ser  espíritu  no  hubo  en  él  lugar  de 
misericordia  por  el  primer  pecado  ¿qué  diremos  del 
hombre,  que  no  le  bastó  ser  de  tierra  y  de  carne  tan 
flaca  para  ser  librado,  sino  que  hay  algunos  que  por  un 
solo  pecado  están  en  el  intierno?'  Pues  ¿qué  dirá  de 
sí  mismo  el  pecador,  conociendo  la  gravedad  de  sus 
pecados  y  su  facihdad  en  cometerlos,  viendo  otros  ad- 
vertidos en  no  pecar  por  un  solo  delito  estar  condena- 
dos? Es  cierto  que,  si  bien  lo  quiere  considerar,  que 
así  como  excede  al  dañado  en  los  pecados,  así  le  debe 
exceder,  si  puede,  en  la  confusión,  pues  si  deja  de  estar 
en  mayores  tormentos  es  sólo  por  la  bondad  de  Dios. 

[El  limbo] 

En  el  limbo  te  confundirás  considerando  cómo  te 
guardó  Dios  nuestro  Señor  a  ti  y  a  tu  madre  desde 
la  hora  de  tu  concepción  hasta  la  del  santo  bautismo, 
siendo  tan  grandes  los  peligros  de  la  vida.  Llora,  pues, 
cuan  mal  agradeciste  este  beneficio  y  mira  que  estas 
ánimas  nunca  pecaron  mcrtalmente.  Y  cuando  caíste 
en  el  pecado  te  pusiste  en  el  infierno,  que  está  más  bajo 
que  el  lim.bo.  Y  si  ellas  sin  tener  pecado  mortal  están 
debajo  la  tierra  ¿cómo  osas  estar  tú  sobre  ella,  habien- 

6.  Sal  73,  21. 

7.  Es  el  tercer  punto  del  primer  ejercicio,  citado  en  la  nota  5: 
«El  tercero:  asimismo  hacer  otro  tanto  sobre  el  tercero  pecado  par- 
ticular de  cada  uno  que  por  un  pecado  mortal  es  ido  al  infierno,  v 
otros  muchos  sin  cuento  por  menos  pecados  que  yo  he  hecho»  [52]. 
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do  ofendido  mortalmente  tantas  veces?  Y  si  ellas  han 
perdido  la  visión  divina  ¿con  qué  ojos  piensas  tú  de 
contemplarla  sobre  tantos  pecados?  Coieja  pues  tus 
culpas  con  las  suyas,  y  de  confundido  no  osarás  mirar- 
las en  el  rostro. 

[El  purgatorio] 

En  el  purgatorio  nos  podemos  más  confundir  delan- 
te de  las  almas  de  los  fieles  que  en  él  están  por  estar 
ya  en  estado  seguro,  libres  de  los  engaños  del  mundo, 
ciertas  de  jamás  ofender  a  Dios,  y  al  fin  han  llegado 
al  puerto,  y  nosotros  andamos  en  la  tormenta  inciertos 
de  la  salvación,  entre  enemigos  más  sabios  y  poderosos. 

Y  si  ellas  estando  en  salvo  están  con  pena,  mira  tú,  pe- 
cador, la  que  debes  de  tener  viéndote  en  tal  peligro. 

Y  si  por  verlas  pagar  sus  imperfecciones  te  dejas  de 
confundir,  piensa  bien  y  hallarás  que  quizá  algunas  es- 
tán allí  por  tu  mal  ejemplo,  otras  por  tus  malos  con- 
sejos, otras  por  haberles  sido  causa  de  escándalo,  otras 
por  no  haber  querido  darles  ayuda  para  sacarlas  de  sus 
pecados.  Y  al  fin  están  muchas  por  tu  negligencia  y 
falta  de  caridad,  por  no  socorrerlas  con  oraciones  y  su- 
fragios. Confúndete  ahora  de  cuanto  hiciste  para  su 
entrada  y  de  cuán  poco  haces  para  su  saHda,  y  así  en- 
tre sus  culpas  tendrás  las  tuyas  por  mayores,  las  cuales 
aún  no  sabes  si  merecerás  pagarlas  en  purgatorio. 


Prosigue  la  segunda  parte  cómo  nos  confundire- 
mos EN  LO  QUE  VEMOS  EN  LA  TIERRA 


[Las  críattiras  inanimadas] 

Si  entre  los  prisioneros  y  culpados  se  halla  el  hom- 
bre más  culpado  ¿qué  hará  ante  los  que  no  tienen 
culpa,  como  son  las  criaturas  inanimadas  y  las  sólo  vege- 
tativas y  las  sensitivas  irracionales,  en  las  cuales  nunca 
faltó  ni  faltará  la  obediencia  del  Criador?  ¡Oh,  con 
cuánta  razón  se  puede  confundir  el  hombre  por  su  ino- 
bediencia, pues  él  solo  deja  de  guardar  su  naturaleza! 
Y  para  esto,  confúndase  en  la  tierra,  viendo  cómo  ella 
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produce  frutes  y  él  está  seco,  infructuoso.  Confúndase 
en  el  agua,  pues,  dándosela  el  Criador  para  regar  sus 
campos  y  para  satisfacer  su  sed,  se  alza  con  ella  y  la 
niega  al  mismo  Criador  cuando  la  deja  de  dar  al  pobre 
que  se  la  pide  en  su  nombre.  Mire  cómo  el  fuego  le 
vuelve  sabrosa  la  carne  cruda,  tratando  él  con  crueldad 
la  carne  del  prójimo.  Considere  que  con  el  aire  en  cada 
momento  es  sustentada  su  vida,  por  lo  cual  queda  obli- 
gado de  la  emplear  continuamente  en  el  servicio  del 
que  se  la  da,  y  confúndase  de  verla  tan  peco  empleada 
en  este  fin.  Contemple  entre  las  criaturas  insensibles 
las  piedras,  porque  se  hicieron  pedazos  en  la  pasión  de 
su  Criador,  y  él  está  más  duro  que  ellas  en  este  senti- 
miento. Vuélvasele  en  amargura  la  dulcedumbre  de  la 
miel,  considerando  cuán  amargo  es  para  con  su  Dios. 
Confúndase  con  la  olor  de  las  flores,  viendo  la  hedion- 
dez de  sus  pecados. 

[Los  vegetales] 

Entre  las  criaturas  vegetativas,  mire  las  plantas  y 
hallará  que  creciendo  suben  por  lo  alto;  sólo  el  hom- 
bre pecador  crece  para  lo  bajo,  abatiéndose  en  las  cosas 
viles.  Debería  siquiera  hacer  como  el  árbol  que,  si  pone 
muchas  raíces  en  la  tierra,  es  para  echar  más  virtud  en 
las  ramas.  Y  así  el  hombre,  echando  más  raíces  de  hu- 
mildad, sacaría  grandes  ramas  de  virtudes.  Confúndase 
también  en  las  criaturas  sensitivas,  como  son  los  ani- 
males, viendo  el  servicio  que  de  ellos  reciben  habién- 
dose vuelto  por  el  pecado  uno  de  ellos.  Mira,  cuando 
les  hace  mal  tratamiento,  cuánto  peer  le  meresce;  es- 
pántese de  cómo  le  obedecen,  desobedeciendo  él  al 
Criador.  Y  entre  ellos,  contemple  cómo  el  carnero  le 
calza  con  su  cuero  y  le  viste  con  su  lana  y  mantiene 
con  su  carne.  Y  de  esto  saque  la  confusión,  según  la 
curiosidad  excesiva  que  hay  entre  los  m.undanos  en  estas 
cesas,  y  hallará  ser  un  disipador  de  las  criaturas  de  Dios 
abusando  de  ellas  en  su  vestir,  comer  y  calzar  en  gran- 
des ofensas  del  que  lo  crió,  habiéndolo  criado  para  que 
más  le  amasen  y  le  alabasen.  Finahijente,  cuando  está 
cansado,  considere  el  descanso  que  le  dan  las  bestias, 
llevándole  a  caballo,  y  cómo  todas  fueron  criadas  para 
el  fin  de  su  descanso. 
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Y  tras  esto  confúndase  en  ver  cuán  mal  guardó  el 
fin  de  su  criación,  pues  era  justo  que,  si  descanso  reci- 
bía de  las  criaturas,  que  también  fuese  descanso  del 
mismo  Dios.  No  porque  haya  falta  de  descanso  en  su 
divina  Majestad,  mas  dícese  en  cuanto  por  su  gran 
bondad  tiene  por  su  descanso  y  asiento  el  ánima  del 
justo,  y  su  deleite  es  con  los  hijos  de  los  hombres,^  los 
cuales  en  pago  del  descanso  que  reciben  le  dan  trabajo 
y  de  tal  manera  que  se  queja  el  Señor  por  Isaías  dicien- 
do hhoravi  sustinens,  que  quiere  decir:  trabajé  sufrién- 
dolo.^ i  Oh,  qué  palabra  para  nuestra  confusión,  pues 
con  trabajo  sufre  Dios  nuestras  obras,  habiendo  ellas  de 
ser  para  su  descanso!  Y  así,  no  dijo  de  los  animales 
que  le  pesaba  haberlos  criado  y  dijo  que  le  pesaba  ha- 
ber hecho  el  hombre. ^'^ 

Oh,  polvo  y  ceniza,  humíllate  y  llora  con  estas  pala- 
bras, y  así  mismo  cuando  ves  el  servicio  y  descanso  que 
te  dan  las  criaturas.  Confúndete,  pues  no  haces  la  paga 
en  la  misma  moneda;  y  cuando  das  de  comer  a  tus 
bestias,  piensa  que  con  más  justicia  les  sirves  tú  a  ellas, 
pues  no  fueron  ingratas  ni  rebeldes  a  su  Criador.  Si 
Quieres  bien  entender  tu  ignorancia,  considera  la  pru- 
dencia de  las  serpientes,  porque  de  ellas  se  dice  que 
ponen  el  un  oído  en  la  tierra  y  con  la  cola  se  cierran 
el  otro  por  no  oír  las  voces  de  los  encantadores.  Con- 
fúndete, pues,  con  la  prudencia  de  este  animal,  viendo 
que  aun  eso  no  sabes  tú  hacer,  cerrando  tus  cído^  a  las 
ilusiones  v  tentaciones  del  encantador,  que  es  el  demo- 
nio. Si  quieres  conocer  tu  pereza,  la  hormiga  te  la  mos- 
trará en  la  provisión  que  hace  en  el  verano  del  grano 
del  trigo  para  mantenerse  en  el  invierno  en  el  tiempo 
de  su  necesidad.  Mira  tú,  pecador,  cómo  se  te  üasa 
el  tiempo  sin  proveerte  de  obras  meritorias  para  el  d'a 
de  tu  muerte,  y  hallarás  que  la  hormiga  te  reprende 
y  de  ella  puedes  ser  enseñado  y  con  ella  te  puedes  jus- 
tamente confundir.  Y  si  más  quisieras  dilatar  la  mate- 
ria, discurre  por  las  abejas  v  por  los  ííusanos  de  la  seda 
y  por  las  otras  criaturas,  v  descubrirás  cosas  admirables 
y  muv  dignas  de  tu  confusión,  las  cuales  se  dejan  de 
escribir  por  excusar  prolijidad  y  porque  no  se  tiene  fin 


8.  Prov  8,  31. 

9.  Is  1,  14 
10.    Gen  6,  7. 
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sinc  a  señalar  las  materias,  dejando  lo  demás  a  los  me- 
jores y  más  claros  entendimientos.  Solamente  te  queda 
la  confusión  cuando  ves  las  criaturas,  teniendo  por  cier- 
to que  todas  las  veces  que  ofendiste  al  Criador  mere- 
ciste no  sólo  perder  el  servicio  que  te  hacen,  mas  aún 
que  se  levantaran  contra  ti,  haciendo  la  venganza  de  tu 
pecado.  Por  donde  como  ves  que  no  han  ejecutado  la 
sentencia  y  que  aún  te  sirven,  debes  con  gran  humildad 
hacer  infinitas  alabanzas  a  la  divina  misericordia  y  con 
nuevos  propósitos  ofrecerte  a  su  divino  beneplácito. 

[Los  animales] 

De  una  sola  cosa  te  advertiré  en  la  consideración  de 
los  brutos  animales,  la  cual  podría  dañar  para  perder 
la  confusión.  Y  es  que,  cuando  se  ve  el  puerco  metido 
en  el  lodo,  podría  pensar  alguno  que  no  es  tan  sucio 
como  él,  y  asimismo  cuando  ve  el  perro  que  se  vuelve 
a  lo  que  vomitó,  podría  decir  lo  mismo.  Y  para  que 
cada  uno  sepa  en  esto  juzgar  de  las  cosas,  hase  de  en- 
tender que  ninguna  cc^a  es  en  sí  mala  sino  en  cuanto 
es  tenida  por  mala  delante  de  Dios,  y  como  aquellas 
cesas  en  los  brutos  animales  sean  naturales,  en  sí  no 
son  malas,  ni  delante  el  Criador  son  tenidas  por  malas. 
Mas  guay  de  ti,  pecador,  que  siguiendo  el  puerco  su 
naturaleza,  tú  dejes  de  seguir  la  tuya  cuando  dejas  de 
amar  y  servir  a  tu  Dios.  Y  guay  de  ti  que  cuando  estás 
en  el  pecado  te  revuelves  en  el  más  hediondo  cieno  que 
el  puerco,  y  cuando  vuelves  al  pecado  que  dejaste,  vuel- 
ves como  el  perro  a  su  vómito.  Confúndete,  pues,  de 
esto  que  es  abominable  a  tu  Dios,  y  no  pares  en  lo  que 
hacen  los  animales  irracionales,  sino  en  lo  que  tú  ha- 
ceF,  teniendo  juicio  de  razón  y  libertad  para  ejercitarte 
en  el  bien. 

[Los  racionales] 

Viniendo  ahora  a  tratar  de  cómo  te  has  de  con- 
fundir con  las  criaturas  racionales,  que  son  tus  próji- 
mos, hallarás  en  ellos  tres  maneras:  unos  superiores, 
otros  iguales  y  otros  inferiores.  De  los  superiores  poco 
diré,  pues  por  su  autoridad  y  per  el  poderío  que  en  ti 
tienen,  debes  delante  de  ellos  estar  tan  humillado,  que 
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a  no  estarlo  te  faltaría  el  uso  de  la  razón,  viendo  lo 
que  representan;  y  así  te  confundirás  con  temor.  Por- 
que siendo  ministros  de  Dios,  no  han  hecho  justicia  de 
ti,  habiendo  sido  traidor  a  su  divina  Majestad.  Por  lo 
cual,  cuando  te  mandan  hacer  algún  servicio  o  te  re- 
prendieren o  castigaren,  aunque  a  oíros  parezca  duro 
el  castigo,  a  ti  debe  parecer  muy  blando,  cotejando  con 
lo  que  mereces  y  con  el  servicio  que  te  mandaba  hacer 
el  demonio  tu  príncipe  tirano  cuando  andabas  debajo 
de  su  bandera  por  el  pecado,  pues  entonces  se  ser- 
vía de  ti  en  cosas  no  sufrideras  por  ser  abominables 
hasta  hacerte  ser  verdugo.  Y  esto  era  cuando  te  hacía 
homicida  o  por  la  obra  o  por  el  consentimiento,  y  final- 
mente te  hacía  un  carretero  del  infierno  de  cuerpos  y 
almas  hediondos,  cuando,  o  por  tu  mal  ejemplo,  o  por 
tus  persuasiones,  les  hacías  caer  en  el  pecado.  Cierto 
es,  pues,  que  si  te  consideras  puesto  en  esta  miserable 
servidumbre  del  príncipe  tirano,  te  parecerá  muy  dulce 
el  superior,  que  no  te  manda  sino  que  vivas  en  paz  y 
en  quietud  y  amor  de  tu  prójimo.  Y  así  te  debes  de 
confundir  delante  de  los  ministros  del  príncipe  de  la 
paz,  conociéndote  indigno  de  tales  superiores,  como 
verdaderamente  seas  de  ellos  indigno,  pues  por  estar  en 
su  obediencia  mereces  la  vida  eterna ;  y  esto  baste  para 
con  los  superiores. 

Con  los  iguales  te  confundirás,  no  teniéndote  por 
merecedor  de  llamarte  igual  aunque  lo  seas  en  el  esta- 
do o  en  el  oficio,  sino  que  has  de  pensar  que  como 
él  sea  delante  de  Dios  mayor  en  virtudes,  no  te  puedes 
tener  por  su  igual.  Y  para  que  con  toda  verdad  tengas 
esta  humildad  en  tu  corazón,  entra  bien  en  él  y  hallarás 
que  de  ninguno  sabes  de  cierta  ciencia  lo  que  de  ti 
sabes  en  los  malos  pensamientos  y  desordenados  de- 
seos y  otros  géneros  de  pecados  interiores.  Pues  luego 
sigúese,  como  tú  seas  cierto  de  tus  pecados  y  que  los 
del  prójimo  o  no  los  sabes  o  los  entiendes  por  sospe- 
chas que  suelen  ser  falsas,  harías  temerario  y  falso  jui- 
cio si  no  te  tuvieses  por  más  pecador;  por  donde,  si 
eres  mayor  en  los  pecados,  en  el  divino  acatamiento 
no  eres  su  igual,  por  lo  cual  andarás  así  confundido  de- 
lante tus  iguales  y  juzgando  con  tal  medida  que,  si 
vieres  al  prójimo  enfermo  estando  tú  sano,  no  oses 
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levantarte  con  vanos  pensamientos,  mas  con  mayor  con- 
fusión consideres  que,  si  está  enfermo,  es  tratado  del 
Padre  celestial  como  hijo  regalado.  Y  que  si  tú  estás 
sano,  no  mereces  la  corrección  paterna  y  llena  de  amor. 
Y  por  el  contrario,  cuando  te  vieres  enfermo,  piensa 
que  por  tus  pecados  lo  estás,  y  si  él  está  sano,  es  por 
estar  ya  purificado  y  tener  poco  que  satisfacer.  Asimis- 
mo, si  te  vieres  rico,  teme  aquella  palabra  del  Señor 
que  dice:  ¡Oh,  ccn  cuánta  dificultad  entran  los  ricos 
en  el  cielo!^^  Y  si  tu  prójimo  lo  estuviere,  puedes  pensar 
que  por  ser  fiel  despensero  de  la  hacienda  del  Señor 
le  es  acrecentado  el  talento.  Y  si  tú  te  vieres  pobre, 
échalo  al  justo  juicio  de  Dios,  que  es  por  haber  tú  disi- 
pado los  bienes  espirituales  que  Dios  puso  en  tu  ánima, 
o  por  no  haber  socorrido  según  tu  facultad  a  la  nece- 
sidad de  los  pobres,  o  en  oraciones  o  en  limosnas.  Así 
también,  si  vieres  que  tu  vecino  está  pobre,  piensa  que 
el  Señor  le  cumple  sus  deseos  por  conformarle  con  la 
pobreza  de  su  unis;énito  Hijo.  Y  habiéndote  de  esta 
manera  con  el  prójimo,  teniéndole  en  la  cuenta  que 
debes,  vendrás  a  conocer  en  la  que  te  debes  de  tener, 
para  lo  cual  andarás  lleno  de  confusión. 

No  menos  la  tendrás  con  tus  inferiores,  los  cuales, 
por  bajos  oficios  que  tengan,  por  eso  no  sólo  [no]  de- 
ben de  ser  menospreciados,  mas  aún  tenidos  en  más, 
por  cuanto  de  la  providencia  del  Señor  puedes  creer 
que  por  ser  más  fuertes  se  sirve  de  ellos  en  mayores 
trabajos.  Y  si  tú  no  estás  en  semejante  estado,  piensa 
que  por  tu  ñaqueza  se  apiada  el  Señor  de  ti,  tratán- 
dote regaladamente,  y  porque  no  sabrías  vivir  de  aque- 
lla manera,  per  cuanto  te  ahogas  en  poca  agua  y  no  es 
bastante  tu  ánimo  para  las  tales  tribulaciones,  ni  para 
trabajar  de  día  y  de  noche  con  mal  dormir  y  peor 
comer.  Pues  mira  cómo  muchos  de  ellos  lo  pasan  con 
alegre  ánimo,  contentándose  de  como  quiera  pasar  la 
vida,  y  mide  su  fortaleza  con  tu  flaqueza,  y  quedarás 
humillado  tras  esto.  Y  si  fueren  tus  criados  y  te  acom- 
pañan, confúndete  de  ver  que  habiendo  dejado  tú  a 
Cristo,  te  acompañan  ellos,'  y  confúndete  cuando  te 
honran,  considerando  las  veces  que  dejaste  de  dar  la 
honra  que  se  debía  al  Rey  de  gloria.  Mira  que  te  sirven 

11.    Mt  19.  23. 
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los  que  son  criados  para  reinar  en  el  cielo.  Mira  que 
estando  tú  en  pecado  y  ellos  en  gracia,  aun  no  mereces 
servirlos.  Confúndete  viendo  el  ejemplo  que  te  dejó  el 
Redentor  lavando  los  pies  a  sus  discípulos,  y  diciendo 
que  no  viene  a  ser  servido  sino  a  servir. 

Pues,  confúndete,  al  fin,  con  todos  tus  prójimos, 
contemplando  su  alta  creación,  por  ser  a  imagen  y  se- 
mejanza de  Dios,  tan  amados  del  eterno  Padre,  que  dio 
por  su  rescate  a  su  bendito  Hijo.  Y  por  esta  causa 
debes  estar  confundido  delante  los  infieles,  pues  por 
todos  murió.  Y  la  misma  imagen  lleva  por  la  creación, 
entre  los  cuales  aun  te  puedes  confundir  viendo  que, 
faltándoles  lumbre  de  fe  y  no  gozando  de  las  consola- 
ciones de  los  siervos  del  Señor,  padecen  ayunos  terri- 
bles y  trabajan  llevando  sus  pesadas  ceremonias  y  tú, 
cristiano,  alumbrado  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
socorrido  con  el  don  de  su  fortaleza  y  regalado  con 
su  amor,  te  cansas.  De  manera  que  una  poca  de  peni- 
tencia te  parece  que  no  la  puedes  llevar,  o  piensas  que 
haces  mucho  en  llevarla.  Pues,  muevan  tu  confusión 
los  infieles,  trata  con  tu  ánima  esta  materia,  diciéndo- 
le:  — Alma  mía,  si  en  Tiro  y  Sidón  fuesen  hechas  las 
maravillas  que  en  ti  han  sido  hechas,  con  ceniza  y  cili- 
cios hubieran  ya  hecho  penitencia. Quiero  decir  que, 
si  a  los  infieles  fuera  dada  la  lumbre  de  fe  que  te  dio 
el  Señor,  no  fuera  en  ellos  tan  inútil.  Llora  tu  desapro- 
vechamiento, y  mira  hasta  dónde  llega  tu  confusión, 
porque  aun  delante  los  judíos  te  has  de  confundir,  que 
si  ellos  crucificaron  una  vez  a  Cristo,  no  le  conociendo, 
tú  le  has  crucificado  muchas  veces  espiritualmente,  sa- 
biendo que  está  asentado  a  la  diestra  del  Padre.  Pues 
¿qué  diré  de  la  confusión  delante  del  cristiano,  viendo 
que  al  ángel  de  madera,  por  lo  que  representa,  se  le 
hace  con  razón  reverencia?  Pues  ¿qué  acatamiento  se 
deberá  al  que  lleva  la  imagen  viva  de  Cristo  en  su  áni- 
ma por  gracia,  el  cual,  no  sólo  es  ángel  en  espíritu,  mas 
es  servido  de  ellos  en  su  guarda.  Y,  finalmente,  al  que 
es  dios  por  participación,  conforme  a  lo  que  está  escrito 
en  el  salmo:  yo  diie  que  vosotros  sois  dieses,  y  todos 
hijos  del  muy  alto}^ 

12.  Mt  20,  28. 

13.  Mt  11,  4. 

14.  Sal  81,  6. 
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Para  acabar  lo  que  toca  a  los  prójimos,  será  bien 
notar  una  cosa  harto  provechosa  para  la  conservación 
de  la  confusión,  y  es  que  el  demonio  da  batería  por 
tantas  partes  en  esta  materia,  que  si  no  se  trae  gran  cui- 
dado, será  maravilla  no  hacer  daño  notable.  Per  lo  cual 
conviene  en  la  comunicación  de  los  prójimos  alcanzar 
un  hábito,  siquiera  por  ejercicio,  para  luego  después  te- 
ner un  tal  respeto  a  los  prójimos,  como  si  todos  fuesen 
nuestros  señores  y  maestros,  oyéndolos  con  atención, 
como  que  habla  Dios  en  ellos.  Y  así,  guardando  sus 
buenos  consejos  y  sabios  avisos,  como  si  el  Señor  los 
enviase  por  un  profeta,  guardándonos  de  preferir  nues- 
tro ingenio  al  del  prójimo.  Porque  en  esto  hay  gran 
engaño  por  dos  cosas :  la  una,  porque  ninguno  es  buen 
juez  en  causa  propia;  y  la  otra,  porque  así  por  la  lison- 
ja como  por  falta  de  lumbre,  pocos  juzgan  con  verdad 
las  cosas,  alabando  a  los  maliciosos  de  avisados  y  a  los 
mofadores  de  sabios,  siendo  todo  al  revés.  Por  esto  es 
lo  más  seguro  en  los  dones,  así  de  gracia  como  de  natu- 
raleza, temer  el  engaño  en  nosotros  y  dar  gloria  a  Dios 
en  tcdc  lo  que  viéremos  en  nuestros  prójimos,  sintiendo 
siempre  lo  mejor.  Y  si  por  caso  dicen  o  hacen  alguna 
cosa  que  no  parezca  buena,  nunca  jamás  se  juzgue,  pues 
no  somos  jueces  sino  de  nosotros  mismos,  m,as  antes 
la  debemos  echar  siempre  a  la  mejor  parte,  excusándola, 
o  no  mirar  en  ella,  sino  volver  a  considerar  otras  bue- 
nas palabras  que  ha  dicho  o  que  ha  hecho,  y  poniendo 
delante  sus  virtudes  y  por  otra  parte  nuestros  vicios 
por  no  perder  ningún  grado  de  la  confusión,  en  tanto 
que,  aunque  les  viésemos  pecar  mortalmente,  habríamos 
luego  de  pensar,  e  que  lo  hacen  con  ignorancia,  o  que 
luego  se  arrepintieron  y  están  ya  en  gracia,  y  que  aque- 
llo les  será  causa  para  que  haciendo  más  penitencia  ten- 
gan más  grado  de  gloria.  Y  aun  para  más  guardar  la 
dicha  confusión,  téngase  cuenta  en  la  conversación,  don- 
de los  peligros  suelen  ser  mayores.  Cuando  se  trata  de 
mansedumbre,  acuérdate  de  tus  iras.  Cuando  hablan 
de  cosas  hermosas,  acuérdate  de  la  fealdad  de  tus  peca- 
dos. Cuando  tratan  de  la  gran  potencia  de  los  grandes, 
mira  tu  nada  y  lo  peco  que  puedes,  aunque  algunas 
veces  lo  determinas  de  hacer.  Cuando  hablan  de  avari- 
cia, de  tus  desordenados  deseos.  Cuando  hablan  de  hu- 
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mildad,  de  tus  soberbias.  De  manera  que  por  los  vicios, 
acordándonos  de  nuestros  defectos,  y  por  las  virtudes, 
viendo  las  que  nos  faltan,  podemos  tener  memoria  de 
nucctra  confusión  para  mis  guardarla,  especialmente 
donde  ella  más  riesgo  corre,  como  es  en  las  conversacio- 
nes humanas. 


[Diversos  estados  y  condiciones  de  personas] 


Comenzando  ahora  a  entrar  en  nuestra  propia  con- 
fusión, pasaremos  por  algunos  puntos,  y  dejando  la  pro- 
funda consideración  al  lector  que  quisiere  aprovechar, 
el  cual,  si  fuere  prelado,  se  debe  confundir  en  lo  poco 
que  hace  por  sus  ovejas,  viendo  decir  a  Cristo  yo  pongo 
mi  ánima  por  las  miüs}^  Mire,  no  sabiéndoles  aún  los 
nombres,  cómo  dará  cuenta  particular  de  sus  pecados. 
Y  si  es  sacerdote,  confúndase  oyendo  decir  al  señor  en 
el  evangelio:  qui  miki  ministrat  me  sequatur}^  Y  con- 
siderando las  pisadas  que  te  mandan  seguir  y  mirando 
a  quien  tienes  en  las  manos  en  el  sacrificio  y  después 
lo  que  pasó  por  ellas,  confúndase.  El  predicador  se  con- 
funda de  ejercitar  el  oficio  de  Cristo,  mírele  en  el  de- 
sierto dándole  ejemplo  y  mostrándole  los  aparejos  que 
ha  de  hacer,  y  si  sus  obras  no  son  conformes  con  sus 
palabras,  tanto  más  se  confunda.  Mire  que  siendo  elo^ 
quia  Domini  eloquia  casta}''  cuando  no  pasan  por  vasos 
limpios  son  dignos  de  gran  confusión.  Póngale  temor 
que  en  el  salmo:  peccatori  dixit  Deus  ¿quare  tu  enar- 
?us  iustitias  meas  et  assumis  testameníum  meum  per  os 
tuum?  Que  quiere  decir:  al  pecador  dijo  Dios:  ¿por 
qué  osas  poner  en  tu  boca  mi  testamento?-^  Pues,  si 
el  Apóstol,  predicando  a  otros,  temía  ser  reprobado,^'^ 
confúndase  cualquier  otro  con  gran  temor  y  humildad. 
Confúndanse  los  maestros  o  doctores  como  más  nece- 
sitados de  esta  santa  confusión.  Porque  dice  el  Apóstol 

15.  Jn  10,  15. 

16.  Jn  12,  26. 

17.  Sal  11,  7. 

18.  Sal  49,  16. 

19.  1  Cor  9,  27. 
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qiíod  scíeníia  inflat}^  Pues  el  que  con  eiia  se  tiene  en 
más,  sepa  que  sabe  más  áe  lo  que  ha  menester,  y  que 
le  confunde  el  Apóstol  diciendo :  non  plus  sapsre  quam 
oportet  supere,  que  quiere  decir:  no  sepáis  más  de  lo 
que  conviene}^ 

Confúndanse  les  discípulos,  allende  de  la  causa  de 
confusión  que  les  da  su  ignorancia,  pues,  si  no  los  ense- 
ñasen, serian  como  bestias  ñeras;  contúndanse  en  lo 
poco  que  aprovechan  a  si  y  a  los  otros  con  la  ciencia, 
pues  cuanto  más  saben,  tanto  más  obhgados  están  ai 
trabajo,  según  está  escrito:  qui  addidit  scientiam  addi- 
dií  et  dolorem  que  qmere  decir  quien  añade  en  ciencia, 
añade  en  dolor  y  trabajo?'^ 

Y  si  fuere  religioso,  con  mayor  coníusión  se  debe 
confundir  delante  ei  inüel,  judío  y  cristiano  secular,  con- 
siderando la  lumbre  ae  te,  el  dulce  yugo,  la  vida  sin 
cuidado  que  por  especial  privilegio  le  ha  sido  dada.  Con- 
fúndase de  ser  escogido  entre  millares  que  fueran  agra- 
decidos, siendo  él  tan  ingrato.  Coníunaaie  la  compañía 
de  los  ángeles  en  el  coro,  al  negligente  y  derramado. 
Confunda  al  perezoso  el  servicio  que  de  sus  hermanos 
recibe  en  la  cocina  y  eiuermer^a,  y  sepa  que  ni  de  ser- 
vir ni  de  ser  servido  es  digno.  Contúndanle  toaos  los 
manjares  en  el  refectorio  que  ie  pone  Dios  delante,  he- 
cho su  mayordomo,  sin  ningún  trabajo  y  solicitud  suya, 
los  hábitos  que  le  visten  y  todas  las  alnajas  que  le  sir- 
ven y  con  todas  estas  cosas  los  hombres  que  en  ellas 
trabajaron,  los  campos  que  las  dieron,  los  medios  con 
que  a  su  servicio  vinieron.  Y  sobre  todo  le  confunda 
el  nombre  de  siervo  de  Dios,  siendo  muchas  veces  su 
enemigo;  nombre  es  este  de  que  se  preció  nuestra 
Reina  y  Señora  por  su  humildad  y  es  de  gran  confu- 
sión y  condenación  al  soberbio. 

Confunda  más  y  más  al  rehgioso  la  casa  de  Dios  en 
que  mora  como  hijo,  estando  tan  lejos  de  las  costum- 
bres y  perfección  de  su  celestial  Padre;  todos  los  pasos 
que  en  ella  da  sean  olas  que  le  aneguen  en  la  confusión. 
Porque  si  a  la  casa  de  Dios  conviene  la  santimonía  y 

20.  1  Cor  8.  1. 
2L  Rom  12,  5. 
22.    Eci  1,  18. 
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santidad  ¿cómo  sufre  Dios  en  ella  al  maligno?  Y  si  su 
casa  es  casa  de  oración  ¿por  qué  no  es  echado  de 
ella  el  indevoto?  Y  si  la  casa  de  Dios  es  tal,  que  el 
gran  Rey  y  Profeta  hace  elección  y  tiene  por  bienaven- 
turanza ser  en  ella  menospreciado/^  quien  en  ella  estu- 
viere forzado  ¿cuán  confuso  debe  andar?  Y  si  no  está 
forzado,  tanto  más  confuso  cuanto  de  beneficio  cono- 
cido más  desagradecido.  En  fin,  todas  las  ceremonias 
de  la  religión  le  confundan,  pues  o  no  las  entiende, 
o  no  las  advierte,  o  le  son  pesadas,  o  no  saca  de  ellas 
fruto.  Confúndase  cuando  pide  por  Dios,  y  mire  que 
esta  licencia  es  de  gran  privilegio.  Considere  que,  sin 
tener  Dios  necesidad,  se  hace  necesitado  por  él,  hacién- 
dose deudor  de  lo  que  le  dan.  Y  confúndase  de  verse 
hecho  tesorero  de  Dios;  y  si  alguna  vez  en  su  nombre 
ha  pedido  cosa  que  no  se  haya  empleado  toda  en  el 
mismo  efecto  para  que  se  pidió,-^^  confúndase  como  la- 
drón sacrilego,  y  mire  que  todos  le  dan  para  Dios  y  él 
sólo  le  quita  lo  que  otros  le  han  dado  para  él.  Mire 
que  le  dan  por  pobre,  y  si  en  los  deseos  no  lo  es,  pide 
con  falso  nombre.  Mire  que  si  pide  con  curiosidad, 
pide  contra  lo  que  Dios  quiere,  y  entonces  téngase  por 
engañador,  pues  con  buidas  falsas  saca  el  dmero  del 
prójimo.  Y  al  fin,  confúndase  porque  si  pide  para  Dios, 
ése  es  oficio  de  los  ángeles,  pues  están  pidiendo  siem- 
pre a  los  hombres,  a  unos  que  den  su  hacienda  a  Dios, 
a  otros  que  perdonen  las  injurias  por  amor  de  Él,  y  a 
otros  que  siempre  le  den  gloria  y  honra.  Confúndase 
también,  después  de  haber  recibido  la  limosna,  de  la 
ingratitud  que  usa  con  el  Señor  que  se  la  envía  y  con 
el  prójimo  que  se  la  da.  Y  de  esta  manera  comenzará 
a  confundirse  cuando  hubiere  de  pedir  por  Dios,  vien- 
do la  obligación  que  le  queda  del  beneficio  recibido, 
no  osará  pedir  sino  lo  necesario,  pues  cuanto  más  reci- 
be más  obligado  queda.  Y  cuando  anda  de  lugar  en 
lugar  o  peregrinando,  no  se  levante  su  pensamiento 
pareciéndole  seguir  la  vida  apostólica,  mas  antes  piense 
que  en  penitencia  de  sus  pecados  le  fue  dada  aquella 

23.  Le  19,  46. 

24.  Sal  83,  11. 

25.  En  el  texto  original  hay  un  punto  después  de  la  palabra 
«pidió»,  el  cual  cambiamos  con  una  coma,  por  parecer  que  así  lo 
exige  el  sentido. 

26.  Así  en  el  original. 
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vida  como  de  gitano.  Y  si  es  religioso  encerrado,  advier- 
ta que  como  a  bestia  indómita  le  tiene  su  Dios  y  Señor 
apartado  de  la  conversación  de  los  hombres,  porque 
por  ventura  entre  ellos  no  se  supiera  salvar. 

Si  fuere  rey  o  príncipe  en  la  tierra,  confúndase  de 
verse  en  estado  del  cual  huyó  Cristo,  queriéndole  hacer 
rey.  Pues  ¿cómo  piensa  emprender  cargo  que  Cristo 
dejó,  si  no  es  teniéndole  por  cruz  y  llevándole  por  el 
mismo  Cristo?  Si  fuere  señor  de  estado,  confúndase  en 
la  diligencia  de  cobrar  las  rentas  y  en  la  negligencia 
de  quitar  los  pecados  públicos.  Tema  en  gastar  la  ha- 
cienda como  si  fuese  suya  propia.  Y  confundase  cuan- 
do piensa  hacer  mucho  en  dar  algo  de  limosna,  consi- 
derando cuánto  más  hace  Dios  en  recibirla  que  él  en 
darla,  en  cuanto  él  paga  con  lo  ajeno,  y  Dios  queda 
pagado  con  lo  suyo  propio.  Y  de  aquí  sacará  cuánto 
más  se  debe  confundir  si  la  gasta  en  su  propia  voluntad. 

Mire  el  caballero  que,  para  defender  el  evangelio 
y  para  celar  la  honra  de  Dios,  se  pone  él  espada,  y  si 
por  tocarle  en  su  honra  se  olvida  de  esto,  sepa  que 
se  vuelve  perseguidor  del  evangelio.  Pues,  confúndase 
como  traidor  a  su  Dios,  y  mire  que  si  en  la  tierra  le 
llaman  honrado,  en  el  inñerno  le  tienen  por  cativo  y 
en  el  cielo  por  abatido  y  aleve.  Si  fuere  comendador  de 
algún  Orden,  confúndase  del  descuido  que  tiene  de 
guardar  al  Señor  su  promesa  de  los  votos  que  en  su 
profesión  hizo,  no  sufriendo  él  que  nadie  deje  de  cum- 
plir lo  que  le  promete  sin  notable  venganza.  El  criado 
se  confunda  en  la  solicitud  de  medrar  y  privar  con  su 
señor,  considerando  que,  si  alguna  hubiera  puesto  en 
el  servicio  del  soberano  Señor,  ya  estuviera  medrado, 
porque  sólo  el  servir  a  Dios  es  reinar.  Mire  el  juez  con 
el  rigor  que  quiere  sea  ejecutada  su  sentencia,  y  con- 
fúndase en  cuán  poco  teme  el  rigor  de  la  justicia  divina 
como  está  escrito:  iudicium  durissimum  his  qui  prae- 
sunt  jiet,  es  a  saber:  juicio  durísimo  se  hará  a  los  que 
presidenP  El  ahogado  se  confunda  de  verse  defensor 
de  causas  ajenas,  dando  tan  mal  recaudo  en  las  propias 
de  su  conciencia.  Mire  en  cuántos  puntos  le  gana  el  de- 

27.    Sab  6,  6;  Jcr  2,  13. 
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monio,  y  conozca  la  necesidad  que  tiene  de  abogados, 
y  no  se  levante  siéndolo  de  los  otros,  mas  confúndase 
acordándose  de  esto.  Si  fuere  médico^  mire^  cuando  está 
enfermo,  cómo  quiere  ser  curado,  y  tras  esto  lo  que 
él  hace  con  los  enfermos,  que  siempre  hallará  en  qué 
se  confundir.  Y  cuando  otra  cosa  no  sea,  entre  bien 
en  sí  y  mire  sus  llagas  y  confúndase  del  nombre  de  mé- 
dico, pues  sabe  más  de  enfermar  que  de  sanar.  Los 
mercaderes  miren  la  solicitud  que  tienen  de  comprar 
barato  y  vender  caro,  y  confúndanse  en  su  ignorancia, 
que  dejan  de  comprar  el  reino  del  cielo  que  se  vende 
sin  precio  y  graciosamente,  y  vanse  a  comprar  el  infier- 
no que  se  compra  caro  y  se  posee  con  dolor.  Viniendo 
ahora  a  tos  oficiales  de  la  república,  confúndase  el  sas- 
tre en  el  cuidado  de  dar  buen  talle  a  la  vestidura  que 
corta,  acordándose  cuan  mal  talle  ha  dado  a  la  vesti- 
dura de  inocencia  que  se  le  dio  en  el  bautismo.  Y  con- 
fúndase el  zapatero  que,  aun  en  la  suela  dura  del  zapa- 
to entra  con  su  aguja,  no  entrando  en  él  las  santas 
inspiraciones. 

Pues  ¿qué  diré  del  estado  de  las  mujeres  y  de  la 
confusión  que  en  estos  tiempos  miserables  pueden  te- 
ner? Confúndanse  las  doncellas  de  las  veces  que  han 
determinado  tomar  esposo,  que,  no  obstante  que  sea 
lícito  el  casarse,  serlo  ha  también  el  confundirse.  Pues, 
si  grande  fuera  el  amor  de  Cristo,  inclináranse  más  a 
mayor  perfección.  Confúndanse  las  casadas  en  lo  que 
gastan  en  aderezos  de  su  persona.  Miren  cuán  al  revés 
se  visten  de  la  librea  de  Cristo.  Cuando  se  ponen  cade- 
nas de  oro,  confúndanse,  pues  las  del  Redentor  eran  de 
hierro  y  llevadas  por  ignominia.  Contemplen  sus  manos 
atadas  y  confúndanse  con  sus  manillas.  Considérenle 
vestido  de  blanco  por  afrenta,  y  confúndanse  de  vestir- 
se de  blanco  por  gala,  y  el  marido  que  lo  sufre  no  me- 
nos se  confunda,  pues  pagan  mal  al  Señor  los  vituperios 
de  su  pasión.  Consideren,  pues,  las  obras  de  sus  manos 
y  quitarán  los  anillos  de  ellas  y  hallarán  que  no  me- 
recen ser  honradas,  saliendo  tales  obras  de  ellas.  La  viu- 
da que  desordenadamente  siente  la  muerte  del  marido 
confúndase,  pues,  quitándole  Dios  todos  los  impedimen- 
tos para  que  más  le  ame  y  para  que  ponga  en  él  el 
amor  que  tenía  repartido  en  el  marido,  no  conociendo 
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este  beneficio  del  Señor,  se  queja  y  agravia,  cuasi  mos- 
trando hallarse  mejor  ccn  la  criatura  que  con  el  Cria- 
dor, con  mayor  razón  se  quejará  Dios  de  ella,  pues  aun 
en  su  viudez  llora  por  otra  compañía,  no  mostran- 
do contentarse  con  el  trueque.  Por  lo  cual  se  deben 
confundir,  oyendo  quejarse  al  Señor  por  Jeremías  di- 
ciendo :  me  dereliquerunt  fcntem  aque  vivae,  et  jode- 
runt  sibi  cisternas  dissipatas,  quae  continere  ncn  valent 
cquas.  Y  mucho  más  se  deben  de  confundir  por  lo 
que  dice  en  el  mismo  capítulo,  porque  espantándose 
el  Señor  de  cómo  le  dejan  dice :  quid  invenerurd  in  me 
iniquitatis  quia  elongaverunt  se  a  me?  Que  quiere  decir: 
¿qué  iniquidad  hallan  en  mi  para  huher  de  apartarse 
y  para  dejarme,  que  soy  fuente  de  at^ua  viva?-^  Dejo 
ahora  de  tratar  de  la  ccnfusión  de  todos  los  estados,  así 
por  la  brevedad,  come  por  tener  por  cierto  que,  si  cada 
uno  hace  diligencia  en  el  suyo,  hallará  materia  de  con- 
fusión. 

[Consideración  de  si  mismo] 

Entrando  ya  más  en  lo  vivo  de  ella,  diremos  ahora 
cómo  nos  confundiremos  en  nosotros  mismos.  Tratan- 
do primero  de  las  potencias.  Comenzarás,  alma  humil- 
de, de  confundirte  en  tu  memoria,  acordándote  que 
esta  maravillosa  potencia  fue  dada  por  el  Criador  para 
que  con  ella  continua  y  dulcemente  te  acordases  de 
Él,  y  tú  has  guardado  en  ella  tan  viles  cosas  y  tiénesla 
tan  ocupada  en  ellas,  que  apenas  te  acuerdas  de  quien 
te  la  dio.  Por  donde  el  que  menos  se  sirve  de  ella  es 
el  mismo  que  la  dio.  Pues,  confúndete  de  ver  que  la 
tienes  usurpada  a  su  verdadero  Señor,  y  de  cuántos 
avisos  se  da  a  la  falta  de  tu  memoria,  porque  no  sólo 
la  Iglesia  te  pone  cada  año  la  ceniza,  acordándote  quién 
eres  y  en  qué  te  has  de  volver,  mas  aún  hallarás  que 
la  Escritura  está  hecha  un  libro  de  memoria  para  des- 
pertar tu  olvido.  Porque,  por  una  parte,  te  dic  :  me- 
mc^rare  ncvissima  tua,^'^  acordándote  el  fin  de  tu  vida, 
y  en  otra  te  acuerda  el  fin  que  el  Señor  dio  a  la  suya 
por  ti,  diciendo:  recordare  paupertatis  meae  et  trans- 
gressionis  meae,  absynthii  et  fellis.  Esto  es:  acuérdate 

28.  Jer  2,  5,  13. 

29.  Eci  7,  40. 
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de  mi  pobreza  y  de  mi  tránsito  amargo}^  De  manera 
que  con  razón  llorarás  considerando  en  qué  la  tienes 
empleada  y  en  qué  la  has  dejado  de  emplear.  Y  ayú- 
dete para  esto  lo  que  sentía  el  Profeta  cuando  decía 
que  su  ánima  no  se  quería  consolar,  y  como  se  acorda- 
se de  Dios,  luego  se  deleitó/'  Confúndete  ahora,  cómo 
te  deleitabas  olvidándote  de  Dios. 

Y  pasa  al  entendimiento,  y  hallarle  has  puesto  en 
cosas  vanas,  inútiles  y  transitorias,  y  él  te  dirá  cómo 
entiende  que  el  ánima  fue  criada  para  entender  al  sumo 
bien.  Y  tras  saber  esto,  entiende  en  muchedumbre  de 
males.  Y  tomándole  con  el  hurto  en  las  míanos,  llora- 
rás lo  que  entiendes  de  esta  potencia,  con  toda  la  con- 
fusión que  pudieres. 

Pues  ¿qué  diremos  de  la  voluntad,  sino  que,  ha- 
biendo con  ella  de  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
la  has  puesto  en  cosas  tan  bajas  y  tan  hediondas  que 
es  vergüenza  pensarlas,  cuanto  más  decirlas?  ¿Qué  diré 
de  ti,  ciega  voluntad,  pues  por  la  sensualidad  dejaste 
la  eternidad?  Podrías  estar  por  el  dulce  amor  de  Dios 
en  el  coro  de  los  serafines,  y  paraste  por  el  negro  amor 
del  mundo  en  el  profundo  del  infierno.  Con  razón  te  i 
debes  confundir,  ánima  devota,  mirando  tus  tres  po-  ' 
tencias,  y  viéndolas  tan  borradas  de  la  imagen  de  Dios,  ! 
dirás  con  dolor,  reprendiéndolas:   Ecce  Adcim  quasi  i 
unus  ex  nobis  factus  est?'^  ¡Oh  potencias  del  hijo  de 
Adán!,  vosotras  sois  las  que  fuistes  criadas  a  imagen 
de  Dios,  decidme:  ¿qué  ha  sido  de  vosotras,  que  no 
hay  quien  os  conozca?  Oh,  memoria,  dime:   ¿quién  , 
te  hizo  olvidar  a  tu  Dios?  ¡Oh,  entendimiento  ¿quién 
te  cegó?  ¡Oh,  voluntad  ¿quién  te  engañó?  ¡Oh,  cuán 
bien  pueden  decir  de  ti,  alrna  miserable,  jacti  sunt 
principes  eius  sicut  arietes  non  invenientes  pascua?^  Por 
cuanto  tus  potencias,  no  hallando  el  pasto  del  Criador, 
se  derramaron  a  comer  man;arcb  aiGoicaCOá,  y  vinieron 
a  desfallecer  como  los  carneros  cuando  les  falta  el  pas- 
to. Por  lo  cual  en  tu  propio  conocimiento  has  de  estar 
flaco,  confundido  de  verte  sin  el  manjar  para  el  cual 
fuiste  criado. 

30.  Lam  3,  19. 

31.  Sal  76.  3. 

32.  Gen  3,  22. 

33.  Lam  1,  d. 
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Siguiendo  la  misma  confusión,  pasaremos  a  los  sen- 
tidos y  casos  exteriores  porque  de  todos  te  aproveches. 
Y  considerando  primero  tus  ojos,  hallarás  que  te  los 
dio  el  Señor  para  que,  mirando  la  hermosura  de  sus 
criaturas,  en  todas  le  amases  y  con  dulces  alabaxizas  le 
hicieses  gracias.  El  pago  que  haces  a  este  beneficio  re- 
cibido, es  destruir  lo  que  ves,  quemándolo  con  tu  ira 
y  codiciándolo  con  tu  avaricia.  De  manc'ra  que,  habien- 
do de  ser  tus  ojos  delante  de  Dios  como  ios  de  la 
esclava  que  mira  a  las  manos  de  su  señora/^  se  han 
vuelto  ojos  de  basilisco,  que  matan  lo  que  alcanzan  a 
ver.  Razón  tienes  con  esto  de  confundirte,  pues  la  lum- 
bre que  te  dieron  vuelves  en  tinieblas.  Otro  abuso  ha- 
llarás- en  los  oídos j  cuando  los  cierras  a  las  inspiraciones 
y  los  abres  a  las  murmuraciones.  Lo  mismo  en  la  len- 
gua, cuando,  dejando  de  bendecir  al  que  bendicen  los 
ángeles,  maldices  a  los  hombres,  criados  para  ser  án- 
geles. En  el  cuidado  que  traes  de  no  sufrir  malos  olo- 
res te  puedes  confundir  cuando  caes  en  el  pecado,  pues, 
siendo  más  hediondo,  no  lo  sientes.  En  el  tacto  es  lo 
mismo,  cuando  te  parece  áspero  lo  que  has  de  pasar 
por  Dios  y  pasándolo  por  el  mundo  lo  hallas  blando. 
Llora,  pues,  la  destrucción  de  tus  sentidos,  y  cada  vez 
que  de  ellos  te  acordares  sírvante  de  memoriales  para 
mover  tus  lágrimas  en  humildad  confundida. 

Y  si  por  tu  dureza  aun  esto  no  basta,  mira  tu  ca- 
beza, y  como  la  veas  sin  espinas  confúndete.  Y  asimis- 
mo viendo  tus  barbas  y  cabellos  sin  remesones,  y  tus 
manos  y  pies  sin  clavos,  y,  finalmente,  mira  que,  no 
moviéndose  ninguno  de  tus  miembros  sin  la  virtud  de 
Dios  que  los  mueve,  hallarás  que  tus  pies  se  han  mo- 
vido con  diligencia  persiguiendo  a  Cristo,  con  tus  ma- 
nos y  obras  le  has  herido  y  con  tu  lengua  le  has  lasti- 
mado. Pues,  sigúese  que  para  tu  confusión  no  has 
menester  sino  mirarte,  que  cuasi  no  hallarás  cosa  en  ti 
que  no  te  confunda  en  cuantas  alcances  a  entender,  si 
bien  lo  quisieres  escudriñar.  Y  de  las  que  no  entien- 
des ¿qué  mayor  confusión  quieres  sino  el  no  conocer- 
te? Pregunta  a  tu  ánima  qué  cosa  es  o  qué  cosa  tiene 
y  cómo  está  unida  con  el  cuerpo  y  desto  te  confundi- 
rás, no  sabiendo  quién  eres  ni  cómo  eres  ni  cómo  dejas 

34.    Sal  122-,  2. 
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de  ser.  Pues  si  en  tu  casa  sabes  tan  poco  ¿qué  harás 
en  las  ajenas?  De  manera  que  en  lo  que  tú  ves  y  en 
lo  que  dejas  de  ver  puedes  quedar  confundido. 

[Las  buenas  obras] 

En  esta  materia  podría  ser  preguntado  de  una  cosa 
a  la  cual  conviene  satisfacer,  y  es  que  no  en  todo  lo 
que  vemos  nos  debemos  confundir,  sino  en  las  malas 
obras,  porque  las  buenas  no  son  dignas  de  confusión. 
A  esto  responderé  que  no  menos  se  debe  la  dicha  con- 
fusión en  las  buenas  obras,  porque,  si  bien  conocemos 
en  nosotros  la  falta  para  el  bien  obrar  y  la  indignación 
para  el  mal,  por  la  corrupción  de  la  naturaleza,  halla- 
remos ser  mayor  maravilla  nacer  de  nosotros  una  bue- 
na obra,  que  saHr  del  rosal  una  rosa.  Porque  del  rosal 
es  cosa  natural  y  del  pecador  ha  de  ser  sobrenatural 
per  sola  gracia  del  Señor,  sin  la  cual  ninguna  obra  pue- 
de ser  agradable  a  Dios.  Pues  el  hombre  que  se  mara- 
villa de  la  rosa  que  nace  de  las  espinas  y  zarzas  del  rosal 
más  se  debe  maravillar  que  de  su  flaqueza  nazca  la 
buena  obra.  Y  como  de  cosa  de  mayor  admiración  se 
debe  más  de  confundir  viendo  lo  que  Dios  obra  en 
tierra  tan  llena  de  espinas,  que  no  merecía  sino  estar 
cubierta  de  sal  por  las  traiciones  que  de  ella  han  salido. 
Por  donde,  si  confundidos  quedamos  en  nuestras  malas 
obras,  no  menos  humillados  habemos  de  quedar  en  las 
buenas.  Pues,  si  las  hicimos,  el  Señor  las  movió  y  aca- 
bó en  nosotros  y  aun  no  de  la  primera  vez  ni  aun 
quizá  de  la  tercera,  lo  que  es  más  digno  de  confusión. 
Pues  el  criado  que  luego  no  obedece,  antes  es  casti- 
gado que  no  privado. 


Prosigue  la  tercera  parte,  cómo  quedaremos 
confundidos  cuando  contemplamos  lo  que  está 
en  el  cielo 


No  sé  con  qué  palabras  trate  las  cosas  celestiales, 
faltándome  en  las  terrenales  para  decir  la  confusión  que 
en  ellas  se  halla.  Porque,  cierto,  en  sola  la  considera- 
ción de  los  movimientos  de  las  estrellas  hallaremos  tan- 
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ta  orden,  que  basta  para  confundir  nuestros  movimien- 
tos desordenados.  Pues  ¿qué  diré  de  las  planetas,  en 
las  cuales  se  ve  que  ninguna  deja  de  dar  y  de  recibir 
sus  influencias,  y  sólo  el  hombre  d2ja  de  recibir  y  de 
dar  las  que  el  Señor  le  envía?  Vemos  también  que  todo 
el  cielo  con  sus  estrellas  se  visten  de  la  claridad  del 
sol;  sólo  el  hombre  se  deja  de  vestir  de  la  claridad 
del  sol  de  justicia.  Y  así  se  dice  que  quiso  más  las 
tinieblas  que  la  luz.^^  Pues,  si  venimos  a  les  ángeles, 
qué  confusión  debemos  a  su  pureza,  y  qué  corrimiento 
a  la  poca  cuenta  en  sus  consejos,  siendo  tan  sabios  y 
necesarios,  y  dichos  con  tanta  caridad.  Sin  duda  faltan 
palabras  para  encarecer  nuestra  confusión,  cotejando  el 
continuo  y  grande  amor  de  los  serafines  con  las  tibie- 
zas humanas.  Y  así  también  la  excelencia  del  entendi- 
miento de  los  querubines  con  nuestra  ceguedad  y  falta 
de  conocimiento.  Mas  si,  por  ventura,  por  ser  estos  es- 
píritus muy  altos  parece  que  no  es  mucho  que  el  polvo 
y  la  ceniza  deje  de  cotejarse  con  ellos,  pasemos  ade- 
lante a  los  santos  que  tuvieron  carne  y  sangre,  y  en 
sus  grandes  hazañas  no  parecía  que  recibían  impedi- 
mento de  la  frágil  naturaleza.  Confúndete,  pues,  hom- 
bre terrenal,  del  hombre  celestial.  Y  mirando  tu  incons- 
tancia, confúndete  con  la  naturaleza  de  los  mártires,  y 
considerando  tu  delicadez,  humíllate  con  la  penitencia 
y  autoridad  de  los  confesores.  Y  contemplando  la  lim- 
pieza de  las  vírgenes,  ten  vergüenza  de  tus  flaquezas, 
y  mucho  más  acordándote  de  la  Virgen  y  Madre  de 
Dios.  Y,  especialmente,  confúndete  mirando  lo  Te 
debes  por  haber  criado  a  su  bendito  H'úo  f<^^^^  ofrecerle 
en  la  cruz  por  tus  pecados.  Mira  ron  cuánta  ingratitud 
respondes  a  este  gran  beneficio,  y  de  vergüenza  ape- 
nas osarás  pedirle  misericordia. 

Finalmente,  confúndete  con  toda  profundidad  de 
confusión  con  todo  tu  corazón  y  fuerzas  corisiderando 
a  Cristo  nuestro  Redentor,  y  mira  que  no  teniendo  otro 
amparo  ni  remedio  sino  a  Él,  le  tienes  tan  mal  tr  jacte 
que  puedes  decir  con  el  salmo:  proiectus-^  estoy  del 
oculorum  tuorum,  que  quiere  dearj-^-'^^s^de  sus  pies 
acatamiento  de  tus  ojos?^  Po»"'' ^'  '  ^"""^ncia 
tus  perezas  las  hicier^- 

35.    Is  3.  ■ 
36. 
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le  abrió,  sus  manos  tus  obras  las  enclavaron,  y  la  amar- 
gura de  la  hiél  tu  lengua  se  la  causó  y,  al  fin,  tu  sober- 
bia le  coronó  de  espinas.  Pues,  mira  bien,  que  no  verás 
cosa  en  Él  que  no  te  confunda,  y  con  razón  pues  está 
escrito  en  el  salmo:  confundantur  superbi  qui  iniuste 
iniquitatem  jecerunt  in  me.  Es  a  saber,  confúndanse  los 
soberbios  que  injustamente  obraron  maldad  en  mí?^ 

Pues  ¿qué  diré  de  la  confusión  que  has  de  tener 
delante  el  consistorio  de  la  santísima  Trinidad"}  ¿Si  de- 
lante el  demonio  hallabas  causas  para  confundirte,  qué 
tales  las  hallarás  delante  el  divino  acatamiento?  ¿Cómo 
osarás  mirar,  pecador,  ai  eterno  Padre,  pues  habiendo 
enviado  su  unigénito  Hijo  para  cobrar  la  heredad  que 
le  tenías  destruida,  en  lugar  de  ponerle  sobre  tu  cabe- 
za, le  pusiste  sobre  la  cruz?  ¿Qué  cuenta  darás  de  la 
heredad  que  te  encomendó?  ¿Qu?  razón  darás  de  los 
bienes  espirituales  y  temporales  que  puso  en  tu  ánima? 
Tras  esto  ¿qué  dirás  a  su  Hijo  eterno,  siendo  Él  mismo 
el  que  lo  padeció?  Cierto,  con  gran  razón  puede  con- 
fundir a  los  hombres,  diciendo :  «Confúndanse  los  hom- 
bres, que  yo.  Dios  y  Hombre,  abajé  del  cielo  a  la  tie- 
rra y  dejé  mi  tierra  propia  para  salvar  al  hombre,  y  tú, 
hombre,  no  quieres  dejar  la  tuya  propia,  que  es  el  peca- 
do, por  servirme.  Confúndete,  que  primero  te  amé  yo 
a  ti  que  tú  a  mí.  Confúndete,  que  primero  te  serví 
yo  a  ti  que  tú  a  mí.  ¡Oh,  confusión  grande  para  el 
hombre,  que  me  ve  atado  a  la  columna  con  las  reli- 
quias de  los  azotes  y  con  las  heridas  de  amor,  y  tú  no 
tt  g^^jg^gg  de  la  columna  del  pecado  por  las  reliquias 
del  amor  k^-^^  j^g^g  ^^.áo  al  demonio,  que  delante  de  mí 
te  acusa.  ¡On,  qu4  qzotes  lleva  el  ánima  pecadora  que 
esta  atada  a  la  columna  que  es  el  demonio,  y  él  con 
xa  cola  de  la  serpiente  la  azota!  Confúndete,  hombre 
que  te  he  dado  una  columna  para  que  con  ella  te  abra- 
ces, que  son  mis  entrañas,  y  tú  las  menosprecias  y  bus^ 

las  que  delante  de  m.í  te  condenan.  ¡Oh,  hombre, 
que  a^^^^-te  confundes  y  tiemblas  delante  los  animales 
pos  que  a  niior,^  y  delante  las  hierbas  de  los  cam- 
poT  ejemplo!  lu,  ^^r^  y  para  los  hombres  las  doy 
de  la  tierr-  -     ^  entras  confundes  y  debajo 

j/.  Sal  118,  78.  ^  nerro  herido  de 
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rabia  que  a  su  amo  se  vuelve,  así  tú,  con  la  furia  del 
pecado  me  desobedeces.  Confúndete,  hombre,  que  por 
ti  fui  hecho  cordero  manso,  y  tú  por  mí  no  dejas  de 
ser  león  que  a  mí  por  el  pecado  me  muerdes  y  con  la 
codicia  me  azotas  y  yo,  por  la  que  tengo  de  tu  alma, 
te  abrazo.  Confúndete,  que  con  la  soberbia  me  coro- 
nas y  yo  con  la  humildad  te  pongo  mitra  de  piedras 
preciosas.  Miren  y  conozcan  los  hombres  que  yo  bienes 
les  he  dado  para  los  pobres,  y  ellos  en  las  cajas  de  la 
avaricia  los  encierran.  Mira  que  a  mí  en  la  cárcel  me 
encierran  y  yo  con  mi  caridad  los  saco  de  la  cárcel  del 
infierno.  Confúndete,  hombre  ingrato,  que  no  dejas 
cada  día  de  levantarme  en  la  cruz,  y  yo  con  mi  amor 
no  dejo  de  encaminarte  por  el  camino  del  amor  que 
como  padre  no  puedo  negarte.  Confúndete,  hombre, 
que  los  ángeles  te  miran  y  los  demonios  contigo  como 
con  pelota  juegan  y  delante  de  mí  te  acusan.  Confún- 
dete, y  de  mi  juicio  tiembla,  mira  qué  confusión  tan 
amarga  se  te  espera  si  aquí  en  esta  vida  no  te  confun- 
des, y  en  ella  no  lloras  tus  pecados.  ¡Oh,  qué  confu- 
sión tan  grande  ha  de  tener  el  hombre  de  verme  a  mí, 
su  Dios  y  Señor,  y  que,  como  cazador,  de  continuo 
le  voy  detrás  por  no  perderle,  que  tanto  me  cuesta, 
que  por  él  he  puesto  la  vida!  Y  tú  como  de  serpiente 
venenosa  vas  buscando  cómo  huirme.  ¿No  temes  a  mí 
ni  al  cruel  juicio  que  esperas?  Confúndete  y  no  tardes, 
que  no  sabes  el  día  ni  la  hora.  Pues,  al  Espíritu  Santo 
¿con  qué  rostro  le  hablarás,  habiéndole  cerrado  tantas 
veces  la  puerta  de  tu  casa  y  aun,  lo  que  peor  es,  ha- 
biéndole otras  veces  echado  de  ella  por  hospedar  al 
demonio? 

Confundios,  hombres  miserables,  por  haber  sido 
criados  ut  sitis  filii  Patris  vestri  qui  in  caelis  est.  Es 
a  saber,  para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre  celestial.^^ 
Y  mirad  las  obras  de  vuestro  Padre  en  vosotros  y  las 
vuestras  en  Éi,  que  con  esto  nunca  saldrá  de  vosotros 
la  santa  confusión.  Porque,  si  bien  lo  miráis,  hallaréis 
en  vuestro  eterno  Padre  infinita  mansedumbre  y  mise- 
ricordia para  perdonar  vuestros  yerros,  y  por  vuestra 
parte  una  gran  malicia,  no  sólo  en  vengar  las  injurias 
que  recibís,  mas  en  hacerlas  de  nuevo  a  los  que  no  las 


38.   Mt  5,  45. 
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merecen.  Hallaréis  también  en  el  sumo  bien  que  con 
su  inmensa  bondad  da  el  ser  cada  momento,  aun  a  sus: 
enemigos,  y  veréis  en  vosotros  que  aun  los  amigos  le 
quitáis,  en  cuanto  podéis.  Veréis  en  la  eterna  sabiduría 
una  admirable  providencia  para  gobernar  y  sustentar 
el  universo,  y  hallaréis  en  vosotros  una  sobrada  solici- 
tud para  destruirlo  todo,  sólo  que  quedéis  por  señores 
universales.  Tanto,  que  os  reprende  el  mismo  Dios  por 
el  profeta  Isaías  diciendo:  numquid  habitabitis  vos  soli 
in  térra?  esto  quiere  decir :  ¿por  ventura  habitaréis  vo- 
sotros solos  en  la  tierra?^"' 

Conclusión  de  la  obra 

El  tiempo  me  falta  y  no  la  materia;  baste  esto  para 
el  sabio  lector,  que  de  estas  y  de  semejantes  considera- 
ciones podrá  sacar  el  fruto  de  la  confusión  con  la  con- 
tinuación del  ejercicio,  en  el  cual  se  debe  ejercitar  con 
todas  sus  fuerzas,  teniendo  por  cierto  que  la  mayor 
fuerza  que  tenemos  está  en  el  conocimiento  de  nuestra 
flaqueza  y  miseria.  Los  que  sobre  este  fundamento  edi- 
ficaren pueden  subir  el  edificio,  que  a  los  otros  no  les 
sería  seguro.,  por  cuanto  pasarían  peligro  que,  cuando 
más  alta  estuviese  la  obra,  de  caérseles  encima.  Porque, 
no  obstante  que  son  buenos  los  gustos  en  la  oración 
y  nos  mueven  para  llegarnos  a  las  virtudes,  si  con  los 
algodones  de  la  humildad  no  se  guardan,  suelen  volver- 
se en  gustos  falsos  y  engañosos.  Así  también  son  muy 
excelentes  los  buenos  deseos,  y  si  pensamos  que  pro- 
ceden de  nosotros  sin  atribuirlos  al  Señor,  de  cuya 
mano  se  reciben  por  su  sola  bondad,  engañados  vivi- 
ríamos, y  sobre  tan  falso  fundamento  nada  se  podría 
fundar.  De  manera  que,  el  que  desea  que  sus  obras 
vayan  fundadas  con  perfección,  comiéncelas  todas  por 
la  confusión,  y  consérvese  en  ella  en  todo  lo  que  hace; 
tómela  por  compañera,  y  mientras  no  la  dejare  no  le 
dejará  nuestro  Señor  Dios.  Porque  no  suele  menos- 
preciar el  corazón  contrito  y  humillado,""^  antes  está 
escrito  que  con  los  humildes  es  su  conversación.'*^  Ésta 
es  la  vestidura  de  las  bodas,  de  las  cuales  nadie  que 


39.  «...  soli  in  medio  tenae»  Is  5,8. 

40.  Sal  50,  19 

41.  Prov.  3,  32. 
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de  ella  estuviere  vestido  será  lanzado.  Ésta  es  la  librea 
de  los  hijos  de  Dios,  de  ésta  se  han  de  vestir  todos  los 
que  le  quieren  seguir.  Pues  su  sacratísima  Humanidad 
se  vistió  tanto  de  ella,  que  decía:  tota  die  verecundia 
mea  contra  me  esí,  et  confusio  faciei  meae  cooperuit  me, 
que  quiere  decir:  cada  día  estaba  delante  de  mí  mi 
Ignominia,  y  la  confusión  de  mí  rostro  me  cubría."^-^  No 
harás  mucho,  pecador,  de  cubrir  tu  cara  de  tu  propia 
confusión,  pues  es  tan  grande,  que  llega  al  rostro  que 
es  espejo  de  los  ángeles  y  gloria  de  los  santos.  Y  si  no 
estás  vestido  de  su  librea  ¿cómo  osarás  parecer  delante 
su  acatamiento,  siendo  escrito  en  el  salmo:  induantur 
qui  detrahunt  mihí  pudore,  et  operiantur  sicut  diploide 
ccnfusione  sua',  que  quiere  decir:  sean  vestidos  de  ver- 
güenza los  que  de  mí  murmuran,  y  sean  cubiertos  de 
confusión  como  con  vestidura  doblada.^^  Mira  que  nues- 
tro Señcr  te  dice:  ¿sobre  quién  reposará  mi  espíritu 
sino  sobre  el  humilde  y  menospreciado  y  el  temeroso 
de  mis  palabras?  Pues,  si  al  justo  viste  el  Señor  de  esta 
vestidura,  ¿cómo  piensa  el  pecador  vivir  sin  ella?  Cuan- 
to más  que,  no  sólo  los  justos  en  la  tierra,  sino  los 
santos  en  el  cielo  están  vestidos  de  esta  santa  humil- 
dad, como  se  ve  en  aquellas  palabras  que  dirán  el  día 
del  juicio,  preguntando  al  Señor  que  cuándo  le  vieron 
tener  hambre  y  le  dieron  de  comer,"*^  cuasi  espantados 
que  por  obras  tan  pequeña^  se  les  diese  tanto  premio; 
y  así  quiere  sentir  san  Agustín  que  dirán:  Domine, 
cur  tantam  et  talem  gloriam  nobis  praeparasti'"  Tune 
et  ipsfi  eis  respondebit:  pro  continentia  et  humilitate; 
que  quiere  decir:  Señor,  ¿por  qué  nos  aparejaste  tal 
y  tan  grande  gloria?  Entonces  les  responderá:  por  vues- 
tra modestia  y  humildad;  por  donde  si  esta  humildad 
es  la  que  nos  lleva  allá,  justo  es  no  la  dejemos  acá, 
smo  que  abrazados  con  ella,  caminemos  por  el  mar  de 
esta  triste  vida,  hasta  que  lleguemos  a  la  eterna,  a  la 
cual  nos  lleve  la  misericordia  del  Señor.  Amen. 


42.  Sal  43,  16. 

43.  Sal  108,  29. 

44.  Mt  25,  37. 


TRATADO  CUARTO 


PREPARACIÓN  PARA  LA  SAGRADA 
COMUNIÓN 


Precede  una  "Confesión  de  los  beneficios  recibidos 
de  Nuestro  Señor",  que  no  parece  tener  conexión  con 
este  tratado.  Es  una  oración  en  la  que,  con  ocasión  de 
los  beneficios  recibidos  de  Dios,  reconoce  el  alma  toda 
su  pequenez,  que  contrasta  con  aquellos. 

Suponiendo  que  se  comulga  cada  semana,  se  divide 
ésta  en  dos  partes,  cada  una  de  tres  días  que  anteceden 
y  siguen  al  de  la  comunión.  Cada  uno  de  estos  días, 
a  su  vez,  se  divide  en  tres  partes:  la  mañana,  el  día  y  la 
tarde.  En  los  tres  días  de  preparación,  las  horas  del 
día  se  dedican  a  invocar  cada  una  de  las  Personas  de 
la  Santísima  Trinidad,  pidiendo  que  dispongan  al  alma 
a  recibir  a  Jesucristo.  Para  ello  propone  oraciones  litúr- 
gicas y  otras  preces  recomendadas  por  la  Iglesia.  La 
tarde  se  consagra  a  la  Santísima  Virgen,  pidiendo  lo 
mismo. 

Parecido  método  es  el  de  los  tres  días  siguientes  al 
de  la  comunión.  Durante  las  horas  del  día  se  sugieren 
afectos  para  agradecer  al  Hijo  el  beneficio  recibido.  Por 
la  tarde  el  alma  acude  a  la  Santísima  Virgen,  pidiéndole 
gracias  mediante  el  rezo  de  tres  Ave  Marías. 
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TRATADO  CUARTO 

EN  EL  QUE  SE  CONTIENE  CÓMO  SE  HAN 
DE  PREPARAR  PARA  RECIBIR 
LA  SANTA  COMUNIÓN 

Confesión  de  los  beneficios  recibidos 
DE  Dios  nuestro  Señor 

Señor  todopoderoso^  mi  criador  y  mi  Dios,  como 
todas  las  criaturas  os  obedezcan  y  guarden  la  orden 
que  los  distes,  solamente  el  hombre,  yo  pecador  entre 
ellos,  no  sólo  he  dejado  de  vivir  en  vuestra  obediencia, 
dejando  de  hacer  vuestra  santa  voluntad,  mas  aun  he 
querido  que  hiciesen  la  mía  todas  las  criaturas,  así  los 
hombres,  siendo  criados  a  vuestra  imagen  y  semejanza, 
como  los  elementos;  por  lo  cual,  así  ya  me  han  aborre- 
cido los  hombres,  que  han  dejado  de  hacer  mi  volun- 
tad, y  así  me  enojaban  los  elementos  cuando  me  eran 
contrarios,  como  si  los  hubiera  criado,  siendo  justo  jun- 
tarse todos  contra  mí  y  no  sufrirme  vivir  por  lo  que 
yo  contradecía  vuestros  mandamientos;  y  ya  que  ellos 
han  callado  por  vuestra  misericordia  después  pidiendo 
justicia  en  mi  condenación  vuestros  verdugos  y  mis 
enemigos  los  ángeles  malos,  no  sólo  les  habéis  negado 
su  demanda  por  sola  vuestra  bondad,  mas  habéis  que- 
rido disimular  y  darme  el  tiempo  que  yo  no  mere- 
cía, para  que  volviendo  en  mí  conociese  mi  ceguedad. 
Y  para  esto  ha  usado  vuestra  sabiduría  de  grandes  re- 
medios avisándome  con  predicadores,  con  inspiraciones 
y  liciones,  las  cuales,  por  olvidarlas  yo  tan  presto,  no 
tomaban  raíces  en  mí;  mas  como  vuestra  medicina  era 
mayor  de  lo  que  eran  mis  llagas,  por  grandes  que  fue- 
sen por  efectuar  mi  salud,  hicistes  que  las  cosas  visi- 
bles me  predicasen  y  enseñasen,  viendo  morir  los  gran- 
des y  pequeños,  y  considerando  cómo  el  señor  desta 
vida  pa[ra]  en  volverse  en  nada.^  Por  donde  alguna  vez, 
viendo  esto,  me  parecía  ver  la  verdad,  mas,  en  dejando 
de  verlo,  estaba  tan  ciego  como  si  nunca  lo  hubiera 
visto  y  sobre  ser  tal  esta  mi  dureza  no  bastó  para  que 

l.  El  texto  está  alterado.  El  latín  traduce:  «sed  vitam  nostram 
aliquo  tándem  fine  concludi». 
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Vos,  mi  Señor,  me  dejásedes  en  ella  como  yo  lo  me- 
recía, antes  de  nuevo  pusistes  mayores  remedios.  Y  pues 
no  bastaban  para  mí  las  cosas  visibles  y  criadas,  quisis- 
tes  por  Vos  mismo  llamarme,  tocándome  en  el  corazón, 
despertándome  a  hacer  vuestra  divina  voluntad  tan 
dulcemente  como  si  yo  nunca  la  hubiera  contradicho; 
lo  que  si  yo  conociera  como  debía,  una  sola  vez  bas- 
tara para  nunca  más  partirme  de  vuestro  beneplácito; 
mas  por  mi  flaqueza,  no  una  vez  sola,  sino  muchas  me 
hubistes  de  levantar  con  sola  vuestra  mano,  porque  lue- 
go volvía  a  caer  y,  lo  que  peor  es,  que  habiendo  de  ser 
para  mayor  bien  mío  y  para  que  con  vuestra  consola- 
ción recibiese  más  fuerzas  en  la  mortiñcación  de  mis 
pasiones,  habiendo  de  humillarme  más  delante  vuestro 
acatamiento,  pues  no  por  mis  merecimientos  sino  por 
sola  vuestra  bondad  tocábades  con  dulzura  mi  corazón, 
abusando  de  vuestros  beneficios,  no  sólo  me  olvidaba 
de  mi  propia  mortificación,  ni  me  humillaba  con  el  don 
recibido,  mas  antes  me  tenía  en  más  y  quería  ser  teni- 
do, dándomelo  vos.  Señor,  para  ser  tenido  en  menos 
y  para  mi  verdadero  conocimiento. 

Oh  Señor  mío  y  mi  Dios,  que  aun  esto  no  bastó 
para  que  me  dejásedes,  pues  lo  que  hacíades  por  mi 
bien  convertía  yo  en  mi  mal,  sino  que  quisistes  usar 
entonces  de  otra  mayor  misericordia,  deteniendo  la  con- 
solación para  que  viese  no  tener  de  qué  gloriarme;  y 
pues  no  la  tenía  en  mi  mano,  sino  que  estaba  en  la 
vuestra  el  darla  y  quitarla,  y  tras  esto  vclvístesla  como 
si  no  mereciera  que  del  todo  la  hubiérades  quitado.  Oh, 
Señor,  ¿qué  os  daré  yo  por  todo  lo  que  me  habéis 
dado?  Oh,  cómo  bastara  esto  para  nunca  cesar  en  vues- 
tras alabanzas;  mas  mi  maldad  no  lo  permitió,  porque 
entonces  caí  en  otra  enfermedad  que  no  debiera,  por- 
que siendo  vuestras  consolaciones  algo  continuas  por 
vuestra  caridad  inmensa,  recibíalas  alguna  vez  con  algu- 
na propiedad  como  si  lo  tuviera  de  juro  y  de  heredad, 
olvidándome  que  de  nuevo  usábades  conmigo  nueva 
misericordia,  usando  yo  con  Vos,  mi  Señor,  nueva  in- 
gratitud y  nuevos  pecados;  y  tras  esto,  en  lugar  de 
dejarme,  habéisme  dado  lumbre  y  conocimiento  de  la 
misma  enfermedad,  para  que  conociéndola  vuelva  sobre 
mí  y  vea  los  impedimentos  que  por  mi  parte  he  puesio 
a  lo  que  habéis  obrado,  y  la  diligencia  que  habéis  he- 
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che  en  llegaros  a  mí  y  la  que  yo  he  hecho  en  apartar- 
me de  Ves;  por  donde  veo  que  no  sé  sino  condenarme 
y  Vos  no  queréis  sino  salvarme;  por  lo  cual,  visto  el 
daño  que  me  hago  y  el  bien  que  me  hacéis,  seré  muy 
ciego  y  perdido  si  no  me  aparto  del  todo  de  mí  per 
darme  todo  a  Vos,  pues  yo  soy  causa  de  mi  muerte 
y  Vos  de  mi  vida.  Y  haciendo  mi  propia  voluntad,  es 
justo  que  todas  vuestras  criaturas  me  persigan  y  no  me 
dejen  vivir,  y  haciendo  la  vuestra,  todas  ellas  me  serán 
sabrosa?,  porque  tedas  obedecen  a  quien  yo  quería  obe- 
decer hasta  la  muerte. 

¡Oh,  bien  infinito  y  único  refugio  de  los  pecadores! 
apiadaos  de  éste,  redemido  per  vuestra  sangre  bendita. 
Mirad,  Señor,  que  por  mi  ñaqueza  no  basta  haberme 
llamado  y  tocado  con  vuestra  mano,  sino  que  no  ha- 
béis de  cesar,  inspirándome  y  haciéndome  cumplir  vues- 
tra santa  voluntad,  porque  de  otra  manera,  si  calláis 
en  mí,  seré  semejante  a  los  que  descienden  en  el  lago, 
y  en  el  punto  que  me  dejáredes  me  perderé;  sino  que 
conozca  yo  lo  que  os  debo  cuando  me  inspiráis,  y  la 
dihgencia  que  debo  poner  en  cumplir  lo  que  mandáis, 
porque  en  esto  especialmente  me  pierdo,  que  vuestras 
santas  inspiraciones,  o  las  dejo,  o  las  hago  con  tanta 
remisión  y  tibieza,  como  si  no  fuese  justo  obedecerlas 
en  el  mismo  punto.  Conozco  yo.  Señor,  la  misericordia 
que  hacéis  en  mandarme,  y  el  amor  con  que  lo  man- 
dáis, y  la  obediencia  y  cuidado  que  debo  de  poner  en 
el  cumplimiento  de  ello.  Porque  si  los  mandamientos 
que  envían  los  reyes  de  la  tierra  son  tan  obedecidos 
y  se  precian  y  se  honran  tanto  los  hombres  en  ejecu- 
tarlos, cuánto  más  tan  de  ser  obedecidos  los  vuestros, 
y  en  cuánto  más  l|an  de  ser  tenidos,  siendo  del  Rey 
de  los  reyes  y  del  ¡Señor  de  los  señores."  Conozca  yo 
que  me  hacéis  vuestro  ángel  y  vuestro  ministro  cuando 
me  inspiráis,  y  conozca  quién  lo  manda,  que  es  el  Cria- 
dor, y  conozca  a  quién  se  manda,  que  es  la  criatura, 
el  polvo  y  la  ceniza,  y  para  qué  se  manda  que  es  la  san- 
tificación de  vuestro  santo  nombre,  a  quien  se  debe 
la  gloria  y  honra;  y  entienda  yo  que,  si  con  humildad 
y  diligencia  lo  cumplo,  me  daréis  en  el  cielo  el  oficio 
de  los  ángeles. 

la.    Dt  10.  17. 
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¡Ohj  Padre  eterno!  veo  que  no  merezco  lo  que 
suplico,  mas  si  miráis  por  quién  lo  suplico,  que  es  vues- 
tro unigénito  Hijo  y  lo  que  Él  mereció  y  lo  que  pagó 
por  mí  por  su  preciosa  sangre,  será  oída  mi  suplica- 
ción, y  por  la  promesa  que  nos  hizo  aquella  sagrada 
noche  de  la  última  cena,  cuando  nos  dijo  que  todo  lo 
que  os  pidiésemos  en  su  nombre  se  haría.^  Pues,  Señor, 
justo  es  que  se  cumpla  su  santísima  palabra  para  que 
cumplamos  nosotros  vuestra  santa  voluntad.  Aquí  por 
gracia,  y  en  el  cielo  por  gloria.  Amen. 

Preparación  para  la  sagrada  comunión 

Las  almas  a  quien  el  Señor  por  su  misericordia  da 
gracia  de  frecuentar  la  comumón  del  santo  Sacramento 
del  altar  deben  tres  días  antes  ejercitarse  en  preparar 
la  posada  de  su  alma  de  esta  manera. 

El  primer  día  será  el  ejercicio  suplicando  al  Padre 
eterno  que  por  aquella  su  mmensa  caridad  con  la  cual 
así  amó  al  mundo  que  le  dio  su  unigénito  Hijo,^  y  por 
aquella  con  que  movió  a  ios  santos  padres  patriarcas 
y  profetas,  sus  siervos,  para  que  le  suplicasen  la  venida 
de  su  amado  Hijo,  dándoles  conocimiento  que  no  tenían 
otro  bien  ni  tenían  otra  cosa  en  qué  confiar,  y  por  los 
aparejos  que  ellos  hicieron  y  por  sus  lágrimas  y  conti- 
nuos deseos,  sea  servido  de  aparejarnos  para  su  venida 
espiritual  en  el  Sacramento,  pues  la  misma  verdad  dijo 
que  ninguno  podía  ir  a  Él  si  su  Padre  no  le  llevaba."^ 
Para  esto  se  comenzará  el  ejercicio  con  esta  oración  por 
la  mañana. 

Excita  Domine  corda  ncstra  ad  praeparandas  unige- 
niti  tui  vias,  ut  per  eius  adventum  purificatis  tibi  men- 
tihus  serviré  mereamur.  Qui  tecum  etc.^ 

Quien  quisiere  en  romance  hacer  la  suplicación,  pue- 
de decir  de  esta  manera. 

¡Oh,  eterno  Padre,  Dios  y  Señor  nuestro!  por  la 
inmensa  caridad  con.  que  nos  diste  tu  dulcísimo  Hijo, 
que  con  la  misma  se  nos  da.  presente  en  el  Sacramento, 
te  suplico  tengas  por  bien  de  alimpiar  hoy  mi  alma  y 

2.  Jn  16,  23. 

3.  Jn  3,  16. 

4.  Jn  6,  44. 

5.  Oración  de  la  segunda  Dominica  de  Adviento. 
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mi  cuerpo  de  toda  cosa  que  los  ojos  de  tu  Majestad 
ofenda,  para  que  dignamente  pueda  recibir  tu  unigé- 
nito Hijo  dentro  en  la  pobre  posada  de  mi  alma. 

Porque  no  se  olvide  el  alma  en  todo  el  día  del  ejer- 
cicio, sírvase  de  esta  autoridad  por  despertador.  Emit- 
te  agnum  Domine  dominatorem  teirae  de  petra  de  ser  ti 
ad  montem  filiae  Sion.^  Pidiendo  gracia  del  aumento  de 
estos  santos  deseos,  y  del  aparejo  de  puridad  y  limpieza 
para  ser  templo  del  Hijo  de  Dios. 

Puede  también  despertar  su  ánima  con  estas  pala- 
bras :  (¿uis  poteñt  cogitare  dietn  adventus  eius?  Et  quis 
stabit  üd  indendum  eum?'' 

A  La  tarde  iremos  a  la  Reina  de  los  ángeles  porque 
vino  en  lo  último  de  la  iey  de  Escritura,  y  de  rodillas 
le  suplicaremos  nos  apareje  para  la  vemda  de  su  pre- 
cioso Hijo,  rezando  ocüo  veces  el  Ave  María,*^  ofrecién- 
dolas de  esta  manera:  La  primera  al  deseo  que  esta 
Madre  de  los  pecadores  tuvo  de  la  venida  del  Señor 
y  del  remedio  de  natura  humana,  suplicándole  por  sus 
méritos  alcancemos  fervientes  deseos  de  Dios  y  del 
bien  de  las  almas,  y  con  estos  nos  lleguemos  al  santo 
Sacramento.  La  segunda  a  la  preparación  que  siempre 
tuvo  su  sagrado  Corazón  para  recibir  la  divina  gracia, 
suplicando  nos  dé  corazón  dispuesto  y  preparado  para 
recibir  al  Señor.  La  tercera  a  la  humildad  con  que  reci- 
bió el  Hijo  de  Dios  cuando  de  ella  tomó  carne  numana, 
suplicando  que  con  humildad  le  recibamos.  La  cuarta 
ai  amor  con  que  le  tomó  en  los  brazos  cuando  de  ella 
nació  sin  dolor,  suplicando  con  amor  le  recibamos  y 
abracemos.  La  quinta  al  dolor  con  que  le  recibió  en 
sus  faldas  cuando  le  bajaren  ae  la  cruz,  suplicando  que 
con  dolor  de  su  santa  pasión  le  recibamos.  La  sexta 
a  la  fe  de  la  Resurrección  con  que  le  puso  en  el  sepul- 
cro, suplicando  que  con  aumento  de  fe  lo  recibamos. 
La  séptima  a  la  preparación  que  hizo  por  sí  y  por  la 
Iglesia  para  la  unidad  del  Espíritu  Santo,  suphcando 
que  con  aumento  de  gracia  de  ese  mismo  Espíritu  le 
recibamos.  La  octava  a  la  devoción  con  que  Nuestra 
Señora  recibía  el  santo  Sacrauiento,  suplicando  con  de- 
voción y  gusto  le  recibamos.  La  nona  al  gozo  y  alegría 

6.  is  16,  1. 

7.  Mal  3,  2. 

8.  En  realidad  se  piuponen  nueve  Avemarias. 
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con  que  de  su  precioso  Hijo  fue  recibida  el  día  de  su 
Asunción,  suplicando  que  con  alegría  espiritual  le  reci- 
bamos. 


Día  segundo. 

El  segundo  día  se  empleará  suplicando  al  unigénito 
Hijo  nuestro  Dios  que  per  aquella  caridad  con  que  fue 
rervido  de  venir  a  redimir  el  mundo  vivificándole  de 
la  muerte  eterna  en  que  estaba  condenado,  sea  servido 
darnos  la  vida  con  su  venida,  pues  entendemos  por  sus 
sagradas  palabras  que  no  tenemos  vida  si  no  comiére- 
mos la  carne  del  Hijo  de  la  Virgen. 

A  la  mañana  será  la  oración. 

Excita,  quaesumus  Domine,  potentiam  tuam  et  veni, 
ut  áb  imminentibus  peccatcrum  nostrorum  periculis  te 
mereamur  protegente  eripi,  te  liberante  salvari.  Qui  etc.^ 

Oh  dulcísimo  Jesús,  dame  por  tu  dulce  nombre  que 
para  recibirte  dignamente  sea  yo  hecho  conveniente  po- 
sada para  ti  y  para  tu  Padre  y  el  Espíritu  Santo.  Vente 
hoy  a  mí  para  bien  mío  y  venga  contigo  juntamente 
tu  Padre  a  morar  de  asiento  en  mi  alma.  He  aquí  la 
pesada  que  está  ofrecida  a  entrambos;  yo  ofrezco  mi 
corazón,  y  porque  está  muy  desapercibida  esta  posada, 
envía.  Tú,  Señor,  a  ella  con  tiempo  antes  de  tu  venida 
el  aposentador  que  es  tu  Santo  Espíritu,  para  que  la 
apareje,  aderece,  y  atavíe  como  a  tu  Majestad  conviene, 
para  m^orar  en  ella  no  poco  tiempo,  sino  para  siempre. 

En  todo  este  día  se  entenderá  en  lavar  la  posada 
con  la  sangre  del  Señor,  meditando  los  siete  derrama- 
mientos de  ella,^°  y  en  mirar  lo  que  nos  falta  para  el 
aderezo  de  este  aposento ;  y  todo  se  ha  de  pedir  al  mis- 
mo Huésped  y  Señor  que  ha  de  venir,  suplicándole 
mande  proveer  nuestra  pobreza  de  la  rica  cámara  de 
su  divino  Corazón,  en  el  cual  entrará  cada  alma  para 
tomar  de  allí  lo  que  hallare  que  le  falta,  y  esto  pedirá 
humildemente  con  esta  oración  que  le  servirá  de  des- 
pertador. 

O  rex  gentium  et  desideratus  earum  tapisque  angu- 


9.    Oración  de  la  primera  Dominica  de  Adviento. 
10.    Alusión  a  una  devoción  sobre  la  cual  Borja  escribió  el  tra- 
tadito  que  publicamos  en  el  núm.  30. 
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laris  qui  facis  utraque  iinum;  veni,  salva  hominem  quem 
de  limo  formasti. 

Despertaremos  también  nuestra  alma  consolándola 
con  estas  palabras:  E  summis  ad  nos  mittitur  laxare 
gratis  debitum;  omnes  pro  indidgentia  vocem  demus 
cum  lachrymis}^ 

A  la  tarde  iremos  a  la  Madre  de  Dios,  por  cuyas 
manos  se  nos  dio  este  pan  ele  vida,  y  suplicaremos  que, 
pues  este  sagrado  convite  se  hace  en  la  mesa  de  la  cruz, 
que  por  los  dolores  que  pasó  al  pie  de  ella  nos  haga 
participantes  de  las  pasiones  de  su  Hijo.  Diremos  cin- 
co veces  el  Pater  noster  con  el  Ave  María,  suplicándole 
imprima  en  nuestros  corazones  las  cinco  llagas  de  su 
amado  Hijo  y  señor  nuestro. 


Tercero  día. 

El  tercero  día  se  ejercitará  el  alma  suplicando  al  Es- 
píritu Santo  por  aquel  amor  y  caridad  con  que  vino 
sobre  los  santos  Apóstoles  y  por  el  aparejo  que  ellos 
hicieron  para  recibirle,  nos  apareje  para  su  venida  con 
el  fuego  de  su  amor,  porque  nuestros  sentidos  y  poten- 
cias no  se  empleen  sino  en  amar  a  quien  por  sólo  amor 
se  dio,  y  esto  pedirá  con  esta  oración. 

La  oración  de  la  mañana:  Mentes  nosíras,  quaesu- 
mus  Domine,  paracletus  qui  a  te  procedit  illuminetj  et 
inducat  in  omnem  sicut  tuus  promisit  Filius  veritatem. 
Qui  teciim.  In  imitate  eiusdem}^ 

La  oración  en  romance :  i  Oh  amor,  o  Santo  Espí- 
ritu! ven  presto  y  entra  en  mi  corazón,  para  que  en 
él  apercibas  la  posada,  cual  conviene  al  Hijo  de  Dios 
y  a  su  eterno  Padre.  ¡Oh  dulzura,  oh  amor,  oh  buen 
Espíritu!  Si  Tú  tienes  por  bien  de  venir  a  mí,  cierto 
soy  que  en  la  venida  de  mi  Dios  y  Señor  no  seré  con- 
fundido ni  afrentado,  porque  donde  quiera  que  Tú  vas, 
allí  viene  todo  el  bien.  Yo  te  suplico,  bueno,  piadoso 
y  benigno  Espíritu,  que  no  me  quieras  desechar,  por- 
que Jesús,  Hijo  de  Dios  Padre,  del  cual  Tú  procedes 

11.  Antífona  mayor,  del  día  22  de  diciembre. 

12.  Del  himno  de  Laudes  del  tiempo  de  Adviento. 

13.  Oración  del  miércoles  de  las  cuatro  Témporas  de  Pente- 
costés. 


8.  —  TRATADOS 
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como  del  mismo  Padre^  nc  me  ha  tenido  en  poco,  pues 
tantas  cosas  padeció  e  mzo  por  mi,  y  aun  el  mismo 
Padre  me  ha  amado  tanto,  que  a  su  querido  Unigénito 
no  perdono  por  mí;  pues  Tú,  buen  Espíritu,  no  me 
quieras  menospreciar;  ama  Tú  también  este  pobrecito, 
y  ten  por  bien  de  aUmpiar  y  santificar  la  posada  de  mi 
alma,  porque  Tú  eres  el  que  derramas  la  caridad  en  los 
corazones  de  los  hombres  con  tu  dulce  presencia  y  visi- 
tación. 

En  este  día  se  trabajará  que  sean  mayores  los  afec- 
tos y  deseos,  porque  se  llega  el  día  de  la  solemnidad. 
Y  como  se  suelen  cerrar  las  puertas  para  aderezar  más 
al  propósito  las  casas  y  aposentos,  así  cerraremos  las 
puertas  y  ventanas  de  los  sentidos  y  potencias,  llamando 
muchas  veces  a  este  dulce  Huésped  con  este  desperta- 
dor: Veni  Creator  Spiritus,  mentes  tuorum  visita,  im- 
ple superna  gratia  quae  Tu  creasti  pectora.  Desperta- 
remos también  nuestra  alma  con  este:  Hierusalem,  surge 
et  sta  in  excelso;  vide  iucunditatem  qu£  vemet  tibi 
a  Deo  tuo}"^ 

A  la  tarde  iremos  a  la  Esposa  del  Espíritu  Santo 
y  Madre  de  los  pecadores,  suplicándole  que,  por  lo  que 
en  ella  obró  el  Espíritu  Santo,  haciéndola  templo  de 
la  santísima  Trinidad,  favorezca  nuestra  pobreza  dán- 
donos el  encendido  amor  de  su  Hijo,  por  el  cual  nos 
tiene  Él  prometido  de  hacernos  su  morada,  diciendo 
que  el  que  le  amare  guardando  sus  mandamientos  será 
amado  de  su  Padre,  y  a  él  vernán  y  en  él  harán  su  mo- 
rada. Diremos  siete  veces  el  Ave  María  para  alcanzar 
los  siete  dones  del  Espíritu  Santo. 

Después  de  la  comunión,  por  no  incurrir  en  el 

PECADO  DE  ingratitud,  OCUPARNOS  HEMOS  OTROS  TRES 
DÍAS  EN  ACCIÓN  DE  GRACIAS 

Primer  día. 

El  primer  día  será  el  ejercicio  dar  gracias  al  Padre 
eterno  del  beneficio  de  la  creación,  renovado  en  la 
comunión.  Criónos  por  su  bondad  a  su  imagen  y  seme- 

14.  Bar  5,  5;  4,  36.  Canto  para  la  Comunión,  de  la  segunda  Do- 
minica de  Adviento. 

15.  Jn  14,  23. 
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janza  y,  por  la  misma,  reforma  en  la  comunión  la  ima- 
gen que  estaba  afeada  y  deslustrada  por  la  culpa.  Dan- 
do gracias  de  esta  inmensa  caridad  diremos  a  la  mañana 
estos  primeros  nueve  versos  del  Benedicite,  que  convi- 
dan a  las  criaturas  celestiales  a  la  alabanza  ae  nuestro 
I     Padre,  que  in  caeiis  est. 

I  Benedicite  omnia  opera  Domini  Domino;  laúdate  et 
superexaUate  eum  m  saecuía.  Benedicite  angelí  Dcniini 
Domino;  henedicite  caeli  Domino.  Benedicite  aquae  om- 
nes  quae  super  cáelos  sunt  Domino;  Benediciie  omnes 
mrtutes  Domini  Domino.  Benedicite  soL  el  luna  Domi- 
no, benedicite  stellae  caeli  Domino.  Benedicite  imber 
et  ros  Domino,  benedicite  omnis  spintus  Dei  Domino. 
Benedicite  ignis  et  aesíus  Domino;  benedicite  gelu  et 
frigus  Domino.  Benedicite  glacies  et  nives  Domino,  be- 
nedicite  noeles  et  dies  Domino.  Benedicite  lux  et  tene- 
bre  Domino,  benedicite  fulgura  et  nubes  Dotnino, 

Convidaremos  a  estas  criaturas  que  den  gracias  por 
nosotros,  en  quien  hallaremos  ha  obrado  las  mismas 
cosas  por  el  recibimiento  del  cuerpo  sacratísimo  de  su 
Hijo  unigénito,  haciéndonos  de  hombres  ángeles  y  de 
tierra  cielo,  obrando  en  nuestras  almas  las  grandes  obras 
del  amor,  enviando  las  aguas  de  las  gracias  y  de  las 
lágrimas,  alumbrando  con  el  mismo  soi  de  justicia,  ha- 
ciendo menospreciar  la  luna  de  la  presente  mutabilidad, 
con  virtiendo  nuestro  hielo  y  frialdad  en  el  fuego  de  su 
amor  y  caridad,  las  tinieblas  en  luz,  y  quitando  en  sí 
el  granizo  y  rayos  de  nuestros  desordenados  afectos. 
Aplicando  todos  los  versos  particularmente  a  los  bene- 
ficios recibidos  en  la  sacra  comunión. 

En  el  día  se  continuará  el  ejercicio,  despertándose 
el  alma  para  dar  gracias  con  la  misma  alabanza  y  des- 
pertador, diciendo:  Benedicimus  Deum  caeli  et  coram 
ómnibus  viventibus  confiiebimur  ei,  quia  jecit  nobis- 
cum  misericordiam  suam.  A  sí  misma  despertará  con 
estas  palabras:  Benedic  anima  mea  Domino,  et  omnia- 
quae  intra  me  sunt  nomini  sancto  eius.  Qui  propitiatur 
ómnibus  iniquilatibus  tuis,  qui  sanat  omnes  injirmita- 
tes  tuas.^^ 

A  la  tarde  iremos  a  la  Reina  nuestra  e  Hija  de  Dios 
Padre,  rezaremos  tres  Ave  Marías,  dándole  gracias  de 


16.    Sal  102,  1,  3. 
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la  preparación  con  que  se  aparejó  para  que  en  ella  se 
obrase  el  gran  misterio  de  la  santa  encarnación,  por 
cuyo  medio  nos  ha  sido  dado  este  pan  de  vida  para 
nuestro  remedio.  Este  beneficio  es  muy  grande,  porque 
esta  carne  que  comemos  y  esta  sangre  que  bebemos  es 
de  María  virgen,  y  si  alguna  preparación  habemos  he- 
cho para  recibirla,  o  si  perdón  habemos  alcanzado  de 
nuestras  maldades,  por  su  gloriosa  intercesión  ha  sido 
hecho;  de  todo  le  debemos  dar  gracias. 

Día  segundo. 

El  segundo  día  de  mañana  se  empleará  en  dar  gra- 
cias al  Hijo  de  Dios  y  Señor  nuestro  del  beneficio  de 
la  redención,  cuyo  memorial  es  el  santo  Sacramento. 
Acordársele  hoy  a  la  tierra  que  Dios  por  su  inmensa 
caridad  ha  unido  consigo  la  tierra,  tomando  carne  hu- 
mana, y  diga:  Benedicat  térra  Dominum,  laudet  et 
superexaltet  eum  in  saecula}'^  Y  piense  que  con  ésta 
subió  al  monte  Calvario,  para  que  en  la  tierra  de  nues- 
tra alma  hubiese  germinancia  que  osase  bendecir  a 
Dios,  porque  ella  de  suyo  no  puede  producir  sino  las 
espinas  y  abrojos  que  heredó  con  la  maldición  de  su 
padre  Adán.  Bendigan  las  fuentes  de  lágrimas  que  se 
hallan  en  esta  divina  tierra,  los  ríos  de  sangre  y  los 
mares  de  dolores.  Asimismo,  que  es  el  Señor  y  las  ba- 
llenas de  los  grandes  santos  y  los  peces  de  los  justos 
que  viven  y  se  mueven  por  solas  estas  aguas  y  en  ellas. 
Y  las  aves  contemplativas  que  en  el  cielo  de  su  divino 
corazón  hacen  nido,  y  los  animales  pecadores  que  en 
los  pies  hallan  remisión,  y  los  hijos  de  los  hombres  que 
por  sus  llagadas  manos  son  levantados  y  hechos  hijos 
del  Hombre  y  Dios  (bendigan  todos  al  Señor)  por  el 
alma,  en  quien  por  la  comunión  se  han  renovado  todas 
estas  obras,  por  nuevas  gracias  concedidas  con  nuevos 
modos,  a  nosotros  (porque  no  lo  merecemos)  ignotos. 
Haciendo  gracias  de  todo  esto,  dirá  estos  versos.  Bene- 
dicat  térra  Dominum,  laudet  et  superexaltet  eum  in 
saecula.  Benedicite  montes  et  colles  Domino,  benedicite 
universa  germinantia  in  térra  Domino.  Benedicite  fon- 
tes  Domino,  benedicite  maria  et  flumina  Domino.  Be- 


17.    Dan  3,  74. 
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nedicite  ce  te  et  omnia  quae  moventur  in  aquis  Domino, 
oenedicite  omnes  volucres  caeli  Domino.  Benedicite  om- 
nes  bestiae  et  pécora  Domino,  benedicite  filii  hominum 
Domino}^ 

En  el  día,  el  despertador  de  la  alabanza  será  el  mis- 
mo «benedicimus  Deum  caeli»  etc.  El  despertador  del 
alma  es  éste :  Benedic  anima  mea  Domino,  et  noli  obli- 
visci  omnes  retributiones  eius.  Qui  redimit  de  interitu 
vitam  tuam,  qui  coronat  te  in  misericordia  et  misera- 
tionibus}^ 

A  la  tarde  iremos  a  la  Reina  y  Señora  nuestra,  Ma- 
dre de  Dios,  rezaremos  las  tres  Ave  Marías  dándole 
gracias  que  con  su  leche  y  trabajos  mantuvo  este  pan 
nuestro  celestial,  para  que  en  la  mesa  de  la  cruz  por 
nosotros  fuese  como  pan  de  proposición  ofrecido,  y  en 
la  mesa  del  altar  para  remedio  y  alivio  de  nuestra  sole- 
dad consagrado  y  reservado.  De  esto  y  de  las  gracias 
que  en  la  comunión  por  su  intercesión  habemos  reci- 
bido, daremos  gracias. 

Día  tercero. 

El  tercero  día  se  ejercitará  el  ánima  en  dar  gracias 
del  beneficio  de  la  adopción  y  regeneración,  renovado 
en  la  comunión.  Es  éste  el  pan  de  los  hijos  que  no  se 
ha  de  dar  a  los  canes  que  tornan  al  vómito  de  los  peca- 
dos. Es  el  pan  que,  comiéndolo,  se  aumenta  en  noso- 
tros aquel  espíritu  de  adopción  in  quo  clamamus:  Abba, 
Pater}^  Es  la  fuente  donde  renuevan  las  almas  como 
el  águila  la  juventud  y  hermosura  bautismal,  donde 
reciben  aumento  la  fe  y  las  otras  virtudes  que  allí  nos 
fueron  infusas,  que  nos  hacen  ser  otro  Israel.  Y  por 
esto,  el  ejercicio  de  hoy  será:  Benedicat  Israel  Domi- 
num  etc}'^  Con  esta  hostia  y  sacrificio  ofrecemos  como 
sacerdotes  nuestras  almas  y  corazones.  Por  éste  somos 
hechos  de  aquellos  siervos  a  quien  es  dicho  por  su 
señor.  Eu^e,  et  intra  in  gaudium  Domini  tuiP  Este 

18.  Dan  3,  74-82. 

19.  Sal  102,  2-4. 

20.  Rom  8.  15. 

21.  Sal  102,  5. 

22.  Dan  3,  83. 

23.  Mt  25,  21. 
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gozo  del  Señor  es  dársenos  en  el  Sacramento,  porque 
delitiae  eius  sunt  esse  cum  filiis  hominum}^  Por  este 
Sacramento  somos  hechos  verdaderos  oradores  adoran- 
do en  espíritu  y  verdad,^^  y  más  un  espíritu  con  Dios, 
por  unión  de  amor  y  caridad.  Bendigan,  pues,  los  esDÍ- 
ritus  y  las  ánimas  de  los  iustos,  hechas  sillas  de  la  sabi- 
duría por  la  comunión.  Y  los  santos,  recibiendo  el  aue 
es  nuestra  justicia  v  santidad  (al  Señor),  bendigan  los 
humildes  de  corazón  a  la  Majestad  que  tan  humilde 
viene  al  ingrato  pecador.  Bendigan  nuestras  tres  poten- 
cias como  los  tres  mozos  al  Señor,  porque  ha  bajado 
como  el  ángel  a  ellos  con  el  rocío  de  sus  gracias  para 
que  sean  libradas.  El  entendimiento  de  la  ignorancia 
y  error,  la  memoria  de  la  ingratitud  y  olvido,  la  volun- 
tad de  la  frialdad  v  malicia.  Acábese  el  ejercicio  con 
bendecir  al  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  etc.  Los  ver- 
sos: Benedicat  Israel  Dominum,  laudet  et  superexáltet 
eum  in  saecula.  Benedicite  sacerdotes  Domini  Domino, 
henedicite  serví.  Domini  Domino.  Benedicite  spiritus  et 
anime  iustorum  Domino,  henedicite  sancti  et  humiles 
corde  Domino.  Benedicite  Anania,  Azaria^  Misaél  Do- 
mino, laúdate  et  superexaltate  eum  in  saecula?^  Bene- 
dicamus  Patrem  et  Filium  cum  Sancto  Spiritu,  laude- 
mus  et  superexaltemus  eum  in  saecula.  Benedictus  es. 
Domine,  in  firmamento  caeli,  laudabilis  et  gloriosus  et 
superexaltatus  in  saecula.  En  el  día,  el  despertador  del 
alabanza  será  el  mismo  benedicimus  Deum  caeli  etc. 
El  del  alma  es  éste:  Benedicite  Domino  omw'a  opera 
eius  in  omni  loco  dominationis  eius;  benedic  anima  mea 
Domino,  qui  replet  in  bonis  desiderium  tuum,  renova- 
bitur  ut  aquilae  iuventus  tua.-'^ 

A  la  tarde  iremos  a  la  Reina  de  misericordia  y  Es- 
posa del  Espíritu  Santo,  rezaremos  las  tres  Ave  Marías, 
dándole  gracias  que  por  su  gran  caridad  ofreció  por 
nuestro  rescate  en  la  cruz  este  su  precioso  Hijo  y  gran 
tesoro,  y  si  cualquier  cautivo  no  deja  de  ser  muy  obli- 
gado a  quien  ayuda  con  algún  dinero  a  su  rescate, 
cuánto  más  somos  deudores  a  esta  Madre  de  miseri- 
cordia, que  dio  por  nosotros  y  por  nuestra  libertad  su 

24.  Prov  8.  31. 

25.  Jn  4,  23. 

26.  Dan  3,  83-88. 
27  Sal  102.  22. 
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carne  y  su  sangre,  su  amor  y  su  vida,  único  bien  y 
descanso.  De  esto  y  del  esfuerzo  preservativo  para 
guardarnos  de  pecar,  que  por  su  intercesión  nos  es 
dado  en  la  comunión,  daremos  gracias,  y  éstas  sean 
dadas  por  la  corte  celestial  a  la  santísima  Trinidad  por 
las  misericordias  que  hace  a  todas  sus  criaturas.  Amen. 


TRATADO  QUINTO 
LLAMADO  EJERCICIO  ESPIRITUAL 


Es  un  tratado  para  adquirir  el  sentimiento  de  con- 
fusión, basándola  en  esta  doble  consideración:  lo  que 
hace  Dios  con  nosotros  y  lo  que  nosotros  hacemos  con 
Él.  Se  le  da  la  forma  de  un  ejercicio  para  cada  uno  de 
los  días  de  la  semana.  En  cada  día  se  repite  bajo  di- 
versas formas  aquella  doble  interrogación.  Pasan  ante 
la  mente  y  el  corazón  del  que  hace  este  ejercicio  todos 
los  beneficios  que  Dios  ha  hecho  al  hombre  y  todo  lo 
que  éste  puede  hallar  en  sí  de  mala  correspondencia: 
beneficios  de  creación,  de  elevación  al  orden  sobrena- 
tural, de  los  sentidos  y  potencias,  de  criaturas  ordena- 
das para  nuestro  bien.  Contraponiéndola  con  todos 
estos  dones  y  beneficios,  aparece  más  clara  la  mala 
correspondencia  del  hombre  a  ellos.  Pero  no  para  todo 
en  una  confusión  estéril;  el  término  del  ejercicio  ha  de 
ser  el  amor  "porque,  así  como  se  escalienta  el  que  llega 
al  fuego,  asi  queda  encendido  el  que  se  allega  al  fuego 
del  divino  amor,  por  oración  o  meditación" .  Al  final 
de  cada  día  se  pone  una  oración,  correspondiente  a  las 
consideraciones  que  se  han  hecho,  y  un  "despertador" 
o  máxima  para  retenerlo  todo  fácilmente  en  la  me- 
moria. 


TRATADO  QUINTO  LLAMADO  EJERCICIO  ES- 
PIRITUAL REPARTIDO  POR  TODOS  LOS  DÍAS 
DE  LA  SEMANA 

Prólogo 

Por  no  ser  de  aquellos  que  reciben  en  vano  su  áni- 
ma,^ conviene  considerar  dos  cosas  a  menudo,  es  a  sa- 

1.    Sal  23  4. 
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ber:  lo  que  Dios  hace  con  nosotros  y  lo  que  nosotros 
hacemos  con  ÉL  Porque,  hablando  nuestro  corazón  en 
la  consideración  de  ellas,  entremos  en  nosotros,  y  co- 
nociendo lo  nada  que  somos  y  lo  mucho  que  recibimos 
del  Señor,  le  amemos  con  todas  nuestras  potencias  y 
sentidos  en  esta  vida,  para  que  después  le  gocemos  en 
la  eterna.  Este  ejercicio  se  repartirá  en  siete  partes, 
para  los  siete  días  de  la  semana,  con  una  breve  oración 
para  el  fin  del  ejercicio.  También  tendrá  un  desperta- 
dor, para  tratar  aquel  día  con  su  ánima  la  materia  del 
ejercicio.  El  provecho  del  cual,  el  que  lo  continuare  lo 
sentirá.  Porque,  así  como  se  escalienta  el  que  llega  al 
fuego,  así  queda  encendido  el  que  se  allega  al  fuego  del 
divino  amor  por  oración  o  meditación.  Despierta,  pues, 
alma  devota,  pues  te  dan  por  lección  lo  que  tienen  por 
oficio  los  serafines,  que  es  amar  sin  cesar.  El  Señor  nos 
lo  deje  alcanzar.  Amén. 

Preparación  antes  del  ejercicio. 

Examinar  la  conciencia  por  la  confesión  mental,  tra- 
bajando de  tener  dolor  de  sus  pecados  y  proponiendo 
de  confesarlos.  Dirá  un  Pater  noster  y  una  Ave  María 
por  satisfacción,  suplicando  a  Jesucristo,  nuestro  Señor, 
disponga  su  ánima  dándole  la  lumbre  de  su  conoci- 
miento y  el  fuego  de  su  amor  y  que,  desconfiando  el 
alma  de  sus  propias  fuerzas,  confíe  sólo  en  la  bondad 
de  Dios  y  en  que  al  Redentor  le  fue  presente  esa  su 
necesidad  y  rogó  por  ella  al  Padre  eterno;  y  así  pedirá 
la  gracia  para  la  oración  diciendo:  «Quia  non  possu- 
mus  cogitare  aliquid  ex  nobis,  tanquam  ex  nobis,  sed 
sufficientia  nostra  ex  Deo  est»:^  Veni,  Creator  Spiri- 
tus,  mentes  tuorum  visita,  imple  superna  gratia  quae 
tu  creasti  pectora. 


Lunes 

Lo  que  hizo  Dios  con  nosotros.  Considerar  cómo  an- 
tes que  fuese  era  nada,  y  cómo  me  crió  y  dio  el  ser. 
Lo  que  hacemos  con  Él. 


2.    1  Cor,  3,  5. 
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Cómo  me  volví  en  nada  por  el  pecado,  perdiendo 
el  ser  de  gracia  que  tenía,  de  manera  que  lo  que  for- 
maron sus  manos  destruí  en  las  mías. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  crió  a  su  imagen  y  semejanza. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  borré  su  imagen  y  semeianza,  y  por  cuán 
viles  cosas  destruí  una  casa  tan  admirable. 
Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo,  por  haberm.e  criado,  lo  que  quiere  de  mí  es 
darse  a  mí. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  siendo  tan  bueno  para  mí,  lo  que  quiere  de 
mí,  lo  que  yo  he  querido  de  Él  ha  sido  no  quererle 
y  apartarme  de  él,  como  si  pudiera  vivir  sin  Él. 

Consideración. 

Considera  ahora,  tras  esto,  cómo  sabiendo  quién  yo 
había  de  ser,  quiso  hacerse  hombre  para  satisfacer  los 
pecados.  Y  acabaré  meditando  este  misterio  de  la  En- 
carnación, haciendo  gracias  por  este  beneficio. 

Oración. 

¡Oh  Señor  y  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra!  Co- 
nozca ya  vuestra  criatura  lo  que  hacéis  con  ella  por 
vuestra  bondad  y  lo  que  ella  hace  en  sí  por  su  mal- 
dad, para  que  viendo  cómo  deshace  lo  que  en  ella  ha- 
céis y  cómo  borra  lo  que  en  ella  pintáis,  se  tenga  por 
destruidora  de  sí  misma  y  de  vuestras  obras,  y  por  tal 
se  conozca  y  se  persiga  hasta  que  merezca  ser  atada 
por  vuestra  misericordia  para  el  mal  obrar,  y  de  esta 
manera  alcance  que  vos  obréis  en  ella.  Y  pues  vos  de- 
cís. Señor,  que  vuestro  Padre  eterno  de  cada  día  obra, 
y  que  Vos  siempre  obráis,^  obren  en  mí  Señor  vuestras 
manos,  y  la  mano  del  pecador  no  me  mueva,  para  que 
os  alaben  vuestras  obras  y  sean  alabadas  de  los  ánge- 
les en  la  corte  celestial.  Amen. 


3.   Jn  5,  17. 
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Despertador^ 

Perditio  tua  Israel  ex  te  est,  auxilium  autem  tuum 
ex  me.  Que  quiere  decir:  Tu  perdición,  Israel,  de  ti 
es,  mas  el  socorro  y  ayuda  de  mí  te  viene,^ 

Martes 


Lo  que  Dios  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  crió  de  tierra  para  que,  conociéndome 
polvo  y  ceniza,  me  tuviese  en  lo  que  soy,  y  así,  como 
necesitado,  le  pidiese  siempre  misericordia. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  abusé  de  este  beneficio  no  queriendo  poner 
los  ojos  en  mi  miseria,  viviendo  como  si  no  hubiera 
de  morir,  apartando  de  mi  memoria  mi  flaqueza,  ha- 
biendo de  salir  mi  bien  de  la  memoria  de  ella. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Lo  que  hay  en  mi  cabeza  y  lo  que  sale  de  mis  ojos, 
de  las  narices,  de  la  boca;  cómo  el  estómago  es  una 
laguna  podrida,  considerando  la  amargura  de  la  hiél 
y  la  corrupción,  y  de  las  otras  partes  del  cuerpo,  para 
tenerlo  en  lo  que  es,  espantándome  de  lo  que  soy. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  he  puesto  a  mi  cabeza  almohadas  blandas, 
cómo  he  regalado  esta  hediondez,  qué  solicitud  he  pues- 
to en  ello,  qué  tiempo  tan  mal  empleado  ha  sido,  el 
fruto  que  he  sacado  ¿qué  fue  sino  ser  despensero  de 
los  gusanos? 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

En  lo  que  me  tengo  de  volver  a  la  hora  de  la  muer- 
te, cómo  se  ha  de  corromper  el  cuerpo  en  mal  olor, 
cómo  ha  de  ser  dejado  de  todos,  y  cómo  todo  esto 
hizo  el  Señor  porque  no  pusiese  el  amor  en  cosa  tan 
vil  y  tan  caduca. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  he  sido  injusto  en  tratar  mal  el  ánima,  que 
es  tan  hermosa,  por  tratar  bien  este  cuerpo,  que  es 
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tan  hediondo;  cómo  lo  tengo  de  sentir  a  la  hora  de 
la  muerte,  cómo  lo  hice  mal  en  poner  el  amor  en  el 
cuerpo,  siendo  mortal,  dejando  de  ponerle  en  el  ánima, 
que  es  inmortal. 


Consideración. 

Considerar  cómo  siendo  tan  miserable  nuestro  cuer- 
po humano,  quiso  vestirse  de  él  y  nacer  para  padecer; 
y  acabar  meditando  este  misterio  de  la  Natividad,  ha- 
ciendo gracias  por  este  beneficio. 


Oración. 

Señor  ¿quién  es  el  hombre  para  ponerle  en  tu  cora- 
zón?^ ¿qué  hallaste  en  él  para  engrandecerle?  Pues  él 
no  conoció  tus  beneficios  por  no  conocer  su  miseria, 
conozca  ya  sus  maleficios  por  olvidarse  de  ella;  en- 
tienda que  dejo  de  entender  por  estar  puesto  en  honra. 
Por  lo  cual  te  suplico,  clementísimo  Señor,  me  hagas 
decir  a  la  corrupción  que  ella  es  mi  padre,  y  a  los 
gusanos  que  son  mi  madre  y  hermanos,^  para  que  en- 
tienda que  no  tengo  a  quién  pedir  ni  de  quién  esperar 
sino  de  ti  solo,  que  eres  el  verdadero  bien  del  cielo 
y  de  la  tierra,  en  cuyas  manos  me  pongo  como  obra 
de  tus  manos.  No  la  menosprecies.  Señor,  porque  ya 
que  mi  padre  y  mi  madre  me  dejaron,"^  pueda  decir 
que  tú.  Señor,  me  recibiste.  A  quien  se  debe  gloria  in 
saecula  saeculorum.  Amen. 


Despertador. 

Quasi  putredo  consumendus  sum  et  quasi  vestimen- 
tum  quod  comeditur  a  tinea.  Que  quiere  decir:  Yo  soy 
el  que  me  tengo  de  consumir  como  una  cosa  podrida, 
así  como  el  vestido  se  come  de  la  polilla.^ 

5.  Cfr.  Sal  8,  5. 

6.  Job  17,  14. 

7.  Sal  26.  12. 

8.  Job  13,  28. 
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Miércoles 


Lo  que  Dios  hizo  con  nosotros. 

Considerar  con  qué  amor  puso  las  tres  potencias 
en  mi  ánima,  cómo  me  dio  la  memoria  para  que,  acor- 
dándome de  sus  beneficios,  le  amase  y  pensando  en  su 
bondad  me  deleitase. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

En  qué  tengo  empleada  mi  memoria,  cuán  olvidada 
está  de  los  beneficios  recibidos,  cómo  me  deberían  de 
confundir  las  cosas  que  guardo  en  ella,  cómo  muero 
por  poner  cosas  que  después  me  matan. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  puso  lumbre  en  el  entendimiento  para  que, 
conociendo  la  verdad,  anduviese  en  claridad,  y  con- 
templase siempre  el  piélago  de  las  misericordias  de 
Dios. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  he  cegado  el  entendimiento  por  la  falta  del 
conocimiento,  siendo  rebelde  a  la  divina  lumbre,  cómo 
puedo  decir  con  David:  mis  maldades  me  cercaron 
y  quitaron  la  vista!^ 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  dio  el  gusto  a  la  voluntad  para  la  dulcedum- 
bre del  divino  amor,  dándomele  en  esta  vida  por  arras 
para  la  eterna,  para  que  por  la  liberahdad  del  albedrío, 
con  los  méritos  de  la  sangre  de  Cristo,  amando  a  Dios, 
fuese  Dios  por  participación. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  he  cautivado  mi  voluntad  en  cosas  que  me 
dan  pena  y  tormento,  cómo  perdí  mi  libertad,  cuán 
poco  me  dieron  por  ella.  ¿Qué  perdí  y  qué  cobré? 
perdí  la  vida  y  cobré  la  muerte;  dejé  de  ser  Dios  por 
participación,  por  ser  cautivo  del  demonio. 

Consideración. 

Considerar  que  en  pago  de  no  circuncidar  yo  mis 
potencias,  quiso  el  Señor  ser  circuncidado,  derramando 
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SU  sangre  por  mí  en  tan  tierna  edad,  y  meditando  este 
misterio,  acabar. 

Oración. 

¿Qué  halló,  Señor,  mi  memoria  en  lo  transitorio 
para  ponerlo  en  vuestro  lugar?  ¿Qué  pudo  mi  enten- 
dimiento descubrir  en  la  tierra  sin  Vos,  que  fuese  dig- 
no de  ser  entendido?  ¿Qué  pudo  mi  voluntad  amar 
que  fuese  digno  de  ser  amado?  Pues  no  es  amor  sino 
dolor  todo  lo  que  se  ama  sin  Vos.  Y  pues  por  no  em- 
plear mi  voluntad  las  fuerzas  del  amor  en  Vos  he  ce- 
gado ei  entendimiento  y  destruido  la  memoria,  sed  ser- 
vido. Señor,  por  quien  Vos  sois,  de  poner  amargura 
en  todas  las  cosas  que  amo  sin  Vos,  para  que  de  esta 
manera  las  venga  a  aborrecer  y  comience  a  amar  al 
que  se  me  dio  por  amor.  Amen. 

Despertador. 

Retribuebant  mihi  mala  pro  bonis,  et  odium  pro 
dilectione.  Que  quiere  decir:  Volvíanme  males  por  bie- 
nes y  aborrecimiento  por  amor.^^ 


Jueves 


Lo  que  hizo  Dios  con  nosotros. 

Cómo  me  dio  los  ojos  para  que,  mirando  la  hermo- 
sura de  las  criaturas  y  sacando  el  amor  con  que  me 
las  dio,  le  amase  con  gran  amor  continuamente  en  todo 
lo  que  mirase. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  por  los  ojos  di  entrada  a  sus  enemigos,  y  abu- 
sando de  la  hermosura  de  las  criaturas  me  volví  un 
basilisco  contra  mi  ánima  y  contra  mi  prójimo,  soltan- 
do la  lengua  a  la  concupiscencia. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  dio  los  oídos  para  que  se  enterneciese 
mi  ánima  con  la  dulzura  del  esposo. 

10.    Sal  34,  13. 


QUINTO.  EJERCICIO  ESPIRITUAL  ,1:27 


Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  me  volví  serpiente  poniendo  la  cola  en  el 
oído  por  no  oír  las  santas  mspiraciones,  y  cómo  abrí 
ios  oídos  a  las  murmuraciones. 

Lo  que  iiizo  con  nosotros. 

Cómo  me  dio  el  senado  del  oler  para  alabarle  en 
la  suavidad  de  las  ñores,  para  que  ellas  me  moviesen 
tras  el  olor  de  sus  ungüentos. 

Lo  que  hacemos  con  El. 

Cómo  la  suavidad  de  las  flores  me  inclinó  a  delei- 
tes terrenales,  diciendo  con  los  pecadores:  coronémo- 
nos de  rosas  antes  que  se  sequen,^-  por  lo  cual  perdí 
el  rastro  de  las  pisaaas  de  mi  Criador,  y  cuán  perdido 
anduve  por  la  hediondez. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  dio  diversidad  y  suavidad  en  el  gusto  de 
los  manjares  para  que  en  todo  conociese  su  amor  y 
espiritualmente  gustase  cuan  suave  es  el  Señor. 

Lo  que  hacemos  con  Hl. 

Cómo  por  la  gula  me  hice  un  dragón,  convirtiendo 
en  mi  daño  este  oeneticio,  por  lo  cual  perdí  el  verda- 
dero gusto  espiritual,  sabiéndome  a  la  miel  la  hiel  de 
los  pecados. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  dio  las  manos  para  que  hiciese  obras  que 
fuesen  alegría  y  gozo  de  los  ángeles,  y  para  que  me 
acompañasen  y  siguiesen  en  la  muerte,  y  no  me  deja- 
sen hasta  la  bienaventuranza. 

Lo  que  hacemos  con  El. 

Cómo  se  hicieron  mis  manos  fieras  y  bestiales  por 
las  olas  del  pecado,  cómo  no  sólo  han  dejado  de  dar 
gozo  a  los  ángeles,  mas  antes  han  sido  de  dolor  y  pena 
de  los  justos;  cómo  son  tales  que  temo  su  compañía, 
y  cómo  ellas  son  las  que  me  condenan. 

Consideración. 

Considerar  que  en  pago  de  lo  que  pequé  con  mis 
sentidos,  fue  el  Señor  a  hacer  la  satisfacción  al  desier- 
to, ayunando  por  mi  gula;  y  acabaré  con  este  misterio. 

11.  Cfr.  Cant  1,  3. 

12.  Sal  2,  a. 


128 


SEIS  TRATADOS  MUY  DEVOTOS  Y  ÚTILES 


Oración. 

Señor  ¿qué  diré  de  mis  ojos,  pues  habiendo  de  ser 
unos  fuelles  para  encender  el  fuego  de  vuestro  amor 
por  la  vista  de  las  criaturas,  los  he  hecho  fuelles  del 
fuego  infernal  por  mis  desordenados  afectos?  ¿Qué 
diré  de  la  sordez  de  mis  oídos  a  las  voces  de  los  afli- 
gidos? ¿Cómo  consideraré  para  lo  que  me  fue  dada 
la  lengua  y  lo  que  hago  con  ella?  ¿Cómo  contaré  lo 
que  he  tenido  por  gusto?  ¿Qué  diré  de  las  obras  de 
mis  manos,  qué  responderé,  como  sea  yo  el  que  lo  he 
hecho?  No  hallo  a  quien  volverme,  porque,  aunque 
supe  yo  solo  caer,  no  sé  ni  puedo  solo  levantarme; 
mis  amigos  me  han  engañado  y  dejado,  por  lo  cual  los 
sentidos  de  mi  corazón  se  han  turbado  en  mí.  Pues, 
mirad,  Señor,  único  refugio  mío,  mi  aflicción,  y  re- 
mediad por  vuestra  bondad  esta  miseria,  ordenando 
mis  sentidos  a  vuestra  gloria,  para  la  cual  fueron  cria- 
dos. Amen. 

Despertador. 

Ascendit  mors  per  fenestras,  ne  ambuletis  sicut 
gentes  in  vanitate  sensus.  Que  quiere  decir:  Subió  la 
muerte  por  las  ventanas,  no  andéis,  pues,  como  los 
gentiles  en  la  vanidad  del  sentido.^^ 


Viernes 
Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  estando  en  el  pecado  no  me  quitó  el  servicio 
de  las  criaturas,  cómo  me  daba  la  vida  y  las  fuerzas, 
empleándolas  en  sus  ofensas. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  no  sólo  dejaba  de  conocer  que  era  indigno 
del  servicio  de  las  criaturas,  mas  aun  me  quejaba,  si 
en  algo  me  faltaban;  cómo  no  deseaba  la  vida  y  las 
fuerzas  sino  para  cumplir  con  mi  voluntad;  cómo  no 
me  maravillaba  que  la  tierra  me  sustentase. 
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Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  guardaba  de  los  enemigos  visibles  e  invi- 
sibles, poniéndome  señal,  como  a  Caín,'"*  para  que  los 
demonios  no  hiciesen  la  venganza  en  mí. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  en  lugar  de  huir  de  mis  enemigos,  los  bus- 
caba y  me  daba  a  ellos  por  el  pecado;  aunque  ellos 
no  me  querían  sino  para  matarme;  cómo  me  tenía  por 
seguro  estando  en  su  compañía  y  me  tenía  por  vivo 
estando  muerto. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  me  amonestaba  por  amigos,  enseñaba  por  pre- 
dicadores, inspiraba  por  los  ángeles,  persuadía  viendo 
morir  a  los  otros,  cuasi  rogando  lo  que  yo  no  merecía 
alcanzar,  aunque  lo  pidiera. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  cerraba  las  puertas  a  los  consejos  de  los  ami- 
gos, los  oídos  a  los  sermones  e  inspiraciones,  los  ojos 
a  la  memoria  de  la  muerte,  y  todo  esto  por  servir  a  un 
rey  tirano  que  no  puede  ni  quiere  sino  dar  pena,  de- 
jando al  Rey  piadoso  celestial,  que  la  recibió  grandí- 
sima por  hbrarme  de  ella. 

Consideración. 

Considerar  que,  por  sacarme  de  la  muerte  del  pe- 
cado, tomó  la  muerte  de  la  cruz.  Acabará  con  este  mis- 
terio. 

Oración. 

¿Qué  hallé,  Señor,  en  Vos,  para  perseguiros •■'  Y  ¿qué 
hallé  en  mí  para  amarme?  ¿Qué  esperábades  Vos  de 
mí  para  sufrirme,  y  qué  esperaba  yo  de  mí  para  hacer 
lo  que  hacía  contra  Vos?  ¡Oh,  cómo  es  infinita  la  mu- 
chedumbre de  vuestras  misericordias!  Muévanme  ellas. 
Señor,  a  vuestro  amor,  persuádanme  a  vuestro  servicio, 
incítenme  a  vuestras  alabanzas,  de  manera  que  todo  sea 
vuestro  por  gracia  como  lo  soy  por  creación.  Amen. 
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Despertador. 

Quid  est  quod  debui  ultra  faceré  inneae  meae,  et 
non  feci  ei?  An  quod  expectam  ut  faceret  uvas  et  fecit 
labruscas?  Que  quiere  decir:  ¿Qué  más  hubiera  de  ha- 
cer a  mi  viña  de  lo  que  hice?  ¿Por  ventura  porque  es- 
peré que  hiciese  um¡s  e  hizo  rebuscos?^^ 

SÁBADO 

Lo  que  hubiera  de  hacer  Dios  conmigo. 

Cómo  fuera  justo  condenar  a  mi  memoria,  por  el 
olvido  de  Dios,  a  que  se  acordara  siempre  en  el  infier- 
no que  por  ello  había  de  penar  eternalmente ;  cómo 
mereciera  el  entendimiento  la  pena,  conociendo  enton- 
ces los  remedios  que  tenía  acá  para  librarse  de  ella; 
qué  dolor  fuera  para  la  voluntad,  no  pudiendo  acá 
mortificarse  en  parte,  verse  allá  matar  en  todo. 

Lo  que  hubiera  de  hacer  con  Él. 

Cómo  debiera  de  quedar  con  temor  mi  memoria 
de  no  caer  en  olvido  de  Dios,  y  el  entendimiento  muy 
despierto  en  cosas  de  su  servicio,  y  mi  voluntad  muy 
ardiente  en  su  amor;  y  cómo,  en  lugar  de  remediarlo, 
me  pongo  de  nuevo  en  el  infierno  con  nuevos  pecados. 

Lo  que  hubiera  de  hacer  conmigo. 

Qué  espanto  fuera  para  mis  ojos  las  tinieblas  y  vi- 
siones de  los  demonios,  qué  afición  para  los  oídos  los 
gemidos  de  los  dañados,  qué  abominaciones  para  las 
narices  la  hediondez  infernal,  qué  amargura  para  el 
gusto  el  cáHz  de  los  tormentos,  qué  crueldad  para  mis 
manos  el  tocamiento  del  fuego  eterno. 

Lo  que  hubiera  de  hacer  con  ÉL 

Cómo  me  tiene,  por  la  conservación  de  la  gracia, 
que  no  caiga  en  el  pecado,  y  de  ahí  en  el  infierno, 
librándome  cada  memento.  Cuántas  veces  le  debo  esta 
salida  de  la  pena  eterna,  cómo  cada  vez  me  daba  de 
nuevo  a  mí  mismo. 

Lo  que  hubiera  de  hacer  con  Él. 

Cómo  hago  diligencias  por  desasirme  y  soltarme 
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para  caer.  Cómo  no  basta  contar  mi  memoria  las  veces 
que  he  recibido  este  beneficio,  y  cómo  me  vuelvo  yo 
a  dar  de  nuevo  a  sus  enemigos. 

Consideración* 

Considerar  cómo  para  librar  a  los  santos  padres 
del  limbo  abajó  a  los  infiernos,  dejando  su  santísimo 
cuerpo  en  la  cruz,  quedando  al  pie  de  ella  su  bendita 
Madre.  Acabar  meditando  este  misterio. 

Oración. 

¡Oh,  cómo  puedo.  Señor,  decir  que  mi  ánima  está 
llena  de  males  y  mi  vida  se  llegó  al  infierno !  ¡  Oh,  qué 
de  veces  me  habéis  vuelto  de  las  puertas  de  la  muerte, 
y  cuántas  me  he  vuelto  yo  a  ellas!  Y,  pues  yo  no  ando 
sino  tras  darme  la  muerte  y  Vos  tras  darme  la  vida, 
sed  servido.  Señor,  que  me  conozca  para  guardarme  de 
mí  y  os  conozca  para  darme  a  Vos,  pues  me  criastes 
y  Ubrastes  por  sola  vuestra  clemencia.  Amen. 

Despertador, 

Nisi  quia  Dominus  adiuvit  me,  paulo  minus  habi- 
tasset  in  inferno  anima  mea.  Que  quiere  decir:  Si  el 
Señor  no  me  ayudara,  poco  menos  del  infierno  estu- 
viera mi  ánima. 


Domingo 


Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  está  con  nosotros,  en  cuya  virtud  vivimos, 
nos  meneamos  y  somos;^^  cómo  nos  guarda  cuando  dor- 
mimos y  en  ningún  tiempo  nos  deja. 

Lo  que  hice  con  Él. 

Cómo  me  había  de  mover  esto  a  tener  mucho  aca- 

16.  Sal  87,  4. 

17.  Sal  83.  17. 

18.  Act  17,  28. 


132        SEIS  TRATADOS  MUY  DEVOTOS  Y  ÚTILES 

tamiento  a  su  divina  presencia,  y  no  menos  amor,  si- 
quiera por  la  vecindad  y  por  la  compañía;  y  cómo, 
haciendo  esto  con  mí,  allí  mismo  traté  yo  muchas  abo- 
minaciones y  traiciones. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  viéndolo  Él  todo,  allí  mismo  trata  del  reme- 
dio para  el  daño  que  me  hago. 
Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  yo  no  tomo  el  remedio,  antes  busco  salidas 
a  ello,  porñando  con  mal. 
Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo,  tras  esto,  lo  va  disponiendo  suavemente, 
aguardando  la  sazón  por  mi  parte  para  plantar  las  vir- 
tudes. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  después  de  plantadas  con  tanta  bondad  y  pa- 
ciencia, en  un  punto  las  arranqué  todas. 
Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo  para  que  no  las  arranque  otra  vez,  las  con- 
serva con  la  confusión  y  humildad,  para  que  sean  per- 
fectas y  duren  en  el  alma. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo,  ya  que  no  las  arranqué  por  su  sola  miseri- 
cordia, o  las  dejo  sacar  o  las  combato  con  mis  afectos. 
De  manera  que  debo  de  espantarme  cuando  me  veo 
con  ellas,  según  lo  que  hago  contra  ellas. 

Lo  que  hizo  con  nosotros. 

Cómo,  estando  en  la  gracia,  se  está  dando  a  mí  por 
amor,  y  para  la  conservación  de  la  caridad  se  dejó  en 
el  Sacramento  del  altar.  Cómo  en  todo  se  me  quiere 
dar,  y  no  queriendo  de  mí  sino  que  le  reciba. 

Lo  que  hacemos  con  Él. 

Cómo  dejé  de  tener  atención  a  esto,  recibiendo  otras 
cosas  que  me  impiden;  cómo  soy  ingrato  al  pan  de 
los  ángeles  que  me  da,  de  manera  que  no  hago  sino  im- 
pedir al  bien  que  me  hizo. 

Consideración. 

Considerar  cómo  resucitó,  y  lo  que  debemos  al  Pa- 
dre eterno  por  haber  glorificado  aquellas  llagas  que 
nosotros  hicimos;  cómo  está  con  gloria  asentado  a  la 
diestra  del  Padre,  cómo  le  glorifican  nuestras  obras. 
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y  cómo  habernos  de  temer  su  juicio  cuando  son  malas, 
y  cuánto  nos  cumple  tenerle  siempre  presente,  y  acabar 
con  esto. 

Oración. 

¡Oh  Alteza  de  infinita  sabiduría!  en  la  mar  son 
vuestros  caminos  y  vuestras  sendas  en  las  muchas 
aguas,^^  por  lo  cual  vuestras  pisadas  no  se  comprenden 
ni  conocen.  ¡Oh,  cómo  me  debría.  Señor,  de  maravi- 
llar, cuando  me  veo  con  un  buen  deseo,  y  mucho  más 
si  le  comienzo  a  poner  en  obra,  y  cuánto  me  debría 
de  espantar  si  le  veo  efectuado,  considerando  cómo 
sembráis  en  la  tierra  tan  seca,  y  cómo  sacáis  fruto  de 
tierra  tan  inútil!  ¡Oh,  si  conociese.  Señor,  cómo  echo 
a  perder  la  simiente  que  en  el  alma  sembráis  y,  cuan- 
do comienza  a  salir,  cómo  la  destruyo  pisándola,  y  cuan- 
do está  para  cogerse,  cómo  la  arranco;  cierto  que  en 
todo  quedaría  humillado,  sacando  gran  confusión  para 
mí  en  las  buenas  obras  que  en  mí  veo!  Pues,  Señor, 
dádmelo  ya  a  conocer  por  vuestra  bondad,  para  que 
de  ello  salga  la  santificación  de  vuestro  santo  nombre, 
in  saecula  saeculorum.  Amen. 

Despertador. 

In  me  eras  et  ego  non  te  cognoscebam;  sero  te 
cognovi,  bonitas  infinita,  sero  te  cognovi.  Que  quiere 
decir:  En  mí  estabas  y  yo  no  te  conocía.  Tarde  te  co- 
nocí Bondad  infinita  tarde  te  conocí. 


19.   Sal  76,  20. 


TRATADO  SEXTO 


SOBRE  EL  CÁNTICO  DE  LOS  TRES 
MUCHACHOS 


En  el  cántico  de  los  tres  muchachos  halla  Borja 
incentivos  que  han  de  mover  al  alma  a  alabar  a  Dios. 
Para  cada  una  de  las  criaturas  enumeradas  en  el  Cán- 
tico procura  hallar  su  correspondiente,  en  sentido  espi- 
ritual o  alegórico,  en  el  interior  del  alma.  Así,  los  án- 
geles son  las  potencias,  las  aguas  las  lágrimas  de  los 
justos,  el  juego  el  del  amor  de  Dios,  las  noches  y 
los  días,  los  tiempos  de  adversidad  y  prosperidad,  los 
rayos  las  inspiraciones,  las  nubes  los  deseos  de  los  jus- 
tos, y  así  en  todo  lo  demás. 


ARGUMENTO  EN  EL  SEXTO  TRATADO,  QUE 
ES  SOBRE  EL  CÁNTICO  DE  LOS  TRES  MUCHA- 
CHOS HEBREOS,  CUYO  PRINCIPIO  ES:  «BEN- 
DIGAN TODAS  LAS  OBRAS  DEL  SEÑOR  AL 
SEÑOR»^ 

Con  gran  causa  alabamos  al  Señor  por  haber  criado 
el  cielo  con  sus  planetas  y  la  tierra  con  la  mar.  Mas 
no  con  menos  razón  le  alabará  el  hombre,  que  es  un 
mundo  abreviado,  por  todo  lo  que  está  dentro  de  su 
ánima,  en  la  cual,  si  bien  se  busca,  se  hallarán  espiri- 
tualmente  encerrados  los  efectos  de  estas  criaturas. 
Y  por  cuanto  las  criaturas  exteriores,  por  ser  más  vi- 
sibles, ya  traen  consigo  gran  prontitud  para  bendecir 
al  Señor,  en  la  exposición  de  este  Cántico  buscaremos 
espiritualmente  estas  alabanzas  en  lo  interior  del  alma, 
donde  no  serán  menos  agradables  a  Dios,  aunque  serán 
más  diñcultosas  de  hallar  por  la  diversidad  de  las  cria- 
turas; porque  hallar  en  una  alma  días  y  noches,  y  luz 

1.   Dan  3,  57. 
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y  tinieblas,  cielo  y  tierra,  no  es  de  pequeña  considera- 
ción, ni  será  de  poco  efecto  con  la  gracia  del  Señor, 
para  movernos  a  mayor  gloria  y  alabanza  suya. 

Benedicite  omnia  opera  Domini  Domino. 

Si  tus  fuerzas  no  bastan,  alma  mía,  para  bendecir 
al  Señor  por  una  sola  obra  de  las  que  en  ti  ha  obrado 
su  misericordia,  ¿cómo  piensas  alabarle  por  todas  sus 
obras,  las  cuales,  por  ser  tan  excelentes  e  innumera- 
bles, en  el  mundo  creo  no  cabrían  los  libros  que  de 
ellas  se  escribiesen?  Porque  a  obras  inñnitas,  infinitas 
alabanzas  se  deben.  Pues  ¿qué  harás,  alma  mía,  siendo 
las  obras  tan  grandes  y  tus  fuerzas  tan  pequeñas? 
Comenzarás  a  alabar  a  tu  Dios  en  cinco  obras  espe- 
cialmente, pues  el  bendecir  en  todas  ellas  excede  tu 
entendimiento.  La  primera  es  por  la  creación,  consi- 
derando todo  lo  criado  con  tanta  perfección  y  hermo- 
sura, y  todo  para  ti,  y  lo  que  más  es,  ser  tú  criada 
a  su  semejanza.  La  segunda  por  la  redención,  por  la 
cual  no  sólo  quiso  darte  a  ti  mismo,  criándote  de  nada, 
mas  aun  quiso  darse  a  sí  mismo  por  ti.  La  tercera  por 
la  reconciliación,  porque  todo  esto  te  aprovechara  poco, 
aunque  su  divina  Majestad  quedara  dignísima  de  ala- 
banza, si  después  de  haber  caído  por  el  pecado  en  los 
lazos  del  demonio,  no  te  volvieren  a  soltar  dándote  su 
ayuda,  preveniendo  con  santas  inspiraciones  y  después 
levantándote  con  maravillosos  efectos.  Pues,  conside- 
rando las  veces  que  el  Señor  ha  obrado  esto  en  ti  y  lo 
obra  en  los  pecadores,  comienza  el  Cántico  diciendo: 
Bendecid  todas  las  obras  al  Señor,  loadle  y  ensalzadle 
en  los  siglos,  porque  verdaderamente  está  cierto  en  el 
salmo  que  son  sus  obras  magníficas  y  sus  pensamien- 
tos muy  profundos.  La  cuarta  es  por  el  amor  que  tie- 
ne y  dio  al  alma,  con  el  cual  la  hace  cuasi  impasible, 
como  se  ve  en  los  que  le  han  tenido  el  verdadero  amor 
que  con  él  han  pasado  el  frío,  la  lumbre,  los  trabajos, 
los  tormentos  y  la  muerte,  no  sólo  sin  pesadumbre, 
mas  con  gran  suavidad  v  deseo  de  padecer  más.  La 
quinta  es  por  los  santos  deseos  que  infunde  en  el  alma, 
con  los  cuales,  aunque  muchas  veces  no  se  efectúan, 
las  hace  merecedoras  de  coronas  de  martirio  sin  haber 
pasado  el  cuchillo  material;  tanta  es  la  fuerza  que  tiene 
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el  cuchillo  del  santo  deseo  delante  el  divino  acata- 
miento. Pues  ¿quién  podrá  ni  sabrá  decir  las  alaban- 
zas del  Señor,  y  más  en  esta  tierra  ajena  y  de  los  mise- 
rables desterrados,  pues  son  tan  benditas  sus  obras  que 
recibe  y  acepta  el  deseo  como  la  misma  obra? 

Benedicite  angelí  Domini  Domino. 

Los  ángeles  en  el  alma  son  las  potencias,  porque 
ellas  son  las  partes  superiores  y  más  puras  para  la  di- 
vina alabanza.  En  las  cuales  está  la  semejanza  de  la 
santísima  Trinidad.  Pues,  alabe  la  memoria,  alma  mía, 
a  su  Dios,  porque,  si  alguna  cosa  hay  que  con  verdad 
deleite  es  la  continua  memoria  de  Dios,  conforme  al 
salmo  que  dice:  no  quiso  consolación  mi  ánima  y 
acor  déme  de  Dios  y  deleitóme  ?  Alábele  el  entendi- 
miento buscando  las  cosas  celestiales  y  dejando  las  te- 
rrestres, de  manera  que  esté  nuestra  vida  escondida  con 
Cristo  en  la  gloria.^  Alábele  la  voluntad  de  todo  corazón 
y  con  todas  sus  fuerzas,  que  para  esto  fue  ella  criada, 
para  buscarle  amándole  y  hallándole  gozarle.  Todas  las 
veces  que  se  emplearán  tus  potencias  en  su  alabanza, 
como  deben,  serás  tú,  alma  mía,  un  ángel  de  Dios.  Mas 
mira  y  teme  que,  si  de  tu  Dios  te  apartas  cayendo  por 
el  pecado,  pierdes  el  nombre  de  ángel  bueno  y  te  pasas 
a  la  compañía  de  Lucifer.  El  cual  nunca  volverá  a  co- 
brar la  alabanza  del  Señor.  Mas  tú,  alma  mía,  mientras 
vivieres  en  esta  carne  puédesla  volver  a  cobrar  por  la 
sangre  del  Cordero  sin  mancilla,  y  lo  que  no  hizo  con 
los  ángeles,  quiso  hacer  con  los  hombres.  ¡Oh,  cuán 
justo  sería  convidarlos  a  todos  para  que  te  ayudasen 
a  bendecir  al  Señor  por  esta  obra  tan  maravillosa,  por 
la  cual  se  le  deben  infinitas  gracias! 

Benedicite  caeli  Domino. 

¿Quién  diremos  que  son  los  cielos  en  el  alma  o  en 
este  mundo  abreviado,  como  arriba  se  dijo,  sino  las  mi- 
señcordias  del  Señor}  Porque,  así  como  el  cielo  por 
todas  partes  rodea  y  cubre  la  tierra,  así  la  misericordia 

2.  Sal  76,  3. 

3.  Col  3,  3. 
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del  Señor  cubre  al  alma,  según  está  escrito  que  de  su 
misericordia  está  llena  la  tierra;"^  por  donde,  así  como  el 
Señor  extendió  sus  cielos  como  la  piel,^  así  extiende  sus 
misericordias  en  nuestras  almas,  que  están  rodeadas  de 
nuestras  pellejas;  y  así  como  alegra  y  ensancha  el  co- 
razón el  poner  los  ojos  en  el  cielo,  así  esfuerza  y  con- 
suela la  memoria  de  las  misericordias  del  Señor. 

Benedicite  aquae  omnes  que  super  cáelos  sunt  Do- 
mino. 

Aunque  hay  muchas  aguas  sobre  la  tierra,  no  todas 
están  sobre  los  cielos  ni  suben  sino  las  lágrimas  de  los 
justos,  derretidas  con  el  fuego  del  amor  de  Dios;  con 
éstas  hacen  fiesta  los  ángeles,  de  éstos  está  escrito :  pu- 
siste mis  lágrimas  delante  tu  acatamiento.^  Y  por  cuan- 
to hay  otras  lágrimas  que  se  lloran  con  alguna  sensua- 
lidad y  por  cosas  transitorias,  las  cuales  no  sólo  suben, 
mas  antes  se  bajan  derechas  al  infierno,  alabarás,  alma 
mía,  por  estas  aguas  con  que  el  Señor  mantiene  a  los 
justos,  con  las  cuales  les  hace  menospreciar  todas  las 
cosas  por  lo  que  suelen  llorar  los  pecadores.  Y  son  de 
tan  gran  consolación  por  el  fruto  que  de  ellas  esperan 
sacar  en  el  cielo,  cuando  el  Señor  a  la  entrada  dél 
enjugará  sus  lágrimas,  como  se  escribe  en  el  Apoca- 
lipsi,'  que  con  ellas  se  descansan,  con  ellas  comen  y 
duermen,  y  con  ellas  suben  sus  espíritus  al  cielo,  ben- 
diciendo al  Señor  por  estas  aguas  que  están  sobre  los 
cielos. 

Benedicite  omnes  virtutes  Domini  Domino. 

Grande  y  maravillosa  cosa  fue  la  criación  de  los 
cielos  con  estas  aguas,  mas  no  es  de  menos  considera- 
ción la  virtud  que  el  Señor  les  dio  para  sus  movimien- 
tos, y  la  orden  que  en  ellos  tienen;  y  así  en  el  alma, 
espiritualmente  hablando,  se  le  deben  al  Señor  infinitas 
alabanzas  por  la  virtud  que  le  da,  moviéndolo  con  afec- 
tos de  amor;  y  así  como  en  lo  exterior,  no  sólo  nos 

4.  Sal  32,  5. 

5.  Sal  103,  2. 

6.  Sal  55,  9. 

7.  Ap  7.  17. 
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dio  los  cielos,  mas  también  les  dio  virtud  para  sus  mo- 
vimientos, así  también  en  lo  interior  del  alma,  no  sola- 
mente le  dio  estas  aguas  sobre  los  cielos,  mas  aun  las 
movió  para  pedirlas  y  desearlas;  mas  para  tener  esto 
en  lo  que  se  debe,  hallarás,  alma  mía,  que  no  sanaban 
las  aguas  de  la  piscina  a  los  enfermos  sino  cuando  el 
ángel  las  movía  ;^  y  así  no  sanan  a  las  almas  las  aguas 
de  las  lágrimas,  sino  cuando  son  movidas  por  el  Espí- 
ritu Santo. 


Benedicite  sol  et  luna  Domino^  henedicite  stellae 
caeli  Domino. 

Tres  maneras  de  claridad  se  hallan  en  este  verso: 
la  del  sol,  la  de  la  luna  y  la  de  las  estrellas;  todas  son 
dignísimas  de  alabanza.  Por  la  del  sol  entenderás,  alma 
mía,  la  claridad  y  resplandor  que  el  sol  de  justicia,  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  te  dio,  naciendo  y  muriendo  por 
ti,  por  lo  cual,  estando  ciega,  alcanzaste  la  luz  del  cono- 
cimiento de  Dios.  Por  la  de  la  luna  se  entiende  la  cla- 
ridad que  los  santos  te  dejaron  con  su  ejemplo  y  santi- 
dad, caminando  en  la  noche  y  tinieblas  de  este  siglo; 
y  así  como  en  la  luna  es  diferente  la  claridad  en  ser 
más  o  menos,  así  en  los  santos;  porque  en  la  Madre 
de  Dios  hallarás  la  luna  llena  en  la  plenitud  y  grandeza 
de  las  virtudes,  y  después  en  los  otros,  según  el  Señor 
fue  servido  de  comunicárselas.  Queda  ahora  la  claridad 
de  las  estrellas,  en  que  no  menores  alabanzas  se  deben 
al  Señor.  Entendiendo  por  ella  la  luz  que  el  Señor  da 
a  los  pecadores  para  librarlos  del  infierno,  dándoles  una 
centellica  de  fe  con  que  puedan  salir  de  estas  tinieblas, 
como  se  ha  visto  en  muchos  que,  viviendo  descuidada- 
mente, murieron  católicamente.  ¿De  dónde  les  vino  este 
bien  sino  del  resplandor  de  aquel  sol  de  justicia  que, 
no  mirando  nuestra  maldad,  sino  por  sola  su  miseri- 
cordia, comunica  su  claridad  a  los  indignos  pecadores? 
Porque,  así  como  de  este  sol  visible  reciben  la  luna  y 
estrellas  su  claridad,  así  del  sol  de  justicia  reciben  la 
verdadera  claridad  la  luna  y  las  estrellas,  que  son  los 
justos  y  los  pecadores. 


8.   Jn  5,  4. 
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Benedicite  imber  et  ros  Domino. 

Así  como  se  engendran  las  aguas  cuando  ios  vapo- 
res de  la  tierra  suben  a  la  región  del  aire,  así  se  en- 
gendran las  aguas  espirituales,  cuando  los  deseos  de 
ios  que  están  en  la  tierra  suben  al  cielo.  Mas  en  el 
rocío  alabarás  al  Señor  porque,  así  como  refresca  la 
tierra  a  la  mañana  después  del  calor  de  la  noche  en 
el  verano,  así  después  de  la  noche  de  la  tribulación 
viene  a  la  mañana  el  rocío  de  la  divina  consolación,  con 
el  cual  se  alegra  y  refresca  el  espíritu  hasta  llegar  al 
monte  del  Señor. 

Benedicite  omnes  spiñtus  Dei  Domino. 

Por  estos  espíritus,  que  son  los  vientos,  entendere- 
mos espiritualmente  los  dones  del  Espíñtu  Santo,  por- 
que ni  el  hombre  puede  vivir  sin  resollar,  ni  el  alma 
vive  sin  estos  vientos,  que  son  estos  dones,  sin  los  cua- 
les jamás  llegara  al  puerto  la  navecica  del  alma,  que  por 
ellos  no  sea  llevada.  Porque  con  ellos  las  almas  atrevi- 
das se  hacen  temerosas  y  las  duras  se  hacen  piadosas 
y  las  ignorantes  sabias  y  las  flacas  muy  fuertes. 

Benedicite  ignis  et  aestus  Domino. 

Bendigan  al  Señor  el  alma  que  se  hallare  con  este 
fuego,  del  cual  dijo  el  Señor:  juego  vine  yo  a  poner 
en  la  tierra;"^  éste  es  el  juego  del  amor  de  Dios;  y  si 
por  una  centellica  de  él  se  le  deben  infinitas  alabanzas 
¡cuánto  mayores  se  le  deberán  cuando  este  amor  está 
en  toda  su  fuerza,  que  es  en  la  muerte!  En  la  cual  se 
muestra  la  mayor  fuerza  de  la  caridad.  Por  esta  es  en- 
tendido el  estío,  por  ser  el  extremo  del  calor.  Considera 
alma  mía  al  glorioso  san  Llórente  y  a  los  otros  mártires 
en  este  estío,  y  verás  cómo  debes  bendecir  al  Señor  por 
este  fuego. 

Benedicite  jrigus  et  aestus  Domino. 

Si  es  bueno  el  calor  para  coger  los  frutos  de  la  tie- 
rra, no  es  menos  necesario  el  frío  para  que,  apareján- 
9.  Le  12,  49. 
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dola,  los  haya  de  dar,  y  así,  si  el  fuego  del  divino  amor 
es  saludable,  no  menos  necesaria  es  la  frialdad  en  el 
alma,  porque  conociendo  la  diferencia  que  halla  en  sí 
cuando  se  ve  encendida  de  este  fuego,  después,  vién- 
dose fría,  se  apareja  más  para  volverse  a  llegar  al  fue- 
go; y  cuando  la  frialdad  está  muy  más  en  su  fuerza, 
entonces  haga  más  diligencia,  pues  cuando  es  mayor 
el  frío  es  mayor  la  necesidad  de  hallar  el  fuego  para 
escalentarse;  por  lo  cual  aquel  soberano  Señor  que  lo 
dispone  todo  suavemente,  da  el  fuego  en  su  tiempo  y 
en  otro  permite  el  frío  a  mayor  gloria  suya  y  para  más 
provecho  nuestro. 

Benedicite  rores  et  pruína  Domino. 

Del  rocío  del  verano  se  habló  ya  en  el  quinto  verso. 
Ahora  diremos  de  los  del  invierno,  que,  por  ser  la 
noche  más  larga  y  más  fría,  hace  el  rocío  a  la  helada 
muy  blanca.  Y  así,  siguiendo  la  intención  del  mismo 
verso,  alabemos  al  Señor,  porque,  cuanto  más  larga  y 
trabajosa  es  la  tribulación,  que  es  la  noche,  tanto  más 
puro  y  blanco  es  el  rocío;  porque  el  mérito  es  mayor 
cuanto  mayor  el  dolor.  Bienaventurados  aquellos  que 
muy  grandes  los  han  pasado,  porque  por  ellos  alcanza- 
ron sus  grandes  coronas. 

Benedicite  gelu  et  frigus  Domino. 

Lo  que  está  helado  con  frío,  si  es  animal,  pierde 
el  movimiento;  si  es  fruta,  pierde  el  sabor.  Estos  efec- 
tos hace  el  pecado  en  el  alma,  que  por  él  pierde  el  mo- 
vimiento para  el  bien  y  el  sabor  de  las  divinas  conso- 
laciones. ¡Oh,  alma  mía!  cuando  vieres  alguno  de  esta 
manera,  helado,  alabarás  a  tu  Señor,  porque,  si  con  su 
fuego  no  te  encendiese,  tan  helada  estarías  tú.  Y  vien- 
do así  a  tu  prójimo,  apiádate  de  él,  porque  no  te  ven- 
gas a  helar,  si  no  te  dueles  de  su  frialdad.  Y  de  esta 
manera  alabarás  al  Señor  con  el  frío  de  tu  prójimo,  y 
escalentándole  a  él  te  encenderás  a  ti  en  el  divino  amor. 

Benedicite  glacies  et  nives  Domino. 

Dos  propiedades  tiene  el  granizo  y  la  nieve,  que 


SEXTO.  SOBRE  EL  CÁNTICO  DE  LOS  TRES  MUCHACHOS  I4I 

son  muy  fríos  en  sí  y  muy  hermosos  después  que  ia 
tempestad  es  pasada  y  el  tiempo  queda  sosegado;  lo 
mismo  hallarás,  alma  mía,  en  la  frialdad  del  pecado; 
porque  cuando  cae  en  el  alma  es  grande  la  tempestad, 
mas  después  de  sosegadas  las  humanas  pasiones  y  se 
ablanda  el  tiempo  con  la  continuación,  es  cosa  hermosa 
de  ver,  cuando  la  frialdad  de  aquella  nieve  se  derrite, 
que  es  cuando  envía  el  Señor  su  gracia  y  calor;  y  así 
nos  dice  por  el  profeta:  aunque  sean  tus  pecados  ber- 
mejos, se  volverán  blancos  como  la  nieve .^^ 

Benedicite  noeles  et  dies  Domino. 

Los  tiempos  de  la  prosperidad  y  adversidad  se  com- 
paran a  las  noches  y  a  los  días.  Porque,  así  como  en 
la  prosperidad  parece  todo  claro,  así  en  la  adversidad 
parece  todo  escuro,  para  salir  del  peligro  de  impacien- 
cia que  hay  en  esta  noche  y  de  la  ingratitud  y  soberbia 
que  hay  en  este  día.  Verdaderamente,  alma  mía,  no  ha- 
llarás tal  remedio  como  bendecir  a  tu  Señor  con  el  san- 
to Job,  por  lo  que  da  y  por  lo  que  quita. Y  de  esta 
manera  se  cumpHrá  en  ti  lo  que  se  dice  en  el  salmo: 
en  el  día,  que  es  en  la  prosperidad,  no  te  quemará  el 
sol,  ni  la  luna  en  la  noche. 

Benedicite  lux  et  tenebrae  Domino. 

Cuando  te  vieres  con  alguna  luz  o  resplandor,  alma 
mía,  de  gracia  y  devoción,  alaba  al  Señor  que  te  la  da, 
que  para  eso  te  la  dan,  y  trabajarás  con  ese  talento  de 
acrecentar  en  otras  mayores,  para  más  bendecir  a  tu 
Dios;  y  no  dejes  de  hacer  lo  mismo,  viéndote  en  las 
tinieblas  de  la  ceguedad  y  del  apartamiento  de  la  gra- 
cia sensible,  porque  entonces  estás  en  la  fragua  donde 
se  prueban  y  conocen  los  fieles  siervos  y  los  que  no  le 
alaban,  por  el  interés  de  la  dulcedumbre  de  la  oración. 
Pues,  esforzarás  en  estas  tinieblas  tu  oración  con  la  viva 
fe,  y  si  en  esta  prueba  de  esta  noche  no  desmayas  ni 
dejas  las  alabanzas,  ten  por  cierto  que  de  esta  noche 
se  podrá  decir  lo  que  el  Profeta  dijo  que  la  noche  alum- 

10.  is  1,  18. 

11.  Job  1,  21. 

12.  Sal  120,  6. 
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brará  como  el  día/^'  Y  como  en  otra  parte  dice:  como 
son  las  tinieblas  así  es  su  lumbre. ^"^ 

Benedicite  fulgura. 

Quién  son  los  rayos  sino  las  santas  inspiraciones, 
porque  ellos  queman  hiriendo  lo  que  tocan,  y  lo  mis- 
mo hacen  las  santas  inspiraciones  en  los  corazones  don- 
de llegan;  los  rayos  son  temidos,  y  así  lo  han  de  ser 
ellas,  pues  son  embajadas  del  alto  Dios,  con  las  cuales 
son  llamadas  las  almas  a  los  negocios  celestiales  y  por 
ellas  se  disponen  a  ver  al  Dios  de  los  dioses  en  Sión. 

El  nubes  Domino. 

Bien  podemos  decir  que  las  nubes  son  los  deseos 
de  ser  justos,  pues  los  santos  patriarcas  y  profetas  pe- 
dían al  Señor  mandase  a  las  nubes  que  lloviesen  el  jus- 
to.^-^  Siempre  que  en  ti  vieres,  alma  mía,  estas  nubes 
o  estos  deseos,  alaba  al  Señor  luego,  por  lo  que  está 
escrito  en  el  evangelio :  bienaventurados  los  que  desean 
la  justicia,''^'  o  ser  justificados,  porque,  cierto,  de  seme- 
jantes afectes  han  de  venir  los  efectos. 

Benedicat  tena  Dominum,  laudet  et  superexaltet 
eum  in  saecula. 

¡Oh,  cómo  debe  bendecir  el  polvo  y  la  ceniza  al 
Señor,  pues  en  vaso  tan  flaco  quiso  poner  tan  gran- 
des tesoros!  y  considera,  alma  mía,  que  por  dos  prin- 
cipales causas  hace  el  Señor  tan  grandes  maravillas  en 
este  ledo;  la  una  es  porque  se  conozca  más  su  gran- 
deza y  su  potencia  y  su  clemencia,  por  querer  poner 
sus  ojos  en  nuestra  vileza,  por  lo  cual  se  le  deben  infi- 
nitas bendiciones;  la  otra  es  por  conservación  de  la 
humildad  de  nuestra  parte,  porque  no  subamos  a  mayo- 
res ccn  la  muchedumbre  de  los  dones,  y  así,  para  más 
confusión  nuestra  y  mayor  gloria  suya  quiso  envolver- 
nos en  tierra,  para  que  no  sólo  le  bendiga,  mas  aún 
le  loe  y  le  ensalce  en  los  siglos. 

13.  Sal  138,  12. 

14.  Ibid. 

15.  Is  45,  8. 

16.  Mt  5,  6. 
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Beriedicite  montes  et  colles  Domino. 

Alaben  los  montes  al  Señor,  que  son  los  que  han 

subido  a  los  montes  de  la  perfección,  porque  de  éstos 
está  escrito  que  el  Señor  se  agrada  de  morar  en  ellos; 
mas  no  dejen  de  alabarle  los  collados,  que  son  los  que 
desean  subir  a  ella,  porque  también  se  escribe  de  éstos 
que  bienaventurados  son  los  que  pusieron  las  subidas 
en  sus  corazones.^'  Y  así  es  que  los  collados  son  cuasi 
montes,  y  así  en  lo  espiritual  los  que  desean  la  perfec- 
ción cuasi  ya  son  perfectos. 


Benedicite  universa  germinantia  in  térra  Domino. 

Sería  cuasi  imposible  decir  todo  lo  que  el  Señor 
ha  criado  en  la  tierra  materialmente,  y  también  lo  sería 
decir  lo  que  infunde  espiritualmente  en  el  alma,  por- 
que, quién  dirá  las  flores  y  frutas  que  salen  del  espíritu 
y  lo  que  dél  saca  nuestro  Dios,  unas  veces  por  amor  y 
otras  por  temor;  y  en  las  tribulaciones  y  en  las  conso- 
laciones quién  sabrá  entender  lo  que  se  fructifica  y  la 
diversidad  de  los  méritos  y  los  primores  de  amor  y 
la  profundidad  de  sabiduría  con  que  el  Señor  trata 
a  esta  su  tierra,  que  son  sus  almas,  de  las  cuales  dijo 
que  sus  deleites  eran  estar  con  ellas. Por  lo  cual,  pues 
no  bastas,  alma  mía,  a  contarlas,  alaba  a  tu  Dios  por 
todas  juntas,  como  lo  dice  el  Cántico. 

Benedicite  fontes  Domino,  benedicite  maria  et  flu- 
mini  Domino. 

Vemos  en  este  verso  tres  maneras  de  aguas,  y  todas 
de  gran  bendición.  Las  primeras  son  de  fuentes,  y  éstas 
son  las  lágrimas  de  deseos  de  ver  a  Dios,  según  lo  dice 
el  profeta:  como  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las 
aguas,  asi  desea  mi  ánima  a  ti  mi  Dios.^^  Las  segundas 
son  aguas  de  la  mar  y,  por  ser  amargas,  son  las  que  se 
mueven  por  la  contrición  y  dolor  de  los  pecados,  según 

17.  Sal  83,  6. 

18.  Prov.  8,  31. 

19.  Sal  41,  2. 
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el  salmo:  pensaré  con  amargura  de  mi  ánima  en  mis 
años/^  y  el  santo  Job  decía :  hablaré  en  amargura  a  mi 
ánima?^  Las  terceras  son  las  aguas  de  los  ríos  por  las 
cuales  se  entienden  los  apóstoles  y  los  otros  santos,  se- 
gún se  escribe  en  el  salmo:  que  levantaron  los  ríos  sus 
vocesP-  Pues  diremos  que  estas  lágrimas  se  derraman 
por  seguir  el  ejemplo  de  estos  santos  o  por  gozar  de 
su  conversación  y  compañía,  como  lo  dice  el  Apóstol: 
nuestra  conversación  en  los  cielos  esP 

Benedicite  cete  et  omnia  que  moventur  in  aquis  Do- 
mino. 

Si  es  maravillosa  cosa  de  ver  los  pescados  y  balle- 
nas que  se  mueven  en  las  aguas,  no  será  de  menor  ad- 
miración ver  lo  que  se  mueve  en  estas  aguas  de  devo- 
ción y  contemplación,  pues  en  éstas  no  sólo  se  mueven 
las  determinaciones  de  apartarse  del  mal  y  llegarse  al 
bien  y  otros  propósitos  de  esta  calidad,  mas  aun  unos 
deseos  encendidos  en  caridad,  que  no  tienen  que  hacer 
la  grandeza  de  las  ballenas  con  ellos;  como  lo  vemos 
en  Moisés,  cuando  movido  en  estas  aguas  decía :  Señor, 
bórrame  del  libro  de  la  vida,  o  perdonaldos?^  Y  el  Após- 
tol decía  que  deseaba  ser  anatema  por  sus  hermanos 
que  estaban  en  la  carne.^^  Y  en  otra  parte:  ¿quién  me 
apartará  del  amor  de  Dios?  ¿la  tribulación,  o  el  cuchi- 
llo, o  la  muerte etc.  Pues  alaba,  alma  mía,  a  tu  Dios 
por  lo  que  mueve  en  estas  aguas,  que  por  muy  gran- 
des que  sean  las  ballenas,  son  de  mayor  admiración  estos 
afectos  de  amor  movidos  por  el  Espíritu  Santo  en  las 
aguas  de  la  devoción. 

Benedicite  omnes  volucres  caeli  Domino, 

La  diversidad  y  muchedumbre  de  las  aves  es  muy 
grande  y  así  son  muy  grandes  las  consideraciones  de 
las  virtudes  de  Dios,  las  cuales,  en  la  contemplación, 
son  como  aves  que  se  suben  al  cielo;  y  como  las  aves 

20.  Is  38,  15. 

21.  Job  10,  1. 

22.  Sal  92,  3. 

23.  Flp  3,  20. 

24.  Ex  32,  32. 

25.  Rom  9,  3. 

26.  Rom  8,  35. 
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'  no  dejan  rastro  en  su  camino,  así  muchas  veces  estas 
altas  contemplaciones  no  dejan  rastro  en  las  grandes 
contemplativas,  porque  pasan  por  eüas  cuasi  estando 
fuera  de  sí,  por  ser  grande  la  elevación  del  espíritu  y 
la  dulcedumbre  en  la  consideración  de  la  bondad  de 
Dios  y  de  su  sabiduría,  de  su  potencia  y  clemencia. 
¡Oh,  cuán  gran  razón  tienen  estas  almas  de  bendecir 
al  Señor,  pues  estando  en  la  carne  hacen  el  oftcio  de 
ángeles,  como  si  estuviesen  sin  ella!  Pues,  bendigan 
estas  aves  benditas  al  Señor,  que  son  como  palomas  sin 
hiél,  que  bien  las  admitirán  en  el  cielo.  Pues  en  seme- 
jante ligura  se  quiso  mostrar  el  Espíritu  Santo  en  la 
tierra. 

Benedicite  omnes  bestiae  et  pécora  Domino. 

En  este  verso  hay  dos  diferencias  de  bestias,  unas 
domésticas  y  otras  fieras  y  extrañas.  Las  bestias  do- 
mésticas son  las  pasiones  de  nuestra  carne,  porque  los 
enemigos  del  hombre  son  sus  domésticos.-^  Las  bestias 
fieras  y  extrañas  son  los  otros  enemigos  del  hombre, 
por  los  cuales  se  entiende  el  mundo  y  el  demonio.  Pues 
siempre  que  el  alma,  por  la  divina  gracia,  se  ve  libra- 
da de  estas  bestias,  bendiga  al  Señor,  y  cuanto  más 
veces  se  ha  visto  maltratada  de  ellas,  sean  mayores  las 
alabanzas;  y  para  preservarse  de  volver  a  sus  manos, 
piense  que  el  mayor  remedio  es  la  continua  oración, 
porque  con  ésta  pierden  las  armas  los  enemigos  y  las 
cobra  nuestra  flaqueza;  y  porque  de  la  consideración 
de  nuestros  pecados  bestiales  sale  gran  fruto  de  amor 
y  de  bendición  al  Señor,  porque  a  los  que  aman  a  Dios 
todo  se  les  acrescienta  en  mayor  bien.^^  Alaba,  alma  mía, 
a  tu  Dios  por  haberte  hbrado  de  tales  bestias  por  su 
sola  misericordia,  diciendo  con  el  Profeta:  mi  ánima 
como  el  pájaro  se  ha  librado  del  lazo  de  los  cazado- 
res;^ bendito  el  Señor  que  no  quiso  dejarnos  en  sus 
dientes. 

Benedicite  filii  hominum  Domino. 

Viniendo  ya  a  lo  último  de  las  criaturas,  bendigan 

27.  Mt  10,  36. 

28.  Rom  8,  28. 

29.  Sal  123,  7. 

10.  —  TRATADOS 
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los  hijos  de  los  hombres  al  Señor,  pues  para  ello  se 
criaron  estas  sobredichas  criaturas  materialmente,  y 
espiritualmente  se  infunden  y  mueven  en  él  para  traer- 
le a  las  divinas  alabanzas;  porque  así  como  las  cria- 
turas fueron  criadas  para  él,  así  también  él  fue  criado 
para  estas  alabanzas,  como  vemos  en  el  salmo,  que  no 
le  pide  Dios  las  vacas  ni  becerros,  sino  el  sacrificio  de 
las  alabanzas.^*^  Oh,  hijos  de  los  hombres,  ¿hasta  cuán- 
do seréis  duros  de  corazón?^^^  Mira  que  os  dieren  todo 
lo  criado  porque  alabásedes  a  Dios.  Y  lo  que  os  man- 
dan en  pago  de  lo  que  habéis  recibido  es  una  cosa  tan 
dulce,  que  en  ella  se  deleitan  los  ángeles  y  se  glorifican 
los  santos.  Bendecid,  hijos  de  los  hombres,  al  Señor, 
y  no  dejéis  al  Criador  por  las  criaturas.  Acordaos  que 
ellas,  después  de  criadas,  nunca  le  han  desobedecido; 
pues,  no  sea  sólo  el  hombre  el  ingrato  y  no  sea  de 
menos  quilate,  pues  fue  tan  alta  su  criación  que  se  dijo 
por  ellos:  yo  dije  que  vosotros  sois  dioses*^- 

Benedicat  Israel  Dominum,  laudet  et  superexaltet 
eum  in  saecula. 

Por  Israel  se  interpreta  el  que  ve  a  Dios.  Y  los  que 
ven  a  Dios  son  los  limpios  de  corazón,  según  dice  el 
Señor  en  el  evangelio:  bienawenturados  los  limpios  de 
corazón  porque  éstos  verán  a  Dios,^^  pues  éstos  le  de- 
ben más  alabar,  porque  éstos  recibieron  más  talentos 
de  su  divina  mano.  Y  cuanto  mayor  puridad  les  dio, 
tanto  más  deben  de  santificar  su  santo  nombre.  Y  si 
esto  no  hacen  no  estén  sin  temor,  porque  la  cuenta  del 
talento  se  les  pedirá  más  estrecha. 

Benedicite  sacerdotes  Domini  Domino. 

El  oficio  de  los  sacerdotes  es  presentar  los  sacrifi- 
cios al  Señor,  pues  los  que  se  ven  con  deseo  de  no  sólo 
contentarse  con  sacrificarse  a  sí  mismos  al  Señor,  mas 
aun  buscan  almas  para  este  sacrificio,  teniendo  esto  por 
uno  de  los  grandes  beneficios  que  se  reciben  en  esta 
vida,  bendigan  al  Señor  en  la  perseverancia  de  este 
oficio,  pues  son  como  ángeles  que  inciensan  el  altar  y 

30.  Cfr.  Sal  49,  13-14. 

31.  Sal  4,  3. 

32.  Sal  81,  6. 

33.  Mt  5,  8. 
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el  divino  acatamiento  con  el  humo  de  les  sacrificios,  los 
cuales  llegan  al  cielo  con  muy  dulce  fragancia  y  son 
recibidos  con  grandísimo  gozo  de  los  santos. 

Benedicite  sewi  Dominí  Domino. 

Para  mostrar  lo  que  son  obligados  los  siervos  del 
Señor  a  bendecirle^  miren  que  el  i^rojeta  les  dice:  ¡Ea 
ya,  bendecid  al  Señor  todos  sus  siervos  y  ios  que  estáis 
en  su  casal  porque  en  la  verdad  no  sólo  el  estar,  mas 
el  pensar  de  ir  a  ella  es  gran  alegría,  esto  es,  por  ser 
muy  amados  y  escogidos  sus  tabernáculos;  por  lo  cual 
decía  el  rey  David :  yo  tengo  escogido  ser  antes  menos- 
preciado en  la  casa  de  Dios  que  no  morar  en  los  taber- 
náculos de  los  pecadores?"^ 

Benedicite  spiritus  et  animae  iustorum  Domino,  be- 
nedicite sancti  et  humiles  corde  Domino. 

En  la  Sabiduría  se  escribe  que  las  ánimas  de  los 
justos  están  en  la  mano  del  Señor;-  pues,  razón  es  que 
le  bendigan,  porque  si  son  justos,  por  su  preciosa  san- 
gre fueron  justificados,  y  lo  mismo  hagan  los  santos 
y  humildes,  porque  a  los  humildes  da  la  gracia  y  a  los 
soberbios  resiste.^^  Y  de  éstos  no  acepta  las  alabanzas, 
mientras  viven  en  sus  soberbias,  porque  según  está  es- 
crito: no  es  graciosa  la  alabanza  en  la  boca  del  peca- 
dor.^^  Y  en  el  salmo  es  reprendido  y  le  es  dicho  porque 
cuentas  mis  justificaciones  y  pones  mi  testamento  en 
tu  boca;^^  pues  bendigan  los  justos  al  Señor,  que  a  los 
rectos  conviene  la  alabanza.^'' 

Benedicite  Anania,  Azaria,  Misael  Dominum,  laú- 
date et  superexaltate  eum  in  saecula. 

¡Oh,  alma  mía,  si  consideras  las  criaturas  exterio- 
res, alabarás  a  tu  Dios,  porque  las  cosas  invisibles  y 
eternas  por  los  visibles  se  entienden  y  conocenj"*^  y  si 

34.  Sal  83,  11. 

35.  Sab  3,  1. 

36.  Sant  4,  6. 

37.  Eci  15,  9. 

38.  Sal  49,  16 

39.  Sal  32,  1. 

40.  Rom  1,  2U. 
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espiritualmente  consideras  lo  que  obra  en  ti,  como  está 
dicho,  y  el  cómo  y  cuándo  lo  hace,  lo  harás,  y  ensal- 
zarás su  santo  nombre  en  los  siglos  con  la  puridad  y 
fe  y  caridad  de  estos  tres  muchachos  hebreos,  los  cua- 
les, por  no  dejar  sus  alabanzas,  ni  tuvieron  miedo  de 
las  amenazas  humanas,  ni  del  poder  del  fuego,  porque 
siempre  tuvieron  en  más  el  Criador  que  las  criaturas. 

Benedicamus  Patrem  et  Filium  cum  Sancto  Spiritu, 
laudemus  et  superexaltemus  eum  in  saecula. 
Benedictus  es.  Domine,  in  firmamento  caeli,  lauda- 
bilis  et  gloñosus  et  supere xaltatus  in  saecula*  Amen. 

Pues  bendigamos  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu 
Santo,  porque  es  nuestro  Dios  glorioso  y  digno  de  ala- 
banzas por  lo  que  crió  en  el  cielo  y  en  la  tierra  para 
el  hombre,  y  finalmente  se  hizo  hombre  por  hacerle 
Dios.  Al  cual  se  le  debe  la  gloria  y  la  honra  in  saecula 
saeculorum.  Amen. 


Fin  DE  LA  OBRA 
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ORACIÓN  DEL  DUQUE  DE  GANDIA 


Fecha:  1  de  febrero  de  1548.  -  Texto  en 
Vázquez,  Historia  de  la  vida  del  P.  Francis- 
co de  Borja,  lib.  I,  cap.  33.  ARSI.  Vitae  80. 
folios  9Iv-93v.  -  Las  obras,  núm.  9. 


El  texto  de  esta  oración  lo  conocemos  por  el  P.  Dio- 
nisio Vázquez,  que  lo  insertó  en  la  Vida  del  santo  (l.  l, 
cap.  XXXIII)  con  el  título  que  aquí  le  damos.  Este  tí- 
tulo nos  indica  el  tiempo  en  que  fue  compuesta  la  ora- 
ción, es  decir  el  día  en  que  Borja  hizo  su  profesión, 
que  fue  el  i  de  febrero  de  1548.  El  P.  Ribadeneyra  la 
editó  por  primera  vez  en  su  Vida  del  P.  Francisco  de 
Borja  (1592)  en  el  l.  I,  cap.  XVII.  También  la  editó 
Nieremberg  en  su  Vida,  pp.  ^0^-^04  (zj^-zjj),  ponién- 
dole el  título:  Acción  de  gracias  por  haberse  entrado 
en  la  Compañía  de  Jesús.  Reproducimos  el  texto  según 
lo  trae  el  P.  Vázquez  en  el  códice  Vitae  80,  por  consi- 
derarlo como  el  más  primitivo  y  exento  de  los  retoques 
hechos  por  otros  autores. 


ORACIÓN  DEL  DUQUE  DE  GANDÍA 
CUANDO  HIZO  PROFESIÓN 


Señor  mío  y  todo  mi  refugio,  ¿qué  hallastes  en  mí 
para  mirarme?  ¿Qué  vistes  en  mí  para  quererme  en  la 
Compañía  de  los  vuestros?  Porque,  si  conviene  que 
ellos  sean  animosos,  yo  soy  cobarde;  si  han  de  ser  me- 
nospreciadores  del  mundo,  yo  estoy  rodeado  de  sus  res- 
petos; si  han  de  ser  perseguidores  de  sí  mismos,  en 
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mí  hay  mucho  amor  propio.  Pues  ¿qué  hallastes  en 
mí?  ¿Hallastes,  por  ventura,  que  fui  más  animoso  para 
contradecir  vuestros  mandamientos?  ¿O  que  los  me- 
nosprecié más  que  los  otros?  ¿O  que  aborrecí  más 
vuestras  cosas  por  querer  más  las  mías?  Si  esto,  Señor, 
buscáis,  halládolo  habéis;  si  tras  esto  andáis,  recaudo 
tenéis.  Domine  ecce  adsum  mitte  me}  ¡Oh  piélago  de 
inmensa  sapiencia!  ¡Oh  grandeza  de  infinita  potencia! 
¡Cómo  buscáis  lo  más  flaco  para  mostrar  en  ello  las 
riquezas  de  vuestra  fortaleza!  Con  razón  os  alabarán 
los  ángeles  con  admiración  y  este  pecador  con  confu- 
sión, viendo  que  sobre  fundamentos  tan  ñacos  queréis 
levantar  vuestros  edificios.  ¡Oh  alma  mía!,  considera 
esto  con  atención,  porque  si  te  dicen  que  esto  te  dan 
por  satisfacción  de  tus  pecados,  no  menos  te  debes  ma- 
ravillar porque  ahora  eres  captiva,  entonces  serás  libre; 
agora  posees  poco  y  con  dolor,  después  lo  poseerás  todo 
y  con  gozo;  al  fin,  sales  de  la  vida  activa,  desabrida,  y 
entras  en  la  dulce  contemplativa.  ¡Oh,  Señor,  qué 
cambios  son  los  vuestros  y  qué  cosa  es  tratar  con  Vos, 
y  cómo  es  cosa  de  ver  la  satisfacción  que  queréis  del 
pecador!  Verdaderamente,  Señor,  vos  sois  el  que  fingís 
trabajo  en  lo  que  mandáis,^  pues  en  lugar  de  peniten- 
cia regaláis,  y  por  la  abstinencia  dais  hartura.  Pues  si 
esto  se  ordena  por  satisfacción  de  los  pasos  que  andu- 
vistes  por  mí,  y  para  que  imitando  vuestra  pobreza  y 
obediencia  os  siga,  desto.  Señor,  me  espanto  mucho 
más;  porque  Vos,  Señor,  salistes  de  vuestra  casa  y  he- 
redad, y  yo  salgo  de  la  ajena;  Vos  salistes  del  Padre 
sin  dejarle  para  venir  al  mundo,  y  a  mí  hacéisme  dejar 
el  mundo  para  llevarme  al  Padre;  Vos  salistes  para  la 
pena,  y  yo  salgo  de  ella.  ¡  Ay,  Señor,  qué  salida  la  vues- 
tra y  qué  salida  la  mía!  Vos  para  ser  preso  y  yo  para 
escapar  de  las  prisiones;  Vos  para  la  amargura  y  vo 
para  el  gozo;  Vos  para  la  tribulación  v  yo  para  la  quie- 
tud. ¡Oh  Señor!  ¿Vos  sois  el  Dios  de  las  venganzas? 
Y  ¿qué  venganza  es  ésta?  Cierto.  Vos  sois  el  Dios  de 
las  misericordias,  pues  tomastes  la  venganza  en  Vos 
por  no  tomarla  ahora  en  mí  y  por  regalarme  en  lugar 
de  castigarme. 

1.  Cf.  Is  ó.  8. 

2.  Sal  93,  20. 
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Pues  ¿qué  diré,  Señor,  a  esta  vuestra  caridad?  ¿Con 
qué  responderé  a  vuestro  amor?  Fáltame  el  entendi- 
miento para  entender  y  la  lengua  para  decir;  porque 
si  algunos  sintiendo  de  vuestra  bondad  os  alaban,  por- 
que perdonárades  a  Judas  si  pidiera  perdón,  y  si  con 
razón  se  os  deben  por  ello  infinitas  alabanzas,  ¿cuán- 
tas os  debo  yo,  pues  siento  y  veo  que,  siendo  otro 
Judas,  no  sólo  me  perdonáis,  mas  aún  me  llamáis,  como 
si  ninguna  traición  hubiese  hecho  en  vuestra  casa? 
Volveré  a  hablar  a  mi  Dios,  aunque  sea  polvo  y  ceniza.^ 
Señor,  ¿qué  hallastes  en  mí?  ¿Qué  hallastes?  Bendito 
seáis  Vos  para  siempre,  apiadaos  de  mí,  toda  mi  espe- 
ranza; pues  tenemos  estos  vuestros  tesoros  en  vasos  de 
tierra,"*  para  que  esto  no  venga  a  ser  para  mayor  con- 
denación mía;  conozca  la  tierra  su  miseria;  conozca  el 
flaco  su  flaqueza,  y  dadme  a  entender  cuán  poco  merece 
el  vaso  tener  en  sí  tal  licor,  habiendo  tan  mal  conserva- 
do el  que  hasta  aquí  habéis  infundido  en  él.  Pues,  no 
soy  yo  sino  disipador  de  vuestros  bienes,  téngame  yo 
por  otro  Judas,  pues  soy  otro  traidor;  confúndame 
yo  con  mis  hermanos,  pues  he  vendido  a  su  Maestro  por 
menos  precio  que  Judas;  tema  de  comer  con  ellos,  pues 
comiendo  vuestro  pan  me  levanté  contra  Vos;  tema 
de  tratar  su  hacienda,  pues  tan  mal  recado  he  puesto 
en  la  vuestra;  confúndase  mi  desobediencia,  con  la 
obediencia  que  vuestras  criaturas  os  tienen.  Y  si  aun 
ésta  es  pequeña  confusión  para  con  ellas  y  para  los  que 
moran  en  la  tierra  ¿cuál  será  la  que  debo  tener  con  los 
que  gozan  en  el  cielo?  ¿Cuánto  debo  confundirme  en 
la  presencia  de  los  ángeles,  habiendo  dejado  el  estan- 
darte de  mi  Rey  de  gloria?  Y  ¿con  qué  abatimiento 
debo  pedir  merced  a  vuestra  bendita  Madre,  habiendo 
crucificado  a  su  bendito  Hijo  en  mí  mismo?  Pues  de- 
lante vuestro  acatamiento  ¿qué  dirá  el  gusano  podrido 
y  miserable,  que  no  sabe  sino  apartarse  de  Vos?  ¡Oh 
Señor!  Alumbrad  ya  mi  ceguedad,  para  que  conocién- 
dome os  conozca,  confundiéndome  os  alabe,  humillán- 
dome os  ensalce,  y  muriendo  todo  en  mí  viva  yo  todo  a 
Vos.  Y  pues  me  sacáis  por  vuestra  voluntad  del  estado 
de  los  ricos,  de  los  cuales  dijistes,  que  con  dificultad 

3.  Gén  18,  27. 

4.  2  Cor  4.  7. 
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se  salvarían  los  que  en  él  estuviesen.^  hacedme  mere- 
cedor por  vuestro  santo  nombre,  de  lo  que  prometéis 
a  los  pobres,  diciéndoles:  Ciertamente  que  los  que  de- 
sastes por  mí  todas  las  cosas  v  me  semistes,  cuando 
en  la  regeneración  se  sentare  el  Hijo  del  hombre  en  el 
trono  de  la  majestad,  vosotros  os  sentaréis  sobre  las 
doce  sillas  a  juzgar  las  tribus  de  Israel.^ 


5.  Mt  19,  23. 

6.  Mt  19,  27. 
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TRATADO  DE  LA  CONFUSIÓN 


Fecha  de  la  impresión:  1550.  -  Texto  en 
NiEREMBERG,  pp.  496-501.  -  La$  obras,  nú- 
mero 11. 


Este  tratado  fue  impreso  abusivamente  por  Juan  de 
Brocar,  en  Alcalá  de  Henares,  el  año  de  ISS^-  Con  él 
se  encabeza  la  Segunda  parte  de  las  obras  del  Ilustris- 
simo  Señor  Don  Francisco  de  Borja  y  es  el  único  de- 
bido a  la  pluma  del  santo  entre  los  que  componen  dicho 
libro.  El  P.  Gil  González  Dávila  atestiguó  que  "se  ym- 
primió  sin  saberlo  el  padre  Francisco  e  contra  su  vo- 
luntad" (MHSI,  S.  F.  Borgia,  ///,  573;  cfr.  p.  575), 
Por  las  palabras  con  que  comienza  sabemos  que  lo  com- 
puso por  obediencia. 

El  tratado  se  divide  en  cinco  partes  o  capítulos, 
pero  en  realidad  cabe  distinguir  en  él  dos  secciones. 
La  primera,  que  consta  de  los  primeros  tres  capítulos, 
trata  directamente  de  la  confusión.  La  segunda,  hasta 
el  final,  puede  llamarse  un  breve  tratado  sobre  los  im- 
pedimentos de  la  oración  y  sus  remedios. 

Empieza  con  algunas  consideraciones  sobre  las  co^ 
sas  que  nos  han  de  mover  a  confusión  de  nosotros  mis- 
mos, que  se  reducen  a  contraponer  con  los  beneficios 
recibidos  de  Dios  nuestra  mala  correspondencia.  "Ra- 
zón es  que  temas  y  te  guardes  de  ti,  vistas  las  obras 
que  haces*'.  Sigue  ponderando  los  frutos  que  se  sacan 
del  ejercicio  de  la  confusión,  que  son:  admiración  de 
que  pueda  salir  alguna  cosa  buena  del  alma;  mortifica- 
ción: "porque,  considerando  las  contradicciones  que  has 
hecho  a  tu  Dios,  conocerás  cuan  justamente  te  contror 
dicen  iodos";  dolor  por  la  propia  ingratitud  y,  final- 
mente, gozo  "viéndote  en  la  tierra  cuando  tu  casa  es 
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el  infierno".  Aun  de  los  mismos  deseos  que  Dios  nos 
infunde  hemos  de  sacar  materia  de  confusión. 

Desde  la  cuarta  parte  trata  de  los  impedimentos 
para  hacer  lo  que  llama  el  santo  oración  continua*  Pue- 
de decirse  que  es  un  tratado  sobre  la  purificación  de 
los  sentidos  y  potencias,  para  hacerlas  aptas  al  trato  con 
Dios.  Los  impedimentos  son,  en  efecto,  la  disipación 
de  los  sentidos,  la  inconsideración  del  entendimiento, 
la  inclinación  de  voluntad  hacia  las  cosas  viles.  El  pri- 
mer remedio  es  reconocer  la  propia  indignidad,  mos- 
trando^ las  propias  llagas  y  diciendo:  "Señor,  esto  es  lo 
que  sé  hacer".  Es  menester  refrenar  los  sentidos,  dete- 
ner el  entendimiento  como  se  para  un  reloj  "que  anda 
muy  delantero"  cuando  se  quiere  ponerle  en  la  hora 
justa,  mortificar  y  fortalecer  la  voluntad  como  con  un 
botón  de  fuego. 

Finalmente  da  algunas  señales  para  ver  si  el  alma 
está  dentro  de  sí. 

BREVE  TRATADO  DE  LA  CONFUSIÓN 

El  Señor  me  deje  conocer  la  confusión  que  debo 
sacar  sólo  en  hablar  de  confusión,  pues  tratarse  de  una 
cosa  tan  alta  por  una  lengua  tan  vil  [es  digno  de  profun- 
da confusión];^  pero  per  no  caer  en  la  confusión  de  la 
inobediencia,  haré  lo  que  V.R.^  me  manda,  si  el  Señor 
es  servido,  gozándome  desde  ahora  en  lo  que  se  dirá; 
porque  si  fuere  bueno,  será  mi  confusión,  y  si  fuere 
malo,  también.  Bendito  sea  mi  Dios.  Amen. 

PRIMERA  PARTE 

Consideraciones  que  nos  pueden  traer  al  propio 
¿  conocimiento 

Si  deseas,  alma  mía,  de  andar  mucho  en  Dios,  tra- 
baja primero  de  andar  mucho  en  ti.  Si  deseas  alcanzar 

1.  Añadimos  estas  palabras  para  completar  el  sentido  de  la 
frase.  La  traducción  latina  (ed.  Bruselas,  p.  1)  dice  así:  «Quod  enim 
tam  vilis  lingua  tam  celsa  velit  praedicare,  res  est  certe  profundis- 
simae  confusionis». 

2.  Parece  que  se  refiere  al  Padre  Andrés  de  Oviedo,  que  fue 
rector  del  colegio  de  Gandía,  desde  1547  a  1551.  Recuérdese  que  Bor- 
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SU  amor,  trabaja  de  alcanzar  tu  aborrecimiento.  Si  tu 
aborrecimiento  deseas,  ejercítate  en  considerar  tus 
obras.  Si  bien  las  miras,  hallarás  qué  daño  recibes  de 
ti  mismo,  y  de  aquí  comenzará  a  salir  el  conocimiento 
y  propio  aborrecimiento.  Si  adviertes  las  desórdenes 
que  de  la  propia  voluntad  preceden,  verás  que  tu  len- 
gua te  impide  la  paz  interior,  quitando  el  silencio  y  los 
ojos  divirtiéndose  y  el  entendimiento  discurriendo  por 
sí,  y  la  voluntad  deseando  para  sí;  y  desta  manera  te 
haces  la  guerra  cuando  piensas  estar  más  seguro.  Si  en 
lo  sobredicho  te  ejercitas  con  íntima  especulación,  ven- 
drás a  temer  tus  obras,  diciendo  con  Job:  verehar  om- 
nia  opera  mea?  Si  desto  tratas  a  menudo,  hallarás  gran- 
des tesoros  y  verdades,  porque  verás  cuán  diferente 
eres  de  lo  que  te  pintabas,  y  cómo  a  la  verdad  no  seas 
sino  como  un  hortelano,  que  no  sabe  plantar  cosa  bue- 
na en  la  huerta,  sino  arrancar  lo  que  está  plantado 
bien;  por  lo  cual,  así  como  éste  se  había  de  espantar 
de  cómo  el  señor  de  la  huerta  le  mantenía  y  le  dejaba 
entrar  en  ella;  así  también  como  éste  se  había  de  es- 
pantar el  hombre  de  cómo  el  Señor  de  nuestra  alma 
lo  mantiene  y  le  tiene  por  hortelano,  siendo  destruidor 
de  todo  lo  bueno  que  en  ella  hay.  Si  deseas  sanar  de 
tus  enfermedades,  haz  lo  que  mandó  Dios  a  los  israe- 
litas para  sanar  de  las  suyas;  levántate  en  ti  como  a  ser- 
piente en  un  palo,  y  sanarás."*  Y  pondrás  también  la 
mano  en  tu  seno,  y  verás  cómo  se  vuelve  leprosa;  y 
después  sácala  del  seno,  que  es  sacar  a  ti  de  ti  mismo, 
v  volverá  la  mano  a  estar  libre  y  sana.^  Si  quieres  con- 
fundirte considerando  las  criaturas,  mira  quod  omne 
animal  ^enerat  sibi  simile;  v  luego  mira  tus  obras  y 
verás  cuán  disformes  son,  y  diferentes  de  tu  semejanza. 
Si  pretendes  hallar  confusión,  mira  que  te  crió  Dios 
como  una  lámpara  encendida  por  la  fe  y  caridad  bau- 
tismal; y  para  sustentar  esta  lámpara,  no  hace  sino 
echar  aceite  de  gracia  y  tú  agua  de  pecados  para  ma- 
tarla. Si  quieres  admirarte  de  su  infinita  bondad  v  pa- 
ciencia, mira  lo  que  había  menester  un  pintor,  si  tu- 
viese un  criado  que.  en  acabando  de  pintar  una  imagen 

ja  había  hecho  la  profesión  solemne  en  1548,  aunque  ésta  no  se  había 
hecho  pública. 

3.  Job  9,  28. 

4.  Num  21,  9. 

5.  Ex.  4,  7. 


156 


TRATADO  9 


en  toda  perfección,  se  la  borrase.  Y  tras  esto  mira  la 
paciencia  del  Señor  en  ti,  sufriéndote  tantos  años  este 
oficio. 


SEGUNDA  PARTE 

De  los  provechos  que  se  han  de  sacar  del  propio 
conocimiento 

Si  de  lo  dicho  has  entendido,  alma  mía,  quién  eres, 
razón  es  que  temas  y  te  guardes  de  ti,  vistas  las  obras 
que  haces.  El  temor  que  sacarás  será  tanto  mayor,  cuan- 
to es  más  peligroso  ser  el  enemigo  doméstico.^  Si  te 
tienes  por  enemigo,  holgarás  ser  perseguido  el  enemigo 
tuyo,  y  con  perfecto  odio  y  aborrecimiento  holgarás 
y  gustarás  de  vengarte  dél.  Si  el  enemigo  injustamente 
se  vuelve  contra  ti,  pedirás  justicia  al  Juez  soberano, 
para  que  le  ate  para  que  no  dañe  a  su  criatura.  Y  si 
lo  alcanzares,  gran  fruto  habrás  sacado  en  conocerle 
por  enemigo;  y  ¡ay  de  los  que  le  tienen  por  amigo  y 
aun  ruegan  por  él!  Si  le  tuvieres  atado  para  el  mal 
obrar,  saca  admiración  cuando  vieres  alguna  buena  obra 
en  tu  alma;  porque  así  como  sería  maravilla  ver  sahr 
trigo  de  una  tierra  que  estuviese  siempre  ardiendo,  así 
es  gran  maravilla,  que  estando  ardiendo  de  pasiones 
esta  tierra  nuestra  de  nuestra  alma,  salga  della  algún 
fruto;  por  lo  cual  se  puede  bien  sacar  el  fruto  de  la 
admiración. 

El  otro  fruto  será  de  la  mortificación;  porque  con- 
siderando las  contradicciones  que  has  hecho  a  tu  Dios, 
conocerás  cuán  justamente  te  contradicen  todos.  Y  si 
alguna  vez  lo  dejan,  será  para  tu  mayor  confusión.  Sa- 
carás también,  alma  mía,  dolor  de  la  ingratitud  que 
has  tenido  con  tu  Dios,  y  especialmente  de  los  dolores 
de  su  pasión.  Y  si  mucho  te  conoces,  tal  podrá  ser  este 
dolor,  que  el  verte  sin  dolor,  habiéndole  causado  tan- 
tos, te  será  gravísimo  dolor.  No  menos  provecho  te 
será  el  conocimiento  de  verte  en  su  divino  acatamiento, 
cuando  de  tu  propio  conocimiento  habrás  sacado  la 
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inconsideración  de  tus  potencias  y  sentidos;  y  que  esto 
i    sólo  basta,  alma  mía,  a  tenerte  confundida  tcao  el  tiem- 
¡    po  que  estuvieres  en  esia  miserable  cárcel. 
I         Otro  gran  truto  será  el  gozo,  viéndote  sobre  la  tie- 
j    ría,  siendo  tu  casa  el  infierno.  \  para  que  éste  sea  ma- 
j    yor,  considera  íntimamente  qué  gozo  tendría  el  que 
I    le  hubiesen  de  atenacear  por  traidor,  si  libremente  le 
i    dejaban  todos  pasar  sin  hacerle  daño.  Pues  mira  tú, 
alma  mía,  que  teniendo  tú  el  mismo  delito,  te  dejan 
pasar  las  criaturas  libremente,  y  el  agua  sin  ahogarte. 
¿No  es  gran  gozo  tener  tú  un  tan  gran  Dios?  ¿y  no 
es  gran  gozo  conocer  el  hombre  lo  que  merece?  ¡üh 
qué  fruto  queda,  alma  mía,  si  le  sabes  recoger!  Este 
es  el  amor,  que  si  bien  has  entrado  en  ti,  haUaraste  un 
abismo  de  pecados,  y  que  todos  éstos  no  son  parte 
para  dejar  de  criarte,  sabiendo  ab  aeterno  que  los  ha- 
bías de  hacer  por  tu  desordenada  voluntad.  ¿No  fue 
esto  grande  amor?  ¿Quién  se  puso  a  edificar  fortaleza, 
sabiendo  que  el  alcaide  había  de  ser  traidor?  ¿Quién 
plantó  viña,  sabiendo  que  se  la  habían  de  quemar  los 
enemigos?  Y  que  no  habiendo  cosa  en  ti  para  amar, 
no  sólo  te  criase,  mas  aun  diese  su  vida  y  sangre  por 
ti  ¿no  fue  este  grande  amor?  Deste  fruto  sacarás  el 
de  la  fe  en  las  peticiones,  pues  quien  nos  dio  tanto  sin 
pedírselo  ¿qué  hará  siendo  suplicado?  Así  como  del 
propio  conocimiento  se  saca  la  fe  en  el  Señor,  así  tam- 
bién se  saca  la  desconfianza  de  nosotros;  porque  si  so- 
mos nuestros  enemigos,  al  fin  ¿quién  confiará  en  ej 
hombre,  siendo  escrito:  maledictus  homo  qui  confidit 
in  homine?^ 


TERCERA  PARTE 

CÓMO  SACAREMOS  CONFUSIÓN  Y  AMOR  DE  LOS  BUENOS 
DESEOS  QUE  EL  SeÑOR  NOS  INSPIRA 

Mirar  primero  a  quién  se  da  y  en  quién  se  infunde 
tan  excelente  licor.  Considerar  qué  costó  a  Cristo  ga- 
narnos aquella  gracia.  Cómo  ab  aeterno  ordenó  la  di- 

2.    Jcr  17,  5. 
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vina  sabiduría  hacerme  aquel  bien.  Qué  hice  yo  para 
merecerlo,  y  qué  hice  para  desmerecerlo.  Qué  hacía 
cuando  me  ío  daban,  porque  las  más  veces  llegan  las 
inspiraciones  cuando  el  ánima  está  divertida  en  pensa- 
mientos Viles.  ¡Oh  alma  mía!  considera  para  qué  te 
lo  dan,  y  hallarás  que  es  para  que  tu  espíritu  sit  unus 
spiñtus  cum  Deo.^  Confúndete  acordando  lo  que  has 
hecho  otras  veces,  recibiendo  lo  mismo,  y  cómo  has 
cumplido  las  determinaciones  que  con  las  santas  inspi- 
raciones propusiste.  Teme  lo  que  volverás  a  hacer,  si 
no  te  tiene  la  divina  misericordia.  Mira  cómo  anda 
tras  ti  el  Señor,  habiendo  tú  andado  tras  Él  persiguién- 
dole. Advierte  con  qué  diligencia  te  llama,  sin  tener 
necesidad  de  ti.  Contempla  cuánto  ha  que  te  aguarda 
sin  tener  necesidad  de  ti;  córrete  de  hacerle  tanto  pe- 
sar. Confúndete  que  no  hay  tierra  que  eche  de  sí  la 
simiente  que  en  ella  se  siembra,  y  acuérdate  de  la 
cuenta  que  el  Criador  trae  con  su  criatura;  mira  de 
lo  que  se  deleita,  espántate  de  sus  maravillosas  obras, 
contúndete  con  ellas,  y  suplícale  que  no  sólo  siembre 
la  tierra  seca  de  tu  alma,  sino  que  la  cultive  hasta  que 
dé  el  fruto  que  Él  quiere  sacar  della. 


CUARTA  PARTE 
De  los  impedimentos  que  tenemos  para  andar  en 

NOSOTROS  íntimamente  Y  EN  ORACIÓN  CONTINUA. 

Trátase  también  de  los  remedios 


Una  de  las  cosas  que  te  impiden,  alma  mía,  la  paz 
y  amor  del  amado,  es  lo  que  te  diviertes  por  los  senti- 
dos, ocupándote  inconsiderablemente  en  ver  y  en  ha- 
blar. Esto  causan  los  m.alos  hábitos  desde  la  niñez,  y 
así  son  más  difíciles  de  remediar  y  han  menester  otros 
muchos  actos  buenos,  porque  dellos  quede  el  buen  há- 
bito. El  otro  impedimento  ya  es  más  interior,  y  por 
consiguiente  más  dañoso;  porque  viene  de  la  incon- 
sideración que  tiene  el  entendimiento  en  discurrir  inú- 

1.    Cfr.  í  Cor  6,  17. 
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tilmente;  por  lo  cual^  poniendo  delante  ruines  manja- 
res a  la  voluntad;,  es  poner  lazos  para  que  estropiece; 
lo  cual  es  gran  daño,  por  ser  su  oficio  alumbrar  a  la 
ciega  voluntad  y  traerla  para  que  ame  lo  que  ha  de 
amar.  Allende  desto,  expende  su  tiempo  en  discursos 
inútiles,  y  así  se  daña  en  eila  y  a  la  voluntad  destruye. 
Y  mayor  daño  nos  viene  de  la  voluntad,  porque  con 
tenerla  mal  domada  y  acostumbrada  en  poner  el  amor 
en  cosas  viles,  que  por  su  vileza  merecen  inquietar  al 
que  las  ama,'  de  aquí  viene  que,  como  el  amor  esté 
en  muchas  partes  y  cada  una  tiene  su  posesión  en  la 
voluntad,  de  tal  manera  la  combaten,  que  si  la  cuitada 
se  viese  huiría  de  sí,  como  si  fuese  enemigo,  como  lo 
es  todo  lo  que  no  es  amado  por  Dios  y  según  Dios. 

Los  REMEDIOS 

Ser  los  impedimentos  tan  manifiestos,  hace  ^  los 
remedios  más  dificultosos.  El  primero  es  que  conoz- 
cas, alma  mia^  que  ya  que  fuiste  parte  y  aun  el  todo 
para  rodearte  destas  miserias,  que  ahora,  después  que 
te  hinchiste  dellas,  sin  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  que 
ha  de  dar  por  su  bondad  el  velle  y  el  perjicere,  no  eres 
parte  para  vencer;  y  así  lo  que  harás  a  menudo  será 
ir  a  Cristo,  nuestro  redentor  y  nuestro  bendito  médico, 
y  mostrándole  tus  llagas,  haciendo  un  manojo  dellas 
pedirás  misericordia,  diciendo:  Señor,  esto  es  lo  que 
sé  hacer.  Ecce  ego,  haced  de  mí  todo  lo  que  fuéredes 
servido;  sólo  sea  yo  vuestro  por  quien  Vos  sois,  a  quien 
suplico  edifique  lo  que  yo  he  destruido,  pinte  lo  que 
he  borrado,  reforme  lo  que  he  aniquilado;  finalmente 
atadme.  Señor,  que  mis  pasiones  se  han  levantado  con- 
tra mí  y  me  tienen  frenético,  y  así  me  acabaré  de  per- 
der, como  rabioso,  si  vuestra  misericordia  no  me  so- 
corre. 

Después  que  tengas,  alma  mía,  bien  sacada  la  des- 
confianza de  ti,  entenderás  en  remediar  el  desorden  de 
los  sentidos,  y  porque  éste  procede  de  los  malos  hábi- 
tos de  la  niñez,  vuelve  a  cobrar  el  agua  de  allí,  y  hazte 
niño  en  la  renovación  de  tus  sentidos,  de  tal  manera, 
que  así  como  entonces  no  tenías  cuenta  con  lo  que  mi- 

1.  Nieremberg  pone  punto  después  de  la  palabra  ama.  Lo  su- 
primimos porque  así  parece  exigirlo  el  contexto. 

2.  Nieremberg:  hacen. 
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rabas  y  oías  para  poner  el  sentido  y  la  afición  en  ello, 
también  ahora  no  tengas  cuenta  con  lo  que  ves  y  oyes, 
hasta  que  hayas  alcanzado  tales  y  tan  buenos  hábitos, 
que  no  sólo  no  te  impidan,  mas  antes  dellos  saques 
materia  y  leña  para  abrasarte  en  el  fuego  del  divino 
amor;  si  esta  consideración  te  cansare,  acuérdate  de 
la  muerte  y  míralo  todo  como  transitorio,  o  mira  qué 
es  lo  que  queda  de  lo  pasado,  y  con  esto  refrenarás 
los  afectos  de  los  malos  hábitos. 

Tercero  remedio  para  los  daños  que  recibes,  alma 
mía,  del  entendimiento,  es  hacer  lo  que  hacen  los  que 
conciertan  algún  reloj  que  anda  muy  delantero,  que 
para  ponerle  en  su  punto  primero  le  hacen  parar;  así, 
el  primer  remedio  para  nuestro  entendimiento,  será  pa- 
rarle, porque  es  un  reloj  que  anda  muy  delantero  en 
discurrir  en  cosas  que  ni  son,  ni  serán,  o,  si  fueren, 
no  le  tocan  a  él  juzgarlas  o  inquirirlas;  por  lo  cual  le 
conviene  parar,  para  que  no  ande  sino  según  el  movi- 
miento presente,  que  es  la  consideración  presente  de 
los  beneficios  del  Señor  y  de  la  presente  ingratitud  que 
dellos  tenemos.  Y  así  también  la  presente  especulación 
de  nuestros  actos;  considerar  lo  que  nos  va  en  cada 
uno  dellos,  cómo  en  cada  momento  se  nos  da  Dios, 
si  por  nuestra  parte  no  le  cerramos  la  puerta,  con  otras 
semejantes  consideraciones.  ¡Oh  alma  mía,  si  dejados 
tus  discursos  y  movimientos  te  dejas  mover  a  la  mo- 
ción del  Espíritu  Santo,  sin  andar  más  ni  menos  ¡oh 
cuál  estaría  el  reloj !  Su  divina  Bondad  le  concierte. 


Confirmación  de  lo  dicho 

En  dos  cosas  verás,  alma  mía,  cuánto  ^  te  conviene 
lo  que  se  dice.  La  primera  es,  que  ningún  humano  de 
por  sí  es  bastante  a  atender  a  cosa  sobrenatural,  por  lo 
cual  poco  aprovecharán  los  medios  si  no  se  puede  lle- 
gar al  fin,  que  es  la  luz  del  entendimiento  por  la  fe 
infusa.  La  segunda  es,  como  tu  entender,  alma  mía, 
sea  finito  siempre,  pára  en  cosa  finita,  si  no  es  ayudado 
del  infinito.  Pues  luego  bien  será  que,  conocido  su  fini- 
to entender  que  tiene  tu  entendimiento  a  la  divina  ley 
en  la  obediencia  de  la  fe,  y  estribando  en  ella,  enten- 

3.   Nieremberg:  cuando. 
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derás  más  con  humildad  en  un  momento,  que  en  otro 
tiempo  en  cincuenta  años.  Entonces  no  discurrirás,  sino 
que  te  harán  discurrir,  y  si  discurrieres  será  en  los  ca- 
tólicos fundamentos  de  la  fe,  teniendo  los  otros  dis- 
cursos por  sospechosos;  y  no  pasando  más  adelante  de 
lo  que  la  fe  te  enseña,  no  andará  el  reloj  delantero, 
sino  muy  concertado. 

Para  remediar  los  daños  de  la  voluntad,  haremos 
lo  que  hacen  los  buenos  cirujanos  cuando  ven  un  miem- 
bro flaco,  que  recibe  fácilmente  los  malos  humores,  que 
con  un  botón  de  fuego  sacan  el  humor  recogido  y  for- 
tifican el  miembro,  para  que  no  reciba  las  malas  influen- 
cias. Lo  mismo  tiene  nuestra  voluntad,  que  de  flaca 
recibe  fácilmente  las  cosas  que  corren  a  ella  de  los  hu- 
mores de  la  sensualidad,  como  son  honras,  contenta- 
mientos transitorios,  deleites  disfrazados  y  otras  cosas 
semejantes,  las  cuales  hinchan  y  aposteman  la  volun- 
tad, que  la  tienen  medio  muerta,  y  para  esto  el  reme- 
dio es  darle  el  botón  de  fuego  y  saldrá  la  postema  que 
allí  se  ha  recogido,  y  quedará  fortificado  el  miembro 
para  no  recibir  lo  que  le  envían  las  potencias  sensua- 
les, y  así  tendrá  salud.  Este  botón  es  la  mortificación 
y  la  abnegación,  que  abre  la  postema  que  la  voluntad 
tiene  de  los  malos  humores  y  sensuales,  y  después  for- 
tifica el  miembro,  para  que  no  reciba  lo  que  le  envía 
la  irascible  y  la  concupiscible,  en  lo  cual  consiste  su 
remedio,  salud  y  vida,  conforme  a  lo  del  evangelio: 
abneget  semetipsum^ 


Epílogo 


Oh  alma  mía,  cuán  fácil  cosa  será  entrar  en  ti  y 
andar  en  ti,  si  renuevas  los  sentidos,  si  paras  en  el  en- 
tendimiento y  le  quietas  a  la  fe  católica;  si  usas  el 
botón  de  la  mortificación  de  la  voluntad,  porque  enton- 
ces no  habrá  cosa  que  te  impida  a  entrar  en  ti  y  ha- 
blar a  Dios  en  ti,  por  la  fe  que  tan  íntimamente  está 
en  ti.  Oh  cuán  bien  conocerás  aquella  verdad  evangé- 
lica que  te  dice:  regnum  Dei  intra  vos  est,^  la  cual  si 

4.  Mt  16,  24. 

5.  Le  17,  21. 
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la  dejas  de  conocer  ahora,  es  porque  queriendo  entrar 
en  ti  topas  luego  en  ti,  topas  con  tu  entender,  con  tu 
querer,  con  tu  sentir;  y  con  esto  luego  sales,  porque 
no  te  hallas;  no  gustas  de  ti,  porque  no  llegas  a  ti; 
el  camino  está  ocupado  de  diversas  inteligencias  y  de 
diversos  afectos,  que  como  sean  transitorios,  tu  natu- 
raleza no  te  deja  parar  en  ellos;  mas  quitados  los  im- 
pedimentos, luego  que  los  sentidos  ni  el  entendimiento 
no  representasen  lo  que  ven,  sino  sólo  con  la  luz  de 
la  fe,  y  con  la  voluntad  desnuda  de  todo  lo  criado 
quisieses  entrar  en  ti  para  buscar  a  Dios  en  ti,  ¿quién 
duda  sino  que  hallarás  luego  la  puerta  abierta?  Y  pues 
te  es  tan  natural,  siendo  ayudado  de  la  gracia,  el  estar 
en  ti,  como  es  natural  al  fuego  subir  arriba;  así  como 
la  piedra  tiene  su  centro,  y  no  reposa  sino  en  él,  así 
no  hay  reposo  en  ti  hasta  que  te  veas  en  tu  Dios,  y 
entonces  tendrás  por  muerte  sacarte  de  tu  centro  y 
tendrías  por  partido  la  separación  del  cuerpo,  antes 
que  apartarte  un  momento  de  ti,  por  estar  tu  Dios  en 
ti.  Entonces  se  conocen  los  daños  que  recibimos  de 
nosotros,  y  nos  espantamos  de  cómo  podemos  vivir 
sino  en  nosotros,  y  nos  confundimos  viendo  cómo  de- 
jamos de  morar  en  nosotros  por  morar  en  las  criaturas 
criadas  para  nosotros;  al  ñn  allí  se  entiende  lo  que 
no  se  puede  decir,  y  se  siente  lo  que  no  se  puede  en- 
tender, de  manera  que  volver  a  esta  vida  se  tiene  por 
muene,  porque  se  vuelve  a  vida  mortal  y  miserable. 
El  Señor  nos  libre  della,  para  que  vivamos  en  Él  y 
con  Él  y  in  saecula  saeculorum. 


QUINTA  PARTE 


Que  trata  de  las  señales  que  puede  haber  para 
conocer  si  el  alma  está  dentro  de  sí 


Si  los  sentidos  exteriores  no  representan  más  estas 
cosas  sensibles  que  si  no  las  hubiese,  principio  es  de 
entrar  el  alma  en  sí.  Si  el  espejo  del  entendimiento 
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no  recibe  ni  admite  sino  lo  que  se  infunde  por  la  vis- 
ta de  la  fe,  es  católica  y  excelente  señal.  Si  la  volun- 
tad está  en  continuo  acto  de  amor  a  Dios  y  a  sí  y 
a  los  prójimos  por  Dios  sin  atravesarse  amor  extraño, 
sino  que  sólo  ama  más  a  quien  cree  que  Dios  quiere 
más,  tanto  que  no  gusta  de  sí,  sino  en  cuanto  obra 
de  Dios,  y  no  ama  a  sí,  sino  cuanto  amada  por  Él, 
el  alma  que  esto  sintiere,  téngalo  por  divina  señal. 
Si  el  alma  se  entra  luego  en  sí  en  desocupándose  de 
lo  exterior,  como  la  piedra  que  luego  se  va  a  su  cen- 
tro, es  maravillosa  señal.  Si  no  quiere  tratar  los  nego- 
cios exteriores  fuera  de  sí,  señal  es  que  va  conociendo 
con  cuánta  mayor  lumbre  y  paz  se  hacen  las  santas 
determinaciones.  Si  cuando  ha  de  salir  de  la  oración 
está  tan  olvidada  de  las  cosas,  como  si  nunca  las  hu- 
biese visto,  y  lo  siente  como  si  ahora  viniese  al  mun- 
do, y  teme  como  si  hubiese  de  entrar  en  batalla,  tén- 
galo por  gran  señal.  Si  estando  en  sí  se  halla  tan 
olvidada  de  las  cosas  que  no  ve  sino  a  Dios  en  ellas 
y  en  sí,  y  a  todas  en  Él,  alabe  a  Dios  per  ello.  Estas 
señales  bastan  para  los  principiantes,  que  después  el 
Espíritu  Santo  suele  dar  otras,  que  ninguno  las  sabe 
sino  el  que  las  recibe.  Por  lo  cual  pido  al  carísimo 
lector,  que  ruegue  por  este  pecador  y  por  todos  los 
pecadores. 
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INSTRUCCIÓN  PARA  EL  BUEN 
GOBIERNO  DE  UN  SEÑOR 
EN  SUS  ESTADOS 


Fecha:    1552/1553.  -  Texto  en  Nibremberg, 
pp.  369-403  (7-73).  -  Las  obras,  núm.  12. 

Esta  instrucción  merece  insertarse  en  la  larga  se- 
rie de  tratados  sobre  la  educación  de  principes^  con 
que  cuenta  la  literatura  españolaJ  Dirigida  a  su  pri- 
mogénito Carlos,  en  quien  renunció  Francisco  de  Bor- 
ja  sus  estados,  nos  muestra  en  el  Santo  al  hombre  ex- 
perto en  las  cuestiones  de  gobierno.  En  enero  de  IS52, 
cuando  firmaba  el  prólogo,  habían  pasado  solamente 
pocos  meses  desde  que  había  dejado  los  negocios  secu- 
lares, él  que  desde  su  juventud  había  vivido  en  la  cor- 
te de  España  y  había  ocupado  en  ella  cargos  de  impor- 
tancia. 

1.  Una  lista  de  estos  tratados  —  en  la  que  echamos  de  menos 
el  presente  —  puede  verse  en  la  obra  de  M.^  Ángeles  GmNO  Carrillo 
Los  tratados  sobre  la  educación  de  príncipes.  Siglos  XVI  y  XVII 
(Madrid  1948),  pp.  13-16.  La  mayoría  son  posteriores  a  1552,  año 
en  que  Borja  compuso  el  suyo.  Es  también  anterior  al  del  valen- 
ciano Fadrique  Furió  Cerol,  consejero  de  Felipe  II,  titulado  El  Con- 
cejo y  Consejeros  del  Príncipe,  cuya  primera  edición  es  de  1559. 
Del  mismo  ha  hecho  una  reedición  Diego  Sevilla  Andrés,  Institu- 
ción Alfonso  el  Magnánimo,  Valencia,  1952.  La  fuente  principal  para 
el  Santo  parece  haber  sido  el  opúsculo  De  reginiine  principian,  por 
Santo  Tomás,  que  él  mismo  cita  en  su  capítulo  V.  Las  citas  en 
latín  de  este  y  otros  tratados  no  parecen  ser  literales  (de  ahí  la 
dificultad  de  encontrarlas),  como  lo  prueba  este  claro  ejemplo,  to- 
mado del  citado  capítulo  V  de  Santo  Tomás.  Dice  Borja:  «Quod 
reges  debent  subiici  sacerdotibus,  sicut  fuit  apud  romanos  et  gal- 
los», texto  evidentemente  tomado  de  Santo  Tomás  que  dice  en 
el  libro  I,  cap.  XIV  de  su  De  regimine  principian:  «reges  debent 
sacerdotibus  esse  subiecti»,  omitiendo  lo  que  sigue  en  Borja,  que 
no  es  más  que  un  resumen  de  lo  que  añade  Santo  Tomás  acerca 
de  la  obediencia  que  los  reyes  romanos  y  galos  tributaban  a  sus 
sacerdotes. 
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La  obra  se  divide  en  dos  partes.  En  la  primera 
se  prueba  con  argumentos  de  autoridad  cuál  debe  ser 
el  buen  político  o  gobernante.  Los  filósofos  paganos, 
como  Aristóteles,  Platón,  Cicerón,  Séneca,  entre  otros, 
a  los  que  siguen  los  Santos  Padres,  Santo  Tomás  y 
otros  doctores  de  la  Iglesia,  indican  las  cualidades  que 
lia  de  poseer  el  que  tiene  un  cargo  de  gobierno.  Pero 
la  fuente  principal  de  sus  consejos  y  recomendaciones 
es  la  Sagrada  Escritura,  de  la  que  Borja  demuestra  un 
vasto  conocimiento.  Para  él  el  modelo  acabado  de  buen 
gobernante  es  el  rey  y  profeta  David,  un  varón  "se- 
gún el  corazón  de  Dios".  Más  de  la  mitad  de  esta 
primera  parte,  es  decir  los  capítulos  X  al  XXI,  se  de- 
dica a  poner  como  modelo  a  David. 

La  segunda  parte  tiene  un  carácter  más  práctico. 
Procediendo  por  preguntas  y  respuestas,  va  resolvien- 
do Borja  algunos  de  los  casos  más  difíciles  que  se 
pueden  presentar  a  un  gobernante.  Se  muestra  la  ne- 
cesidad de  la  ciencia,  la  cual  puede,  con  todo,  suplir- 
se mediante  los  buenos  consejos.  En  la  elección  de  los 
que  han  de  darlos  hay  que  notar  que  más  valen  me- 
dianas letras  con  buena  conciencia,  que  no  al  revés. 
El  señor  no  puede,  a  pesar  de  esto,  despreocuparse 
de  la  justicia,  dejando  todo  el  cuidado  al  letrado.  Debe 
suplir  los  defectos  que  éste  comete.  Sigúese  la  solu- 
ción de  otras  dudas:  ¿Puede  el  señor  con  buena  con- 
ciencia admitir  composiciones?  ¿Qué  ha  de  hacer  con 
los  pecados  públicos,  con  las  blasfemias,  con  los  desór- 
denes en  la  vida  y  en  las  costumbres?  ¿Qué  remedios 
hay  que  poner  cuando  hay  malos  fueros  o  leyes  ini- 
cuas? ¿Puédense  vender  los  oficios  de  judicatura  u 
otros?  ¿Cómo  se  podrá  administrar  justicia,  guardán- 
dose la  jurisdicción  eclesiástica?  A  todas  estas  cues- 
tiones va  dando  Borja  respuestas  adecuadas,  que  nos 
muestran  cómo  él,  que  vivía  en  un  mundo  superioi- 
del  espíritu,  entendía  también  los  asuntos  temporales 
y  aplicaba  a  ellos  su  experiencia  y  sus  conocimientos. 

Este  tratado  quedó  incompleto,  como  se  deduce 
del  hecho  que  termina  sin  ninguna  conclusión.  Ade- 
más, en  el  proemio  se  anuncia  que  tendrá  tres  partes, 
mientras  tenemos  solamente  dos. 

Cuanto  al  tiempo  de  su  composición,  es  orientar 
dora  la  fecha  de  22  de  enero  de  1552,  en  que  está 
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firmado  el  proemio.  Nos  consta,  con  todo,  por  una 
carta  del  santo,  fechada  en  29  de  abril  de  JSS3j 
estaba  todavía^  trabajando  en  su  composición  y  que  se 
lo  había  pedido  el  Condestable  de  Castilla,  duque  de 
Frías.  (S.F.B.,  III,  137;  Cf.  MKSI,  Chron.  III  346.) 

Es  curioso  lo  que  dice  el  P.  Marcos,  en  el  códice 
de  escritos  borgianos  de  que  hablamos  en  la  Introduc- 
ción general,  p.  50.  Dice  así  en  la  p.  725:  "La  ins- 
trucción de  S.  Borja  para  el  buen  gobierno  de  un 
señor  en  sus  estados  se  ha  de  poner  aquí,  la  cual  está 
al  fin  de  la  vida  que  escribió  el  P.  Eusebio  [Nierem- 
berg]  de  S.  Francisco  de  Borja,  y  me  perdió  el  ori- 
ginal quando  se  la  di  para  imprimirla".  De  estas  pala- 
bras se  deduce  que  en  realidad  el  P.  Marcos  cumplió 
su  propósito  de  reunir  obras  de  Borja  para  que  se  im- 
primiesen al  final  de  la  Vida  del  Santo  escrita  por 
el  P„  Nieremberg,  como  de  hecho  se  hizo.  Sólo  que 
Marcos  proyectaba  una  edición  en  latín  y  otra  en  cas- 
tellano, tanto  de  dicha  Vida  como  de  las  obras,  y  en 
realidad  solamente  se  llevó  a  efecto  la  segunda. 


INSTRUCCIÓN  DEL  BEATO  FRANCISCO  DE 
BORÍA,  DUQUE  DE  GANDÍA  Y  TERCERO  PRE- 
PÓSITO GENERAL  DE  LA  COMPAÑÍA  DE  JE- 
SÚS, PAPA  EL  BUEN  GOBIERNO  DE  UN  SEÑOR 
EN  SUS  ESTADOS 


Dirigida  al  Excelentísimo  Señor  don  Carlos  de  Borja, 
duque  de  Gandía,  su  hijo.^ 


Proemio  y  argumento  de  la  obra, 
DEL  MISMO  Santo 


Significáis,  muy  amado  en  Cristo,  desear  que  es- 
criba algo  sobre  la  orden  que  han  de  tener  los  señores 
de  vasallos,  para  dar  buena  cuenta  dellos,  como  ñeles 

1.  Carlos  de  Borja,  hijo  primogénito  del  Santo,  nació  en  Madrid 
el  año  1530.  En  1548  casó  con  María  Magdalena  Centelles  y  Folch, 
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administradores  de  la  hacienda  del  Señor.  Y,  cuanto 
a  lo  primero,  aunque  la  demanda  es  dificultosa,  por 
leerse  en  el  evangelio  que  es  más  fácil  entrar  el  ca- 
mello por  el  agujero  de  una  aguja,  que  el  rico  en  el 
cielo  ^  y,  según  soy  pecador,  creo  que,  si  hubiera  ha- 
llado esta  mina,  no  tan  fácilmente  hubiera  dejado  el 
mundo;  y  así,  por  haber  experimentado  en  ello  mu- 
cha dificultad  y  peligro  por  mi  ignorancia,  lo  pudiera 
decir  otro  que  por  más  experiencia,  o  mayor  habili- 
dad, supiera  dar  más  remedios  en  lo  sobredicho;  con 
todo,  por  satisfacer  a  vuestra  devoción  y  justa  peti- 
ción, y  para  mayor  confusión  mía,  mostrando  a  todos 
cuán  diferente  lo  hacía  de  lo  que  digo,  con  el  favor 
divino  diré  lo  que  se  ofreciere,  esperando  me  dará 
el  Señor  para  vos  lo  que  no  merecí  para  mí  cuando 
lo  trataba.  Plegué  a  su  divina  Bondad,  que  vos  ha- 
ciéndolo e  yo  escribiéndolo,  le  sirvamos.  Amén.  Y  por- 
que a  todos  decía  el  Apóstol  que  debía,^  pondré  en 
la  margen  la  declaración  de  lo  que  va  en  latín,  divi- 
diendo la  obra  en  tres  partes,  para  que  mejor  se  en- 
tienda. Hecha  a  22  de  enero  1552. 


Cap.  i 

Que  trata  de  la  lumbre  natural  que  alcanzaron 
los  filósofos  en  el  regimiento  de  república,  y 
especialmente  Aristóteles 


Sen  tan  grandes  las  tinieblas  que  por  nuestros  pe- 
cados hay  en  algunos  gobernadores  de  la  república, 
que  como  son  personas  olvidadas  de  la  lumbre  natu- 
ral, es  bien  tratar  de  lo  que  los  filósofos  alcanzaron 
con  ella  para  mayor  confusión  suya,  viendo  que  ellos, 
sin  la  lumbre  de  la  fe  católica,  alcanzaron  virtudes 
muy  excelentes  en  la  gobernación;  lo  cual  es  gran 
vergüenza  de  los  cristianos,  por  el  poco  aprovecha- 
hija  de  Don  Francisco  de  Centelles,  conde  de  Oliva,  y  de  Doña  María 
Folch  y  Cardona,  hija  de  los  segundos  duques  de  Cardona.  El  11  de 
mayo  de  1551  heredó  el  ducado  de  Gandía  por  renuncia  de  su  padre, 
firmada  aquel  día  en  Oñate.  Murió  a  16  de  junio  de  1592.  Sobre  él 
puede  verse  MHSI,  S.  Franciscus  Borgia,  l,  305-340. 

2.  Mt  19,  24. 

3.  Rom  1,  14. 
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miento  que  sacan  de  la  lumbre  sobrenatural,  por  tener 
más  puestos  los  ojos  en  seguir  los  regalos  y  pasiones, 
que  en  la  victoria  dellas.  Miren,  pues,  los  que  esto 
hacen,  y  vuelvan  en  sí,  siquiera  viendo  que  el  filósofo 
los  enseña  en  su  Política,  que  la  ciudad  que  ha  de  ser 
bienaventurada  ha  de  tener  todas  las  virtudes.^  La 
razón  es  que,  como  la  felicidad  consista  en  la  con- 
templación de  Dios,  al  cual  no  se  puede  llegar  sin 
las  virtudes,  así  especulativas  como  prácticas,  convie- 
ne que  los  ciudadanos  sean  virtuosos,  si  quieren  ser 
bienaventurados.  Porque  de  aquí  sacaremos  cuán  gran 
burla  es  llamar  a  una  república  bienaventurada  por 
ser  rica  y  próspera,  si  en  ella  hay  falta  de  virtudes, 
conforme  a  lo  que  es  dicho :  Popule  meus,  qui  te  bea- 
tum  dicunt,  ipsi  te  decipiunt? 

Otra  sentencia  no  menos  maravillosa  se  escribe  en 
el  mismo  libro,  y  es  ésta:  Rex  gubermndi  regulam 
sumere  debet  a\  fine.  Porque  el  fin  es  la  regla  y  razón 
de  aquellas  cosas  que  son  para  el  fin.  Y  como  la  bea- 
titud sea  el  último  fin,  debe  con  gran  diligencia  indu- 
cir y  llevar  a  los  suyos  al  fin  de  la  bienaventuranza, 
y  por  la  misma  causa  apartarlos  de  todas  aquellas 
cosas  que  los  apartan  deste  mismo  fin.  Por  el  mismo 
caso,  instruirlos  en  aquellas  que  con  mayor  facilidad 
hace[n]  llegar  al  fin.  Entre  las  cuales  diré  algunas  aquí, 
aue  pone  el  filósofo.  La  primera,  reducir  la  muche- 
dumbre a  paz.  La  segunda,  dirigir  los  pacíficos  al  bien 
de  la  virtud.  La  tercera,  proveerlos  de  lo  necesario 
para  la  sustentación  de  la  vida.  La  cuarta,  que  con 
sus  penas  los  aparte  de  todo  mal  y  allende  desto  tener- 
los guardados  y  defendidos  de  los  enemigos.  Lo  últi- 
mo, cuando  hubiere  algún  defecto,  remediarlo  luego; 
porque  dejando  de  poner  con  brevedad  el  remedio 
de  lo  poco,  se  hace  mucho.  Dice  más:  Ouod  debet 
etiam  amare  patriam,  zelare  iustitiam,  et  esse  bene- 
volus  et  pius  erga  subditos,  por  cuanto  son  sus  muy 
excelentes  medios  para  la  conservación  de  la  repúbli- 
ca. Porque,  si  vemos  en  los  romanos  que  por  estas 
causas  segundas,  según  podemos  piadosamente  creer, 
fueron  conservados  en  el  dominio  del  mundo,  sin  te- 
ner el  conocimiento  de  la  verdad,  ¿qué  hará  con  los 

1.  Política,  1.  III,  c.  II. 

2.  Is  3,  12. 
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fieles  y  católicos  gobernadores  nuestro  Dios,  si  ponen 
semejantes  medios  en  la  gobernación  de  sus  pueblos? 
Dice  más  el  filósofo:  que  el  que  rige  Debet  providere 
paupeñhus  de  aerario  publico.  Y  con  mucha  razón, 
porque  es  imitar  a  la  naturaleza,  que  no  faltando  en 
lo  necesario,  reparte  con  los  otros  de  lo  que  le  sobra; 
de  tal  manera  que  ninguna  cosa  queda  superflua  sin 
aprovecharse;  cuanto  más  que,  si  él  es  verdadera  ca- 
beza de  la  república,  sentirá  los  trabajos  de  los  suyos, 
así  como  participa  la  cabeza  del  dolor  del  pie  y  de 
la  mano. 

Sin  esto,  para  animar  los  buenos  gobernadores, 
muestra  muy  claramente  cómo  aquel  que  rige  bien 
alcanzará  más  sublime  bienaventuranza,  porque  a  la 
mejor  virtud  mayor  premio  se  le  dará  al  que  bien 
la  rigiere,  así  por  ser  la  obra  mayor,  como  por  ser 
más  universal,  y  también  por  ser  más  semejante  a 
Dios,  por  cuya  providencia  se  gobierna  todo;  por  lo 
cual  le  sería  más  agradable,  así  por  los  mayores  tra- 
bajos y  peligros  en  que  se  ponen  los  que  gobiernan, 
como  por  la  perseverancia  y  fortaleza  que  para  ello 
se  requiere.  Allende  de  lo  sobredicho,  da  un  lindo 
aviso  y  es,  que  el  reino  del  buen  gobernador  en  todo 
es  más  fuerte  que  el  del  tirano,  porque  el  buen  señor 
tiene  amistad  con  sus  súbditos,  y  adonde  hay  amor 
hay  seguridad  y  confianza;  y  este  tal  halla  seguridad, 
y  a  menos  costa  es  defendido  y  defiende  a  los  suyos, 
por  lo  cual  es  su  reino  más  fuerte  y  durable;  y  por 
el  contrario  al  tirano,  como  rige  por  temor,  falta  todo 
lo  sobredicho,  y  así  rige  con  mayor  peligro  de  su  per- 
sona, con  más  costa  de  su  bolsa,  y  con  menos  segu- 
ridad y,  por  el  consiguiente,  menos  tiempo.  Acaba 
el  filósofo  finalmente  su  Política,  diciendo:  Regem 
oportet  máxime  ad  divinum  cultum  intendere.  Porque 
todo  el  dominio  depende  de  Dios,  y  así  como  todo 
lo  que  se  mueve  es  por  el  primer  movedor,  así  todo 
aquel  que  gobierna  ha  de  gobernar  por  el  primero  y 
más  alto  Gobernador,  pidiéndole  el  auxiho  y  la  sabi- 
duría para  gobernar,  imitándole  en  todo  lo  que  pu- 
diere con  el  regimiento,  porque  a  Él  se  debe  la  gloria 
y  el  imperio,  y  la  acción  de  gracias  y  el  conocimien- 
to; que  todo  se  gobierna  por  su  mano,  como  primera 
causa,  y  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores. 
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Cap.  n 


De  los  avisos  de  Platón  en  lo  mismo 


Si  miramos  también  lo  que  Platón  sentía  en  esta 
materia,  hallaremos  que  decía:  Si  rede  civitatem  gu- 
bematurus  es,  virtute  instruendi  sunt  cives.  Y  para 
mostrar  cuánto  conviene  al  que  ha  de  ser  guarda  des- 
tos  ser  también  guarda  de  sí  mismo,  o  por  mejor  de- 
cir, guardarse  de  sí  mismo,  dice:  Nempe  ñdiculum 
est  custodem  indigere  custode.  Porque  ¡guay  del  ga- 
nado donde  el  lobo  es  pastor!  ¿Qué  mayor  mal  puede 
venir  a  una  república,  que  haberse  de  guardar  de 
aquél  que  la  halDÍa  de  guardar?  Y  para  enseñar  tam- 
bién cómo  los  oficios  y  cargos  se  han  de  dar  a  quien 
menos  los  desea  y  en  menos  los  tiene,  decía:  Etenim 
magistratus  dandi  sunt  hominibus  imperii  minus  cu- 
pidis.  Porque  en  la  verdad,  la  ambición  y  deseo  de 
gobernar,  en  cierta  manera  da  muestras  de  falta  de 
conocimiento  en  el  que  pretende  ser  gobernador;  pues, 
deseándolo,  muestran  no  saber  a  lo  que  sabe  el  go- 
bierno; y  para  advertir  a  los  señores  cómo  han  de  ser- 
vir a  la  ley  y  no  la  ley  a  ellos,  abusando  della  o  apro- 
vechándose a  su  propósito  para  sus  intereses,  para  sus 
venganzas  y  para  su  tiranía,  dice  que  es  gran  bien  el 
de  aquella  ciudad,  ubi  lex  servientibus  magistratibus 
dominaturus.  Porque  la  ley  no  se  puso  para  que  della 
se  sirviesen  los  señores,  sino  para  que  ellos  la  sirvie- 
sen, guardándola  y  haciéndola  guardar,  para  la  quie- 
tud y  paz  de  la  república.  Y  porque  piensen  los  que 
rigen  que  tienen  bien  en  qué  entender  y  que  les  con- 
viene andar  muy  despiertos,  dice:  Duas  artes  aut  stu- 
dia  dúo  diligenter  exercere  humana  natura  non  potest. 
Por  donde  el  tener  otro  oficio,  o  negocio,  o  ocupa- 
ción que  ocupe  mucho  al  gobernador,  hará  que  falte 
en  muchas  cosas  al  gobierno,  porque  dos  artes  no  se 
pueden  con  diligencia  ejercitar,  y  más  siendo  la  una 
dellas  la  gobernación,  que  es  de  tanta  importancia,  que 
della  se  dice:  Hominem  regere  ars  artium  est,  et  dis- 
ciplina disciplinarum.  Pues  el  que  lo  toma  por  acce- 
sorio ¿qué  podrá  hacer  en  ello  y  qué  se  espera  de  tal 
pastor,  sino  la  muerte  del  ganado? 
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Cap.  III 


Que  tpj\ta  de  otros  avisos  de  Filósofos 
EN  lo  mismo 


¿Qué  diré  de  la  exhortación  de  Sócrates?  que  sola 
ella  basta  a  dar  lumbre  en  este  negocio  a  los  goberna- 
dores que  la  desean;  porque  entre  otras  cosas  dice: 
Qui  multam  habeí  potestctem  rerum,  primum  purga- 
re conscientiam  dehet,  ut  quae  delicia  corrigat,  non 
admittat.  Stultum  est  enim,  ut  velit  quis  imperare, 
cum  sibi  ipsi  imperare  non  possit.  ¡Oh  si  estas  pala- 
bras se  considerasen  bien,  qué  fruto  sacarían  los  gober- 
nadores! Pues  lo  que  primero  pretende  Sócrates  es 
que  se  limpie  la  conciencia,  porque  mal  puede  el  sucio 
limpiar  a  otros,  y  mal  puede  corregir  los  vicios  el  que 
los  admite,  y  mal  puede  gobernar  a  otros  el  que  es 
gobernado  de  sus  pasiones.  No  piense  nadie  sujetar 
a  otros  a  sí,  sin  que  primero  tenga  sujetas  sus  pasiones, 
según  nos  lo  enseña  Séneca :  Si  vis  omnia  tibi  subiice- 
re,  te  subiice  rationi;  multas  reges  si  te  ratio  rexerit, 
ab  illa  disces  quid  et  quemadmodum  aggredi  debes. 
Porque  ella  es  el  norte  y  guía  de  los  que  desean  acer- 
tar en  el  gobierno,  y  así  como  sería  cosa  de  burla  lla- 
mar al  piloto  cuando  él  estuviese  fuera  de  sí  con  fre- 
nesí, locura  o  modorra;  así  es  gran  locura  llamar  uno 
que  venga  al  gobierno,  o  ofrecerse  él  a  él,  si  está  fue- 
ra de  sí  frenético,  como  lo  suele  estar  el  que  no  está 
sujeto  a  la  razón.  ¡Guay  de  la  nave  que  fuere  regida 
por  tal  piloto,  y  guay  del  cuerpo  que  tuviere  tal  ca- 
beza !  Porque,  según  dice  el  mismo  Séneca :  Ut  in  cor- 
poribus  sic  in  impeño  gravissimus  est  morbus,  qui  a 
capite  diffunditur. 

Y  porque  no  sería  razón  dejar  de  decir  algo  de  Ci- 
cerón, cuyas  sentencias  son  muy  notables,  entre  otras 
diré  lo  que  él  deseaba:  Optandum  enim  est,  ut  hi,  qui 
praesunt  reipublicae,  legum  similes  sint,  quae  ad  pu- 
niendum  non  iracundia,  sed  aequitate  ducuntur}  Por- 

L    De  officiis,  l,  89. 
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que  cierto  creo  que  una  de  las  cosas  que  a  los  súbditos 
hace  perder  la  obediencia^  o  a  lo  menos  los  da  causa 
a  que  falten  en  ella,  es  la  propia  pasión  con  que  son 
movidos  los  superiores  en  los  mandamientos;  y  así 
vemos  que  los  santos  fueron  muy  obedecidos,  porque 
mandaron  con  mucha  humildad  y  caridad,  y  deseando 
antes  obedecer  y  ser  mandados.  Quite,  pues,  la  ira  y 
soberbia,  el  que  desea  ser  obedecido,  que  ésto  nos 
persuade  el  mismo  Tulio,  diciendo  en  otra  parte:  Rea- 
te praecipere  videtur,  qui  monet,  ut  qiianto  superio- 
res simuSj  tanto  submisius  nos  geramus?  Porque  todo 
lo  que  sabe  a  soberbia,  sabe  en  cierta  manera  a  cruel- 
dad; y  por  eso:  Nihily  quod  crudele,  utile?  Y  por  el 
contrario,  todo  lo  que  es  humildad  y  santidad  con  cari- 
tativa compasión,  aprovecha  a  nosotros,  edifica  a  los 
prójimos  y  agrada  mucho  a  Dios,  según  nos  lo  persua- 
de el  mismo  Tulio,  diciendo:  Déos  placatos  pietas  ef- 
fecit  atque  sanctitas.^  De  manera  que,  si  uno  quiere 
tener  a  Dios  contento,  conviénele  ejercitarse  en  tener 
contentos  a  los  otros;  si  quiere  hallarle  pío,  use  de  pie- 
dad con  los  suyos;  si  quiere  que  santamente  lo  haga 
Dios  con  él,  conforme  a  lo  que  está  escrito:  Cum  sanc- 
to  sanctus  eris,^  sea  amigo  de  la  santidad,  teniéndola 
en  su  corazón,  poniéndola  en  sus  ojos  por  compasión, 
poniéndola  en  sus  nervios  por  obra  de  misericordia; 
y  desta  manera,  Deum  placatum  pietas  effecit,  atque 
sanctitas.^  Y  porque  creo  que  esto  bastará  para  los  que 
quisieren  sacar  fruto,  no  diré  más  de  la  lumbre  natu- 
ral, pues  cumplidamente  se  sacó  destos  filósofos  nues- 
tra confusión,  viendo  lo  que  ellos  decían  y  hacían,  y 
viendo  lo  que  decimos  y  hacemos. 

Cap.  IV 

De  las  reglas  y  doctrinas  que  da  San  Agustín 

A  LOS  gobernadores  DE  LA  REPÚBLICA 

Si  de  los  filósofos  podemos  sacar  fruto  por  los  avi- 
sos de  su  doctrina,  alcanzada  con  lumbre  natural,  ¡cuán- 

2.  De  officiis.  I,  90. 

3.  De  officiis,  III,  46. 

4.  De  officiis,  II,  11. 

5.  2  Sam  22.  26. 

6.  Cf.  nota  4. 
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to  mayor  será  el  que  sacaremos  con  la  de  los  santos 
doctores^  que  no  sólo  fueron  dotados  desta  lumbre  na- 
tural, mas  aun  de  la  sobrenatural;  por  lo  cual  fueron 
más  excelentes,  qma  gratia  perfecit  natiiram\  Y  así 
hallaremos  (si  bien  miramos)  tanta  mayor  claridad  y 
excelencia  en  ellos,  cuanto  más  se  llegaron  a  la  lumbre 
infalible  de  nuestro  Dios  y  Señor,  del  cual  se  dice, 
qui  lucem  habitat  inaccessioilem}  Y  como  de  sus  glo- 
riosos santos  sea  uno  el  glorioso  san  Agustín,  diré  las 
consideraciones  que  pone  en  el  que  ha  de  gobernar, 
porque  son  tales,  que  ellas  solas  bastarían  a  hacer  un 
perfecto  gobernador,  si  las  cumplía.  La  primera  de  las 
cuales  es:  Neminem  iniuste  per  potentiam  opprime- 
re}  Porque  el  cuchillo  para  los  culpados  y  no  para  los 
inocentes  se  trae.  Y  por  cuanto  el  que  gobierna  en 
cierta  manera  representa  al  Rey  soberano,  criador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  de  cuya  mano  depende  todo  el  go- 
bierno: Non  enim  est  potestas,  nisi  a  Deo,  como  dice 
el  Apóstol,^  conviéncle  mucho  al  gobernador  tener  ojo 
a  quién  representa  para  imitarle,  conformándose  con  él 
con  toda  su  posibilidad.  Como  en  nuestro  Dios  no  hay 
aceptación  de  personas,  ha  de  guardar  él  la  misma  ley, 
juzgándose  sine  aceptatione  personarum  inter  virum  et 
proximum  suum.^  Y  no  sólo  en  esto  trabajará  de  imi- 
tar aquel  cuyo  ministro  es,  mas  aun  en  ser  defensor 
de  los  estranjeros,  huérfanos  y  viudas;  porque  desto 
se  muestra  tan  agradado  el  Señor,  que  dice:  Indícate 
egeno  et  pupillo;  et  venite  et  arguite.^  Como  si  dijese: 
en  una  de  las  cosas  que  más  me  habéis  de  contentar 
y  agradar,  ha  de  ser  en  ésta. 

Allende  desto,  mire  que  nuestro  Dios  es  suma  jus- 
ticia, y  se  ha  de  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo;  y  mi- 
rando esto  mismo,  trabajará  en  reprimir  y  impedir  los 
hurtos  de  la  república;  porque  cada  uno  tenga  lo  que 

1.  1  Tim.  6,  16. 

2.  El  texto  que  empieza  Borja  a  comentar  aquí  y  que  copia 
íntegramente  al  final  de  este  capítulo,  está  tomado  del  tratado  De 
duodccim  abiishñs  saeculi,  atribuido  a  varios  autores,  como  San 
Agustín,  San  Cipriano,  Erardo,  San  Patricio.  Se  trata  en  realidad 
de  un  texto  compuesto  en  Irlanda,  por  los  años  630-650.  Véase 
Dekkers,  Clavis  Patrum  latinorum  (Brugis  1961),  p.  224,  n.°  1.106. 
El  texto  puede  verse  entre  los  atribuidos  a  San  Cipriano  en  el 
Corpus  scriptoriini  ecclesiasticonim  latiorum,  Cypriani  opera,  III,  3, 
página  166,  y  entre  los  atribuidos  a  San  Agustín,  en  PL,  40,  1.0S5. 

3.  Rom  13,  1. 

4.  Rom  2,  11. 

5.  Is  1,  17-18. 
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es  suyo,  y  nadie  sea  agravado.  Y  como  veamos  en  la 
sagrada  Escritura  que  por  disimular  los  pecados  hacía 
Dios  grandes  castigos  en  su  pueblo,  es  menester  que 
el  buen  pastor  sea  muy  vigilante  en  castigar  los  adul- 
terios, porque  vemos  que  mandaba  Dios  en  la  vieja  ley, 
que  muriese  el  adúltero  y  la  adúltera.^  Y  esto  les  decía 
y  advertía  al  pueblo,  que  quitasen  las  fornicaciones  y 
adulterios,  porque  le  convenía  mucho  para  no  quedar 
destruidos  y  perdidos,  conforme  a  lo  que  se  sigue: 
Ne  forte  expoliem  eam  ei  statuam  secundum  diem  tm- 
tivitatis  suae,  et  ponam  eam  quasi  solitudinem,  et 
statuam  eam  quasi  terram  inviam  et  interficiam  eam 
sitiJ  Palabras  son  estas  para  temer,  a  cualquiera  go- 
bernador, si  se  descuida  en  castigar;  y  no  menos  al 
pueblo,  si  se  descuida  en  pecar. 

Mire  también,  que  no  sea  de  aquellos  que  suelen 
favorecer  los  malos,  porque  antes  los  aborrecía  David, 
diciendo:  Iniquos  odia  habui.^  Y  en  otra  parte:  Per- 
fecto odio  cderam  illcs.'^  Porque  es  grande  la  osadía 
y  el  atrevimiento  que  toman  los  hombres  para  pecar, 
viendo  ser  favorecidos  los  que  habían  de  ser  castiga- 
dos; por  lo  cual,  no  sólo  no  se  habían  de  criar  los 
truhanes  y  chocarreros,  especialmente  cuando  son  mur- 
muradores y  deshonestos,  mas  aun  se  habían  de  des- 
terrar de  las  repúblicas,  como  una  de  las  pestilencias 
que  en  ellas  hay;  porque  el  gusto  que  trae  consigo, 
costa  para  la  bolsa  y  daño  para  el  alma,  antes  se  pue- 
de decir  amargura,  que  gusto;  y  así  es  de  maravillar 
cómo  gustan  algunos  de  gastar  su  dinero  con  los  seme- 
jantes, como  si  no  hubiese  pobres  en  la  república  y 
otras  cosas  en  que  se  podían  bien  emplear.  Y  si  este 
tal  tiene  deudas  o  hijas  de  casar,  o  otras  cosas  de  obli- 
gación ¿con  qué  rostro  piensa  ir  delante  del  juicio  de 
Dios?  ¿y  cómo  cree  que  le  han  de  pasar  en  cuenta 
aquella  partida,  siendo  tan  mal  gastada  y  tan  inútil? 
¿Qué  dirá  el  Señor  a  aquel  que  gastó  su  dinero  tan 
mal?  Por  donde  más  le  convendría,  cierto,  gastarlo  en 
echar  los  malos  de  la  tierra,  no  consintiendo  morar  en 
ella  a  los  patricidas,  falsarios,  blasfemos,  que  falsa- 
mente juran;  y  en  lugar  de  los  gustos  sensuales  y  da- 

6.  Lev  20,  10. 

7.  Os  2,  3. 

8.  Sal  118,  113. 

9.  Sal  138,  22. 
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ñosos,  sea  el  gusto  la  defensión  de  las  iglesias ;  porque 
es  gran  lástima  el  día  de  hoy,  que  haciéndose  la  honra 
a  los  grandes  porque  sean  detensores  de  la  iglesia,  que 
olvidados  desto  vengan  a  ser  los  perseguidores;  y  aun 
con  todo  eso  quieran  quedarse  con  la  honra,  es  cosa 
fuerte,  porque  quitando  la  causa  se  quita  el  efecto; 
y  si  la  honra  se  da  por  la  defensión  de  la  Iglesia,  qui- 
tada la  defensión  se  debe  quitar  la  honra,  y  así  parece 
que  la  tienen  usurpada.  Empero,  guay  delios  si  no  se 
enmiendan,  porque  ya  que  en  este  siglo  sean  honra- 
dos, en  el  otro  pasarán  trabajo,  sienüo  desvahdos  y 
menospreciados. 

Y  si  quieren  gastar  su  dinero,  sea  en  lo  que  se  si- 
gue, que  es,  pauperes  eieemosynis  alere.  Porque,  al  fin, 
por  éstos  se  redimen  los  pecados  de  los  señores;  que 
por  penitencia  poco  se  usa  el  redimirlos.  Señalar  tam- 
bién a  ios  justos  y  buenos  sobre  los  negocios,  porque 
el  pueblo  se  fía  más  de  los  tales  y  el  gobernador  está 
más  seguro.  En  lo  que  se  trata  sean  sus  consejeros  sa- 
bios, viejos  y  templados;  porque  a  los  que  semejantes 
virtudes  faltan,  mal  podrían  comunicar  a  otros,  quia 
nemo  dat  qucd  non  habet.  Quite  también  los  hechice- 
ros, hechiceras  y  adivinos,  porque  todo  es  vanidad  lo 
que  por  ello  se  hace  y  dice,  y  por  semejantes  pecados 
ha  hecho  Dios  grandes  castigos.  Y  juntamente  con  esto 
trabaje  de  diferir  su  ira;  y  usase  este  término  de  dife- 
rir, porque  enfriándose  la  pasión  con  el  tiempo,  fácil- 
mente se  sigue  la  razón,  lo  cual  es  difícil  mientras  ella 
dura,  por  estar  ciego  el  entendimiento  y  apasionada  la 
voluntad;  y  así  mientras  la  ira  no  está  sosegada,  no 
habrá  de  haber  sentencia  por  donde  no  se  pegue  la 
pasión.  Y  si  alguno  hubiere  de  tenerla,  sea  en  defen- 
der la  patria  fuerte  y  justamente  contra  los  adversa- 
rios, que  para  esto  se  dan  las  rentas  y  no  para  gastarlas 
en  la  propia  voluntad. 

Pues  sobre  todo  lo  dicho,  debet  per  omnia  in  Deo 
confiderey  porque  no  hay  otro  de  quien  se  pueda  con- 
fiar; que  de  la  confianza  del  hombre  está  escrito:  Ma- 
ledictus  homo,  qui  confidit  in  homine.^^  Y  de  la  con- 
fianza de  los  prmcipes  se  escribe  en  los  salmos:  Nolite 
confidere  in  principibus,  ñeque  in  filiis  hominum,  in 

10.   Jer  17,  5. 
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quibus  non  est  salus.^^  Y  de  sola  la  confianza  de  Dios 
se  dice,  que  quien  en  Él  confía  non  movebitur  in  aeter- 
num}^  Porque  cuanto  más  confiamos  en  Él,  más  des- 
confiamos de  nosotros;  y  como  esto  nos  sea  tan  propio 
y  provechoso  cuanto  es  dañoso  el  pensar  que  somos 
algo  y  el  levantar  nuestro  ánimo  en  la  prosperidad, 
conviene  que  no  seamos  de  aquellos;  porque  así  como 
es  loco  el  que  por  haber  sido  rey  de  una  farsa  o  come- 
dia, queda  muy  vano;  así  es  poquedad  gloriarse  en 
la  prosperidad  desta  vida,  siendo  tan  transitoria  y  una 
farsa  tan  breve,  representada;  por  donde  es  muy  me- 
jor no  acostumbrarse  a  llevar  el  ánimo,  antes  acostum- 
brarlo ad  tolemnda  patienter  cuneta  adversantia. 

Esto  hará  fácil  el  conocimiento  de  lo  que  merece- 
mos a  Dios  por  nuestros  pecados,  y  lo  que  le  debemos 
por  sus  misericordias,  por  las  cuales  debemos  de  dis- 
ponernos, para  que  en  nosotros  se  aumente  la  fe  viva 
católica;  porque  sin  ella  imposible  es  agradar  a  Dios, 
y  por  ella  sancti  vicerunt  regna  et  operati  sunt  iusti- 
tiam  etc}^  Y  aunque  en  todo  tiempo  fue  esto  necesa- 
rio, en  estos  que  ahora  tenemos  es  tanta  mayor  la  ne- 
cesidad, cuanto  es  mayor  el  peligro;  por  lo  cual  la 
obediencia  a  la  Iglesia  católica,  la  reverencia  a  sus  man- 
damientos y  la  fidelidad  a  los  que  la  rigen,  se  debe 
más  ahora  y  será  muy  acepta  al  Señor. 

Y  porque  no  sólo  ha  de  tener  cuenta  con  los  de 
fuera  de  casa  el  buen  gobernador,  advierta  también, 
ut  non  sinat  filios  suos  impia  agere.  Porque  siendo 
obligado  a  darles  doctrina,  a  su  cuenta  se  pondrá  el 
mal  que  ellos  hicieren,  si  por  su  negligencia  se  hizo. 
Nam  qui  curam  suorum  non  habet,  et  máxime  domes- 
ticorum,  is  infidelis  est,  et  infideli  deterior}^ 

Aunque  todo  lo  susodicho  sea  muy  provechoso,  no 
menos  se  ha  de  notar  esta  penúltima  regla,  en  la  cual 
enseña  san  Agustín:  quod  certis  horis  orationi  insis- 
tere  debet;  porque,  en  la  verdad,  oportet  orare,  et  non 
deficere,^^  y  mucho  más  a  los  que  mucha  necesidad 
tienen  del  favor  divino.  Si  miramos  a  Moisés,  hallarlo 

11.  Sal  145.  2. 

12.  Prov  10,  30. 

13.  Hebr  11,  33. 

14.  1  Tim  5,  8. 

15.  Le  18,  1. 
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hemos  todo  dado  a  la  oración,  consultando  con  Dios 
lo  que  había  de  proveer  en  el  pueblo.  Lo  mismo  hacía 
Josué,  y  esos  excelentes  gobernadores.  Finalmente  aca- 
ba este  Doctor  santo,  persuadiendo  que  no  se  coma 
ni  guste  del  manjar  antes  de  las  horas  decentes,  por- 
que si  en  todos  es  alabada  la  temperanza,  mucho  más 
en  los  gobernadores,  cuyos  entendimientos  han  de  estar 
mejor  dispuestos  para  ordenar  y  proveer.  Y  como  por 
la  mayor  parte  el  comer  y  beber  mhabiütan  las  poten- 
cias, para  dejarlas  estar  en  la  disposición  que  se  requie- 
re, han  de  tener  gran  cuenta  a  ser  muy  templados;  y 
a  vivir,  no  sólo  para  sí,  sino  para  los  otros;  y  a  pen- 
sar que  no  son  señores,  sino  siervos  de  la  república, 
pues  para  servirla  y  gobernarla  han  de  dejar  sus  gus- 
tos, sus  manjares,  sus  pensamientos  y  deleites. 

Y  por  cuanto  habrá  alguno,  que  gustará  de  ver 
estas  reglas  de  san  Agustín  consecutivamente,  se  ponen 
aquí  sacadas  de  su  original  fuente,  para  que  se  puedan 
ver,  por  ser  dignas  de  leerse  muchas  veces,  y  aun  de 
saberse  de  coro.'^ 

[lustitia  vero  regis  est]  neminem  iniiiste  per  po- 
tentiam  opprimere,  sine  acceptione  personarum  inter 
virum  et  proximum  suum  indicare,  advenis  et  pupillis 
et  viduis  defensorem  esse,  furta  cohibere,  adulteria  pu- 
niré, iniquos  non  exaltare;  impúdicos  et  histriones  non 
nutriré,  impíos  de  térra  perderé,  patricidas  et  peier antes 
ne  sinas  viverej'^  ecclesias  defenderé,  pauperes  elee- 
mosynis  olere,  iustos  super  [regni]  negotia  constituere, 
senes  et  sapientes  et  sobrios  consiliarios  habere,  mago- 
rum  et  ariolorum  et  pitonissarum  superstitionibus  non 
intendere,  iracundiam  suam  differre;  patriam  forte 
et  inste  contra  adversarios  defenderé;  per  omnia  Deo 
confidere;^^  prosperitatibus  non  levare  animum;  cune- 
ta adversantia  patienter  tolerare fidem  catholicam  in 

16.  Sobre  este  texto  véase  lo  dicho  en  la  nota  2.  Lo  copiamos 
según  la  versión  de  Borja,  tomada  de  la  edición  de  este  tratado 
por  Nierembeig.  En  nota  ponemos  las  lecturas  variantes  de  la 
edición  de  Hartel,  en  CSEL  (véase  nota  2). 

17.  «parricidas  et  periurantes  vivere  non  sinere». 

18.  «pythonissarumque», 

19.  «suam»,  omite. 

20.  «fortiter». 

21.  «per  omnia  in  Deo  vivere». 

22.  «elevare». 

23.  «adversa  ferré». 
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Deum  kabere;  filios  suos  non  sinere  impia  -"^  agere,  cer- 
tis  herís  oraticnihus  insisíere,  ante  horas  congruas  non 
gustare  cibum. 


Cap.  V 

Sacado  de  la  doctrina  de  santo  Tomás 
sobre  lo  mismo 


Aunque  basta  lo  sobredicho  en  el  capítulo  prece- 
dente, por  ser  de  san  Agustín,  y  por  haber  sumado  en 
él  la  sustancia  de  lo  que  se  pretende;  con  todo,  por 
ser  los  gustos  diferentes,  no  dejaré  de  tocar  algo  de 
lo  que  escribe  el  doctor  Angélico  santo  Tomás,  remi- 
tiendo lo  demás  al  tratado  ae  Regimine  Principum,  el 
cual  habían  de  tener  los  príncipes  y  gobernadores  por 
muy  excelente  espejo  para  mirarse  en  él,  confundién- 
dose por  lo  que  les  falta,  y  alabando  al  Señor  por  el 
bien  que  hallarán  en  sí  para  el  gobierno. 

Dice,  pues,  el  Doctor  santo,  que  ad  unitatem  civi- 
tatis  requiritur  quadruplex  unitas,  scilicet  rectoris,  le- 
gis,  insignium  et  finis.  Y  son  éstas  tan  necesarias,  que 
no  obstante  que  el  gobernador  tenga  buena  intención, 
que  es  el  fin,  si  deja  tras  esto  de  tener  sabidas  las 
leyes,  y  si  le  falta  prudencia  y  maña  para  tener  de  su 
parte  a  los  principales  y  preeminentes  de  la  repúbHca, 
no  dejará  de  padecer  necesidad  la  república;  y  por 
otra  parte,  aunque  tenga  buena  maña  y  sepa  las  leyes, 
si  no  tiene  buen  fin  y  intención,  y  si  le  falta  el  verda- 
dero celo  de  la  república,  poco  le  aprovecha  lo  otro. 
De  manera  que,  si  estas  cuatro  cosas  no  están  juntas 
y  encadenadas  entre  sí,  no  hay  duda  sino  que  padecerá 
el  pueblo. 

Da  también  otro  aviso  no  menos  provechoso,  y  es 
que  el  príncipe  ha  de  ser  advertido  de  tres  cosas  y 
ejercitado  en  ellas,  si  quiere  bien  gobernar.  Hoc  est 
ad  veritatem  et  humiUtatem  et  corre ctionem.  Tratará 
siempre  verdad  para  con  su  Dios,  haciendo  todas  las 
cosas  en  su  presencia.  Tratará  la  humildad  para  con- 

24.  «impie». 
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sigo,  concciendo  su  flaqueza;  y  cómo  tiene  cargo  de 
otros  el  que  con  trabajo  se  gobierna  a  sí.  Tratara  tam- 
bién de  la  corrección  con  los  súbditos,  a  la  cual  es 
muchas  veces  obligado,  para  quitar  los  vicios  de  su 
tierra.  Allende  desio,  para  mostrar  este  glorioso  santo, 
cómo  han  de  mandar  por  una  parte  los  que  gobiernan 
y  por  otra  han  de  ser  sujetos,  dice:  Quod  reges  de- 
bent  suhiici  sacerdotibus;  sicut  fuit  apud  romanos  et 
gallos.  Y  porque  tengan  gran  cmdado  del  culto  divino, 
les  trae  por  ejemplo:  i¿uod  omnes  reges  soliciti  ad 
reverentiam  Dei  habuerunt  jelicem  exitum,  qui  autem 
neglexerunt  fuerunt  infelices.  Bastante  ejemplo  es  éste 
para  tomar  muy  de  veras  el  negocio  dei  culto  divino, 
entendiendo  también  en  ello,  que  no  se  cumple  sólo 
con  ir  a  la  misa  y  vísperas  y  con  tener  músicas  y  otros 
aderezos,  que  no  obstante  que  esto  es  muy  bueno  y 
agradable  a  Dios,  el  verdadero  culto  divino  es  agradar 
y  reverenciar  a  Dios  con  su  alma,  tenerla  hecna  un 
templo  del  Espíritu  Santo  y  un  altar  de  sacrificios, 
ofreciendo  siempre  a  Dios  todos  sus  actos,  y  haciendo 
un  día  de  fiesta  y  un  día  de  gozo  al  Señor. 


Cap.  VI 

De  lo  que  TRATAN  OTROS  DOCTORES  SANTOS 
DE  LO  MISMO 


Gran  cosa  es  entender  las  cosas  de  aquellos  que 
no  solamente  saben  por  ciencia  especulativa  pero  aun 
por  la  práctica,  y  como  san  Gregorio  sea  uno  dellos, 
es  bien  tomar  su  parecer,  pues  le  dará  como  aquél  que 
bien  lo  sabe;  y  así  dice.  Quod  summus  locus  bene  re- 
gitur,  cum  is,  qui  praeest,  vitiis  potius  quam  fratribus 
dominatur.  Porque  cierto  es,  que  el  mandar  a  los  súb- 
ditos  fácil  es,  mas  el  mandar  a  los  vicios  es  muy  difí- 
cil. Y  claro  es  que  el  que  estuviere  ejercitado  en  las 
victorias  de  los  vicios,  siendo  ellos  más  fuertes  enemi- 
gos y  más  peligrosos  y  más  porfiados,  que  menos  ten- 
drá que  hacer  en  alcanzarla  de  los  que  son  más  flacos 
y  menos  importantes.  Si  no,  díganlo  los  que  lo  prue- 
ban; porque  más  se  tarda  en  dar  batería  a  un  vicio 
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y  en  rendirle,  que  lo  que  se  tarda  en  ganar  una  ciu- 
dad; porque  en  lo  uno  suelen  estar  los  hombres  toda 
la  vida,  y  lo  otro  se  suele  hacer  aun  sin  batería.  Quie- 
ro yo  acabar  con  lo  que  dice  Isidoro,  pareciéndome 
ser  digna  su  doctrina  de  ser  escrita  en  nuestra  memo- 
ria, porque  dice:  Reges  a  recle  regendo  vocati  sunt, 
ideoque  recle  faciendo  regni  nomen  lenelur,  peccando 
amiltitur.  ¡Oh,  si  esto  se  mirase  de  veras,  cuánto  an- 
darían los  hombres  mirando  por  perder  su  título,  su 
nombre  y  su  estado!  ¡Y  cómo  pondrían  tantas  guar- 
das para  que  no  entrase  el  pecado  por  las  puertas  de 
su  alma,  como  se  pone  recado  en  que  estén  cerradas 
las  puertas  materiales  de  la  ciudad,  porque  no  entren 
los  enemigos!  ¡Oh  cuán  engañados  viven  algunos! 
Si  supiesen  que  siendo  pecadores,  son  reyes;  porque 
son  esclavos,  y  esclavos  del  más  ruin  esclavo  que  hay 
en  las  criaturas,  este  es  el  demonio,  que  así  como  de 
celestial  se  volvió  infernal  por  el  pecado,  así  por  el 
mismo  hace  que  los  reyes  se  vuelvan  esclavos,  y  de 
gobernadores  se  vuelvan  súbditos,  de  libres  se  vuelvan 
cautivos.  Guárdense,  pues,  los  tales  más  del  pecado 
que  de  todo  cuanto  hay,  pues  éste  es  el  que  hace  per- 
der el  nombre  al  reino,  la  vida  y  el  alma.  Y  porque 
no  pretendo  sino  sólo  advertir  las  cosas,  pasaré  a  lo 
demás. 


Cap.  VII 

De  lo  que  se  saca  de  la  Sagrada  Escritura 
sobre  lo  mismo 


Si  de  la  lumbre  natural  de  los  filósofos  y  de  la 
sobrenatural  que  fue  comunicada  a  los  santos,  se  saca 
tanto  provecho,  ¿qué  será  de  la  lumbre  infalible  de 
la  Escritura  sagrada,  de  la  cual  depende  lo  que  alcan- 
zan los  santos?  O  por  mejor  decir,  en  tanto  fue  ver- 
dadera lumbre,  en  cuanto  fue  conforme  a  ésta,  como 
lo  escribe  muy  bien  san  Agustín,  en  una  epístola  que 
envía  a  san  Jerónimo,  diciendo:  Solis  enim  Scriptu- 
rarum  lihñs,  qui  Canonici  appellantur,  didici  hunc  ho- 
norem  deferrej  ut  nullum  auctorem  earum  in  scriben- 
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do  erras  se  áliquid  f  ir  mis  sime  credam:  alias  autem 
ita  lego,  ut  quantalibet  sanctitate,  doctrinaque  praepol- 
leant,  non  ideo  verum  putem,  quod  ipsi  ita  senserunt 
vel  scripserunt}  Pues,  si  no  puede  haber  yerro  en  lo 
que  está  escrito  en  estos  sagrados  libros,  sacando  dellos 
la  respuesta,  quiero  ahora  responder  a  lo  preguntado, 
que  es:  ¿cómo  se  podrá  salvar  un  gobernador  o  señor 
que  tiene  vasallos?  Y  digo  que  saldrá  con  su  inten- 
ción y  fin  deseado,  si  gobierna  con  la  divina  sabidu- 
ría; y  sin  ella  no  gobernará  bien  a  sí,  ni  a  los  suyos, 
porque  en  este  libro  de  las  verdades  infalibles  está  es- 
crito que  por  ella  reinan  los  reyes  y  por  ella  gobiernan 
los  señores,  y  por  ella  se  han  de  salvar  los  buenos  go- 
bernadores. Va  tanto  en  tenerla  en  su  alma,  que  della 
se  dice:  Sapientiam  qui  abiicit  infelix  est?  Porque  el 
alma  donde  ella  no  mora  es  triste  y  miserable,  quia  in 
malevolam  animam  non  intrabit  sapientia?  Mas  quien 
la  tuviere,  téngase  por  bienaventurado:  Qui  enim  te- 
nuerint  eam  vitam  haereditabunt  et  qiio  introibit  bene- 
dicet  Deus.^  Mas  el  daño  es  que  siendo  el  mayor  nego- 
cio que  se  trata  en  esta  vida,  y  siendo  la  cosa  en  que 
más  diligencia  habían  de  poner  los  gobernadores,  tié- 
nenla  por  muy  accesorio,  no  teniendo  cuenta  con  ella. 
¿De  qué  puede  venir  esto,  sino  de  pensar  que  ellos 
son  sabios,  y  que  no  tienen  necesidad  de  otra  cosa? 
A  los  cuales  se  puede  decir:  vae  qui  prudentes  estis 
in  oculis  vestris,^  Porque  no  hay  cosa  en  que  tanto  se 
muestre  nuestra  ignorancia,  como  en  no  conocerla.  És- 
tos no  verán  de  sus  ojos  la  divina  sabiduría,  pues  no 
la  buscan;  y  si  no  la  buscan,  señal  es  que  no  la  de- 
sean; y  si  no  la  desean,  señal  es  que  no  la  conocen; 
V  si  no  la  conocen,  señal  es  que  no  la  aman;  y  si  no 
la  aman,  señal  es  aue  no  son  am.ados  de  la  divina 
sabiduría;  porque  ella  dice:  Ego  diligentes  me  dili- 

1.  Damos  a  continuación  el  texto  íntegro  de  San  Agustín:  «Solis 
eis  scripturaioim  libris,  qui  iam  canonici  appcllantur,  didici  hunc 
timorem  honoremque  deferrc,  ut  nullum  cnnim  auctorum  scribendo 
errasse  aliqvud  firmissime  credam,  ac,  si  aliquid  in  iis  oíTcndero  lit- 
teris.  quod  videatur  contrarium  veritati,  nihil  aliud  quani  vcl  mcn- 
dosum  esse  codiccm.  vcl  interpretem  non  assccutum  esse  quod  dic- 
tiim  est,  vel  me  minime  intellexissc  non  nmbifran».  Corptis  scrip- 
torum  eccícsia.<;ticormn  hitinorwn,  34,  2,  354;  PL  33,  277. 

2.  Sab  3,  11. 

3.  Sab  1,  4 

4.  Eci  4,  14. 

5.  Is  5,  21:  «Vae  qui  sapientes»  
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gof'  Y  si  no  son  amados  della,  no  la  aman;  guay  de- 
Uos,  porque  a  la  verdad,  ¿qué  les  aprovechará,  totum 
mundum  lucñf acere,  se  autem  in  gehennam  mittere}'' 


Cap.  VIII 

De  lo  que  se  ha  de  hacer  para  hallar 
la  divina  sabiduría 

Podría  ahora  preguntar  alguno:  pues  tanto  va  en 
esto,  ¿cómo  podríamos  hallar  la  divina  sabiduría?  ¡Oh 
si  dijesen  esto  de  verdad  los  que  preguntan,  y  si  no 
quisiesen  sino  sólo  saberlo  para  olvidarlo,  cuánto  les 
haría  al  caso  mirar  cuán  fácil  tienen  el  remedio!  Por- 
que el  sabio  Salomón  que  la  halló,  lo  que  hizo  fue  de- 
searla: Optavi  et  datus  est  mihi  sensus}  Deseóla  y  dié- 
ronsela;  mira  cuán  fácil  es  de  hallar  y  cuán  barato  se 
vende.  Y  si  queréis  saber  la  causa  es:  Quia  preoccu- 
pat,  qui  se  concupiscunt,  ut  illis  se  prior  ostendat? 
¿Pues  qué  más  queréis  para  comenzar  luego  a  buscar- 
la, que  el  ver  cuán  presto  se  halla?  ¿Y  qué  más  que- 
réis para  ver  cuán  pocos  la  buscan,  pues  sobre  ponerse 
ella  delante,  hay  tan  pocos  que  la  hallen?  ¡Oh  qué 
gran  lástima  es  ver  la  ceguedad  de  los  hombres,  y  ver 
cuán  a  su  costa  y  con  cuanto  trabajo  buscan  las  tinie- 
blas, la  inquietud,  la  amargura  y  el  infierno;  y  cómo 
dejan  de  buscar  lo  que  les  cumple  y  lo  que  tan  fácil 
se  halla,  y  lo  que  sólo  buscarlo  es  gran  locura,  según 
lo  enseñó  el  mismo  que  la  tenía,  diciendo:  Qui  de  luce 
vigilaverit  ad  eam  non  lahorahit,  assidentem  enim  illam 
foribus  suis,  inveniet.  Cogitare  ergo  de  illa,  sensus  est 
consummatus,  et  qui  vigilaverit  propter  illam,  cito  se- 
curus  erit?  \  Oh,  qué  evidente  señal  de  no  haberla  gus- 
tado los  hombres,  pues  son  tan  pocos  los  que  andan 
tras  ella!  ¡Oh,  si  la  gustasen,  en  cuánto  más  la  ten- 
drían, que  a  sus  reinos  y  señoríos!  Si  no,  dígalo  el 
Sabio:  Venit  in  me  spiñtus  Sapientiae,  et  praeposui 

6.  Prov  8,  17. 

7.  Cf.  Mt  16,  26. 

1.  Sab  7,  7. 

2.  Sab  6,  14. 

3.  Sab  6,  15-16. 
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eam  regnis  et  sedibus  et  divitias  nihil  esse  duxi  in  com- 
paratione  illius.'^  Y  no  me  espanto  de  lo  mucho  que  la 
alaba  y  de  lo  mucho  en  que  la  tiene;  porque  después 
viene  a  decir:  Neminem  enim  diligit  Deus,  nisi  eum, 
qui  cum  sapientia  inhabitat.^  Queda,  pues,  declarado, 
que  esta  sabiduría,  que  es  la  que  habemos  de  buscar, 
que  deseándola  y  pidiéndola  la  habemos  de  hallar. 


Cap.  IX 

Que  trata  de  las  palabras  con  que  se  ha  de  pedir 
LA  divina  Sabiduría 


Porque  hay  algunos  que  no  se  contentan  con  reglas 
generales,  sino  que  las  quieren  particulares  en  todas 
las  cosas,  no  sólo  diremos  que  se  ha  de  pedir  la  divina 
sabiduría;  mas  trataremos  de  la  forma  y  las  palabras 
con  que  ha  de  pedir;  y  porque  es  cosa  ordinaria  al 
que  es  buen  médico  aplicar  las  medicinas  de  que  ya 
tiene  experiencia  que  suelen  dar  breve  y  entera  salud, 
así  también  aplicaremos  las  mismas  palabras  con  que 
la  pedía  Salomón,  que  sabemos  que  la  alcanzó,  para 
que  con  ellas  se  pida  muchas  veces,  diciendo  como  él 
decía:  Mitte  illam  de  coelis  sanctis  tuis,  et  a  sede 
magnitudinis  tuae,  ut  mecum  sit  et  mecum  laboret,  ut 
sciam,  quid  acceptum  sit  aput  te,  scit  enim  illa  omnia, 
et  intelligit,  et  deducet  me  in  operibus  meis  sobrie  et 
custodiet  me  in  sua  potentia.  Et  erunt  accepta  opera 
mea,  et  disponam  populum  tuum  inste}  Son  tales  los 
efectos  de  la  divina  Sabiduría,  que  tras  ellos  no  hay 
que  decir,  sino  suplicar  al  Señor  dé  el  descanso  della 
a  todos  los  gobernadores  de  su  pueblo,  para  que  de- 
seándola la  busquen,  y  buscándola  la  hallen,  y  hallán- 
dola la  posean,  y  posevéndola  se  deleiten  con  ella,  y 
deleitándose  alaben  a  su  Dios,  que  se  la  hizo  desear 
y  buscar,  y  se  la  puso  delante  para  que  la  hallasen,  y 
por  ella  merecerá  gozarle  en  la  eterna  gloria. 


4.  Sab  7,  7-8. 

5.  Sab  7,  28  . 
1.   Sab  9,  10-12. 
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Cap.  X 


Del  ejemplar  y  dechado  de  David,  y  del  daño  que 
se  recibe  en  tener  por  descanso  el  gobierno, 
siendo  tan  gran  trabajo 

Suelen  los  que  han  de  pintar  una  imagen  de  gran 
perfección,  buscar  un  retrato  de  muy  excelente  y  per- 
fecta mano,  por  el  cual  puedan  mejor  salir  con  su  in- 
tención; y  así  yo,  buscando  este  retrato,  no  he  hallado 
otro  más  perfecto  que  el  rey  David,  por  ser  pintado 
de  tan  excelente  mano,  que  dijo  Dios  por  él:  Inveni 
David  secundum  cor  meum,^  pues  si  él  fue  dibujado 
según  la  divina  voluntad,  los  que  siguieren  a  este  dibu- 
jo seguramente  podrán  seguir  sus  pisadas,  y  fácilmente 
hallarán  la  perfección  que  desean;  y  por  esto,  lo  pri- 
mero que  se  me  ofrece  poneros  delante  es,  quién  era 
David  cuando  pastor,  y  quién  comenzó  a  ser  en  casa 
de  Saúl;  si  bien  hallaremos  que  cuando  pastor  mataba 
los  030S  y  leones,  tan  fuerte  y  valiente  se  hallaba,  y 
después  en  casa  de  Saúl  andaba  lleno  de  cuidados,  de 
miedos  y  peligros;  y  viendo  que  Saúl  le  miraba  con 
mal  ojo  y  le  quería  matar  arrojándole  la  lanza,  y  así 
hubo  de  andar  fugitivo  el  que  hacía  huir  a  los  leones; 
para  que  saquemos  desto  los  trabajos  y  peligros  que 
traen  consigo  los  reinos  y  señoríos,  so  color  de  quietud 
y  descanso,  considerando  cuán  sin  trabajo  vivía  David 
cuando  pastor,  y  cómo  después  de  ungido  luego  envió 
Saúl  por  él,  y  luego  comenzaron  los  cuidados,  los  mie- 
dos y  las  angustias;  y  así  no  es  de  maravillar  que  se 
hallen  burlados  los  que  piensan  hallar  sosiego  y  des- 
canso en  los  gobiernos  y  señoríos,  como  se  hallase  [!] 
burlado  el  que  pensase  hallar  dulcedumbre  en  el  agua 
de  la  mar  siendo  salada.  Quede,  pues,  sacado  en  limpio, 
que  el  que  pretende  hallar  en  esta  vida  el  descanso 
gobernando,  hallará  en  la  otra  el  trabajo,  y  quien  acá 
lo  tomare  por  trabajo,  hallará  allá  el  descanso. 

1.    Sal  88,  21;  Act  13,  22. 
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Cap.  XI 

CÓMO  SE  HA  DE  PELEAR  CON  LOS  VICIOS  Y  PECADOS 


Una  de  las  cosas  notables  que  hizo  David,  después 
de  ungido  por  rey,  fue  pelear  con  el  gigante  Golías, 
que  era  el  que  tenía  en  aprieto  el  pueblo  de  Israel, 
venciéndole  muy  valerosamente,  para  dar  ejemplo  a 
todos  los  reyes,  príncipes  y  señores,  que  no  se  ha  de 
recibir  la  unción  y  gracia  del  Señor  en  vano,  ni  se  da 
para  que  se  regalen  los  hombres  en  sus  reinos  y  esta- 
dos, sino  para  pelear  con  grande  ánimo  y  diligencia 
contra  Golías,  que  se  interpreta  revolución,  por  el  cual 
se  puede  bien  entender  el  demonio,  que  es  el  que  re- 
vuelve el  mundo,  haciéndole  andar  al  revés.  Pues,  a 
este  gigante  soberbio  ha  de  vencer  el  que  quisiere  imi- 
tar a  David,  con  éste  ha  de  salir  en  campo,  persiguién- 
dose y  matándose  en  sus  miembros,  que  son  los  peca- 
dores, hasta  que  no  quede  pecado  en  la  tierra;  que 
entonces  queda  él  degollado  y  sin  cabeza,  cuando  los 
pecados  públicos  se  echan  de  la  tierra.  Mas  conviene 
mucho  atender  a  una  cosa  muy  importante,  que  David 
no  quiso  pelear  con  este  gigante  con  las  armas  de  Saúl, 
sino  que  tomó  cinco  piedras,  y  con  ellas  salió  al  cam- 
po y  venció,  no  con  sus  fuerzas,  ni  con  su  cuchillo, 
sino  que,  como  d^cía  en  el  Salmo:  Non  in  arcu  meo 
sperdbo,  nec  gladhis  meus  salvabit  me}  Mas  salió  di- 
ciendo: Tu  venís  ad  me  cum  gladio,  hasta  et  clypeo; 
ego  autem  venio  ad  te  in  nomine  Domini  exercituum, 
Dei  agminiim  Israel}  Para  dar  ejemplo  a  todos  los  re- 
yes, y  gobernadores,  no  sólo  en  pelear,  mas  aun  en  la 
manera  y  forma  de  la  pelea,  porque  no  hay  duda  sino 
que  hará  poco  el  que  pensare  vencer  al  demonio  con 
sólo  las  armas  de  Saúl,  estribando  con  sus  propias 
fuerzas.  Mas,  si  toma  a  Cristo,  que  es  la  verdadera  pie- 
dra, y  si  toma  las  cinco  piedras,  que  son  las  cinco  lla- 
gas., con  la  primera  piedra  dará  con  él  en  el  suelo,  y 

1.  Sal  43.  7. 

2.  1  Sam  17.  45. 
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quitará  el  oprobio  y  confusión  del  pueblo  de  Israel. 
¡Oh,  cuánto  es  de  sentir,  que  se  sienten  los  hombres 
los  señores  y  príncipes,  cuando  a  su  parecer  les  tocan 
en  algo  de  la  autoridad  de  su  persona!  ¡y  cuánto  es 
de  llorar,  de  ver  cuán  poco  sentimiento  muestran  cuan- 
do tocan  en  la  honra  y  gloria  de  Dios!  ¡Oh  polvo  y 
ceniza!  ¿No  ves  cómo  muestras  claramente,  cuánto 
más  te  amas  con  doblado  amor  que  a  Dios?  Porque  si 
a  Él  le  amases  más,  mucho  más  sentirías  lo  que  a  Él 
toca;  mas  como  solamente  te  amas  con  doblado  amor, 
no  puedes  sufrir  que  en  tu  tierra  diga  uno  mal  de  ti; 
y  aunque  haya  muchos  en  ella  que  blasfeman  de  Dios, 
disimulas,  o  ya  que  no  disimulas,  provees  flojamente, 
o  eres  fácil  en  perdonar,  y  la  facilidad  del  perdonar 
acrecienta  los  blasfemos.  ¡Oh  cuán  diferentemente  ha- 
ces con  el  que  dice  mal  de  ti,  aunque  sea  en  secreto 
y  aunque  sea  con  verdad!  Pues  no  sea  así,  sino  que 
mueva  a  todos  el  ejemplo  del  rey  David,  que  sale  al 
campo,  no  por  intereses,  sino  por  sola  la  gloria  de  Dios, 
y  en  su  nombre  alcanza  la  victoria,  y  todo  esto  porque 
no  reinen  los  filisteos  sobre  el  pueblo  de  Israel.  El  que 
esto  no  hiciere  no  imitará  al  rey  David. 

Mas  ¿qué  diremos  de  los  señores,  que  no  solamente 
no  pelean  contra  el  gigante  Golías,  mas  le  convidan  y 
traen  a  la  tierra  para  que  reine  sobre  Israel?  ¿Hay  igual 
traición?  ¿Hay  cosa  semejante  a  ella?  ¿Quién  osaría 
decir  aunque  lo  viese?  ¿Y  quién  lo  osaría  decir  aunque 
lo  vea?  Pues  ¿qué  cosa  es  traer  los  usureros,  los  juga- 
dores a  la  tierra,  que  son  los  padres  de  la  blasfemia 
y  de  la  sensualidad,  sino  traer  los  filisteos,  y  entregar- 
los los  israelitas  redimidos  con  la  sangre  de  Cristo? 
¿Qué  cosa  es  darse  a  la  vanidad  de  las  fiestas,  al  exce- 
so de  los  banquetes  y  a  la  honra  mundana,  sino  ren- 
dirse al  filisteo  y  hacer  que  le  presten  la  obediencia  y 
homenaje  los  vasallos  y  moradores  de  la  tierra?  ¡Oh 
cómo  muestran  que  nos  costaron  poco  las  ovejas,  pues 
tan  barato  las  vendemos!  Pues,  mirad  lo  que  dice  el 
Señor  al  pastor,  por  cuyo  descuido  perecen  las  ovejas: 
Ego  ipse  super  pastores  requiram  gregem  meum  de 
manu  eorum  ei  cesare  faciam  eos,  ut  ultra  non  pascant 
gregem,  nec  pascant  amplius  pastores  semetipsos,  et 
liberábo  gregem  meum  de  ore  eorum,  et  non  erit  idtra 
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eis  in  escam?  Y  no  solamente  hará  esto,  mas  Dor  su 
justo  juicio  hará  que  el  traidor  que  tiene  los  filisteos 
en  la  tierra  o  los  trae,  que  en  pago  dello  él  quede  por 
enclavo  dellos  en  los  fuegos  eternos;  y  a  los  del  pue- 
blo, que  no  fueren  culpados,  librará  de  los  filisteos, 
porque  no  paguen  justos  por  pecadores,  sino  solos  los 
malos  y  poderosos  gobernadores,  de  los  cuales  está 
escrito:  Potentes  potenter  tormenta  patientur.^  Tras 
esto  no  dejaré  de  decir,  para  más  esforzar  en  el  Señor 
nuestro  a  los  que  desean  agradarle  y  acertar  en  el 
gobierno,  salvando  sus  almas,  que  al  rey  David  por  la 
victoria  de  Golfas  le  sucedieron  las  envidias  de  Saúl 
y  sus  persecuciones;  así  también  los  señores  que  per- 
siguen a  los  filisteos,  aue  son  los  pecados  públicos, 
luego  son  perseguidos  de  murmuraciones  de  los  vasa- 
llos y  de  semejantes  cosas;  porque  Saúl,  que  se  inter- 
preta sepulcro,  y  así  sepulchrum  patens  est  guttur 
eorum,^  contra  los  que  hacen  justicia,  porque  nadie  la 
quiere  en  su  casa,  aunque  la  alaba  en  la  ajena,  si  no  es 
muy  cristiano  y  siervo  de  Dios.  Mas,  con  todo,  esfuér- 
cese el  que  tiene  por  dechado  a  David,  y  no  deje  de 
matar  al  filisteo,  porque  al  fin  a  David,  aunque  perse- 
guido, no  solamente  le  libró  Dios  de  las  manos  de 
Saúl,  mas  aun  se  le  entregó  en  las  suyas  propias  allá  en 
la  cueva,  cuando  le  cortó  de  la  orilla  de  la  ropa  v  des- 
pués al  fin  fue  señor  de  todo:^  así  lo  será  también  el 
que  siguiere  sus  pisadas,  y  el  que  con  perseverancia 
peleare  con  los  filisteos. 


Cap.  XII 

De  cuan  difícilmente  se  llega  al  gobernar 

No  es  cosa  para  poner  en  olvido  lo  que  vemos  en 
David,  porque  siendo  ungido  y  elegido  por  Dios,  lue- 
go que  Saúl  pecó,  tardó  muchos  años  en  ser  rey  de 
Judá,  según  se  saca  de  lo  que  escribe  san  Agustín;  y 
aun  después  reinó  siete  años  y  medio  en  Judá  solo: 

3.  Ez  34.  10. 

4.  Sab  6,  7. 

5.  Sal  5,  U. 

6.  1  Sam  24,  1-8. 


i88 


TRATADO  10 


Sola  autem  domus  luda  sequehatur  David,^  antes  de 
ser  rey  de  Israel,  para  que  entendamos  con  cuánta  di- 
ficultad se  llega  al  señorear.  ¿Y  qué  es  esto,  sino  poner 
amargura  en  la  teta,  para  desmamar  a  los  hombres  que 
andan  hambrientos  para  gobernar  y  mandar?  ¡Oh  si 
se  midiesen  los  trabajos  que  pasó  David  en  aquellos 
años,  andando  escondido  en  los  desiertos,  y  otras  veces 
haciéndose  bobo,  cómo  no  llegarían  a  igualar  con  el 
descanso  que  los  hombres  se  imaginan  que  hay  en 
el  reinar!  Y  así,  si  verdaderamente  los  hombres  midie- 
sen lo  que  les  cuesta  de  trabajo  el  alcanzar  el  oficio 
o  el  beneficio,  dejarían  de  matarse  tanto  por  ello,  vien- 
do que  a  David,  aun  después  de  ungido  le  costó  tan- 
to; ¿qué  hará  el  que  lo  trabaja  sin  unción  del  Espíritu 
Santo,  sino  abrasado  del  fuego  de  su  pasión  y  de  su 
vanidad?  Y  al  fin  vem„os  que  no  reinó  David  hasta  que 
murió  Saúl.  Sacamos  desto  que  nadie  gobierne  aunque 
tenga  vasallos,  hasta  que  muera  Saúl.  Este  nombre  se 
interpreta,  según  algunos,  injernus,  porque  en  noso- 
tros las  propias  pasiones  son  infierno  que  nos  atormen- 
ta, según  san  Anselmo:  Sola  enim  propria  voluntas 
ardebit  in  inferno,  Y  para  esto  no  basta  que  los  hom- 
bres haya  veinte  ni  treinta  años  que  tengan  la  pose- 
sión de  sus  vasallos,  porque  si  no  es  muerto  Saúl,  no 
han  llegado  al  gobierno,  por  ser  antes  gobernados  de 
su  propia  voluntad,  de  su  propio  sentir,  de  manera 
que  no  todo  lo  que  parece  gobernar  es  gobernar;  lue- 
go difícil  negocio  es  éste.  Durus  est  hic  sermo?  Pues, 
más  hay;  que  David,  antes  que  fuera  rey  de  Israel, 
reinó  sobre  la  casa  de  Judá,  porque  nadie  piense  pasar 
por  Israel,  sin  pasar  primero  por  Judá,  quiero  decir 
que  Israel  se  interpreta  videns  Deum.  Judá  se  inter- 
preta, confessio.  Esto  es,  que  nadie  entrará  en  la  casa 
de  los  que  ven  a  Dios,  que  son  los  israelitas,  si  no 
pasa  por  la  confesión,  que  es  la  casa  de  Judá:  Ouia 
carde  creditur  ad  iustitiam  et  ore  fit  confessio  ad  sa- 
lutem?  Y  nadie  se  salvará  si  no  es  de  los  israelitas,  no 
según  el  pueblo  judaico,  sino  espiritualmente  hablan- 
do, si  no  fueren  de  los  que  ven  a  Dios;  pues  si  para 
verle  es  menester  confesarle,  gran  cosa  es  reinar  en 


1.  Cf.  2  Sam  2,  4. 

2.  Jn  6,  61. 

3.  Rom  10.  10. 
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Judá.  ¡Oh  qué  lástima  es  ver  cuánto  importa  esto,  y 
cuán  mal  se  entiende !  Pues  se  dan  a  entender  los  hom- 
bres, que  no  confesando  a  Dios,  con  fe  y  con  obras, 
con  el  corazón  y  con  la  boca,  le  han  de  ver  y  gozar; 
¡oh  qué  engaño  tan  grande!  Pasa,  pasa  primero  por 
Judá,  si  quieres  llegar  a  Israel;  y  si  me  preguntáis: 
¿cómo  llegan  pocos  a  reinar  en  Israel?  digo  que  por 
ser  pocos  los  que  reinan  en  Judá,  que  si  fuesen  mu- 
chos los  que  le  confesasen  con  verdad,  muchos  serían 
los  que  realmente  le  verían;  mas,  como  hay  pocos  de 
los  unos,  hay  pocos  de  los  otros.  Pues,  consuélense  los 
que  reinan  en  Judá,  y  usen  la  confesión,  porque  per- 
severando en  ella  reinarán  en  Israel.  Y  si  hay  algunos 
que  con  facilidad  y  en  poco  tiempo  han  alcanzado,  con 
la  gracia  del  Señor,  haber  muerto  a  Saúl,  por  ser  ver- 
daderos gobernadores  y  tener  el  verdadero  dominio  en 
sí  y  en  sus  vasallos,  denle  gracias  y  alabanzas,  no  le 
sean  ingratos,  pues  se  dio  a  ellos  muy  barato,  lo  que 
a  otros  ha  costado  muy  caro.  Con  todo,  mire  alguno 
por  sí,  y  mire  si  está  del  todo  muerto  Saúl,  porque  él 
tarda  mucho  en  morir,  y  así  mandó  al  Amalequites  le 
acabase  de  matar,  por  lo  que  tardaba  en  morir.  Esto 
digo  porque  hay  pasión,  interés  y  amor  propio  escon- 
dido, que  parece  que  está  muerto  y  aún  no  lo  está, 
antes  dice  como  Saúl:  Adhuc  tota  anima  mea  in  me 
est,^  porque  no  está  del  todo  muerto.  Por  lo  cual  con- 
viene que  mire  mucho  que  del  todo  quede  muerto  Saúl, 
porque  del  todo  se  alcance  el  verdadero  dominio,  y  se 
pueda  reinar  en  Judá,  para  poder  después  reinar  en 
Israel. 


Cap.  XIII 

Que  trata  de  lo  que  se  ha  de  hacer  para  que  en 

NOSOTROS  muera  SAÚL,  POR  CUYA  MUERTE  VENGAMOS 
A  GOBERNAR 

Ya  que  entendemos  que  no  hay  gobernar  sin  que 
muera  Saúl,  que  es  el  infierno  de  nuestras  propias  pa- 
siones, con  las  cuales  antes  somos  gobernados,  que  go- 

4.   2  Sam  1,  9. 
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bernamos,  bien  será  saber  cómo  ha  de  morir  este  Saúl, 
o  este  nuestro  infierno,  pues  nos  va  la  vida  en  su 
muerte,  o  por  mejor  decir,  su  vida  es  nuestra  muer- 
te, de  tal  manera  que  es  imposible  vivir  nosotros  vi- 
viendo él.  Si  OJOS  tuviésemos,  esto  bastaría  para  ma- 
tarle con  grande  diligencia,  pues  se  dice  que  nadie 
vive  sm  que  él  muera.  Mas  con  todo,  para  mayor  de- 
claración de  lo  dicho,  es  de  notar,  que  si  uno  tuviese 
un  esclavo,  cuyo  oficio  fuese  poner  rejalgar  en  la  olla, 
si  le  mandaban  servir  de  cocinero,  o  si  de  despensero 
comprar  sierpes  y  lagartos  para  comer,  y  si  de  portero 
se  concertase  con  los  ladrones  y  enemigos  del  señor, 
para  robarle  y  matarle;  siendo  este  esclavo  tan  tirano 
y  tan  perdido  ¿cuál  sería  el  que  le  tuviese  en  su  casa? 
f  ya  que  alguno  fuese  tan  piadoso,  ¿quién  dejaría  de 
tenerle  atado  porque  no  hiciese  daño.-*  Pues,  si  alguno 
fuese  que  tras  todo  esto  y  sabiendo  su  maldad  le  entre- 
gase todos  los  oficios  de  su  casa  ¿no  sería  más  que 
loco?  ¿Y  no  merecería  ser  atado  y  preso  por  desati- 
nado, por  hombre  sin  juicio? 

Pues  esto  mismo  acontece  a  muchos,  y  pluguiese 
a  Dios  que  no  fuese  a  todos;  porque  teniendo  el  hom- 
bre viejo  por  esclavo,  y  para  que  obedezca  a  la  razón, 
es  tan  traidor,  que  si  le  mandamos  ser  portero,  guian- 
do nuestros  sentidos,  que  son  la  puerta  de  la  casa  de 
nuestros  sentidos  y  alma,  que  concertase  con  nuestro 
enemigos,  que  son  los  deleites  sensuales,  para  que  no 
vivan  los  clones  recibidos  de  Dios,  y  nos  mate  mu- 
riendo el  alma  por  el  pecado;^  y  si  le  hacemos  des- 
pensero, es  tan  vil  y  miserable,  que  no  gusta  de  comer 
sino  sierpes  y  lagartos,  que  son  animales  llenos  de  pon- 
zoña, porque  no  está  su  deleite  sino  en  la  venganza, 
en  la  ira  y  en  la  pasión  desordenada,  ese  es  su  manjar 
y  su  negocio;  finalmente  si  le  mandan  ser  cocinero, 
cuyo  oficio,  espiritualmente  hablando,  ha  de  ser  po- 
niendo la  sabiduría  en  la  olla  de  nuestra  consideración, 
para  guisarlo  con  sabor  y  gusto  espiritual;  este  infer- 
nal esclavo  en  lugar  de  sal  pone  rejalgar,  que  es  la 

1.  Así  leemos,  según  Nieremberg.  El  sentido  de  la  frase  es 
obscuro.  La  traducción  latina  de  Bruselas,  Opera  omnia,  p.  352, 
lee  así:  «...  si  ianitorem  agere  illi  demandemus,  conveniat  cum 
nostris  inimicis,  qui  sunt  sensualia  oblectamenta,  ut  illos  per  por- 
tam  domus  sensuum  nostrorum  introducat,  ut  omnia  adeo  mo- 
liantur,  et  nos  ipsos,  anima  per  peccatum  exstincta,  trucidet». 
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ingratitud,  la  obstinación  y  abominación  de  los  peca- 
dos; por  lo  cual,  viendo  los  daños  que  dél  se  reciben, 
loco  será  el  señor  que  no  le  dé  sentencia  de  muerte 
y  le  condene  por  traidor,  pues  éste  es  Saúl,  pues  éste 
es  el  intierno!  Estas  semejantes  obras  se  reciben  de 
su  mano,  éste  se  llama  propiamente  inñerno,  porque 
nos  lleva  a  él;  ¿pues  quien  será  el  que,  sabiendo  esto, 
le  dejará  de  matar?  ¿Y  cuál  será  el  que  le  encomiende 
oñcio  en  su  casa?  Pues,  ¿qué  me  diréis  de  los  que  tras 
esto  gustan  dél,  y  le  regalan  y  le  defienden  y  tienen 
amistad  con  él,  y  le  llaman :  Homo  pacis  tneae?^  El  que 
ve  esto,  ¿cómo  le  deja  andar  suelto  por  calles?  1  ie- 
rra, ¿cómo  os  dejáis  pisar  de  tales  hombres,  si  hom- 
bres se  pueden  llamar.'*  Oh  piedras,  ¿cómo  no  los  ape- 
dreáis? Oh  dientes,  ¿cómo  no  os  volvéis  contra  eüos, 
pues  dejan  el  hombre  nuevo  por  el  viejo,  la  luz  por 
las  tinieblas,  la  verdad  por  la  mentira,  el  infinito  ser, 
por  el  nada?  Dime,  hombre:  ¿qué  hallas  en  este  es- 
clavo para  fiarte  dél?  o  ¿qué  no  hallas  en  él  para  abo- 
rrecerle? o  ¿qué  quiere  él  de  ti,  que  no  sea  para  tu 
pena?  ¡Oh  si  mirases  qué  te  cuesta  el  contentarle,  y 
cómo  después  de  contento  le  has  dado  armas  para  des- 
truirte! ¡Oh  cómo  huirías  dél,  si  le  conocieses!  y 
¡cómo  huirías  de  ti  hasta  verle  muerto  en  ti!  Mas 
podríasme  decir:  ¿cómo  será  esto?  Digo  que  si  quie- 
res matarle,  mira  lo  que  hace  él  en  ti;  porque,  si  con 
ojos  claros  le  miras,  no  le  habrás  visto  cuando  habrás 
muerto,  aun  con  más  diligencia  de  la  que  pones  en 
matar  un  animal  venenoso,  cuando  ves  que  te  hace 
daño;  porque  así  como  se  trata  de  mayor  daño  por 
ser  eterno,  así  ha  de  ser  mayor  la  diligencia;  que  en 
la  verdad,  aunque  es  menester  favor  soberano  para  ma- 
tarle, este  nunca  falta  a  los  que  hacen  lo  que  es  en  sí. 
Y  si  quieres  ver  cómo  andan  tan  pocos  tras  matar  a 
Saúl,  digo  que  es  por  ser  pocos  los  que  consideran  los 
daños  que  dél  reciben,  y  con  esto  no  se  guardan  dél, 
y  así  se  van  al  infierno  con  Saúl;  pues  cuando  otra 
cosa  faltase,  la  interpretación  del  nombre  y  la  memo- 
ria dél  bastaría  para  matarle.  ¿Quién  puede  vivir  con 
el  infierno  en  su  casa?  y  ¿quién  se  atreve  a  tener  en 
ella  huésped  que  no  viene  sino  a  matarle  y  llevarle  al 
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infierno?  Bien  parece  que  pecas  veces  ha  ido  allá  por 
la  consideración,  pues  huelgan  de  tenerle  en  casa;  si 
considerase  lo  que  allá  pasa,  no  osaría  dejar  vivir  a 
Saúl,  pues  viviendo  él^  vive  el  infierna  en  el  alrna  don- 
de él  mora;  muera,  muera  Saúl,  pues  ha  quedado 
muerto  en  la  muerte  de  Cristo;  por  lo  cual  tenemos 
menos  que  hacer  en  matarle,  la  victoria  está  en  la 
mano,  si  della  nos  queremos  aprovechar,  y  debámoslo 
hacer,  pues  tanto  nos  va  en  ello. 


Cap.  XIV 

Que  trata  de  lo  que  hizo  David  antes  de  reinar 
EN  JuDÁ  Y  EN  Israel 


Léese  en,  el  segundo  de  los  Reyes,  que  después  de 
muerto  Saúl  llegó  el  Amalequites  que  le  había  muer- 
to, a  dar  la  nueva  a  David,  y  aunque  le  trujo  la  dia- 
dema o  corona  que  Saúl  traía  sobre  la  cabeza,  man- 
dóle matar  porque  había  puesto  la  mano  en  el  ungido 
del  Señor,^  mostrando  que  era  mayor  el  celo  que  te- 
nía a  los  ungidos  de  Dios,  que  la  enemistal  de  Saúl, 
aunque  era  perseguido  dél;  en  lo  cual  mostraba  no  ser 
vencido  de  las  propias  pasiones,  sino  que  era  rey  de- 
Uas  antes  de  ser  rey;  y  así  hizo  gran  llanto  sobre  Saúl 
y  sobre  Jonatás.^  Esto  fue  antes  de  reinar  en  Judá.  Des- 
pués aconteció  que,  andando  él  en  guerra  con  el  hijo 
de  Saúl,  Isboseth,  dos  príncipes  de  ladrones  Baana 
y  Recab,  estando  él  durmiendo  entraron  y  le  cortaron 
la  cabeza,  y  lleváronsela  a  David,  muy  contentos,  di- 
ciendo: Ecce  caput  inimici  tui/  a  los  cuales  respondió 
David:  Vive  el  Señor,  que  libra  mi  ánima  de  toda  an- 
gustia, que  así  como  el  que  trujo  la  nueva  de  la  muerte 
de  Saúl,  pensando  dar  prósperas  nuevas,  le  maté  en 
Siceleg,  cui  oportebat  mercedem  daré  pro  nuntio,^  otro 
tanto,  pues,  haré  con  vosotros  ahora,  porque,  siendo 
hombres  impíos,  habéis  muerto  al  que  estaba  en  su 
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casa  sin  culpa  y  en  su  lecho:  ¿pues  pensáis  que  no  ha- 
béis de  pagar  la  sangre  que  habéis  derramado?  Y  dice 
más  el  texto:  Praecepit  itaqiie  David  pueris  suis,  et 
interfecerunt  eos?  Sobre  lo  cual  dice  Nicolao  de  Lira, 
que  lo  hizo  David  por  dos  cosas.  La  primera,  para 
mostrar  que  no  se  había  hecho  por  su  mandado.  La 
segunda,  por  dar  ejemplo  a  los  príncipes  y  prelados 
que  no  perdonen  a  los  malhechores,  que  semejantes 
cosas  hacen  por  serles  gratos. 

Sin  éste  podré  sacar  otro  maravilloso  dechado,  y 
es  que  antes  que  imo  reine  ha  de  destruir  a  los  mal- 
sines, noveleros,  que  no  sirven  sino  de  traer  nuevas 
mortíferas  a  los  señores,  pensando  alcanzar  grandes 
dones  por  ellas.  Éstos  son  los  que  siembran  la  cizaña, 
éstos  son  los  que  inquietan  la  paz  en  la  universidad  y 
en  la  familia,  éstos  chismeros  son  los  que  inquietan  a 
los  señores,  y  todo  lo  merecen,  porque  los  dan  oídos; 
pues  mueran  éstos  primero,  no  admitiéndose,  que  ésta 
es  su  propia  muerte,  que  para  reinar  en  Israel,  que  es 
visión  de  paz,  gran  quietud  es  menester.  Pues  ¿qué 
diremos  de  aquellos  que  tienen  gran  vigilancia  en  sa- 
ber: Quem  dicwit  homines  esse  filium  hominis?^  Digo 
que  alabo  la  imitación  de  Cristo  nuestro  Señor,  mas 
advierto  que  Cristo  no  preguntaba  esto  sino  a  sus  dis- 
cípulos; y  así,  quien  quisiere  saber  de  sí,  o  de  su 
pueblo,  no  lo  pregunte  a  los  chismeros,  ni  al  murmu- 
rador, mas  pregúntelo  a  los  siervos  de  Cristo,  a  sus 
discípulos,  a  los  que  la  república  tiene  por  cristianos, 
y  a  los  que  sin  pasión  dicen  la  verdad,  y  con  esto  se 
dará  razón  de  todo. 

Cap.  XV 

De  lo  que  se  ha  de  hacer  luego  entrando 

EN  el  gobierno 

Cuando  vinieron  las  tribus  de  Israel  en  Hebrón 
para  ungir  a  David;  diciéndole:  Ecce  nos  os  tuum,  et 
caro  tua,^  luego  después  de  ungido  se  fue  para  Jeru- 
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salén,  y  fuele  dicho  que  no  entraría  si  no  quitaba  los 
ciegos  y  cojos;  al  fin,  prometiendo  gran  premio,  él 
tomó  la  fortaleza  de  Sión  y  habitó  en  ella,  y  llamóla 
su  ciudad.^  ¡Oh  qué  maravilloso  ejemplo  para  los  que 
de  nuevo  entran  en  el  gobierno,  que  es  tomar  desde 
luego  a  Sión,  por  lo  cual  se  entiende  la  especulación 
o  contemplación,  o  habitar  en  ella,  llamándola  su  ciu- 
dad, su  fortaleza,  su  morada  y  su  reposo!  Por  donde 
podemos  decir  que,  si  algunos  dejan  de  gobernar  como 
David,  es  porque  no  tienen  morada  en  Sión,  ni  se  pre- 
cian de  llamarla  su  ciudad,  y  como  no  la  conocen,  no 
saben  lo  que  vale;  no  la  tienen  en  lo  que  es,  ni  se 
honran  en  tenerse  por  habitadores  della,  y  también 
puede  ser  que  no  alcanzan  de  vivir  en  Sión,  por  ser 
ciegos  y  cojos;  digo  ciegos  por  las  tinieblas  del  peca- 
do, y  cojos  porque  andan  cojeando  en  el  camino  dei 
Señor,  y  así  queda  en  proverbio:  Quod  coecus  et  clatír 
dus  non  intrahunt  in  templum;^  y  así  ellos  ni  merecen 
habitar  en  Sión,  por  ser  ciegos  y  cojos  en  lo  espiri- 
tual, y  por  consiguiente,  no  son  imitadores  deste  rey 
y  santo  profeta.  Pues  vaya,  vaya  fuera  la  ceguedad  del 
entendimiento  y  el  cojear  en  el  bien  obrar,  para  me- 
recer habitar  en  Sión^  y  teniéndole  por  casa  de  refu- 
gio; y  muévanos  a  esto  lo  que  se  sigue  en  el  mismo 
capítulo,  porque  luego  que  David  entró  en  Sión,  dice 
el  texto:  cognovit  David  quoniam  confirmasset  eum 
Dominus  regem  super  Israel,  et  quoniam  exaltasset 
regnum  eius  super  populum  suum  Israel.^  En  Sión 
lo  conoció,  y  en  Sión  se  le  dio  a  conocer  la  confirma- 
ción de  su  reino,  para  que  sean  amigos  y  devotos  de 
Sión  los  que  desean  la  confirmación  de  sus  gobiernos 
y  de  sus  estados. 

Mas  pasemos  adelante  y  veremos  lo  que  hizo  Da- 
vid con  Sión,  después  de  lo  sobredicho,  y  hallaremos 
que  llamó  y  apartó  los  escogidos  del  pueblo  de  Israel, 
que  eran  treinta  mil,  y  él  con  su  pueblo  fueron  a  lle- 
var el  arca  del  Señor,  y  cuando  la  sacaron  de  en  casa 
de  Abinadab,  David  con  toda  la  casa  israelita,  con  va- 
rios instrumentos  musicales  cantabant  coram  Domino, 
et  exaltahant  et  laudabant  Diminum,^  y  después  la  sacó 
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de  en  casa  de  Obededón,  y  llevóla  a  su  ciudad,  y  a  su 
fortaleza  de  Sión,  con  grande  alegría.  Y  como  anda- 
ban seis  pasos  los  que  llevazan  el  arca,  sacrificaban 
buey  o  oveja,  o  carnero;  y  no  contento  desto  David. 
Saltübüt  totis  viribus  ante  Dominum;^  y  para  mostrar 
más  humildad  iba  vestido  de  luto,  y  así  desta  manera 
y  con  grande  jubilación  y  gozo  llevaron  el  arca  a  su 
ciudad,  y  cuando  entraba  en  ella,  Micol  hija  de  Saúl, 
que  lo  miraba  de  la  ventana,  menospreció  en  su  cora- 
zón al  rey  David,  viéndole  saltar  y  danzar  delante  del 
arca,  a  la  cual  respondió  después:  Vilior  fiam  plus 
quam  factus  sum,  et  ero  humilis  in  oculis  meisJ  Signi- 
ficando no  sólo  no  quedar  arrepentido,  mas  aun  deter- 
minado de  mostrarse  más  vil  y  humilde  delante  de  sus 
ojos.  Tras  esto  no  hay  más  que  decir,  mas  hay  mucho 
que  hacer,  porque  si  honra  y  autoridad  habían  de 
querer  los  hombres,  no  había  de  ser  sino  para  ofre- 
cérsela y  darla  toda  a  Dios,  a  quien  se  debe  toda  la 
gloria  y  acatamiento;  por  lo  cual  aquellos  que  en  más 
altos  gobiernos  se  vieren,  luego  han  de  mostrar  el  celo 
del  culto  divino,  no  sólo  en  lo  exterior,  sino  en  la  inte- 
rior, no  contentándose  sólo  de  alabar  a  Dios  con  ins- 
trumentos musicales,  ni  sólo  con  la  lengua,  mas  aun 
con  el  corazón,  por  no  ser  de  aquel  pueblo,  del  cual 
está  dicho:  Populus  hic  labiis  me  honorat,  cor  autem 
illomm  longe  est  a  me;^  ofreciendo,  no  bueyes,  ni  car- 
neros materiales,  que  destos  ya  se  pasó  su  tiempo,  mas 
ofreciéndose  finalmente  muy  a  menudo  la  obediencia 
a  Dios,  al  yugo,  que  es  contenido  por  el  buey  que  aba- 
ja la  cabeza;  y  la  mansedumbre,  que  es  entendido  por 
la  oveja,  y  por  más  humildad,  dejando  las  vestiduras 
delicadas,  y  vistiendo  las  comunes  y  ordinarias,  pues 
en  tedas  comúnmente  es  uno  el  principio  y  uno  el  fin, 
una  la  entrada  y  una  la  salida,  uno  el  comenzamiento 
y  uno  el  acabo,  advirtiendo  espiritualmente,  que  no 
obstante  que  Micol,  hija  de  nuestro  enemigo  Saúl,  que 
es  nuestro  infierno  y  nuestra  sensualidad,  hable  y  mur- 
mure contra  el  que  quiere  imitar  al  santo  David,  que 
no  por  eso  se  ha  de  turbar  el  imitador  de  David,  antes 
responder,  que  más  vil  se  ha  de  mostrar,  no  sólo  al 
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pueblo,  mas  a  sus  mismos  ojos;  lo  cual  es  mucho  de 
notar,  porque  hay  algunos  que  se  muestran  humildes 
a  los  otros,  mas  no  lo  son  en  sí  mismos,  ni  se  tienen 
por  tales  en  sus  ojos,  porque  no  se  conocen,  ni  han 
acabado  de  entender  cuáles  son  ellos,  ni  cuáles  son  sus 
obras,  cuando  con  vanidad,  estribando  en  sus  fuerzas 
las  obran;  mas  el  que  tornare  por  espejo  a  David,  no 
será  dellos,  sino  que  se  mostrará  humilde  al  pueblo, 
y  lo  será  también  a  sus  propios  ojos,  en  su  conocimien- 
to, o  en  su  verdad. 

¿Qué  puede  hacer  el  príncipe  o  señor  cristiano  en 
que  pueda  mostrar  su  bajeza  o  su  nada  delante  de 
Dios?  Y  si  David  andaba  de  aquella  manera  delante 
del  arca,  que  era  la  figura,  ¿cómo  ha  de  andar  el  cris- 
tiano delante  de  lo  figurado,  que  es  el  Santísimo  Sa- 
cramento, en  el  cual  está  aquel  maná  escondido,  los 
méritos  de  la  vara  de  la  cruz  y  la  perfección  de  la  ley 
de  Cristo?  ¡Oh  qué  lástima  es  de  ver  cómo  piensan 
los  hombres  que  hacen  mucho  en  sólo  acompañarle, 
cuánto  más  andando  de  la  manera  que  David  iba! 
¡Oh  si  tuviesen  ojos,  cómo  verían  cuánto  hace  Dios 
en  admitirlos  y  cómo  muestra  su  divina  bondad,  no 
mandando  a  sus  alguaciles  que  los  echen  de  allí,  pues 
tienen  en  tan  poco  lo  que  los  ángeles  tienen  en  tanto, 
que  es  ser  ministros  de  la  casa  de  Dios,  y  asistir  en 
su  divino  acatamiento!  Mas  dejado  esto  aparte,  vea- 
mos también  cómo  luego  mostró  David  el  celo  de  la 
casa  de  Dios,  y  así  decía  con  verdad:  Zeíus  domus  tua 
comedit  me/  porque  teniendo  gran  solicitud  de  que  se 
acrecentase  la  gloria  del  Señor  en  todo  lo  que  él  podía, 
dijo  a  Natán  profeta:  Videsne,  quod  ego  habitem  in 
domo  cedrina,  et  arca  Dei  posita  sit  in  medio  pellium?^^ 
con  intención  de  edificar  casa  al  Señor,  no  pudiendo  con- 
sentir, que  la  suya  fuese  cedrina,  y  el  arca  del  Testa- 
mente estuviese  en  medio  de  pieles.  ¡Oh  qué  confu- 
sión, y  qué  vergüenza  para  los  que  son  tan  largos  en 
vestir  sus  personas  y  tan  cortos  en  edificar  los  tem- 
plos, los  altares  y  sus  iglesias!  Bien  muestran  los  tales 
que  quieren  la  honra  para  sí,  y  traen  puesto  el  amor 
en  sí,  y  que  se  tienen  por  templos,  pues  así  se  atavían 
y  también  muestran  estar  olvidados  de  la  honra  de 
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Dios,  de  su  amor  y  de  sus  templos.  Pues  no  sea  así,  sino 
que  imiten  a  David,  teniendo  la  principal  cuenta  con 
Dios,  y  merecerán  ser  favorecidos  de  su  divina  mano, 
como  lo  fue  David,  que  en  respuesta  de  su  buen  de- 
seo, le  envió  a  decir  el  Señor  con  Natán  profeta,  entre 
ctras  cosas:  Réquiem  dabo  tibi  ab  Gmnibus  inimicis 
tuis;^^  y  más  adelante:  Regnum  tuum  usque  in  aeter- 
num  ante  faciem  tmm,  et  thronus  tuus  eñt  firmus 
iugiterP 


Cap.  XVI 

De  lo  que  ha  de  hacer  consigo  mismo 

Ya  que  se  ha  tratado,  cómo  lo  hizo  David  con  su 
Dios,  veamos  cómo  lo  hacía  consigo  mismo.  Entre  las 
otras  cosas  hallo  una  de  gran  consideración,  en  la  cual 
consiste  por  nu'^stra  parte  la  substancia  de  la  vida 
espiritual,  y  es  lo  que  dice  en  el  salmo  centesimo,  mos- 
trando que  los  que  le  han  de  seguir,  se  han  de  ejer- 
citar en  no  estar  ociosos,  ni  mal  ocupados;  y  así,  por 
no  ser  él  destos,  decía:  Psallam  et  intelligam  in  via 
immaculüta,  guando  venies  ad  me,  perambulabam  in 
innocentia  cordis  mei,  in  medio  domus  meae}  ¡Oh 
profeta  y  rey  santo!  Declaradnos  cuán  gran  negocio 
es  este  que  decís,  y  cómo  andábades  en  la  inocencia 
de  vuestro  corazón,  porque  si  era  vuestro  no  era  ino- 
cente, y  si  era  inocente  no  era  vuestro;  creo  que  po- 
dréis respondernos,  que  por  ser  vuestro  corazón  con- 
forme al  de  Dios,  decís  que  anda  vuestro  corazón  en 
inocencia,  y  esto  es  por  la  participación  de  la  divina 
simplicidad  y  voluntad;  y  llamaisle  vuestro,  por  ser 
del  Señor,  que  a  la  verdad  el  corazón  que  no  es  del 
Señor,  no  es  tampoco  del  hombre,  por  estar  entrega- 
do en  manos  de  enemigos.  Pregunta  al  apasionado,  que 
está  en  pecado,  que  si  es  dueño  de  su  corazón,  dirá 
que  no.  Cur?  qiicd  nolo  hoc  fació,-  por  estar  tan  en- 
fermo, que  si  no  es  con  el  divino  favor,  no  puede  saHr 
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del  lodo  en  que  se  puso;  de  manera  que  aquél  sólo 
posee  su  corazón,  cuyo  corazón  es  del  Señor;  pues 
luego  bien  puede  decir  el  santo  Profeta,  que  andaba 
en  la  inocencia  de  su  corazón  en  medio  de  su  casa,  y 
por  poder  mejor  andar  desta  manera,  decía:  Psallam 
et  intelligam  in  via  immaculata,  quando  venías  ad  me? 
¡Oh  cuan  buen  medio  para  alcanzar  el  fin  deseado  ala- 
bar al  Señor,  caminar  sin  pecado  y  aguardar  cuando 
viniere!  Como  si  dijese:  ¿queréis  saber  cómo  son  tan 
pocos  los  que  andan  en  la  inocencia  de  su  corazón? 
Porque  son  pocos  los  que  alaban  a  Dios  en  todo  su  co- 
razón, y  son  muchos  los  que  olvidados  de  guardar  lim- 
pieza en  este  camino  tan  lleno  de  polvo  y  lodo,  y  lo 
que  peos  es,  que  no  sólo  viven  como  hombres  que  de- 
jan de  aguardar  a  Dios,  mas  antes  muestran  en  su  vi- 
vir, que  ni  le  aguardan,  ni  ha  de  venir.  ¡Oh  cómo  se 
hallarán  estos  engañados  cuando  el  Señor  viniere  y  pi- 
diere cuenta  de  los  talentos  recibidos !  Y  cuáles  se  halla- 
rán cuando  se  verán  sin  el  aceite  de  las  buenas  obras! 
¿Qué  darían  entonces  por  una  hora  de  tiempo?,  y  no 
les  darán  por  respuesta  sino:  Discedite  a  me  omnes 
qui  operamini  iniquitatem?  ¿Quién  duda  sino  que  éste 
es  uno  de  los  mayores  daños  de  la  vida,  el  no  aguardar 
a  Dios,  y  no  tener  cuenta  cuando  viene  al  alma,  el  no 
oír  lo  que  dice,  el  no  mirar  lo  que  manda,  el  no  enten- 
der lo  que  quiere,  o  el  no  seguir  lo  que  inspira?  ¡Oh 
imitadores  de  David!  imitadlo  en  esto,  tened  por  ne- 
gocio principal  este  aguardar  a  Dios  cuando  viene,  que 
no  basta  decir  quién  es  el  que  honra,  mirad  que  habla 
de  muchas  maneras.  MuJtifariam  multisque  modis  olim 
locutus  est  Deus?  iMirad  que  habla  por  las  criaturas; 
mirad  que  habla  Dios  por  el  sol,  cuando  os  alumbra  y 
calienta;  mirad  que  es  habla  por  el  pan  cuando  os 
mantiene,  y  por  el  agua  cuando  os  quita  la  sed;  mirad 
que  os  habla  per  predicadores  y  por  la  Escritura  y  por 
inspiraciones;  pues  trabajad  de  ejercitaros  en  sus  ala- 
banzas, guardad  con  limpieza  sus  mandamientos,  que 
si  esto  hacéis,  por  poquito  que  aguardéis  luego  vendrá 
a  vos.  Stat  ad  ostium  et  pulsat?  Pues  si  Él  llama  y  vos 


3.  Sal  100,  2. 

4.  Sal  6,  9  (Mt  7,  23). 

5.  Hebr  1,  1. 

6.  Cf.  Apoc  3,  20. 


INSTRUCCIÓN  PARA  EL  BUEN  GOBIERNO  I99 

\Í  le  aguardáis,  presto  le  hallaréis,  que  así  lo  experimen- 
taba ese  rey,  ejemplo  de  todos  los  reyes,  diciendo:  Ex- 
pectans  expectavi  Dominum,  et  intendit  mihiJ  ¿Qué 
hará  a  los  que  le  hallan,  que  aun  a  los  que  le  esperan 
favorece?  y  no  con  pequeño  favor,  porque  su  venida 
hace  grandes  efectos  en  el  alma,  según  lo  dice  este 
nuestro  rey  David:  Expectabam  eum,  qui  salvum  me 
fecit  a  pusillanimitate  spiritus  et  tempestatef  porque 
esto  tiene  su  venida  que  quita  la  tempestad  de  las  tinie- 
blas y  la  flaqueza  del  alma,  esforzándoles  y  dándoles 
la  quietud  y  la  paz.  Pues,  ejercítense  en  esto  los  cris- 
tianos príncipes  y  gobernadores,  que  si  como  por  el 
descuido  sobredicho  nace  todo  el  daño,  así  por  este 
ejercicio  les  vendrá  todo  el  bien  para  gobernar  a  sí  y 
a  los  otros.  Juntamente  con  esto,  no  se  ha  de  dejar  de 
hacer  lo  que  se  sigue:  Non  proponebam  ante  oculos 
meos  rem  ininstant,'^  porque  es  echar  el  sello  a  todos, 
que  si  bien  miramos:  cmnis  cognitio  nostra  oñttir  a 
sensu.  Y  si  en  el  sentido  no  sufrimos  cosa  mala  ni  tor- 
pe, no  llegará  a  la  estimativa,  ni  el  entendimiento  agen- 
te, ni  el  posible;  y  no  representándola  el  entendimien- 
to, no  la  mirará  la  voluntad.  Guia  nihil  est  volitum, 
quin  prins  cognitum,  y  no  amándola  cesará  el  consen- 
timiento, y  por  consiguiente  el  pecado;  y  si  vemos  que 
los  daños  grandes  vienen  por  no  cerrar  bien  las  puer- 
tas de  los  sentidos,  y  porque  tiene  sus  ojos  el  entendi- 
miento por  sus  especies  inteligibles,  con  su  vista  inte- 
rior espiritual,  es  bien  no  admitir  pensamientos,  ni 
especie  de  injusticia,  por  evitar  los  estropiezos  de  la 
ciega  voluntad. 


Cap.  XVII 

De  lo  QUE  SE  HA  DE  HACER  CON  LA  FAMILIA 


No  menos  ejemplo  podemos  sacar  desto,  si  bien 
miramos  lo  que  se  trata  en  este  salmo,^  porque  en  él 

7.  Sal  39,  2. 

8.  Sal  54,  9. 

9.  Sal  100,  3. 
1.  Sal  100. 
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se  muestra  cuáles  han  de  ser  los  criados  y  familiares 
de  casa  para  morar  en  ella,  en  lo  cual  va  mucho,  por- 
que la  familia  del  señor  ha  de  ser  un  espejo  para  los 
vasallos,  y  los  desórdenes  y  descuidos  dellos  se  han  de 
refrenar  con  la  modestia  y  templanza  de  la  buena  fa- 
milia: Oportet  enim  incipere  iudicium  a  domo  Dei? 
Y  así,  los  señores  habrán  de  mirar  mucho  en  el  reci- 
bir de  los  criados,  porque  un  ruin  basta  dañar  una 
familia,  por  lo  cual  cuando  ha  de  entrar  en  casa  se 
habrá  de  mirar  más  qué  costumbres  trae,  que  no  qué 
favores,  ni  qué  vestidos,  como  lo  hacía  este  señor  rey, 
que  no  daría  de  comer  al  soberbio,  ni  al  interesado 
avaro.  Superbo  oculo  et  insaíiabili  corde,  cum  hoc  non 
edeham?  Pues  al  que  tenía  por  oficio  murmurar  en  se- 
creto con  su  prójimo,  a  éste  no  sólo  dejaba  de  dar  de 
comer,  mas  perseguíale  fuertemente.  Detrahentem  in 
secreto  próximo  suo  hunc  persequehar.^  Finalmente  a 
todos  los  malhechores  aborrecía.  Pacientes  prevarica- 
tiones  odivi.^  ¿Por  qué  todo  esto.  Rey  santo?  ¿Sabéis 
por  qué?  En  la  mano  está  la  respuesta:  porque  los 
semejantes,  no  sólo  destruyen  las  casas  donde  moran, 
mas  aun  los  lugares  donde  viven.  Los  señores  que  des- 
to  se  olvidan,  están  olvidados  de  saber  que  están  obli- 
gados a  la  doctrina  de  los  criados,  y  a  darles  buen 
ejemplo;  y  en  cierta  manera  son  sus  curas.  Pues  ¿quién 
se  osa  encargar  de  oveja  tan  cargada  de  soberbias,  que 
no  bastaran  diez  carros  a  llevarla,  cuánto  más  unos 
hombres  flacos  del  Señor,  que  tienen  necesidad  de  ser 
llevados  de  otros,  y  aun  Dios  y  ayuda,  para  que  llegue 
al  puerto?  Tomen,  pues,  los  que  viven  ejemplo  de  David, 
que  no  a  todos  y  como  quiera  miraba  y  asentaba  par- 
tidos, sino  ¿a  quién?  a  los  buenos  y  a  los  fieles.  O  culi 
mei  ad  fideles  terrae,  ut  sedeant  mecum,  ambulans  in 
vía  immaculata,  hic  mihi  ministrabat.^  Estos  sí  que  es- 
tán apartados  de  vicios,  humildes  de  corazón,  limpios, 
fieles,  sin  intereses,  celosos  de  la  honra  del  Señor; 
éstos  son  para  servirse  dellos,  y  aun  para  servirlos  a 
ellos;  cuando  se  hallan  tales  criados,  se  han  de  con- 

2.  Cf.  1  Petr  4,  17. 

3.  Sal  100,  5. 

4.  Sal  100,  5. 

5.  Sal  100,  3. 

6.  Sal  100,  6. 
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servar  y  regalar  y  tener  en  mucho,  cuanto  ellos  más  se 
tienen  en  poco. 


Cap.  XVIII 
De  lo  que  ha  de  hacer  con  el  pueblo 

Con  el  primero  y  postrero  verso  deste  salmo,  se 
podría  entender  lo  que  se  ha  de  hacer  con  el  pueblo, 
conforme  a  lo  que  decía  el  Profeta:  Miseñcordiam  et 
iudicium  cantaba  tihi  Domine,^  usando  con  éstos  mi- 
sericordia y  juicio.  Pone  primero  la  misericordia,  por 
lo  que  la  criatura  debe  primero  imitar  al  Criador,  de 
cuya  benignidad  se  escribe:  Miserationes  eius  super 
omnia  opera  eius/  y  pónese  primero  la  misericordia, 
porque  en  todo  lo  que  se  pudiere  se  ha  de  usar;  ni  se 
ha  de  venir  al  rigor,  sino  cuando  la  facihdad  del  per- 
dón da  ocasión  al  pecador,  o  cuando  el  caso  es  tal  que 
no  sufre  disimulación,  al  fin  cuando  no  tiene  lugar  la 
misericordia;  aunque  ella  siempre  ha  de  tener  lugar, 
porque  la  justicia  se  ha  de  ejecutar  en  el  particular, 
por  excusar  della  toda  la  república,  y  esta  es  la  gran 
misericordia;  por  lo  cual  dice  en  el  postrer  verso:  In 
matutino  interficiebam  omnes  peccatores  terrae,  ut  dis- 
pender em  de  civitate  Dei  omnes  operantes  iniquita- 
tem?  Como  si  dijese:  por  lo  que  madrugó  a  echar  los 
pecadores  de  la  tierra,  es  por  usar  de  misericordia  con 
los  ciudadanos  de  la  ciudad  de  Dios,  porque  no  sean 
molestados  de  los  pecadores,  ni  les  den  causa  para 
comunicar  con  sus  pecados.  Quia  non  relinquet  Deus 
peccatores  super  sortem  iustorum,  ut  non  extendant 
iusti  ad  iniquitatem  manus  suas.^  En  esto  nos  dio  ejem- 
plo David,  cuando  no  quiso  beber  el  agua,  diciendo: 
Num  sanguinem  hominum  istorum  bibam,  quia  in  pe- 
riculo  animarum  suarum  attulerunt  mihi  aquam/  para 

1.  Sal  100,  1. 

2.  Sal  144,  9. 

3.  Sal  100,  8. 

4.  Sal  124,  3.... 

5.  «Num  sanguinem  hominum  istorum,  qui  profecti  sunt,  et 
animarum  periculum  bibam?»  2  Sam  23,  17. 
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mostrar,  que  con  peligro  y  daño  del  pueblo  no  habe- 
rnos de  gustar  de  tomar  nada.  Y  porque  esto  en  parte 
está  tratado  en  el  primer  capítulo,  bastará  lo  uno  con 
lo  otro  al  que  quisiere  leer,  para  obrar,  que  si  no  se 
hace  así,  ninguna  cosa  basta;  sólo  dice  que  el  verda- 
dero amor  de  los  vasallos  es  guardarse  el  que  gobierna 
de  la  ofensa  de  Dios,  porque  los  pecados  del  señor 
son  causa  del  castigo  del  pueblo.  También  ha  de  tener 
cuenta  cuando  viere  que  el  pueblo  está  pacífico  y  con- 
tento, referirlo  todo  a  Dios,  de  cuya  bondad  y  sabi- 
duría procede  la  paz  y  tranquilidad;  imitando  a  David 
que  bendecía  al  Señor,  llamándole  su  Dios  y  su  Protec- 
tor, porque  tú  eres  Señor,  qui  subáis  populum  meum 
sub  me.^  Y  así  nadie  piense  que  las  diligencias  y  pru- 
dencias bastarían  a  pacificarle,  porque  el  mundo  no 
puede  dar  paz,  ni  la  reciben  sino  aquellos  a  quien  se 
comunica  por  la  infinita  bondad  y  misericordia. 


Cap.  XIX 


CÓMO  EN  TODO  SE  SACA  FRUTO  DE  LA  HISTORIA 

DE  David 


Podría  decir  alguno,  que  no  en  todo  se  ha  de  imi- 
tar a  David,  porque  contando  el  pueblo  pecó  en  vani- 
dad y  en  homicidio  en  la  muerte  de  Urías,  y  también 
mostró  su  flaqueza  con  Bersabé.  A  esto  se  responde, 
que  no  obstante  que  en  el  pecado  no  es  imitable,  si 
bien  lo  miramos,  en  estas  cosas  hallaremos  mucho  que 
imitar,  como  es  en  el  conocimiento  del  pecado,  no 
excusándose  como  Caín  y  como  Saúl,  sino  confesán- 
dole con  grande  humildad,  por  lo  cual  mereció  luego 
el  perdón  dél.^  Puédese  también  imitar  en  la  peniten- 
cia, que  llegó  a  ser  tal,  que  decía:  Cinerem  tanquam 
panem  manducaban,  et  potum  meum  cum  fletu  misce- 
bam?  Y  sin  esto,  dio  gran  ejemplo  cuando  por  el  pe- 
cado de  haber  contado  el  pueblo,  le  dio  el  Señor  a 


6.    Cf.  Sal  143,  2. 

1.  2  Sam  12.  13. 

2.  Sal  101,  10. 
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escoger  de  tres  castigos  uno;  o  siete  años  de  hambrej 
o  tres  meses  de  persecución  de  sus  enemigos,  o  tres 
días  de  pestilencia;  y  quiso  antes  la  pestilencia,  esco- 
giendo ser  mejor  incidere  in  manus  Domini,  mille 
enim  miseñcordiae  eius  sunt^  que  no  en  las  manos 
de  los  hombres,  aunque  pudiera  (por  ser  rey)  estar  más 
segura  su  persona  en  la  hambre,  y  también  en  la  per- 
secución de  sus  enemigos;  y  no  habiendo  ninguna 
más  diferencia  dél  a  su  vasallo  en  la  pestilencia,  la 
tuvo  por  mejor,  por  la  mayor  confianza  que  tenía  en 
la  divina  mano,  que  en  las  fuerzas  y  pendencias  hu- 
manas. En  lo  cual  es  a  todos  gran  ejemplo,  especial- 
mente a  los  que  más  íntimamente  lo  quisieren  consi- 
derar; porque  a  la  verdad,  grande  espanto  y  temor 
ponen  los  descuidos  deste  rey.  ¿Quién  no  temerá  la 
vanidad,  viendo  a  este  rey  metido  en  ella;  a  éste  que 
decía :  Vilior  fiam  in  ociáis  meis?^  Si  éste,  trabajando 
por  mostrarse  vil  vino  a  mostrarse  vano,  ¿qué  hará  el 
que  no  trata  sino  de  engrandecer  su  vanidad?  Y  si 
a  este  castigó  Dios  tan  fuertemente,  que  murieron  en 
la  pestilencia  setenta  mil  hombres:  ¿cómo  castigará 
Dios  al  que  come,  bebe,  viste,  anda  y  habla  vanamen- 
te? Y  si  este  Rey  benigno,  como  él  mismo  decía:  Me- 
mento Domine  David,  et  omnis  mansuetudinis  eius,^ 
vino  a  ser  homicida:  ¿qué  hará  el  que  no  trae  cuenta 
con  sus  pasiones,  sino  que  las  deja  andar  sueltas  y  sin 
mortificación?  Y  si  este  Rey  fue  castigado  por  la  muer- 
te de  Urías,  diciéndole  el  Señor:  Non  recedet  gladius 
a  domo  tua.^  Y  tras  esto:  Filius,  qui  natus  est  tihi 
morte  mcñetur^  ¿quién  dejará  de  tener  miedo  de  su 
desorden  y  propia  pasión,  su  ira,  su  rencor,  siendo 
estas  cosas  las  que  nos  llevan  al  juicio  riguroso  de 
Dios?  Del  cual  está  escrito:  Tremendum  est  incidere 
in  manus  Dei  viventis}  Y  al  fin,  si  este  Rey  tan  dado 
a  la  oración  y  tan  siervo  de  Dios,  de  tan  espiritual  se 
volvió  carnal:  ¿qué  hará  el  que  no  tiene  cuenta  con 
Dios,  ni  con  oración,  ni  con  espíritu;  antes  algunas 

3.  2  Sam  24,  14. 

4.  «Vilior  fiam  plus  quam  factus  sum,  ct  ero  humilis  in  ocu- 
lis  meis»  2  Sam  6,  22. 

5.  Sal  131,  1. 

6.  2  Sam  12,  10. 

7.  2  Sam  12,  14. 

8.  «horrendum...»  Hebr  10,  31. 
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veces  se  suele  burlar  deilo?  Y  si  con  este  Rey  se  usó 
de  rigor,  diciendo  el  Señor:  Eo  quod  despexeris  me, 
et  tuleris  uxorem  Uriae,  ut  esset  uxor  tm,  ego  susci- 
taba super  te  mala  in  domo  tua  et  tollam  uxores  tuas 
in  oculis  tuisy  et  dabo  próximo  tuo:  et  tu  fecisti  abs- 
condite,  ego  autem  faciam  verbum  istud  in  conspectu 
omnis  Israel.^  Pues  si  esto  se  hace  con  David,  con  aquel 
de  quien  se  dijo  ser  hallado  según  el  corazón  y  volun- 
tad de  Dios,^°  ¿qué  se  hará  con  el  sensual,  y  con  el  que 
está  puesto  en  regalar  su  sensualidad?  Escarmienten, 
pues,  todos  en  cabeza  agena,  temiendo  de  verse  en 
esta  miserable  carne,  pues  varones  tan  valientes  han 
sido  vencidos  della;  y  humíllense  desconfiando  de  sí 
y  confundiéndose  delante  del  Señor;  porque  bienaven- 
turado es  el  varón  qui  semper  es  piwidus/^  que  siem- 
pre está  temeroso. 


Cap.  XX 

De  las  grandezas  y  perfecciones  de  David 


Son  tantos  y  tan  grandes  los  dechados  que  este 
santo  Rey  ha  dejado  a  los  que  con  verdad  y  perseve- 
rancia le  quisieren  seguir,  que  sería  proceso  infinito 
haber  de  discurrir  particularmente  por  ellos;  y  por 
otra  parte,  como  sea  inconveniente  dejarlos  del  todo, 
tomaremos  por  medio  hacer  una  suma  y  medio  epí- 
logo, remitiendo  lo  demás  a  los  más  aprovechados,  que 
en  su  misma  fuente  lo  quisieren  ver  y  gustar.  Y  así, 
habiendo  de  entrar  en  las  excelencias  deste  santo  va- 
rón, mi  pluma  teme  esta  entrada,  y  se  confunde  de 
tratar  cosa  tan  alta;  mas  con  el  favor  divino  y  a  glo- 
ria de  su  santo  nombre,  diré  primeramente  que  si  mi- 
ramos el  ejemplo  que  nos  dio,  hallaremos  mucho  que 
imitar  con  él,  por  la  lumbre  que  nos  da  de  su  doctri- 
na, para  entrar  en  nuestro  propio  conocimiento,  en  el 
cual  consiste  el  fundamento  de  la  vida  espiritual.  Esto 


9.    2  Sam  12,  11-12. 

10.  Act  13,  22. 

11.  Prov  28,  14. 
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es  lo  que  los  gobernadores  cristianos  han  de  tener 
siempre  delante  de  los  ojos^  su  nada,  sus  miserias  y 
sus  tmieblas,  según  lo  contemplaba  este  Rey  santo,  di- 
ciendo: Suhstantia  mea  tanquam  nihilum  ante  te}  En 
cuanto  a  su  principio  fue  de  nada,  qma  ex  nihilo  nati 
sumus.  Mirando  también  sus  días,  decía:  Dies  mei 
sicut  iimbra  declinaverunt?  Y  en  otra  parte:  In  ima- 
gine pertransit  homo}  Porque  todo  lo  desta  vida  es 
un  soplo,  una  sombra  y  una  imagen.  Y  así,  hablando 
de  los  pecadores  decía:  Imaginem  eorum  ad  nihilum 
rediges}  ¡Oh  qué  ejemplo  éste  para  no  ensoberbecer- 
se con  los  estados,  pues  de  nada  fuimos  criados,  y  en 
nada  nos  hemos  de  volver!  Allende  desto  decía:  Sana 
animam  meam  quia  peccavi  tibi}  Y  considerando  su 
ceguedad,  decía  al  Señor:  Anima  mea  sicut  térra  sine 
aqua  tihi}  Y  contemplando  la  vanidad  de  las  riquezas 
deste  mundo,  y  la  firmeza  de  las  cosas  de  Dios,  decía: 
Omnes  sicut  vestimentum  veterascent;  tu  autem  idem 
ipse  es,  et  anni  tui  non  deficientJ  Atendiendo  también 
los  daños  que  decía  recibía,  y  determinando  de  guar- 
darse de  sí  mismo  decía:  Observabo  me  ab  iniquitate 
mea}  Y  con  tanto  mayor  cuidado,  cuanto  más  cerca 
está  el  hombre  de  sí  mismo,  es  doblado  el  peligro.  Ad- 
virtiendo los  frutos  que  salen  también  de  las  tribula- 
ciones desta  vida,  reprendiendo  a  aquellos  que  se  en- 
tristecen en  ellas,  dejando  de  aprovecharse,  decía: 
Laetati  sumus  pro  diebus  quibus  vidimus  malaf  con- 
siderando la  divina  caridad,  cuando  permite  semejantes 
trabajos  para  purificar  y  perficionar  estas  almas.  Final- 
mente, si  miramos  la  memoria  deste  Rey  santo,  vere- 
mos que  se  estaba  deleitando  con  su  Dios,  como  él 
rnismo  lo  dice:  Memor  fui  Dei  et  delectatus  sum}^ 
Si  miramos  su  entendimiento,  mirarle  hemos  todo  de 
tan  excelentes  dones,  por  el  cuidado  que  tenía  de  guar- 
dar la  ley  de  Dios,  que  nos  dice:  Super  senes  inte- 

1.  Sal  38,  6. 

2.  Sal  101,  12. 

3.  Sal  38.  7. 

4.  Sal  72,  20. 

5.  Sal  40,  5. 

6.  Sal  142.  6. 

7.  Sal  101,  27. 

8.  Sal  17.  24. 

9.  Sal  89,  15. 
10.  Sal  76.  4. 
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llexi,  quiü  mándala  tua  custodivi}^  Si  miramos  sus  cui- 
dados, todo  su  negocio  es  traer  cuenta  con  la  presen- 
cia del  Señor;  y  no  como  quiera,  sino  siempre,  como 
él  mismo  lo  dice:  Providebam  Dominum  in  conspectu 
meo  semper,  qucniam  a  dextris  est  mihi,  ne  commo- 
vear}-  Si  miramos  sus  deseos,  veremos  que  nos  está 
diciendo:  Quemadmodum  desiderat  cervus  ad  fontes 
aquarum,  ita  desiderat  anima  mea  ad  te,  Deus}^  Si  mi- 
ramos sus  ojos,  hallaremos  ser  dignos  de  imitación, 
porque  oculi  mei  semper  ad  Dominum,  quia  ipse  evel- 
let  de  laqueo  pedes  meos}^  ¡Oh  qué  aviso  tan  exce- 
lente para  no  caer,  y  no  menos  excelente  el  que  sigue! 
porque  si  consideramos  sus  oídos,  por  ellos  nos  enseña 
los  hemos  de  abrir  para  oír  al  Señor;  y  así  lo  hacía 
el  rey  David,  diciendo:  Audiam  quid  loquatur  in  me 
Deus}'^  Si  miramos  su  lengua,  veremos  cómo  dice: 
Benedicam  Deum  in  omni  tempere,  semper  laus  eius 
in  ore  meo;  in  Domino  laudabitur  anima  mea}^  Y  no 
en  la  vanidad,  no  en  lo  transitorio,  no  en  mí  mismo, 
sino  in  Domino,  porque  exaltemus  nomen  eius  in  idip- 
sum}'^  Oh,  qué  subido  amor  es  éste,  y  de  cuán  gran 
quilate,  que  es  gozarse  de  la  exaltación  del  nombre  de 
Dios,  en  el  mismo  Dios.  Si  miramos  también  sus  ma- 
nos, gran  ejemplo  da  en  ellas,  porque  no  se  alaba  de 
lo  que  ellas  han  hecho,  ni  estriba  en  el  valor  de  sus 
obras;  sino  todo  de  lo  que  pretende  valerse,  es  por 
ser  hechuras  de  la  mano  de  Dios.  Y  así  decía  con  gran- 
de humildad:  Opera  manuum  tuarum  ne  despidas}^ 
Porque  mi  valor  no  procede  de  lo  que  mis  manos  han 
obrado  en  sí,  sino  de  lo  que  vos  habéis  obrado  en  mí; 
y  por  tanto  estas  tengo  por  mis  manos,  y  estas  os  su- 
plico no  menospreciéis.  ¡Oh  qué  manos  para  imitar! 
¡y  qué  manos  las  del  pecador  para  huir  dellas!  Y  pues 
in  operibus  manuum  suarum  comprehensus  est  pecca- 
tor,^^  por  lo  cual  suplicaba  con  grande  instancia  este 
santo  Profeta,  diciendo,  que  no  se  moviese  la  mano  del 

11.  Sal  118,  100. 

12.  Sal  15,  8;  Act  2,  35. 

13.  Sal  41,  2. 

14.  Sal  24,  15. 

15.  Sal  84,  9. 

16.  Sal  33,  2. 

17.  Sal  33,  4. 

18.  Sal  137,  8. 

19.  Sal  9,  17. 
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pecador,  porque  la  tiene  muy  pesada;  y  aunque  tiene 
manos,  no  puede  palpar,  porque  manus  habent,  et  non 
palpabunt.-''  Porque  de  suyo  no  pueden  hacer  obra  que 
buena  sea  sin  el  divino  favor.  Si  miramos  su  gusto, 
hallaremos  que  no  le  tiene  puesto  en  las  cosas  desta 
\áda,  sino  en  el  mismo  Dios;  y  así  nos  persuade  a 
ello  diciendo:  Gústate  et  videte  quam  suavis  est  Do- 
mínus.-^  Si  consideramos  sus  pies,  hallaremos  que  no 
los  tenía  cojos,  sino  muy  diligentes:  Viam  mandato- 
rum  tuorum  cucurri  cum  dilatasti  cor  meum}~  Pues 
¿qué  diremos  de  su  estrado,  viéndole  que  no  se  pre- 
cia tanto  de  los  doseles  y  brocados  ricos,  como  de  los 
suspiros  y  sollozos?  y  así  nos  enseña  cuál  ha  de  ser 
el  estrado  diciendo:  Lachrymis  meis  stratum  meum 
rigaho}^  Pues  qué  diré  de  su  corazón,  viéndole  derre- 
tido como  la  cera  en  el  amor  de  Dios,  y  por  otra  par- 
te lleno  de  gozo,  y  de  alegría,  diciendo:  Cor  meum  et 
coro  mea  exultaverunt  in  Deum  vivum?-^  Pues  ¿qué 
diré  de  su  oración,  pues  no  una  vez,  ni  dos,  sino  siete 
veces  alababa  al  Señor  cada  día?  Septies  in  die  lau- 
dem  dixi  tihiP  ¿Qué  diré  de  sus  elecciones,  viéndose 
tener  en  más  ser  menospreciado  en  la  casa  de  Dios, 
que  ser  tenido  en  mucho  en  las  tiendas  de  los  pecado- 
res? ¿Qué  diré  de  sus  peticiones,  porque  no  pedía 
cosas  temporales,  ni  honras  mundanas,  ni  señoríos  en 
la  tierra;  sino  sólo  pedía  una  cosa,  y  esto  buscaba  muy 
de  veras,  diciendo:  Unam  petii  ad  Dominum,  et  hanc 
requiram,  ut  inhabitem  in  domo  Domini  ómnibus  die- 
bus  vitae  meae,  ut  videam  voluptatem  Domini,  et  vi- 
sitem  templum  eius?-"  ¿Qué  diré  de  la  esperanza  deste 
santo  Rey,  viéndole  decir:  Quoniam  tu  Domine  spes 
mea?-'  ¿Qué  diré  de  su  rectitud  en  la  justicia,  viendo 
que  dice:  Feci  iudicium  et  iustitiam,  non  iradas  me 
cülumniantibus  me?-^  Al  fin  faltaría  el  tiempo  mas  no 
la  materia  para  hablar  de  sus  virtudes,  especialmente 
si  se  hubiese  de  decir  la  gratitud  que  tuvo  con  Mifi- 

20.  Sal  113,  7. 

21.  Sal  33,  9. 

22.  Sal  118.  32. 

23.  Sal  6,  7. 

24.  Sal  83.  3. 

25.  Sal  118.  164. 

26.  Sal  26.  4. 

27.  Sal  90,  9. 

28.  Sal  118,  121. 
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boset,  por  ser  hijo  de  Jonatás  su  amigo;  y  la  pacien- 
cia que  tuvo  con  Semeí,  cuando  le  maldijo,  cuando 
iba  huyendo  de  Absalón;  y  tras  esto  cómo  le  perdonó 
la  muerte,  diciéndole:  Non  moñeris?^  Finalmente,  qué 
diré  de  la  mansedumbre  deste  Rey,  y  de  la  sujeción 
que  tuvo  su  alma  a  su  Dics,  y  de  las  otras  virtudes, 
que  son  dignísimas  de  alabar  y  imitar?  Como  lo  po- 
drán ver  los  que  leyeren  el  libro  primero  y  segundo 
de  los  Reyes,  y  los  que  se  ejercitaren  en  la  lición  sa- 
grada de  los  salmos. 


Cap.  XXI  y  último 
Dechado  que  dejó  David 


Porque  se  vea  que  no  sólo  en  la  vida,  mas  en  la 
muerte  se  ha  de  imitar  este  santo  varón,  es  de  notar 
que  algunos  días  antes  que  muriese  hizo  ungir  por 
rey  a  Salomón,  y  en  su  vida  reinó  siendo  ya  muy  vie- 
jo; y  antes  de  su  muerte  trató  con  su  hijo  en  cuánto 
había  de  tener  la  guarda  de  los  mandamientos  de  Dios, 
el  andar  por  sus  vías  y  caminos,  el  guardar  las  cere- 
monias y  todo  lo  demás  que  el  Señor  mandaba,  para 
enseñar  a  todos  cuánto  han  de  tener  puestos  sus  hijos, 
cuando  les  dejan  estos  cargos,  en  la  memoria  de  los 
beneficios  de  Dios,  la  obediencia  a  sus  mandamientos, 
el  celo  en  el  culto  divino,  la  rectitud  en  la  justicia; 
porque  no  a  sólo  esto,  mas  aun  en  vida  sería  bueno 
ejercitarlos  con  semejantes  negocios,  para  ver  cómo 
proceden  en  ellos,  advirtiéndoles  lo  que  más  convie- 
ne, por  ser  dificultoso  el  oficio  del  gobernar,  que  apren- 
diéndole en  la  mocedad,  hay  que  hacer  en  saberlo  a 
la  vejez,  cuanto  más  no  comenzándole  a  usar  hasta  que 
se  llega  a  la  vejez.  Allende  desto,  en  ungir  a  Salomón  da 
a  entender  que  los  padres  deberían  de  trabajar  en  dejar 
a  sus  hijos  ungidos  antes  que  se  partiesen  desta  vida; 
digo  ungidos  de  virtudes  y  buenas  costumbres,  con 
la  unción  de  la  gracia  del  Señor,  para  que  pueda  ser 

29.    2  Sam  12,  13. 
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hijo  de  David,  que  se  interpreta,  dilectus;  esto  es,  para 
que  sean  amados  del  Señor,  y  favorecidos  de  su  mano, 
y  su  reino  confirmado  en  la  eternidad.  No  dejaré  de 
decir  otra  cosa  digna  de  consideración,  y  es,  que  no 
obstante  que  David  no  edificó  el  templo  del  Señor,  si 
bien  se  mira  hallarán  que  del  oro  y  riquezas  que  Da- 
vid dejó  de  sus  enemigos,  se  ordenó  y  edificó  este 
templo,  como  se  lee  en  el  segundo  hbro  de  los  Reyes, 
que  en  la  victoria  que  tuvo  David,  cuando  hizo  a  Siria 
tributaria,  dice  el  texto,  que  tulit  David  rex  aes  mul- 
tum,^  de  quo  fecit  Salomón  omnia  vasa  aerea.  Para 
mostrar  a  los  padres  que  desean  el  bien  de  sus  hijos, 
que  en  ellos  han  de  dejar  tales  costumbres  en  sus 
tierras,  que  dellas  se  edifiquen  después  los  templos,  y 
se  haga  servicio  a  Dios  muy  grande.  Por  lo  cual  se 
podrían  confundir  los  que  en  su  muerte  dejan  tan 
malas  costumbres  y  vicios  tan  arraigados  en  los  pue- 
blos, que  después  con  gran  dificultad  se  alcanza  la  vic- 
toria dellos. 

Fin  de  la  primer.^  parte 


ARGUMENTO  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 

El  que  va  a  ver  un  hermoso  jardín,  podrá  decir 
mal  que  le  ha  visto  si  se  contenta  sólo  con  verle  de 
lejos,  sin  entrar  en  él,  y  sin  ver  la  diferencia  de  los 
árboles,  la  hndeza  de  las  flores,  suavidad  y  fragancia 
dellas;  así  también,  habiendo  de  ver  (según  nuestra 
flaqueza  puede)  el  jardín  de  la  divina  sabiduría,  no 
será  bien  contentarnos  de  verle  de  lejos  y  confusa- 
mente, sino  entrar  en  los  particulares  y  en  las  diferen- 
cias y  suavidad  de  las  flores  que  se  gustan  en  este  ma- 
ravilloso jardín.  Y  como  el  provecho  suele  ser  mayor 
cuanto  más  se  desciende  a  lo  particular,  viniendo  a 
ello  mostraremos  ahora  de  la  fruta  que  se  saca  desta 
huerta,  y  será  por  manera  de  preguntas  y  respuestas, 
para  que  con  más  lumbre  y  con  menos  trabajo  puedan 
llevar  la  carga  pesada  del  gobierno  los  que  la  tienen 
puesta  sobre  sus  hombros. 

1.   2  Sam  8,  8. 

14.  —  TRATADOS 
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Pregunta  i."" 

¿Cómo  podrá  gobernar  un  señor  no  siendo  letra- 
do en  leyeSj  ni  cañones^  habiendo  cada  hora  de  res- 
ponder y  proveer  cosas,  en  ias  cuales  son  necesarias 
las  letras? 

Respuesta. 

Así  como  sería  vanidad  pensar  uno  pasar  la  mar 
sin  navio,  así  también  lo  sena  pensar  de  gobernar  sin 
ciencia  y  sin  la  divina  sabiduría,  por  la  cual  se  reme- 
dian todos  ios  gobernadores  de  sus  trabajos,  según  nos 
lo  enseña  el  sabio  Salomón  en  el  octavo  capiculo  de 
la  Sabiduría,  de  cuyas  sentencias  se  dice  haber  siao 
escrito  por  tilón  este  libro/  Dice,  pues,  hablando  de- 
ila:  Haóebo  propter  hanc  clantatem  ad  turbas,  et  ho- 
norem  apud  semores  [luvenis],  et  acutus  inmniar  in 
iudiciOj  et  in  conspectu  potentium  admirabilis  ero,  et 
jactes  pnncipum  mirabuntur  me;  tacentem  me  susti- 
nebunt,  et  íoquentem  me  respicient,  et  sermocinante  me 
plura,  manus  on  sito  imponent}  Quien  esto  tuviese  po- 
drá muy  bien  gobernar  su  pueblo,  y  a  quien  esto  í al- 
tare, mal  lo  podrá  hacer. 

Pregunta  2.^ 

Luego  de  esa  manera  los  más  podrán  dejar  sus  es- 
tados y  gobiernos,  pues  no  sólo  les  falta  la  divina 
sabiduría,  mas  aun  la  ciencia  adquisita  que  se  requiere 
para  el  gobierno. 

Respuesta. 

Según  anda  el  mundo,  ningún  inconveniente  hay  en 
que  muchos  dejasen  sus  gobiernos,  pues  aun  no  son 

1.  Reñere  esta  opinión  San  Jerónimo,  Praefat.  in  libr.  Sálomo- 
nis.  Filón,  hebreo,  nació  c.  20  a.  C,  murió  40  d.  C.  Con  todo,  en 
este  libro  de  la  Sabiduría  hay  tales  alusiones  a  hechos  y  costum- 
bres egipcias,  que  no  pueden  ser  referidas  a  pueblos  que  no  resi- 
diesen en  Egipto.  Además,  la  doctrina  y  el  estilo  difieren  mucho 
de  los  de  Filón,  por  lo  cual  el  autor  del  libro  ha  de  colocarse  en- 
tre los  primeros  y  más  autorizados  maestros  de  aquella  escuela 
alejandrina,  de  la  que  Filón  fue  posteriormente  el  más  ilustre  re- 
presentante. La  Sacra  Bibbia,  a  cura  dell'Istituto  Bíblico,  1961, 
p.  1148. 

2.  Sab  8.  10-12. 
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para  ser  gobernados,  cuanto  más  para  gobernadores; 
y  por  maravilla  suele  ser  buen  prelado  quien  no  sabe 
ser  buen  subdito.  Mas,  con  tcdo^  para  que  mejor  se 
entienda  lo  que  conviene,  diré  que  en  la  verdad  no 
se  entiende  estar  sin  ciencia  el  que  tiene  cabe  si  per- 
sonas letradas,  in  foro  scientiae  et  conscienúae ,  para 
administrar  la  justicia,  así  como  no  deja  de  llamarse 
ciencia  la  que  recibe  lumbre  de  la  superior  ciencia, 
como  la  perspectiva  la  recibe  de  la  geométrica.  Por- 
que, no  obstante  que  sea  ciencia  emprestada,  rigién- 
dose por  los  que  la  tienen,  puede  bien  cumplir,  por- 
que de  otra  manera  no  basta  tenerlos,  si  no  sigue  su 
parecer  y  se  deja  de  aconsejar  con  ellos.  Y  de  aqui  se 
puede  sacar  qué  daño  es,  por  falta  de  partido,  o  por 
otro  respeto  o  interese,  dejar  de  tener  muy  buenos 
letrados,  no  habiendo  otro  modo  por  el  cual  se  les  per- 
mita a  los  señores  ser  gobernadores;  porque  de  otra 
manera,  así  como  sería  loco  el  que  tomase  el  timón 
no  siendo  marinero,  así  lo  sería  el  señor  que  tomase 
el  gobierno  sin  la  ciencia,  o  sin  tener  cabe  sí  hombres 
famosos  en  ella,  por  ser  ella  el  timón  para  el  regimien- 
to del  pueblo.  El  que  en  esto  se  descuida  está  en  gran 
peligro,  et  qui  amat  periculum  per  ¿bit  in  illo,^  si  no 
vuelve  sobre  sí. 

Pregunta  3.^ 

¿Si  los  letrados  yerran,  tendrán  la  culpa  los  se- 
ñores? 

Respuesta. 

No  la  tendrán  los  príncipes  y  señores,  si  en  la  elec- 
ción de  los  letrados  no  la  tuvieron,  eligiendo  ignoran- 
tes en  ciencia,  o  descuidados  en  conciencia;  pero  si 
bien  eligieren,  no  son  obligados  a  saber  mejor  las  leyes 
que  los  ejercitados  en  ellas:  Sciunt  enim  fabrilia  fa- 
bri,^  et  nemo  obligatur  ad  impossibile.  Mas  advierta, 
que  si  el  yerro  que  quiere  hacer  el  juez  es  claro  y  no- 
torio, y  el  señor,  conociéndolo,  lo  consiente  por  algún 
respeto,  o  de  otra  cualquiera  manera,  pensando  que 

1.    Eci  3,  27. 

1.    «Tractant  fabrilia  íabri».  Horatius,  2  Ep.  1,  116. 
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sólo  el  letrado  lo  pagará,  engáñase  mucho  si  tal  cree, 
quia  facientes  et  consentientes,  eadem  poena  puniun- 
tur.  Y  por  tanto  les  conviene  estar  sobre  aviso,  y  las 
cosas  graves  determinarlas  con  maduro  consejo. 

Pregunta  4.^ 

De  esas  dos  maneras  de  letrados,  a  falta  de  oíros, 
¿cuáles  habemos  de  escoger? 

Respuesta. 

Para  el  letrado  más  le  valdría  ser  bueno  en  con- 
ciencia; mas  para  el  señor  más  le  vale  que  sea  bueno 
en  letras,  si  la  malicia  no  es  tal,  que  fuese  de  aquellos, 
qui  nolunt  inteíligere,  ut  bene  agerent}  Mas  hay  algu- 
nos, que  no  se  olvidan  de  las  letras  para  bien  senten- 
ciar, aunque  se  olvidan  de  las  virtudes  para  bien  vivir; 
y  el  ignorante,  usando  el  oficio  que  no  le  conviene, 
yerra  mucho  en  ello,  y  pónese  en  gran  peligro;  y  éste 
ni  es  bueno  para  sí,  ni  para  los  otros,  aunque  a  la  ver- 
dad, salvo  semper  meliori  iudicio,  antes  escogiera  las 
medianas  letras  de  alguno  con  buena  conciencia,  que 
muchas  letras  en  otro  con  algún  descuido  en  ellas: 
scientia  enim  injlat,  chantas  vero  aedijicat}  Quiero 
decir  que,  siendo  las  letras  suficientes,  se  eche  antes 
mano  del  letrado  virtuoso  y  más  temeroso  de  Dios, 
qui  enim  timet  Deum,  inveniet  iudicium  iustum,  et 
¿ustitias  quasi  lumen  accendet?  Y  así  da  el  Señor  gra- 
cia a  los  tales  para  discernir  y  juzgar  in  veritate  et 
aequitate,  quia  spiritualis  iudicat  omniaJ 

Pregunta 

¿Bastará  para  el  señor  decir  al  letrado  que  haga 
justicia,  no  teniendo  después  más  cuenta  con  ello? 


1.  Cf.  Sal  35,  4. 

2.  1  Cor  8,  1. 

3.  Eci  33,  20. 

4.  1  Cor  2,  15. 
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Respuesta. 

Cuando  las  partes  no  se  quejan,  algún  más  sosiego 
puede  tener  el  señor;  mas  con  todo,  si  quiere  bien 
cumplir  con  su  oficio,  debe  con  todo  tener  gran  cuen- 
ta, y  una  superintendencia  para  saber,  no  sólo  si  se 
hace  justicia,  mas  aun  si  se  hace  sin  pasión,  sin  dila- 
ción, sin  interés,  si  son  bien  tratados  los  negociantes, 
si  hay  respetos  públicos  o  secretos,  o  si  se  quejan  los 
vasallos,  o  si  dejan  de  quejarse  por  miedo,  si  los  po- 
bres son  oídos  con  la  paciencia  y  mansedumbre  que 
los  ricos,  si  las  viudas  pierden  el  tiempo  y  la  hacien- 
da en  el  pleito,  y  otras  cosas  semejantes  a  éstas,  que 
son  de  grande  consideración,  o  de  grande  mérito  de- 
lante del  divino  acatamiento,  o  si  se  hace  como  se 
debe;  que  a  la  verdad  esto  es  ser  pastor  y  lo  demás 
es  ser  de  aquellos  que  dicen:  Benedictus  Deus  divites 
facti  sumus,^  y  no  tiene  más  cuenta  con  las  ovejas,  por 
lo  cual  vienen  ellos  a  faltar,  apartándose  o  huyendo 
del  ganado,  como  se  lee  en  Ezequiel:  Dispersae  sunt 
cves  meae,  eo  quod  non  esset  pastor,^  Y  es  en  pena 
del  descuido  y  negligencia  de  los  pastores,  pues  es  jus- 
to que  se  les  vayan  las  ovejas,  porque  no  las  quieren 
sino  para  trasquilar  y  no  para  guardarlas. 

Pregunta  6.^ 

Si  los  procuradores  con  cavilaciones  dilatan  las  cau- 
sas y  oscurecen  la  justicia,  ¿qué  culpa  tendrá  dello  el 
señor? 

Respuesta. 

No  hay  duda  sino  que  merecen  gran  castigo,  por 
la  divina  justicia,  los  procuradores  que  en  tales  nego- 
cios entienden,  y  el  daño  es  que  se  sabe  de  pocos  que 
se  haga  restitución,  siendo,  según  dicen,  muchos  los 
que  la  habían  de  hacer,  cuando  sabiendo  no  tener  jus- 
ticia la  dilatan,  pareciéndoles  ser  mejor  procurador  el 
que  más  sabe  dilatar ;  y  esto  es  lo  de  menos,  que  otras 

1.  Cf.  Prov  10,  22:  «Bcncdictio  Domini  clivitcs  facit». 

2.  Ez  34,  5. 
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veces  no  se  contentan  si  no  ganan  la  causa  que  habían 
de  perder,  y  si  no  han  hallado  alguna  invención  para 
vender  el  gato  por  liebre,  y  si  no  han  hallado  alguna 
invención  en  el  proceso,  probando  que  es  blanco  lo 
que  era  prieto.  ¿Qué  diré  de  los  semejantes  y  de  las 
pocas  restituciones  que  vemos  del  tiempo,  del  daño, 
de  la  infamia  que  padecen  los  pobres?  La  causa  desto 
puede  ser  ignorancia  de  confesores,  o  menosprecio  y 
obstinación  de  los  penitentes.  Como  quiera  que  sea, 
el  príncipe  o  señor  de  vasallos,  haga  lo  que  en  sí  es, 
no  admitiendo  cavilaciones  en  todo  lo  que  el  derecho 
permite;  porque  los  semejantes  procuradores  en  la 
república,  antes  se  debrían  llamar  destruidores  que  no 
procuradores,  y  cuando  otro  castigo  no  se  les  pueda  dar, 
sean  reprendidos  por  ello,  pues  su  condición  es  tal,  que 
darían  mucho  porque  no  supiesen  los  gobernadores  sus 
mañas,  y  mucho  más  por  no  ser  reprendidos  dellos,  y 
sin  comparación  mucho  más  por  no  ser  desfavorecidos 
por  ello,  por  el  crédito  que  pierden  juntamente  con 
el  interés,  y  porque  es  bien  que  sepan  los  señores  a  lo 
que  han  de  ir  a  la  mano  a  los  abogados  y  procurado- 
res cavilosos.  Pondré  aquí  ocho  cosas  que  señala  el 
Cayetano,  en  las  cuales  pecan  gravemente,  para  que  les 
sirva  como  de  un  memorial,  cuando  deste  negocio  qui- 
sieren tratar. 

1.  ""  La  primera  de  las  cuales  es  defender  causa 
injusta,  aunque  sea  para  concordia  y  aunque  sea  el 
intermedio  justo,  cuando  el  fin  de  la  causa  es  injusto. 

2.  ""  No  mirar  con  diHgencia  si  la  causa  es  justa 
o  no,  antes  de  aceptarla. 

3.  ''  Proseguir  la  causa  injusta,  aunque  al  princi- 
pio pareció  justa. 

4.  ""  No  poner  la  debida  diligencia  en  la  defensión 
de  la  causa  justa. 

5.  ^  Dejar  de  decir  la  injusticia  de  la  causa  que 
prosigue  la  parte,  pensando  tener  justicia  en  ella. 

6^  Enseñar  o  aconsejar  cómo  se  diga  o  haga  algu- 
na falsedad  en  el  proceso,  con  engaño. 

7.""  Recibir  más  dinero  de  lo  que  es  justo  por  los 
negocios  a  su  cargo. 

S.""  No  querer  abogar  en  la  causa  justa  al  pobre, 
pudiendo  él  hacerlo,  y  no  habiendo  otro  que  lo  haga, 
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por  lo  cual  viene  el  pobre  a  ser  oprimido,  faltándole 
su  ayuda;  y  así  en  tal  caso  está  obligado  el  procura- 
dor a  procurar,  y  el  abogado  a  abogar,  como  el  médico 
a  curar,  si  en  la  misma  necesidad  estuviese  la  salud 
del  prójimo.^ 

Y  esto  postrero  principalmente  se  advierta,  porque 
los  pobres  no  dejen  de  alcanzar  su  justicia,  por  falta 
de  caridad  de  los  abogados  y  procuradores. 

Pregunta  7.* 

Si  el  juez  se  descuida  en  su  oficio,  ¿qué  hará  en 
ello  el  señor? 

Respuesta. 

O  el  descuido  es  leve,  o  es  de  importancia;  si  es 
leve,  ¿quién  hay  que  viva  sin  ellos?  Mas  si  es  cosa 
sustancial,  como  es  aflojar  en  la  justicia  por  pasión  o 
interés,  en  semejantes  negocios  debe  primero  secreta- 
mente y  fraternalmente  advertirle,  y  si  se  enmienda, 
lucratus  est  fratrem  suum}  Mas  si  persevera  guardada 
la  orden  de  la  corrección,  debe  sin  escándalo  mudarle, 
si  no  fuese  negocio  tan  público  y  de  tan  mala  diges- 
tión, que  no  conviene  a  su  conciencia  disimular 
tanto.  Mas  todo  esto  harán  con  consejo  de  hombres 
sabios  de  la  verdadera  sabiduría,  qnia  in  ¡abiis  sapien- 
tium  invenitur  sapientia;-  y  con  ellos  podrá  descargar 
su  conciencia.  ¡Oh  qué  grande  miseria  es  de  los  seño- 
res, ver  cuánta  diligencia  nonen  en  tener  lindas  figuras 
de  tapicerías  en  sus  paredes,  v  cuán  poca  en  tener  fi- 
guras de  hombres,  que  remedien  sus  faltas  o  limpien 
sus  lodo^  V  doren  sus  verro*;!  La  misma  orden  tendrán 
con  el  oficial  de  la  república  y  con  los  de  su  casa. 

Pregunta  8.^ 

;  Puede  el  señor  con  buena  conciencia  hacer  com- 
posiciones? 

1.  Sunumilae  Caietani.  "Advocatus  potest  octo  modis  neceare». 
Ed.  de  Venecia.  1572,  pp.  20-21. 

1.  Cf.  Mt  18,  15. 

2.  Prov  10,  13. 
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Respuesta. 

Si  las  composiciones  son  de  sentencia  dada  en  pena 
pecuniaria,  siendo  recta  la  sentencia,  antes  use  de  mi- 
sericordia en  la  composición,  pues  en  ella  no  se  lleve 
todo  lo  sentenciado;  mas  si  la  composición  es  vender 
la  justicia,  de  tal  manera  que  el  que  tiene  condena- 
ción de  muerte,  se  convierte  en  dinero,  digo  que  no 
se  puede  hacer,  especialmente  si  es  en  daño  de  la 
república.  Secus  est  si  este  tal  no  tiene  tal  proceso,  ni 
tan  bien  fundado,  que  la  pena  natural  del  delito  se 
le  pueda  dar,  o  por  ventura  mató  defendiéndose,  aun- 
que faltó  en  la  moderación  de  la  defensa,  o  cuando 
se  le  da  gran  ocasión,  o  no  fue  acordado.  En  tal  caso, 
o  otros  semejantes,  cuando  no  se  puede  dar  pena  cor- 
poral, et  ne  delicia  maneant  impunita,  se  puede  llevar 
pena  pecuniaria.  Mas  al  fin,  composición  que  sepa  que 
ha  venia  de  justicia,  no  se  sufre,  ni  se  puede  hacer 
sin  pecado,  ni  la  remisión  de  justicia  tampoco,  cuando 
es  in  damnum  reipublicae.  Así  advierte  mucho  santo 
Tomás  a  los  príncipes  sobre  este  caso. 

Pregunta  9.^ 

¿Qué  se  ha  de  hacer  en  los  pecados  públicos?  ¿No 
basta  castigarlos  cuando  se  ven  en  el  pueblo? 

Respuesta. 

Como  las  obras  del  pecado  sean  obras  de  tinieblas, 
trabajan  los  pecadores  en  hacer  sus  obras  lo  más  se- 
creto que  puedan;  por  lo  cual  conviene  usar  de  pru- 
dencia y  de  cautela.  Porque  a  la  verdad,  por  una  parte 
vemos  que  no  se  puede  proceder  contra  alguna  per- 
sona cuyo  delito  es  oculto,  ni  se  debe  tomar  juramento, 
ni  el  delincuente  debe  confesar,  sino  debet  appellare, 
seu  subterfugere  prudenter,  diciendo  que  lo  prueben 
y  que  se  haga  justicia,  si  el  juez  no  procede  conform.e 
a  derecho;  aunque  si  alguna  infamia  ha  precedido  an- 
tes, o  algunas  señales  de  vehemente  sospecha,  o  hacen 
el  proceso  sin  plena  probación,  entonces  se  puede  muy 
bien  tomar  el  juramento,  y  el  delincuente  está  obliga- 
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do  a  confesar  la  verdad;  por  donde  conviene  advertir 
mucho,  que  en  lugar  de  evitar  los  pecados,  no  incu- 
rran en  nuevos  pecados,  dejando  de  proveer  según  con- 
ciencia. También  se  ha  de  entender  y  tener  respeto, 
en  todo  lo  que  se  puede,  a  la  honra  y  fama  del  pró- 
jimo, especialmente  mujeres  casadas.  Y  tras  esto  se 
ha  de  mirar  por  otra  parte,  que  según  los  pecadores 
hallan  favor  y  cubierta  para  sus  delitos,  y  según  los 
síndicos  de  las  universidades  se  descuidan  en  hacer  ins- 
tancia, que  se  proceda  contra  los  pecadores  públicos, 
cuyo  oficio  es  instarlo  muy  a  menudo;  y  allende  desto, 
suele  haber  descuido  de  los  jueces  eclesiásticos  para 
remediar  los  tales  crímenes,  los  cuales  por  ser  más  fácil- 
mente castigados,  son  mixtos  en  la  jurisdicción.  Digo, 
que  no  obstante  que  los  pecados  secretos  quedan  reser- 
vados ad  divinum  iudicium,  de  tal  manera  que  los  se- 
ñores no  tendrán  que  dar  cuenta  dellos,  con  todo, 
porque  no  parezca  se  disimulan  en  la  república,  y  por 
cumplir  con  aquel  mandamiento  que  dice:  ne  sinas 
iñvere,  tengo  por  muy  bueno  que  de  cuatro  en  cuatro 
meses,  ex  officio  se  tome  alguna  secreta  información, 
precediendo  primero  alguna  infamia  o  alguna  señal  que 
no  sea  sobre  cierta  persona,  como  se  suele  hacer  cuan- 
do han  quemado  una  casa  y  se  ignora  quién  la  ha  que- 
mado, en  lo  cual  puede  eí  juez  ex  officio  generaliter 
inqmrere,  sitie  alicuius  citatione.  Y  después,  si  algunos 
son  nombrados  en  la  General  Inquisición,  debe  proce- 
der especialmente  contra  ellos.  Esto  aprovecha  mucho 
al  descargo  de  la  conciencia  de  los  gobernadores  y 
para  conservar  el  miedo  en  los  del  pueblo;  porque  si 
en  los  secretos  se  hace  tanta  diligencia  y  re  muestra 
tanta  gana  en  el  castigo  dellos,  de  creer  es  que  el  señor 
que  esto  hiciere,  que  el  pecado  público  que  le  cons- 
tare, ahora  sea  de  usura,  o  logro,  o  adulterio,  o  otros 
semejantes,  que  no  lo  admitirá,  sino  castigará  con  gran 
rigor,  pues  no  lo  puede  disimular  con  conciencia.  Y  una 
de  las  cosas  con  que  se  destruyen  las  universidades  y 
los  gobernadores  dellas,  es  por  el  olvido  que  della  tie- 
nen; y  así  tengo  por  muy  provechoso  el  tener  buenas 
espías  de  personas  celosas  desapasionadas,  por  las  cua- 
les puede  el  señor  entender  y  proveer  en  los  delitos  y 
pecados  de  su  pueblo. 
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Pregunta  lo.^ 

Contra  los  blasfemos^  ¿qué  remedio  puede  haber? 
Respuesta. 

Tener  grandísima  diligencia  en  que  sean  castiga- 
dos, que  para  mostrar  Dios  nuestro  Señor  lo  que  se 
ofende  en  este  pecado,  manda  en  el  Levítico,  que  al 
blasfemo  le  echasen  del  pueblo/  y  que  todos  pusiesen 
la  mano  sobre  su  cabeza,  para  significar  que  es  nego- 
cio de  todos  no  sufrirle  en  la  tierra;  y  no  paraba  en 
esto  la  justicia,  sino  que  después  mandaba  que  le  ape- 
dreasen; porque  veáis  cómo  lo  tomaba  Dios,  y  cómo 
lo  habéis  de  tomar  vos.  Sin  esto,  es  muy  bueno  intro- 
ducir la  nueva  cofradía  que  se  ha  hecho  de  los  jura- 
mentos, y  advertir  a  los  predicadores  y  a  los  curas,  que 
traten  dello,  y  se  lo  acuerden  muchas  veces  a  sus  ove- 
jas, diciéndoles  cuán  gran  burla  harían  en  el  mundo 
de  uno  que  teniendo  m_erced  y  cédula  del  rey  de  un 
hábito  de  Santiago  o  Calatrava,  dejando  de  usar  della, 
se  vistiese  de  un  sambenito,  pareciéndole  convenirle 
más  aquel  hábito.  Así  también,  teniendo  cédula  de 
nuestro  Dios  y  Señor  para  tener  hábito  de  su  divina 
alabanza,  y  para  poder  usar  della  muchas  veces,  que 
es  la  vestidura  de  que  se  atavían  los  ángeles  y  santos, 
gran  locura  es  del  hombre  que  deja  de  usar  deste  há- 
bito y  se  pone  antes  el  de  los  infieles,  que  es  el  hábito 
infernal  de  la  blasfemia;  que  no  menos  infame  es  en 
el  otro  siglo  que  en  éste  el  sambenito,  que  vulgar- 
mente se  pone  a  los  que  no  son  fieles  a  Cristo  nuestro 
Señor  y  redentor.  Pues  entiendan  las  ovejas  esto;  y 
los  pastores  no  sean  negHgentes  en  decirles,  ni  los 
señores  descuidados  en  proveerlo,  si  no  quieren  in- 
currir en  la  sentecia  del  apóstol  san  Pablo,  que  dice: 
castiga  Dios,  no  sólo  a  los  que  hacen  los  delitos,  sino 
a  los  que  los  permiten.^ 


1.  Lev  24,  13.16. 

2.  Rom  1,  32. 
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Pregunta  ii.* 

¿Qué  orden  se  podía  tener  para  evitar  el  desorden 
de  los  vestidos,  banquetes  y  otros  gastos,  donde  el  se- 
ñor no  tiene  forma  de  poner  premática,  por  no  admi- 
tirse? 

Respuesta. 

No  se  pedirá  cuenta  al  gobernador  de  lo  que  no 
puede  proveer;  mas  pedirse  ha  al  pueblo,  que  no  se 
quiso  sujetar  a  las  buenas  leyes  y  costumbres.  Tras 
esto,  no  se  descuiden  los  señores  con  decir:  no  puedo 
hacer  más;  porque  en  la  verdad,  lo  que  usan  los  prín- 
cipes y  gobernadores  sin  otra  premática,  es  ley  para 
los  suyos;  y  si  ellos  son  moderados  en  el  comer,  mo- 
destos en  el  vestir,  honestos  en  el  andar,  concertados 
en  el  gastar,  luego  se  precian  los  del  pueblo  imitar 
aquello  mismo,  pues  entienden  que  son  privados  y 
favorecidos  los  que  viven  desta  manera,  y  por  el  con- 
trario, desfavorecidos  los  viciosos  y  descuidados.  De 
manera  que  desto  siempre  darán  cuenta  a  Dios,  aun- 
que no  la  den  de  aquello  que  con  justicia  no  pudieron 
proveer.  Muy  bueno  es  que  el  señor  pretenda  ordenar 
a  los  suyos,  siendo  él  desordenado,  y  enseñarles  tem- 
planza, siendo  él  destemplado.  No  se  ha  de  hacer  así, 
sino  que  comience  él  la  virtud,  para  que  la  prosigan 
los  otros;  y  que  se  vea  la  modestia  y  honestidad  en 
él,  para  que  la  imiten  los  suyos.  Y  no  piensen  que 
hace  al  caso  decirlo  y  no  hacerlo,  que  al  fin  se  sabe 
lo  que  dicen  y  lo  que  hacen.  Non  enim  potest  civitas 
abscondi  supra  monten  posita}  Y  por  tanto  están  más 
obligados  al  ejemplo.  Si  no,  miren  lo  que  escribe  el 
Eclesiástico:  Secundum  iudicem  populi,  sic  et  mini- 
síri  eius;  et  qmlis  rector  est  civitatis,  tales  et  inhabi- 
tantes  in  ea?  Pues  no  se  descuiden  los  gobernadores 
con  decir  que  no  los  ayudan  las  leyes,  pues  su  ejemplo 
es  ley  para  su  pueblo;  v  si  bueno  le  dan,  serán  pre- 
miados en  el  cielo;  y  si  malo^  condenados  en  el  in- 
fierno. 

1.  Mt  5,  14. 

2.  Eci  10,  2. 
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Pregunta  12.^ 

¿Qué  remedio  para  las  tierras  que  hay  malos  fueros 
y  leyes  inicuas? 

Respuesta. 

O  la  ley  es  contra  la  caridad,  o  no;  si  lo  es,  digo 
que  hizo  mal  en  jurarla  y  peor  guardarla,  y  por  esto 
se  ha  de  mirar  muy  mucho  lo  que  se  jura,  y  ya  que 
se  ha  jurado,  no  se  debe  guardar,  por  no  ser  como 
Heredes,  que  hizo  mal  en  jurar  y  peor  en  guardar  lo 
jurado;  mas  para  remediar  lo  pasado  se  advierta  la 
absolución  del  juramento,  y  proveerse  ha  con  esto  a 
lo  venidero,  evitando  el  perjuro  desta  manera.  Y  pué- 
dese dejar  de  guardar  lo  que  es  dañoso  y  contra  la 
caridad;  mas  si  el  fuero  no  es  de  suyo  malo,  aunque 
accidentalmente  puede  mal  abusarse  dél,  hase  de  guar- 
dar según  el  juramento;  y  aunque  el  celo  de  la  justi- 
cia sea  grande,  es  m.enester  que  sea  según  la  ciencia, 
quia  ncn  facienda  mala,  ut  eveniant  bona. 

Pregunta  13.^ 

¿Qué  fin  se  ha  de  tener  en  ordenar  las  leyes? 
Respuesta. 

Lo  primero  es  que  sea  ordenada  según  Dios;  por- 
que desta  manera  las  ordenaba  el  profeta  David  dicien- 
do: de  vultu  tiw  iudicium  meum  prodeat}  Teniendo 
primero  respeto  a  lo  que  le  sea  más  agradable,  y  a  su 
gloria  y  honra  en  la  observancia  de  la  ley.  Lo  segun- 
do, que  se  ordene  para  el  pueblo,  según  la  disposición 
de  la  tierra  y  de  los  excesos  que  en  ella  hay;  porque 
adonde  no  hay  cambios,  poco  importan  estatutos  de 
usura.  Lo  tercero  es  que  de  ninguna  manera  se  tenga 
fin  a  pcner  penas  para  sacar  provecho  dellas;  porque 
la  pasión  del  propio  interés  es  una  ponzoña  que  basta 
a  echar  a  perder  y  a  convertir  en  daño  todo  el  trabajo 

1.    Sal  16,  2. 


INSTRUCCIÓN  PARA  EL  BUEN  GOBIERNO  221 


dú  legisladcr,  especialmente  si  lo  pone  por  fin  princi- 
pal. Lo  cuarto,  que  no  se  mezcle  pasión  de  venganza, 
ordenándolo  con  algún  fin  particular.  Lo  quinto,  que  no 
se  haga  por  complacencia  o  ruego  de  algunos  que  tienen 
sus  propios  fines  en  la  república,  para  valerse  con  ella. 
Sin  éstas  hay  otras  condiciones,  que  trae  el  angélico 
doctor  santo  Tomás,  y  entre  ellas  hay  algunas  de  Isi- 
dro, que  son  muy  excelentes:  Quod  Lex  religiom  con- 
gruat  in  quantum  prcportionatur  legi  divinae^  itemque 
saluti  proficiat;  secundum,  quod  respondeat  legi  hu- 
manae.  Conviene  también  que  sea  justa,  para  que  pro- 
ceda según  razón;  y  también  que  sea  posible,  porque 
los  súbditos  la  puedan  llevar,  y  aun  el  mismo  que  la 
hace,  pues  en  cuanto  depende  de  la  ley  natural  y  de 
la  ley  divina,  es  obligado  también  a  llevar,  y  a  no  ser 
de  aquellos  que  echan  la  piedra  y  esconden  la  mano. 

Pregunta  14.'' 

¿Puédese  lícitamente  recibir  servicios,  donativos  y 
presentes  de  los  vasallos? 

Respuesta. 

Si  el  señor  está  en  verdadera  necesidad,  obligados 
son  a  sustentarle;  y  si  los  servicios  son  para  defensa 
de  la  tierra,  o  para  el  bien  común  della,  no  parece  que 
hay  de  qué  tener  escrúpulo;  y  asimismo,  si  el  servicio 
es  de  poca  importancia  y  para  sólo  mostrar  el  amor 
que  se  tiene  al  señor;  porque  entonces,  parum  pro 
nihilo  reputatur.  Mas  si  algunas  causas  faltan,  o  algu- 
nas cosas  semejantes  a  ellas,  que  sean  justas  y  razona- 
bles, no  sólo  osaría  aconsejar  que  no  se  recibiese  el 
servicio,  mas  aun  lo  tendría  por  muy  peligroso  en  con- 
ciencia, pues  el  sudor  de  los  pobres  y  el  trabajo  de 
las  viudas  no  es  justo  que  se  ponga  en  cumplir  los 
excesivos  y  vanos  gastos  de  los  señores,  y  mucho  me- 
nos cuando  interviniese  en  ello  negociación  de  particu- 
lares, o  con  ruegos,  o  con  dones,  o  amenazas,  lo  que 
por  la  mayor  parte  suele  ser;  porque  de  otra  suerte, 
pocas  veces  acontece  moverse  los  pobres  a  dar  a  los 
ricos.  En  esto  adviertan,  pues  los  buenos  gobernadores 
de  la  república  tratan  antes  de  dar  que  de  recibir. 
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quia  beatius  est  daré,  quam  accipere}  Y  si  bien  se 
mira  veremos  en  lo  natural  que  la  cabeza  influye  a  los 
miembros  la  virtud  substancial  motiva;  y  ya  que  dan 
algo  los  m.íembros,  no  es  sino  humos  del  estómago, 
que  es  de  poca  importancia,  y  sólo  para  tomarse  el 
sueño.  Pues  esta  misma  orden  guarde  la  cabeza  de  la 
república,  que  es  el  señor,  con  los  miembros,  que  es 
el  pueblo.  Y  no  dejen  de  notar,  que  cuando  el  estó- 
mago envía  muchos  humos  a  la  cabeza,  le  es  tan  daño- 
so, que  le  suele  causar  apoplejía,  y  por  consiguiente 
la  muerte,  para  que  entendamos  que  si  muchos  presen- 
tes y  dones  y  servicios  reciben  los  señores,  quedarán 
como  embriagados,  que  pierden  el  tino  o  el  término 
del  gobierno,  o  darán  en  una  apoplejía  espiritualmen- 
te;  y  para  ver  lo  que  va  en  esto,  sepan  que  dice  ei 
Espíritu  Santo:  Qma  dona  excaecant  oculos  iudicum; 
et  quasi  mutus,  in  ore  avertit  correptiones  eorum?  Es, 
pues,  bien  que  se  guarden  los  jueces  de  cosa  que  tanto 
ciega  y  enmudece,  como  presentes  y  servicios  de  va- 
sallos. 

Pregunta  15.^ 

¿Puédense  justamente  vender  los  oñcios  de  judica- 
tura, de  escribanos  o  alguaciles,  o  otros  semejantes? 

Respuesta. 

Si  por  la  ley  del  reino  está  prohibido,  no  tiene 
duda,  sino  que  están  los  señores  obHgados  a  guardar- 
la; y  a  no  ir  contra  ella,  que  en  esto  justa  y  santa  es 
la  ley,  pues  toda  cosa  de  dar  y  recibir  en  materia  de 
elecciones,  es  odiosa  y  peligrosa  para  los  que  lo  usan, 
cuánto  más,  que  ya  que  faltase  la  providencia  de  la 
ley,  parece  que  el  juicio  humano,  si  está  desapasiona- 
do, fácilmente  entiende  cómo  se  lo  prohibe  la  razón; 
porque  siendo  elegido  el  que  mejor  lo  merece,  a  este 
tal  llevarle  dineros  por  el  oficio  que  se  le  diere,  no  es 
justo;  y  si  no  es  hábil,  por  muchos  dineros  que  dé, 
no  se  le  debe  dar;  y  si  es  solamente  suficiente,  y  por 
los  dineros  que  dé  se  lo  dará,  dejando  de  dar  a  otros 

1.  Act  20,  35. 

2.  Eci  20,  31. 
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que  no  dan  dineros,  y  tienen  mái  talento;  en  tal  caso 
aigo  que  el  gobernador  quiere  .más  su  provecho  que 
el  de  la  repuDlica,  y  más  su  bien  particular,  que  el 
común,  y  muestra  querer  más  su  dinero,  que  la  bue- 
na gobernación;  y  si  esto  hay  en  él,  guay  dél. 

Pregunta  16/ 

En  la  elección  de  los  beneficios,  ¿cómo  se  habrán 
los  patrones  dellos? 

Respuesta. 

Difícil  cosa  es  decir  en  pocas  palabras  lo  mucho 
que  hay  que  responder  a  esto,  pues  unos  por  dinero, 
ocros  por  favores  y  por  cartas  ae  ruegos,  y  otros  por 
pasiones,  y  otros  por  pagar  servicios,  y  otros  de  otras 
muchas  maneras,  tienen  puesto  en  aprieto  la  Iglesia 
de  Dios  por  sus  malas  elecciones,  especialmente  los 
que  proveen  beneficios  curados,  aunque  en  todo  se  ha 
ae  tener  mucho  celo  de  la  gloria  de  Dios.  Y  es,  cier- 
to, cosa  para  llorar  ver  la  solicitud  y  las  consultas  y 
consejos  que  tienen  los  hombres  para  comprar  un  ca- 
ballo, haciéndole  reconocer  de  pies  y  de  manos,  y  la 
edad  y  las  mañas  que  tiene,  y  no  sólo  por  un  albéitar, 
sino  por  muchos;  y  si  a  mano  viene,  todo  monta  diez 
ducados.  Y  tras  esto,  tratándose  del  mayor  negocio 
que  hay  en  la  vida,  que  es  la  salud  de  las  almas,  y  el 
escoger  un  instrumento  que  sea  muy  excelente  para 
llevar  muchas  almas  al  cielo,  no  hay  pensar  en  ello, 
ni  mirar  si  es  ciego  por  falta  de  ciencia,  o  si  está  man- 
co por  falta  de  voluntad,  o  si  es  cojo  por  ser  intere- 
sado, si  tiene  buenas  mañas;  y  así  está  el  mundo  lleno 
de  curas  y  vicarios  que,  en  sufrirlos  sus  prelados, 
muestran  más  paciencia  de  la  que  quizás  habían  me- 
nester. En  fin  es  éste  tan  notable  daño  en  la  Iglesia 
de  Dios,  que  por  ventura  preguntándose  cuál  es  el 
daño  que  más  mal  ha  hecho  y  la  hace,  se  podía  bien 
decir  que  las  elecciones  de  los  pastores  traen  a  la  na- 
vecilla en  la  tempestad  presente.  Plegué  al  Señor  pon- 
ga en  ello  su  mano,  para  que  de  aquí  adelante,  los 
unos  eligiendo  y  los  otros  siendo  elegidos,  cumplan 
con  lo  que  deben,  advirtiendo  siempre  los  señores  de 
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escoger  los  mejores  en  ciencia^  conciencia  y  expe- 
riencia. 

Pregunta  17.'' 

¿Cómo  se  podrá  administrar  justicia  guardándose 
la  jurisdicción  eclesiástica? 

Respuesta. 

Bien  veo  que  dicen  ser  gran  impedimento  a  la  ad- 
ministración de  la  justicia  el  descuido  de  algunos  pre- 
lados o  obispos  de  gracia,  en  dar  corona  a  los  que 
convenía  más  quitársela,  en  caso  que  la  tuviesen;  mas 
tras  esto,  digO'  a  los  señores,  que  nunca  les  pedirán 
cuenta  de  los  descuidos  de  los  obispos,  y  pedírsela 
han  de  la  obediencia  que  los  tuvieron;  ya  que  los  unos 
se  descuiden  de  las  coronas  del  cielo  para  darlas  in- 
considerablemente  en  la  tierra,  no  por  eso  deben  per- 
der los  señores  las  que  se  darán  en  el  cielo,  por  la 
obediencia  de  la  Iglesia,  teniendo  por  cierto,  que  si  la 
obedecen  y  acatan  como  deben,  que  Dios  los  regirá 
y  hará  que  sean  tenidos  y  obedecidos;  mas  también 
teman  si  se  atreven  a  desacatar  a  sus  superiores,  por- 
que al  mismo  Dios  desacatan;  y  miren  quién  son  ellos 
para  osar  entrar  en  el  pleito  o  pendencia  con  el  Vica- 
rio de  Cristo  y  con  sus  ministros.  Miedo  he  que  esta- 
mos en  tiempo  que  se  puede  decir  por  algunos:  nomen 
Dei  blasphematur  per  vos  inter  gentes,^  porque  la  de- 
sobediencia y  poco  respeto  a  las  censuras  y  libertades 
eclesiásticas,  ¿quién  cree  no  ha  dado  mucha  ocasión 
a  los  herejes  y  mucha  aflicción  a  los  ñeles  cristianos, 
viendo  el  poco  acatamiento  a  la  jurisdicción  eclesiás- 
tica? Bien  parece  que  están  olvidados  los  tales  del  cas- 
tigo que  hizo  Dios  a  Baltasar,  por  sólo  beber  en  los 
vasos  que  habían  ofrecido  al  templo.^  Pues  ¿qué  será 
ahora,  que  se  toman  los  vasos  espirituales  para  echar- 
los en  prisiones?  y  de  ahí  salen  a  la  horca;  y  si  algu- 
nos, movidos  con  celo,  pasan  la  ropa,  miren  que  el 
celo  ha  de  ir  acompañado  con  la  ciencia,  y  de  otra 
manera  no  le  admitan,  porque  dará  con  ellos  en  el  in- 

1.  Is  52,  5. 

2.  Dan  5,  1-4. 
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fiemo,  y  no  dejen  lo  que  pueden  conforme  a  derecho, 
que  todo  está  bien  proveído,  si  quieren  bien  usar  dello, 
y  no  sólo  se  contenten  de  ser  obedientes  a  los  prela- 
dos de  la  Iglesia,  mas  préciense  de  acatar  y  honrar  a 
los  fieles  y  religiosos,  como  a  ministros  de  Cristo,  que 
no  poco  mal  ha  hecho  el  mal  ejemplo  que  algunos  han 
dado  en  los  tiempos  pasados,  por  lo  cual  venían  las 
rehgiones  a  ser  tenidas  en  poco.  Hácelo  el  demonio 
porque  sabe  que  si  el  enfermo  no  tiene  buena  opinión 
al  médico,  poco  le  aprovecha  lo  que  le  aconseja;  baste, 
pues,  la  experiencia  que  hay,  viendo  en  lo  que  han  pa- 
rado los  alemanes,  por  haber  empezado  a  menospreciar 
la  autoridad  apostólica  y  las  religiones  por  ella  confir- 
madas. 


15.  —  TRATADOS 
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Fecha:  1551-1553.  -  Texto  en  el  ARSI,  Opp. 
NN.  32,  íi.  270-308.  -  Las  obras,  núm.  13. 

Muchos  han  tratado  de  la  imitación  exterior  de 
Jesucristo,  pero  no  menos  conviene  penetrar  en  el  inte- 
rior de  su  alma  sacratísima  para  procurar  imitarla. 
Y  como  los  buenos  lectores  no  se  contentan  con  leer 
para  saber  sino  para  obrar,  después  de  cada  conside- 
ración se  ponen  puntos  para  meditar  lo  expuesto,  para 
que  se  plante  en  el  alma  y  en  ella  prenda  el  juego  del 
divino  amor:  "pues  que  entender  sin  amar  poco  vale^\ 
A  estos  puntos  sigue  un  coloquio. 

El  Santo  recomienda  que  se  dedique  una  semana 
a  cada  uno  de  los  siete  capítulos  que  va  a  exponer. 
Con  todo,  reconociendo  que  para  algunos  esto  será  de- 
masiado, propone  que  se  dedique  un  día  a  cada  capí- 
tulo. A  continuación,  da  puntos  más  breves  para  otra 
segunda  semana. 

He  aquí  los  temas  que  se  desarrollan  en  los  siete 
capítulos* 

Cap.  I.  Hay  cosas  que  no  podemos  imitar,  como 
es  la  unión  hipostática  del  alma  de  Cristo  con  el  Ver- 
bo Divino,  pero  hemos  de  sacar  esta  consideración: 
que  no  tenemos  nada  de  nosotros  mismos,  ni  siquiera 
el  propio  ser,  sino  que  todo  nos  viene  de  Dios,  de 
quien  lo  recibimos  cada  momento.  Consecuencia:  no 
atribuir  nada  a  nosotros  mismos.  "Pré cíate  sólo  del  ser 
que  tienes  por  Dios  y  en  el  mismo  Dios". 
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Cap.  II.  El  alma  de  Cristo  desde  su  creación  fue 
instrumento  maravilloso  de  la  Divinidad.  Así  nosotros 
deberíamos  serlo,  haciéndonos  instrumentos  dóciles  de 
Dios  en  el  uso  de  nuestros  sentidos  y  potencias.  Pues- 
ta la  comparación  de  la  docilidad  de  un  órgano  o  de 
cualquier  instrumento  musical  en  manos  del  que  lo 
toca,  exhorta  el  Santo  a  que  ''salga  la  voz  de  tu  órgano 
conforme  a  lo  que  el  Señor  quiere  de  ti".  "No  seas 
más  insensible  que  las  criaturas  insensibles.  Déjate  ta- 
ñer por  las  manos  del  artífice". 

Cap,  III.  Los  trabajos  de  la  vida  le  parecieron 
pequeños  al  alma  de  Cristo,  en  comparación  de  lo  que 
se  le  dio  en  el  instante  de  su  creación.  Compara  "lo 
que  te  dieren  y  lo  que  te  piden.  Diéronte  a  Dios  y 
pídente  a  ti.  Si  supiésemos  medir  esto,  en  cuán  poco 
tendríamos  los  trabajos  presentes".  "Si  miras,  alma 
mía,  lo  que  mereces,  maravillarte  has  de  lo  poco  que 
padeces".  De  esta  consideración  se  deduce  que  es  muy 
poco  lo  que  padecemos,  en  comparación  de  lo  que 
merecemos. 

Cap.  IV.  Cómo  ofrecía  continuamente  el  alma  de 
Cristo  el  cáliz  de  la  pasión.  A  su  imitación  nosotros 
deberíamos  ofrecer  continuamente  al  Señor  nuestros 
sacrificios  de  cada  día.  Porque  "así  como  el  serviros 
es  reinar,  así  el  padecer  por  Vos  es  gozar". 

Cap.  V*  El  alma  de  Cristo  en  la  parte  superior 
gozaba  de  la  visión  beatífica,  y  la  inferior  padecía 
y  merecía  la  glorificación  de  su  cuerpo.  Si  fue  liberal 
en  ofrecerse,  más  lo  fue  en  cumplir  su  ofrecimiento. 
Nosotros,  por  nuestra  parte,  deberíamos  ponernos  esta 
ley:  en  la  parte  inferior  (sentidos)  sufrir  todo  lo  que 
por  la  ley  divina  es  permitido.  "El  rato  que  te  vieres 
sin  padecer  tenlo  por  perdido  y  no  menos  peligroso, 
y  siquiera  sea  para  ti  padecer  el  no  verte  padecer". 

Cap.  VI.  El  alma  de  Cristo,  cuanto  más  allegada 
estaba  al  Verbo,  tanto  más  le  acató.  De  la  misma  ma- 
nera, cuanto  más  allegadas  están  a  Dios  las  almas,  tan- 
to rnás  han  de  mostrar  la  gratitud,  humildad  y  recono- 
cimiento. Procurar  tener  siempre  presente  a  Dios. 
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Cap.  VIL  El  alma  de  Cñsto  ofrecía  a  Dios  un 
admirable  hacimiento  de  gracias  por  los  hombres*  De 
aquí  tiene  que  sacar  el  alma  un  deseo  intenso  de  en- 
tregarse a  Dios.  "Si  a  Vos  no  me  entrego  ¿a  quién  me 
daré?;  y  si  las  criaturas  no  las  quiero  para  Vos  ¿para 
quién  las  he  de  querer?". 

El  fruto  que  se  pretende  en  todas  estas  meditacio- 
nes es  el  propósito  de  imitar  al  alma  de  Cristo  y  la 
confusión  por  lo  mal  que  lo  hemos  hecho.  En  esta  con- 
fusión se  encierran  los  dos  altísimos  y  necesarios  cono- 
cimientos: el  de  Dios  y  el  de  nos. 

El  método  de  meditación  que  se  propone  para  con- 
seguir este  fruto  es  el  siguiente:  í.°  Se  expone  una  con- 
sideración sobre  el  alma  de  Cristo.  2.°  Reflexión  sobre 
cómo  deberíamos  iynitarla.  3.'^  Sentimiento  de  confu- 
sión, viendo  lo  mal  que  lo  hemos  hecho  hasta  el  pre- 
sente. Se  termina  con  un  coloquio. 


JHS 

DECHADO  MUY  PROVECHOSO  DEL  ÁNIMA  DE 
CHRISTO  NUESTRO  SEÑOR  A  LOS  LECTORES 
QUE  CON  HUMILDAD  SACARAN  LA  IMITA- 
CIÓN DÉL  ' 

Conformes  han  de  ser  los  predestinados  a  la  ima- 
gen del  Hijo  de  Dios,^  y,  siendo  esto  así,  gran  miseri- 
cordia fue  venir  a  la  tierra  y  conversar  con  los  hombres,^ 
para  que  ellos  viesen  a  quién  habían  de  seguir.  Desa 
imitación  exterior  han  tratado  muchos  santos,  ense- 
ñándola con  excelente  doctrina;  y  porque  no  menos 
conviene  la  imitación  interior  de  su  alma  sacratísima 
y  no  menos  fruto  sacaremos  si  nos  ejercitáremos,  tra- 
taremos con  el  divino  favor  de  las  excelencias  desta 
sacratísima  alma,  no  según  ellas  son,  porque  esto 
excede  a  nuestras  fuerzas,  mas  según  nuestra  flaque- 

1.  En  el  folio  270  del  códice  Opp.  NN.  32,  del  Archivo  Roma- 
no S.I.,  a  guisa  de  título  se  lee,  de  mano  distinta  de  la  del  co- 
pista del  tratado:  Puntos  del  ánima  de  Cristo  nuestro  Señor. 

2.  Rom  8,  29. 

3.  Bar  3,  38. 


DECHADO  DEL  ALMA  DE  CRISTO  229 


za  lo  entiende,  lo  cual  es  tan  poco  que  vendría  a  parar 
en  nada,  si  no  fuese  porque  se  tratará  lo  que  se  dijere 
según  la  Iglesia  católica  nos  lo  enseña,  cuya  lumbre 
es  infalible.  Y  por  no  ser  rebeldes  a  la  lumbre,  como 
dice  el  santo  Job,''  conviene  que  nos  contentemos  no 
rolo  con  entender,  sino  con  imitar  y  sacar  labor  deste 
tan  alto  dechado,  sacando  tam-bién  por  nuestra  parte 
confusión  del  descuido  que  en  esto  tenemos,  y  tras 
esto  nuevos  propósitos  para  la  enmienda,  porque  se 
mejore  en  lo  venidero  el  olvido  pasado;  que  muy  justo 
es  que  la  diligencia  que  se  puso  en  borrar  la  imagen 
de  Dios  en  nosotros,  que  a  lo  menos  esta  misma  se 
ponga  en  renovarla,  y  que  así  como  nos  dimos  al  mun- 
do para  andar  de  pecados  en  pecados,  así  también  nos 
demos  a  Dios  para  andar  de  virtud  en  virtud.  El  que 
es  llamado  Señor  de  las  virtudes  ^  nos  las  enseñe  y 
plante  las  de  su  alma  benditísima  en  las  nuestras,  para 
que,  siendo  conformes  a  ella  en  la  tierra,  lo  merezca- 
mos ser  perfectamente  en  el  cielo.  Esto  pido  humil- 
demente al  devoto  lector  lo  suplique  y  alcance  de  la 
divina  bondad  para  mí  y  para  todos  los  pecadores. 

Y  como  el  intento  de  los  verdaderos  lectores  no 
sea  sólo  leer  para  saber  sino  para  obrar  y  para  ejerci- 
tarse en  lo  leído  y  entendido,  por  tanto  se  sacará  en 
puntos  breves  la  substancia  de  lo  que  se  ha  de  con- 
siderar en  esta  materia,  porque  se  plante  en  el  alma 
por  la  frecuente  meditación,  y  en  ella  se  encienda  el 
fuego  del  divino  am.or,  pues  que  entender  sin  amar 
poco  vale;  y  para  esto  pido  al  lector  que  no  se  con- 
tente con  dar  menos  de  una  semana  a  cada  medita- 
ción destas,  porque  de  otra  manera  aprovechará  poco 
y  no  sacará  el  fruto  deseado,  que  es  la  imitación  de 
sus  obras;  y  no  debe  parecer  demasiado  el  tiempo  que 
pido,  pues  en  seis  meses  se  podrá  pasar  todo,  y  dán- 
dose al  curso  de  Aristóteles  tres  años,  no  tratando 
cuando  más  sino  de  la  ciencia  del  hombre,  no  es  mu- 
cho que  nos  demos  siquiera  a  ésta  que  trata  de  la 
ciencia  del  Hombre  v  Dios.  Cristo  nuestro  Redentor, 
v  de  las  excelencias  de  su  alma  sacratísima,  cuyas  ala- 
banzas exceden  a  lenguas  de  ángeles  y  de  hombres. 

4.  Job  24,  13. 

5.  Sal  23.  10. 


230 


TRATADO  II 


CAPÍTULO 

De  la  creación  y  unión  hipostática  del  alma 

SACRATÍSIMA  DE   CrISTO   NUESTRO   SeÑOR,  Y  DE 
CÓMO   SEA   IMITABLE   EN   SU  MANIERA  A  NUESTR.\ 
CAPACIDAD 

¿Quién  podrá  pensar  el  día  de  su  venida?  —  te  dice, 
alma  mía.  el  profeta  Malaquías  — Cosa  es  de  saber 
cómo  imitarás  cosa  tan  alta  como  es  el  alma  de  Cristo, 
pues  aun  el  día  de  su  venida  no  podemos  pensar.  Mas 
con  todo,  si  bien  miras,  verás  que  en  su  alma  santí- 
sima hay  algunas  cosas  imitables  y  otras  que  no  lo 
son.^  ¿Quién  podrá  imitar  ni  pensar  el  día  de  su  veni- 
da y  el  instante  de  su  creación,  en  el  cual  fue  unida 
y  supositada  en  el  Verbo  divino  y  vio  la  divina  esen- 
cia y  tuvo  la  misma  gloria  esencial  que  ahora  tiene?^ 
¿Por  ventura  esto  es  imitable?  Cierto,  más  sabe  a  ine- 
narrable, según  la  grandeza  del  misterio,  que  a  otra 
cosa/  ¡Oh  alma  sacratísima!  ¿quién  será  sino  Lucifer 
el  que  pensare  imitaros  en  esto?  No  lo  piense  hom- 
bre ni  ángel,  porque  fue  caso  reservado  y  privilegio 
no  concedido  sino  a  Vos.  Alas,  si  bien  miramos  en  lo 
que  sois  imitable  en  el  instante  de  \Taestra  creación, 
digo  imitable  según  nuestra  pequeña  capacidad,  es 
que,  así  como  Vos.  alma  dulcísima,  todo  el  ser  tenéis 
del  Verbo  y  en  el  Verbo  dinno,-  de  tal  manera  que 
ningún  otro  ser  tenéis  del  vuestro,  sino  el  que  tenéis 
en  el  supósito,  así  también  el  alma  que  os  quisiere 
imitar  sea  en  conocer  que  ningún  ser  tiene  de  suyo, 
sino  el  participado  que  recibe  del  Verbo  divino;  que, 
no  obstante  que  nosotros  tenemos  ser  en  nosotros,  esto 
es,  en  nuestros  supósitos,  mas  no  tenemos  ser  de  no- 
sotros, ni  depende  de  nosotros,  porque  en  Dios  vivi- 
mos, nos  movemos  y  somos.^ 

Ásí,  oh  bendita  y  ensalzada  de  los  ángeles  y  san- 

L    Mal  3.  2. 

2.  3  q.  2.  Las  citas  de  la  Suma  de  Santo  Tomás  en  esta  nota 
y  en  las  siguientes,  son  las  mismas  que  se  encuentran  en  el  texto 
de  Opp.  NN.  32,  al  margen. 

3.  3  q.  9,  a.  1  y  q.  10." 

4.  3  q.  7,  a.  3,  4;  q.  34,  a.  4;  q.  45,  a.  \. 

5.  3  q.  17,  a.  2. 

6.  Act  17,  28. 


DECHADO  DEL  ALMA  DE  CRISTO  23 1 

tos,  que  tenéis  vuestro  ser  en  el  mismo  Dios,  y  fuistes 
levantada  al  ser  divino  por  unión  hipostática,  de  tal 
manera  que  vuestro  ser  en  el  ser  de  Dios  le  veis  y 
tenéis,  que  en  Vos  ningún  ser  tenéis  suposital;^  pues 
el  que  quisiera  seguiros,  como  mejor  pudiere,  mire  que 
no  tiene  ser  de  suyo,  sino  que  lo  recibe  cada  momen- 
to; y  si  esto  mira,  ¿cómo  osará  ser  ingrato  a  Aquél 
de  quien  cada  momento  recibe  el  ser?  Y  también,  no 
mire  el  ser  que  en  sí  tiene;  mire  cada  uno  el  ser  que 
tiene  en  Dios,  que  éste  es  el  que  consuela,  quiero  de- 
cir, el  ser  que  ab  aeterno  tenemos  en  Dios,  determi- 
nado en  criarnos  y  darnos  el  ser.  Quien  esto  mirare 
¿qué  osará  atribuir  a  sí  mismo?  ¿Cómo  pretenderá 
levantarse  por  soberbia?  ¿Cómo  dejará  de  confundirse 
con  los  dones  recibidos  del  Señor?  Y  si  alguna  vez 
ha  tratado  sus  cosas  como  si  fueran  suyas,  ¿por  ven- 
tura [dejará]  de  deshacer  su  rueda  como  el  pavón,  co- 
nociendo esta  verdad? 

Considera,  pues,  alma  mía,  que  la  gran  excelencia 
del  alma  de  Cristo  es  no  tener  ser  en  sí,  sino  tenerle 
en  el  Verbo  ;^  pues  en  tu  manera  trabajarás  de  imitar- 
la, quitando  el  ser  que  de  tu  miseria  y  sensualidad  tie- 
nes, porque  el  ser  de  tus  ojos  es  vano,  el  de  tus  manos 
es  torpe,  el  de  tu  entendimiento  es  ciego,  el  de  tu  vo- 
luntad es  obstinado  y  duro.  Quita,  quita  de  ti  ese  ser 
sin  ser,  aniquila,  aniquila  ese  ser  tuyo  que  tienes  en 
tanto,  para  que  dejando  el  ser  astroso  de  tu  cosecha, 
merezcas  tenerle  todo  en  Dios;  que,  ya  que  no  sea 
por  unión  hipostática,  siendo  por  unión  de  amor  será 
gran  bien  para  ti,  porque  vernás  a  ser  un  espíritu  con 
Dios. 

Oh,  si  advirtieses  en  el  ser  que  tienes  de  tu  Cria- 
dor, ¡cómo  estarían  siempre  tus  ojos  como  los  de  la 
sierva  en  las  manos  de  su  señora!^  Viendo  cómo  pro- 
cede dél  tu  bien  y  tu  ser,  si  tanto  amas  a  tu  ser  ¿cómo 
dejas  de  amar  al  que  te  le  guarda?  Y  si  en  tanto  sue- 
les tener  al  tesoro  de  tu  dinero  ¿por  qué  tienes  en 
menos  al  que  lo  es  de  tu  ser,  sin  el  cual  [nada  son] 
la  hacienda  y  lo  demás?  Mira,  pues,  que  el  ser  della, 
si  ser  se  puede  llamar,  ése  es  el  de  tu  cosecha;  ¿qué 


7.  3  q.  16,  a.  1;  q.  17,  a.  1;  q.  2  y  3  per  totum. 

8.  3  q.  2,  aa.  2,  5. 

9.  Sai  122,  2. 
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hallas,  pues,  en  la  nada  para  preciarte  della?  No  pon- 
gas precio  al  que  no  tiene,  préciate  sólo,  alma  mía,  del 
ser  que  tienes  por  Dios  y  en  el  mismo  Dios,  y  todo 
lo  que  no  es  esto  no  le  pongas  nombre  de  ser,  pues 
no  lo  tiene;  aprovéchate  de  lo  que  te  dice  el  vaso  de 
elección,  san  Pablo:  por  la  gracia  del  Señor  soy  lo 
que  soy}^  Y  lo  que  más  es,  mira  lo  que  dice  Cristo, 
para  darte  la  lumbre  del  conocimiento,  que  ninguna 
cosa  puede  hacer  de  sí  mismo  en  cuanto  hombre. 
Pues  ¿qué  dirás  tú,  polvo  y  ceniza,  qué  podrás  tú  ha- 
cer de  ti  mismo,  sino  destruirte  y  perderte,  pues  de 
ti  sale  tu  perdición?  Aborrece,  pues,  alma  mía,  el  ser 
de  tu  nada,  para  que  andes  suspensa  del  ser  que  reci- 
bes de  tu  Dios.  Elige  con  el  santo  Job  la  suspensión 
imitando  a  esta  alma  santísima  con  todas  tus  fuerzas 
y  con  toda  tu  humildad. 

Compendio  de  lo  sobredicho  para  los  puntos 
de  la  meditación 

Cómo  el  ánima  santísima  de  Cristo  nuestro  Señor 
tenía  todo  su  ser  en  el  Verbo  divino,  por  estar  supo- 
sitada  en  él,  sin  tener  algún  ser  de  por  sí. 

Cómo  según  nuestra  capacidad  debemos  imitar  a 
esta  alma  sacratísima  y  no  tener  ser  de  nuestra  cose- 
cha, que  es  el  ser  de  nuestra  perdición  y  miseria,  por 
tener  nuestro  ser  en  Dios,  unidos  con  Él  por  amor. 

Cómo  tuve  en  más  el  ser  sensual  del  pecado,  que 
es  el  ser  vano  de  los  ojos  y  el  ser  torpe  de  las  manos, 
que  es  ser  sin  ser,  y  tuve  en  menos  el  ser  verdadero, 
que  es  ser  un  espíritu  con  Dios. 

Coloquio  al  Ánima  de  Cristo 

Oh  beatísima  alma,  cuyo  ser  fue  levantado  al  ser 
divino;  levantad  en  mí  este  ser  abatido  que  tengo  a 
la  nada  y  vanidad  presente,  para  que,  abriendo  de  nue- 
vo mis  ojos,  no  mire  sino  al  que  me  da  el  ser;  y  pues 
el  mío  depende  del  que  me  le  da,  esté  mi  alma  sus- 
pensa en  Él  y  por  Él,  sin  el  cual  mi  ser  se  volvería  en 

10.  1  Cor  15,  10. 

11.  Jn  8,  28. 

12.  Job  7,  15. 
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nada.  Ame  yo  mi  ser  en  Dios  y  no  en  mí,  porque  me- 
rezca no  verme  en  mí  sino  en  Él,  ni  gozarme  en  mi 
sino  en  Él,  ni  amarme  a  mí  sino  a  ÉL 

CAPÍTULO  2.^ 

CÓMO  DESDE  SU  ADMIRABLE  CREACIÓN  FUE  ESTA  ALMA 
SANTÍSIMA  INSTRUMENTO  MARAVILLOSO  DE  LA  DIVINIDAD 

En  la  cabeza  del  libro  está  escrito  de  Vos,  alma 
purísima,  que  siempre  hagáis  la  voluntad  de  vuestro 
Criador,^  sin  jamás  apartaros  della,  siendo  un  maravi- 
lloso instrumento  de  su  divinidad^  y  consonancia  en 
parte  de  admirables  mixturas,  de  las  cuales  sale  desde 
el  instante  de  vuestra  creación  una  dulcísima  conso- 
nancia para  el  artífice,  que  es  el  Verbo  divino,  y  para 
el  instrumento,  que  sois  Vos.^  ¿Quién  podrá  decir  las 
mixturas  excelentes  de  vuestra  memoria,  pues  en  ella 
había  no  sólo  lo  presente  mas  aun  todo  lo  pasado  y 
venidero,'^  y  no  así  como  quiera,  sino  tan  particular- 
mente, que  todo  lo  que  se  había  hecho  y  hacía  y  ha- 
bía de  hacer  en  las  criaturas  teníades  presente  en  vues- 
tra memoria,^  y  no  sólo  eso,  mas  aun  todo  lo  que  era 
en  potencia  hacerse  dellas?  Teniendo  Vos,  alma  sacra- 
tísima, todas  estas  cosas  presentes,  ¿qué  música  óz 
alabanzas,  qué  dulcedumbre  de  acción  de  gracias  seria 
la  vuestra,  y  qué  otra  mixtura  la  de  vuestro  entendi- 
miento, en  el  cual  había  ciencia  adquisita,  no  aprendi- 
da de  hombres,  y  ciencia  infusa  no  dada  por  ángeles, 
antes  mayor  que  la  suya,^  y  ciencia  bienaventurada  por 
lumbre  de  gloria?  Y  ¿qué  otra  mixtura  no  menos  ad- 
mirable la  de  vuestra  voluntad,  por  la  cual,  según  la 
naturaleza  humana,  rehusáis  el  cáliz  de  la  pasión,  y 
según  la  parte  superior  lo  aceptáis  con  gran  conforrai- 
dad  de  voluntad?  ¡Oh  qué  mixtura  es  también  aquel 
purísimo  amor  de  Dios,  y  qué  otra  el  amor  arder  tí- 
simo  del  prójimo!  ¡Oh  qué  instrumento  era  de  la  di- 

1.  Sal  39,  8. 

2.  3  q.  13,  aa.  1,  2. 

3.  3  q.  13. 

4.  3  q.  11,  a.  1  ad  3. 

5.  3  q.  10,  aa.  2,  3. 

6.  3  q.  12,  a.  3  y  4;  q.  11,  a.  4;  q.  18,  aa.  1,  2,  5,  6. 
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vinidad  el  hablar  de  vuestra  lengua  enseñando  a  los 
hombres,  el  andar  de  vuestros  pies  andando  peregri- 
nando por  ellos,  el  obrar  de  vuestras  manos  en  las 
obras  de  la  redención,  cuando  sanaban  todo  lo  que 
tocaban,  el  mirar  de  vuestros  ojos  en  la  conversión  de 
san  Pedro,  al  fin,  qué  instrumento  fueron  vuestros  sen- 
tidos y  potencias  tan  altos  y  tan  encumbrados,  pues 
vuestro  entendimiento  nunca  entendió,  ni  vuestra  vo- 
luntad amó,  ni  vuestra  mano  y  pie  se  meneó  sino  con- 
forme a  la  traza  divina;  y  usando  Vos  de  la  libertad 
del  albedrío,  usastes  también  de  obediencia  perfectísi- 
ma,  respondiendo  siempre  con  voz  dulcísima  donde  os 
tocaba  el  dedo  de  Dios,''  sin  parar  ni  faltar  un  punto 
de  dejar  de  cantar  a  vuestro  Amado  con  vuestras  po- 
tencias y  sentidos  sus  alabanzas  y  excelencias.  Esto 
mostraron  bien  aquellas  palabras  dichas  con  altísima 
humildad  y  verdad,  que  el  Hijo  no  puede  hacer  de 
sí  mismo  algo  sino  lo  que  ve  al  Padre  hacer,  y  todo 
lo  que  Él  hiciere  eso  hace  asimismo  el  Hijo} 

¡Oh  alma  mía,  criada  para  imitar  a  este  dechado 
en  tu  manera!  Lloren  tus  ojos  tu  perdición,  siente  con 
dolor  la  mano  del  demonio,  cuyo  instrumento  has  sido 
cuando  por  el  pecado  bailabas  a  su  son.  ¿Qué  era  tu 
lengua  sino  instrumento  de  Satanás,  cuando  blasfema- 
bas de  Dios  o  murmurabas  del  prójimo?  Lo  mismo 
eran  tus  manos  cuando  tomaban  lo  ajeno,  lo  mismo  tus 
ojos  cuando  lo  codiciaban.  Ten  lástima  de  tu  ceguedad, 
mira  la  disonancia  horrible,  atápense  las  orejas  de  los 
hombres,  considerando  que  el  caño  de  palo  o  estaño, 
en  alzando  los  fuelles  y  poniendo  el  dedo  en  la  tecla, 
luego  da  su  voz.^  Sólo  el  hombre,  más  seco  que  el 
palo  y  más  duro  que  el  estaño,  aunque  el  dedo  del 
Señor  toque  en  su  corazón  por  diversas  vías,  y  aun- 
que el  Espíritu  Santo  envíe  su  soplo  con  diversas  ins- 
piraciones, deja  de  responder  al  artífice  que  lo  crió, 
para  tañer  en  él  con  diferentes  y  admirables  mixturas, 
como  son  nuestras  potencias  y  sentidos;  y  tras  esto. 


o.      JII   J,  17. 

9.  Aparece  aquí,  como  en  otros  pasajes  de  las  obras  de  Borja, 
la  afición  que  el  santo  tuvo  a  la  música,  tema  sobre  el  cual  pue- 
de verse  Las  obras,  p.  149,  Apéndice  y  Baixauli,  Las  obras  musi- 
cales de  San  Francisco  de  Borja  conservadas  en  la  insigne  colegial 
de  Gandía,  en  Razón  y  Fe  4  (1902)  154-170,  273-283. 
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por  poquito  que  sople  el  viento  de  la  vanidad,  y  por 
poquito  que  llegue  el  demonio  su  mano,  luego  tañe 
y  hace  en  ti  lo  que  quiere,  y  te  entonas  como  él  seña- 
la; y  es  lo  peor  que,  si  uno  llega  a  ti  sin  mucho 
acatamiento,  no  le  puedes  sufrir,  y  llegando  el  demo- 
nio a  ti,  tan  sin  respeto  que  no  te  quiere  sino  por  su 
esclavo,  y  para  quemarte  vivo  eternalmente,  y  para 
echar  a  perder  la  suavidad  y  concierto  de  música  que 
Dios  puso  en  ti,  con  todo  eso  te  vas  tras  él,  gustando 
de  la  disonancia  infernal,  donde  no  hay  orden  ni  con- 
cierto.Pues,  no  sea  así,  alma  mía;  comienza  ya  a 
hacer  libro  de  nuevo,  determina  de  no  menear  el  pie 
para  andar,  ni  la  mano  para  obrar,  ni  el  oído  para  oír, 
ni  el  ojo  para  mirar,  ni  el  entendimiento  para  enten- 
der, ni  la  voluntad  para  amar  sin  consideración  y  sin 
especial  imitación  deste  tan  alto  y  ejemplar  dechado 
que  te  ponen  delante.  Trata  muy  de  veras  en  reprimir 
tus  movimientos  y  en  refrenar  tus  pensamientos,  ten 
muy  guardados  del  polvo  tus  órganos,  para  que  en 
soplando  el  Espíritu  del  Señor  y  en  poniendo  su  mano 
por  consolaciones  o  desolaciones,  por  buena  fama  o  por 
infamia,''  por  salud  o  por  enfermedad,  luego  salga  la 
voz  de  tu  órgano  conforme  a  lo  que  el  Señor  quiere 
de  ti;  y  para  ser  más  suave,  sea  tu  voz  de  llanto,  y  di- 
rás con  Job:  mi  órgano  en  voz  de  llanto  se  ha  vuelto.'^ 
¡Oh,  si  no  impidieses  la  mano  del  tañedor,  qué 
dulce  instrumento  serías  en  su  acatamiento  y  en  el  de 
sus  ángeles!  ¡Oh,  si  gustases  de  cuando  llega  su  dedo 
a  tu  voluntad  rebelde!  Pues,  deja  ya  que  llegue  a  ti 
aquél  sin  el  cual  no  tienes  vida,  que  si  Él  aparta  de 
ti  su  mano  ¿qué  será  de  ti?  Mira  que  si  el  Señor 
quiere  ser  alabado  con  instrumentos  dulces,  como  son 
el  salterio,  la  cítara,  el  tímpano,  el  coro,'^  cuánto  más 
querrá  ser  alabado  con  instrumentos  espirituales,  que 
son  las  almas,  criadas  para  su  divina  alabanza;  que  si 
en  esto  no  te  ejercitares,  alma  mía,  serás  de  más  bajos 
quilates  que  el  metal  que  suena,  o  la  campana  que  re- 
tiñe,'"*  porque  ellos  en  su  manera  responden  cuando 
los  mueven  o  tocan,  y  tú,  pecadora,  aun  movida  y  to- 
lo. Job  10.  22. 

11.  2  Cor  6,  8. 

12.  Job  30.  31. 

13.  Sal  150,  3. 

14.  1  Cor  13.  1. 
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cada  por  la  mano  de  tu  Criador,  no  respondes  a  su 
llamamiento,  ni  aun  das  el  sonido  según  tu  naturaleza, 
no  dejándole  de  dar  la  campana.  No  seas  más  insen- 
sible que  las  criaturas  insensibles;  déjate  tañer  y  tocar 
por  las  manos  de  tu  artífice,  porque  Él  es  el  que  lo 
sabe  y  el  que  lo  tañe  con  entera  perfección.  Respóndele 
luego  en  llegando  su  dedo  a  ti,  porque  aquellos  son  lla- 
mador hijos  de  Dios,  que  por  su  espíritu  y  por  su 
mano  son  llevados}^ 

Compendio  de  lo  sobredicho  para  los  puntos 
de  la  meditación 

Cómo  el  alma  de  Cristo  nuestro  Señor  era  instru- 
mento admirable  de  la  divinidad,  cuando  hablaba  y 
cuando  callaba,  cuando  andaba  y  estaba  parado,  y  al 
fin,  de  todas  maneras,  mirando  y  oyendo,  durmiendo 
y  velando,  y  también  cuando  entendía  o  amaba. 

Cómo  en  nuestra  manera  habríamos  de  ser  instru- 
mentos de  Dios,  en  cuanto  no  debríamos  impedir  ni 
pensar,  ni  hacer  cosa  si  no  fuese  conforme  a  la  divina 
ley  y  conforme  a  la  ley  que  el  Espíritu  Santo  da  a 
nuestro  entendimiento,  y  a  lo  que  mueve  e  inspira 
en  nuestros  corazones,  pues  aquellos  son  hijos  de  Dios 
que  con  su  Espíritu  son  llevados,^^ 

Cómo  quise  ser  antes  instrumento  del  demonio, 
blasfemando  con  mi  lengua,  codiciando  con  mis  ojos 
y  tomando  lo  ajeno  con  mis  manos,  que  no  ser  regi- 
do por  la  mano  del  Señor. 


Coloquio 

¡Oh  qué  dechado  ternía  en  Vos,  alma  santísima, 
si  supiese  considerar  qué  instrumento  tan  llegado  y 
tan  maravilloso  sois  de  la  divinidad!  ¡Oh,  si  os  imi- 
tasen mis  ojos  en  el  no  mirar  otra  cosa  sino  lo  que 
Dios  quiere  de  mí,  y  si  os  imitasen  mis  oídos  en  no 
moverse  por  lo  que  oyen  de  las  criaturas  sino  por  aque- 
llo que  oyen  del  Criador,  y  si  os  imitasen  mis  pies,  mi 

15.  Rom  8,  14. 

16.  Rom  8,  14. 
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entendimiento  y  mi  voluntad!  ¡Qué  cosa  sería  decir 
a  mi  Dios:  Señor,  todos  mis  huesos  dicen  y  todas 
mis  potencias  y  sentidos  que  no  hay  cosa  semejante 
a  Vos  y  a  ser  instrumento  vuestro,  para  sentir  y  hacer 
en  todo  vuestra  divina  voluntad!  Alcance  yo,  alma 
purísima,  por  vuestros  méritos  que,  así  como  lo  dice 
mi  lengua  y  lo  entiende  mi  entendimiento,  así  lo  ame 
mi  voluntad  y  lo  obren  mis  manos,  para  que  en  mi 
manera  merezca  alabar  a  mi  Dios,  pues  quiere  ser  ala- 
bado de  sus  criaturas  y  de  los  tímpanos  y  coros.  Acos- 
túmbrese mi  alma  en  la  tierra  a  esta  música  espiritual, 
para  que  en  cielo,  entre  los  coros  de  los  ángeles,  me- 
rezca alabar  sin  fin  a  su  Dios  y  a  su  Señor. 


CAPÍTULO  3." 

De  cómo  parecieron  pequeños  los  trabajos  de 
33  años  al  ánima  de  cristo  en  respecto  de  lo  que 
se  le  dio  en  el  instante  de  su  creación 


No  son  iguales  las  pasiones  a  la  gloiia  que  por  ellas 
se  da  en  el  otro}  Quién  sabría  encarecer  el  conocimien- 
to que  desto  tuvistes,  alma  beatísima,  pues  mejor  que 
nadie  pudistes  juzgar  cuán  poco  padecía  vuestro  san- 
tísimo cuerpo  como  viador,  aunque  fue  más  que  nin- 
guno de  los  nacidos;-  mas  dícese  poco  en  comparación 
de  la  gloria  que  se  os  dio  en  vuestras  potencias  con  la 
beatífica  visión,  y  así  todos  los  trabajos  de  33  años  se 
os  hicieron  pequeños,  aunque  fueron  grandes,  por  el 
grande  amor  y  beneficio  recibido  en  vuestra  creación. 
Que  si  a  Jacob  se  le  hizo  poco  el  tiempo  de  7  años  de 
servicio  por  el  contentamiento  que  tenía  de  Raquel  y 
por  el  grande  amor,^  cuyo  efecto  es  volver  liviano  y 
suave  lo  que  es  pesado  y  desabrido,  ¿qué  diremos,  pues, 
de  Vos,  alma  santísima?  ¡Oh  en  cuán  poco  terníades 
los  trabajos  y  dolores,  pasiones  y  cruz  por  Raquel,  qu<> 
es  por  la  contemplación  de  la  divina  esencia,  de  la  cual 

1.  Rom  8,  18. 

2.  3  q.  46,  a.  6. 

3.  Gén  29.  20. 
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gozábades  sin  cesar,  siendo  tan  grande  la  grandeza  de 
vuestro'  amor,  que  fue  el  mayor  que  sin  comparación 
ninguna  criatura  tuvo  ni  tiene  a  su  Dios!'^  üh  alma 
mía,  si  imitases  a  esta  alma,  sobre  todas  bienaventura- 
da, en  parecerte  poco  los  trabajos,  menosprecios,  des- 
honras, pobreza  y  todo  lo  demás  desta  miserable  vida, 
por  el  conocimiento  del  bien  recibido  en  tu  creación, 
redención,  iluminación  y  en  el  bautismo,  por  el  cual 
se  te  dio  el  comienzo  de  la  vida  eterna.  ¡Oh,  si  pusie- 
ses en  una  medida  lo  que  te  dieron  y  lo  que  te  piden! 
Diéronte  a  Dios  y  pídente  a  ti.  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
luz  con  las  tinieblas?^  Pues  ¿qué  medida  hay  del  Cria- 
dor a  la  criatura?  ¿Quién  ha  medido  con  el  puño  las 
aguas,  y  a  los  cielos  quién  los  pesó  y  midió  a  palmos? 
Pues,  ¿quién  podrá  medir  al  inmenso  Dios,  y  puesto 
Él  en  la  balanza,  qué  se  porná  de  la  otra  parte  que 
tenga  peso,  o  valor? 

Pues,  mira,  alma  mía,  cuán  poco  es  lo  que  te  piden 
y  cuánto  es  lo  que  te  dan.  Oh,  si  supieses  medir  ésto, 
en  cuán  poco  temías  los  trabajos  presentes,  y  cómo 
dirías  con  el  Profeta:  verdaderamente  Señor  por  nada 
los  haces  salvos f  y,  si  por  el  contrario,  alguna  vez  te 
pareció  dura  cosa  el  padecer  por  Cristo  cuando  se  ofre- 
ció la  injuria  o  enfermedad  o  cosa  semejante,  confún- 
dete y  vuelve,  vuelve  Sunamitisf  mira  cuán  poco  pa- 
reces a  Jacob,  y  cuán  menos  imitas  al  alma  santísima 
de  Cristo.  Vuelve  sobre  ti,  no  seas  de  aquellos  que 
son  mentirosos  en  las  medidas,^  porque  no  saben  me- 
dir cuán  poco  es  lo  que  se  padece  en  esta  vida  para 
lo  que  se  espera  en  la  otra,  y  esfuérzate  con  el  esfuerzo 
del  Doctor  de  las  gentes,  que  por  haber  salido  a  me- 
dir las  cosas  para  tenerlas  en  lo  que  deben  ser  tenidas, 
decía :  ¿Quién  me  apartará  de  la  caridad  de  Dios?  ¿Por 
ventura  el  cuchillo,  la  desnudez,  la  tribulación?^  Que 
ni  la  vida  ni  la  muerte  han  de  ser  parte  para  ello.  ¿Por 
qué,  apóstol  santo?  Porque  la  grandeza  del  amor,  la 
medida  verdadera  y  el  conocimiento  de  los  beneñcios 
recibidos  me  hacen  decir  que  es  todo  poco  para  lo  que 

4.  3  q.  7,  aa.  5,  9,  10,  11,  12;  q.  29,  aa.  1-5. 

5.  2  Cor  6,  5. 

6.  Sal  55,  8. 

7.  Cánt  6,  12. 

8.  Sal  61,  10. 

9.  Rom  8,  35-39. 
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se  debe  a  este  Dios,  y  para  lo  que  debe  ser  reveren- 
ciado y  acatado  de  sus  criaturas.  Cuánto  más  que,  si 
miras,  alma  mía,  lo  que  mereces,  maravillarte  has  de 
lo  poco  que  padeces.  ¿Qué  merecieron  ver  tus  ojos 
vanos  sino  la  horrible  visión  de  los  demonios  inferna- 
les? ¿Qué  merecían  oír  tus  oídos,  amigos  de  murmu- 
raciones, sino  aquellos  vituperios  y  maldiciones  de  los 
dañados?  ¿Qué  merecieron  tocar  tus  manos,  sino  aque- 
llos fuegos  ardentísimos  del  infierno?  y,  al  fin,  ¿qué 
mereciste  tú  por  tus  pecados  sino  aquellos  tormentos 
eternos?  Pues,  mira  lo  que  mereces  y  lo  que  recibes, 
y  si  no  tienes  falta  de  juicio,  no  te  quejarás  de  los  tra- 
bajos, ni  te  parecerán  graves,  antes  muy  pequeños,  y 
tanto  más  pequeños  cuanto  más  íntimamente  lo  consi- 
derares; pues,  a  la  verdad,  para  quien  mereció  tantas 
veces  la  pena  eterna,  buen  barato  era  conmutarla  en 
temporal,  por  donde  cien  años  de  infierno  fuera  casi 
nada  en  comparación  de  la  eternidad.  Pues,  mide  aho- 
ra el  mayor  trabajo  que  hay  en  esta  vida,  y  mide  ésta 
con  cien  años  de  infierno,  y  verás  cuán  poco  es.  Pues, 
si  el  mayor  trabajo  desta  vida  sería  poco,  aunque  fue- 
se el  mayor  tormento  della,  no  se  había  de  osar  que- 
jar el  que  le  padeciese,  ¿quién  se  atreverá,  y  quién 
será  tan  mal  mirado  que  se  queje  con  los  medianos? 
Y  ¿quién  será  tan  sensible,  que  con  los  pequeños  se 
tenga  por  agraviado,  si  mira  especialmente  cuán  de 
buena  gana  padece  por  el  mundo  o  por  su  propia  vo- 
luntad, y  cuán  fácil  se  le  hace  el  trabajo  pasado  por 
sí  mismo?  Pues  ¿cómo  para  sólo  pasarle  por  Cristo  ha 
de  parecer  difícil?  Confúndanse  ya  los  regalados,  y  aní- 
mense los  flacos  con  la  imitación  desta  alma  santísima 
de  Cristo,  para  que  merezcan  padecer,  confundiéndose 
y  diciendo  con  David  a  su  Dios:  ¡Oh  cómo  finges, 
Señcr,  trabajo  en  el  mandamiento!^^  Porque  en  la  ver- 
dad, muy  barato  salimos  para  lo  que  se  os  debe  y  para 
lo  que  merecemos. 


10.    Sal  93,  20. 
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Compendio  de  lo  sobredicho  para  los  puntos 
de  la  meditación 

Cómo  parecieron  pequeños  los  trabajos  de  33  años 
a  esta  alma  santísima  en  el  instante  de  su  creación, 
medidos  con  los  que  recibió  y  con  el  amor  y  voluntad 
de  agradar  a  su  Dios,  aunque  ellos  en  sí  eran  grandí- 
simos. 

Cómo  se  me  deben  a  mí  hacer  más  pequeños,  mi- 
diéndolos con  lo  que  merecí  padecer  en  el  inñerno  y 
con  la  obligación  que  me  queda  de  haberlos  Cristo 
padecido  por  mí  en  la  cruz. 

Cómo  se  me  han  hecho  graves  aun  los  muy  peque- 
ños, y  cómo  los  muy  grandes  se  me  hacían  muy  pe- 
queños pasándolos  por  el  mundo  o  por  mi  propia  vo- 
luntad. 

Coloquio 

¡Oh  alma  felicísima!  A  Vos  se  os  hacen  pequeños 
los  trabajos  padeciéndolos  sin  culpa,  y  a  mí,  lleno  de- 
Uas,  se  me  hacen  y  han  hecho  graves,  por  no  conocer 
lo  que  os  debo,  por  quien  Vos  sois,  y  lo  que  merezco 
por  quien  yo  soy.  Necesidad  tiene  de  lumbre  esta  mi 
ceguedad;  y  pues  Vos  estáis  más  cerca  de  aquella  luz 
inaccesible  y  veis  clarísima  y  perfectísimamente  las 
cosas  en  Dios,  alcanzad  a  la  ciega  de  mi  alma  lumbre 
de  conocimiento,  para  que  se  espante  de  cuán  poco 
padece  por  mucho  que  sea,  considerando  lo  que  me- 
rece y  lo  que  debe  a  su  Dios. 


CAPÍTULO  4.'' 

CÓMO  OFRECÍA  CONTINUAMENTE  EL  ALMA  DE  CrISTO 
EL  CÁLIZ  DE  SU  SAGRADA  PASIÓN 

¿Quién  podrá  decir,  alma  sacratísima,  cuán  cru- 
cificada vivistes  aun  desde  el  instante  de  vuestra  crea- 
ción? Porque,  como  en  él  se  os  mostrase  el  cáliz  de 
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la  pasión  y  Vos  le  aceptastes  con  obediencia  perfectí- 
sima  y  le  tuvistes  siempre  presente,  el  veros  crucifi- 
cada en  el  monte  Calvario,  como  lo  estuvistes,  os 
hacía  que  lo  estuviésedes  aun  en  el  vientre  virginal;^ 
pues,  según  la  naturaleza  humana,  [cuando]  se  sueña 
un  trabajo  nos  da  pena  como  si  se  pasase  en  efecto; 
cuánto  más  os  daría  a  Vos  ver  un  trabajo  tan  grande 
y  tan  excesivo  y  no  soñando,  sino  que  lo  veíades  tan 
real  y  verdaderamente  como  ello  pasó.  Y,  ¡qué  mé- 
rito era  para  los  hombres  el  tener  Vos  presente  el 
cáliz  de  la  pasión  y  el  aceptarlo  siempre!  ¡Oh  qué 
holocausto  y  qué  sacrificio  sería  éste,  tan  agradable  al 
Padre  eterno!  Pues  ¿será  verdad  que  no  os  imite  yo 
en  mi  manera?  No  se  permita  tal  ingratitud;  siquie- 
ra esto  poquito  que  queda  de  la  vida  sea  yo  sacrificio 
en  el  divino  acatamiento,  ofreciéndome  a  los  trabajos, 
a  los  dolores  y  a  la  muerte  por  tu  Dios;  y  aunque 
tú,  alma  mía,  no  sepas  la  manera  de  tu  muerte,  como 
lo  supo  la  de  Cristo,  bástete  saber  que  ella  es  cierta; 
ofrécete  a  la  manera  y  género  della  como  el  Señor 
lo  ordenare,  que  eso  te  valdrá. 

¡Oh  Bondad  infinita,  oh  Sabiduría  eterna,  que  co- 
géis fruto  de  nuestras  almas  sin  costa!  Quiero  decir, 
que  sin  efectuarse  lo  que  se  promete,  o  aquello  a 
quien  nos  ofrecemos,  lo  recibís  para  gloria  nuestra  y 
provecho  nuestro,  y  por  haberse  ofrecido  uno  al  mar- 
tirio, con  verdad  lo  recibís  en  sacrificio  agradabk, 
aunque  después  muera  en  la  cama,  entiéndese  si  no 
retroc[ed]iere,  y  que  tras  esto  se  hallen  tan  pocos  que 
os  hagan  ofrecimiento,  hallándose  tantos  que  lo  hacen 
al  mundo  a  cada  paso.  ¡Oh  cómo  es  cosa  de  llorar 
y  digna  de  sentir  la  queja  que  muestra  el  Criador  de 
sus  criaturas  diciendo:  como  si  estuviese  muerto  en 
sus  corazones,  así  me  han  olvidado;  y  cómo  tan  olvi- 
dado, como  muerto  en  los  corazones,  porque  del  uno 
viene  el  otro;  de  la  falta  del  amor  viene  el  olvido  y 
del  olvido  viene  a  no  ofrecerse  a  los  trabajos  por  Cris- 
to, de  los  cuales  se  gozaban  los  apóstoles,^  teniendo 

1.  3  q.  48,  a.  1  ad  2.  Siguiendo  a  Niercmberg,  y  por  parecer 
que  lo  pide  el  sentido,  cambiamos  en  este  párrafo  las  formas  ver- 
bales del  manuscrito:  «le  tuvistes  siempre  presente»,  en  lugar  de 
«le  tuvicsedes»,  y  «como  lo  cstuvistes^>  en  lugar  de  «como  lo  estu- 
viésedes». 

2.  Act  5,  41. 
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en  mucho  haliarse  merecedores  deiios.  Pues  ¿quién 
ios  dejará  de  aceptar  y  de  ofrecerse  continuamente  a 
este  D10S3  Viendo  a  lo  que  se  ofreció  por  Vos,  y  vién- 
doos a  \os,  aima  beatísima,  que  propuesto  el  gozo, 
aceptáis  la  cruz,^  siendo  ya  vuestra  aima  por  las  po- 
tencias gioníicada?  Pues  cuán  más  justo  es  que  la  mia 
os  imite  en  su  manera  y  que,  puesto  delante  el  gozo 
del  mundo  presente  y  el  ae  la  carne  con  todas  sus 
riquezas  y  üeleites,  escoja  y  eche  mano  del  menos- 
precio, de  la  pobreza,  de  la  abnegación  de  la  volun- 
tad y  de  la  muerte,  y  aun  si  fuere  menester  muerte 
de  cruz,  porque  a  lo  menos  pueda  hacer  alguna  satis- 
facción del  tiempo  que  tan  raciimente  me  orrecía  a  la 
vanidad  del  mundo,  o  a  la  obediencia  de  los  demonios, 
por  hacer  placer  a  un  amigo  o  para  otra  cosa  seme- 
jante, teniendo  en  poco  por  ello  ofrecerme  a  ios  tor- 
mentos infernales,  y  por  una  liviandad.  ¡Oh  qué  libe- 
ral fuiste  en  esto,  alma  mia,  y  qué  avarienta  y  apretada 
en  ofrecerte  a  los  pequeños  traoajos  por  Cristo  y,  por 
consiguiente,  a  los  eternales  gozos!  ¿Qué  piensas  sa- 
car del  demonio,  a  quien  tan  fácilmente  te  ofreces? 
¿Puédete  dar  sino  lo  que  tiene,  que  es  fuego  infernal 
que  consigo  lleva?  ¿Qué  piensas  sacar  del  mundo? 
¿Quién  hubo  que  sacase  algo  de  todos  sus  amigos? 
Al  partir  de  la  posada  les  toma  la  ropa,  lo  que  no 
hace  a  sus  enermgos,  porque  la  envían  delante  al  cie- 
lo adonde  no  entra  polilla.  Pues  cuando  te  ofreces  a 
tu  propia  voluntad,  ¿qué  piensas  sacar  sino  llanto? 
Porque  en  eso  viene  a  parar  lo  que  por  ella  hacemos: 
o  en  licuar  acá,  o  en  purgatorio  temporalmente,  o  en 
el  infierno  eternalmente. 

Oh  alma  mía,  no  seas  tú  sacrificio  de  ti  misma. 
¿Quién  hay  que  guste  de  matarse?  ¿Por  qué  gustas 
de  tu  muerte?  Ndaie  tiene  aborrecida  su  carne,'*  sino 
tú  que  por  el  pecado  la  aborreces,  y  por  no  ofrecerla 
a  los  trabajos,  la  pones  en  ellos,  por  no  mortificarla 
la  matas.  Si  la  amas,  como  dices,  ¿por  qué  pones  tan- 
ta diligencia  en  quemarte  de  sus  propias  pasiones? 
Ofrécela  a  las  de  Cristo  y  librarse  ha  de  las  propias; 
hazte  sacrificio  a  Dios,  y  dejarlo  has  de  ser  del  demo- 
nio, que  eso  no  es  ser  sacrificio  sino  maleficio.  Mira 

3.  Hebr  12,  2. 

4.  Ef  5.  29. 
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que  si  te  quiere  Dios  por  sacrificio  es  porque  no  seas 
de  aquellos  que  sacnjicaron  a  los  demonios  y  no  a 
Diosi  por  lo  cual  dice  el  Señor:  esconderé  mi  ros- 
tro no  mirando  a  ellos,  y  miraré  sus  fines.''  Grandes 
males  enviaré  sobre  ellos,  por  hambre  serán  comidos 
y  comerlos  han  aves  con  bocado  amarguísimo;  por  de 
fuera  los  matará  el  cuchillo,  y  por  dentro  el  espanto? 

Muy  grande  le  habían  de  poner  en  ti,  alma  mía, 
estas  palabras,  no  sólo  para  ofrecerte  livianamente  a 
tus  enemigos,  mas  aun  para  huir  la  ocasión  dellos;  y 
por  no  ser  sacrificada  por  ellos,  sacrifícate,  alma  mía, 
al  sacrificio  de  justicia.  Mira  cómo  se  ofrecía  esta  alma 
bienaventurada  al  cáliz  de  la  pasión.  Accéptale  tú, 
ofrécete  a  Él,  que  es  cáliz  lindo,  suave,  y  embriaga 
a  las  almas  que  déi  beben  ^  sacándolos  de  sí  mismos, 
como  lo  hace  el  vino,  para  que  olvidados  de  sí  lloren 
por  su  Dios.  Deja  de  beber  el  cáliz  de  los  demonios 
cuyas  heces  son  amarguísimas  y  es  el  puro  brebaje  de 
los  pecadores.'^  Ofrécete  y  no  dudes  de  ofrecerte  al 
que  está  siempre  ofrecido.  ¿Quién  pudo  jamás  resis- 
tir a  su  voluntad?'^  Pues  ¿cómo  dejarás  de  ofrecerte 
a  Él,  pues  quieras  o  no  quieras,  estás  siempre  ofre- 
cida a  lo  que  Él  quisiere,  aunque  el  verdadero  ofreci- 
miento no  ha  de  nacer  de  temor  servil,  sino  de  amor 
grande  y  filial.  Mira  lo  que  te  dice  el  salmo:  Ofreced 
al  Señor  holacaustos  substanciales,  ofreced  de  aquellos 
que  tienen  médula  y  no  están  vacíos,  como  son  los 
que  ofrecen  los  pecadores,  que  dejando  de  ofrecerse 
a  sí,  por  mucho  que  ofrezcan,  es  oblación  vana,  sin 
fuerza  y  sin  meollo. 

Pues,  ofrécete,  alma  mía,  de  continuo,  y  si  del  rey 
Salomón  se  lee  que  ofreció  mil  hostias  o  sacrificios  en 
el  altar  en  Gabaón,  y  después  le  apareció  el  Señor  por 
sueños  diciéndole  que  pidiese  lo  que  quería  que  le 
diese,'-  ¿qué  dará  el  Señor  al  que  no  le  ofrece  sangre 
de  becerros  ni  de  carneros  sino  su  propia  sangre,  y 

5.  Deut  32,  17. 

6.  Deut  32,  20. 

7.  Deut  32,  24-25. 

8.  Sal  22,  5. 

9.  Cfr.  Deut  32,  72. 

10.  Rom  9.  19. 

11.  Sal  65.  15. 

12.  1  Reg  3,  5;  2  Par.  1. 
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no  sólo  en  un  día  mil  veces,  mas  aun  en  un  sacrificio 
cuotidiano  y  continuo?  ¿Quién  duda  que  a  este  tal 
dejará  de  aparecer  el  Señor,  no  de  noche  sino  de  día, 
no  durmiendo  sino  velando,  y  manifestándole  su  ver- 
dad y  mostrándole  cuán  agradable  le  es  el  sacrificio 
que  le  ofrece?  Pues,  ofrécete,  alma  mía,  por  Él  y  se- 
rás recibida  dél  en  la  gloria  eterna. 


Puntos  de  la  meditación 

Cómo  vivió  siempre  esta  alma  santísima  siempre 
en  cruz  por  la  parte  sensitiva,  en  cuanto  desde  el  ins- 
tante de  su  creación  vio  y  aceptó  el  cáliz  de  la  pa- 
sión, siendo  un  continuo  holocausto  muy  agradable 
a  su  Criador. 

Cómo,  atendido  que  soy  cierto  que  he  de  morir, 
aunque  no  sepa  el  cuándo  y  cómo,  para  imitar  esta 
alma  santísima  había  de  andar  hecho  un  sacrificio  de- 
lante de  mi  Dios,  ofreciéndome  siempre  a  su  divino 
beneplácito. 

Cómo  por  fáciles  persuasiones  de  los  hombres  y 
por  pequeñas  tentaciones  de  los  demonios  me  ofrecí 
muchas  veces  a  los  tormentos  eternos,  por  agradar  a 
un  amigo  o  por  contentar  mi  propia  voluntad,  hacién- 
doseme muy  difícil  cualquier  trabajo,  pena,  o  fatiga 
por  Cristo,  rehusándolos  con  mi  propia  voluntad  y  no 
admitiéndolos  en  mi  entendimiento. 


Coioqtdo 

¡Oh  ejemplar  altísimo  y  maravilloso,  cómo  nos 
mostráis  vuestra  caridad  sin  medida  en  la  continua 
oblación  y  aceptación  de  los  trabajos  de  vuestra  vida 
y  muerte!  Si  Vos  tan  continuamente  los  aceptastes  por 
mí,  ¿cómo  dejaré  yo  de  hacer  lo  mismo  por  Vos?  Si 
Vos  tan  a  menudo  los  padecíades  por  mí  ¿cómo  de 
tan  en  tarde  en  tarde  los  dejaré  de  pasar  por  Vos?  En- 
tienda yo.  Señor,  a  qué  me  ofrecí  contra  Vos  para  que 
de  aquí  adelante  tenga  en  poco  todo  lo  que  por  Vos 
padeciere,  y  entienda  también  que,  así  como  el  serví- 
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ros  es  reinar,  así  el  padecer  por  Vos  es  gozar.  Apro- 
vécheme siquiera  esto  para  que  así  como  huía  de  los 
trabajos,  ahora  me  ande  tras  ellos,  ofreciéndome  a  ellos, 
aceptándolos  cuando  vienen,  recibiéndolos  con  gusto, 
pues  el  sobrescrito  de  los  bienaventurados  dice:  éstos 
son  los  que  vinieron  de  la  tribulación  y  de  los  tra- 
bajos P 


CAPÍTULO  5.^ 

CÓMO  EL  ALMA  DE  CRISTO  NUESTRO  SeÑOR  POR  LA 
PARTE  SUPERIOR  QUE  SON  LAS  POTENCIAS,  MEMORIA, 
ENTENDIMIENTO  Y  VOLUNTAD,  CON  PERFECTA  FRUICIÓN 
GOZABA  DE  LA  BEATÍFICA  VISIÓN,^  Y  POR  LA  PARTE  IN- 
FERIOR SENSITIVA  PADECÍA  Y  MERECÍA  LA  GLORIFI- 
CACIÓN DE  SU  CUERPO  Y  LA  REDENCIÓN  DEL  GÉNERO 
HUMANO 


Muchas  almas  hay  que  son  liberales  en  ofrecer, 
mas  no  lo  son  en  el  cumplir  lo  ofrecido.  No  sois  Vos 
destas,  alma  santísima,  porque  si  fuistes  liberal  en 
ofreceros  a  los  trabajos  y  al  cáliz  de  la  pasión,  Hbera- 
lísima  y  diligentísima  fuistes  en  lo  cumplir,  sin  faltar 
punto  de  lo  ofrecido;  y  así  desde  luego  comenzastes 
a  padecer  en  el  vientre  virginal  la  estrechura  del  apo- 
sento, queriendo  Vos,  Hijo  de  Dios,  estar  contenido 
en  lugar,  según  la  naturaleza  humana,  conteniéndolo 
todo  en  Vos,  según  la  divina;  y  así  también,  en  na- 
ciendo, sentistes  la  dureza  del  pesebre,  y  dende  a 
ocho  días  el  dolor  de  la  circuncisión,  y  luego  la  huida 
de  Egipto;  de  manera  que,  si  liberal  fuistes  en  ofre- 
cer, liberalísima  en  cumplir.  ¿Quién  dirá  el  gozo  de 
vuestras  potencias  por  la  beatífica  visión,  y  el  senti- 
miento de  vuestros  sentidos  por  lo  que  en  ellos  pade- 
cíades?  ¡Qué  vista  para  vuestros  ojos  las  ofensas  del 
Padre  eterno,  y  qué  disgusto  para  vuestro  gusto  el 

13.    Apoc  7,  14. 
1.    3  q.  19,  a.  3. 
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desaprovechamiento  de  la  hiél  que  gustastes.  y  qué 
trabajo  para  vuestras  manos  el  distilar  la  mirra  de  la 
satisfacción  de  los  pecados!^  ¡Oh  qué  maravillosa  cosa 
ver  en  Vos  tanta  gloria  y  tanta  pena  y  tanto  dolor  y 
tanta  paz,  porque  Vos,  mi  Redentor,  como  viador  pa- 
decéis y  como  comprensor  fruis  y  gozáis  de  los  bienes 
eternos !  ^ 

¡Oh  si  imitases  en  tu  manera,  alma  mía,  este  de- 
chado, poniendo  una  ley  inviolable  en  ti,  por  la  cual 
quedase  asentado  que  tu  parte  inferior  y  sensitiva  pa- 
deciese todo  lo  que  le  es  por  la  ley  divina  permitido, 
porque  tus  potencias  gozasen  de  su  Amado,  tenién- 
dole presente  en  la  memoria,  y  estando  suspensa  dél 
el  entendimiento  y  siendo  la  voluntad  toda  unida  y 
trasformada  toda  en  él.  Mas  el  daño  es,  alma  mía,  que 
andas  al  revés,  porque  antes  quieres  que  padezcan  las 
potencias  porque  se  gocen  los  sentidos,  y  por  la  vista 
corporal  dejas  la  espiritual,  y  por  el  gusto  sensual  de- 
jas el  intelectual.  ¡Oh  miserable  de  ti,  más  ciega  y 
más  apasionada  que  Esaú,  pues  vendes  el  mayorazgo 
del  espíritu  por  la  miseria  de  los  sentidos!"*  ¡Quién 
diiera  que  habías  de  venir  a  fruir  y  gozarte  de  las 
criaturas,  dejando  al  Criador;  y,  lo  que  peor  es,  que 
vengas  a  usar  dél,  en  cuanto  le  has  menester  para  go- 
zarte en  las  criaturas.  No  se  te  dieron  ellas  para  eso, 
por  cierto,  sino  para  que  usases  dellas  en  cuanto  te 
ayudan  y  llevan  al  Criador;  mas  tú,  como  desatinada, 
echas  mano  de  lo  primero  que  hallas,  como  si  no  hu- 
biese sino  lo  que  ves,  siendo  todo  ello  accidente,  y 
[no]  habiendo  de  quedar  piedra  sobre  piedra.  ¿Qué 
¡Fruto  sacarás  de  la  vista  de  tu  ojo,  siendo  ojo  de  lodo? 
Baste  ya  lo  hecho,  renueva  tu  espíritu,  pon  en  tu  co- 
razón de  no  sufrir  gozo  al  hombre  viejo  y  sensual, 
ni  a  estos  tus  miserables  sentidos,  porque  sean  tus  po- 
tencias las  que  se  gocen  en  tu  alma;  y  para  esto  sea 
la  fuerza  de  tu  gozo  en  el  ver  padecer  este  cuerpo  tu 
enemigo,  y  cuando  cargue  sobre  él  [el]  hambre,  la  sed, 
el  frío,  la  desnudez  y  la  pobreza,  y  la  deshonra  y  la 
enfermedad,  porque  tu  trabajo  será,  alma  mía,  tu  ali- 
vio, su  pena  tu  descanso,  su  pobreza  tu  riqueza. 


2.  Cánt  5,  5. 

3.  3  q.  46,  a.  12. 

4.  Gén  25. 
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Mira  al  alma  sacratísima  de  Cristo  en  la  parte  in- 
ferior y  sensitiva,  cómo  le  fatigaba  el  frío,  el  azote,  la 
espina,  el  clavo  y  la  muerte,  y  todo  por  ti  y  para  ti. 
Si  quieres  ser  una  cosa  con  Él,  acompáñale  en  los  tra- 
bajos y  serás  participante  en  los  gozos.  El  rato  que  te 
vieres  sin  padecer  tenlo  por  tiempo  perdido  y  no  me- 
ios  peligroso,  y  siquiera  sea  para  ti  padecer  el  no  ver- 
te padecer.  Di  con  el  Profeta:  en  la  paz  es  mi  amar- 
gura/ cuando  el  mundo  y  lo  que  en  él  [hay]  me  de- 
jan en  paz  sin  ejercitarme  en  algún  género  de  cruz. 
Desta  manera,  cuando  asom.are  la  tribulación,  será 
bien  recibida  de  ti,  hospedarla  has  con  regocijo  espi- 
ritual, porque  el  padecer  de  tu  carne  será  el  verdadero 
gozo  de  tu  espíritu.  No  la  regales,  pues  ves  que  el 
Hijo  de  Dios  paga  en  la  suya  lo  que  debía  la  tuya, 
y  por  reconciliarte  con  su  eterno  Padre  padeció  en 
ella  las  enemistades  en  que  estaba  la  tuya  puesta  con 
su  Dios  y  Señor,  pues  siendo  la  suya  la  que  nunca 
estuvo  enemistada  con  Él,  paga  por  mi  enemistad; 
y  siendo  la  mía  la  que  fue  concebida  en  enemistad  y 
la  que  después,  por  los  pecados,  se  ha  puesto  en  ene- 
mistad tantas  veces  contra  Él  ¿será  justo  que  deje 
de  padecer  y  será  justo  que  sea  regalada?  Antes  será 
justo  que  se  tenga  enemistad  con  la  que  fue  causa 
della,  y  nos  gocemos  de  su  venganza  como  de  ven- 
ganza de  enemigo,  cuanto  más  que  el  vengarse  della 
es  quitarla  de  venganza  de  sus  enemigos  infernales, 
y  lo  que  más  es,  que  el  vengarse  della  es  hacerle 
grande  honra,  en  cuanto  se  hace  porque  guste  el  alma; 
y  como  por  la  unión  que  con  ella  tiene  la  carne  le 
es  siempre  comunicado  su  gozo,  o  trabajo,  de  aquí 
viene  que  todo  se  le  cae  en  casa  y  aun  con  mejo- 
ría, porque  sin  comparación  gusta  más  la  parte  sen- 
sitiva, por  la  derivación  del  gusto  del  alma,  cuando 
ella  es  regalada  de  Dios,  que  no  cuando  gusta  en  sí 
lo  sensitivo  v  exterior;  solamente  que  allende  ser  gusto 
aparente  y  falso,  no  llega  en  gran  manera  a  lo  que 
recibe  de  la  comunicación  y  participación  y  relieves 
de  los  gustos  del  alma,  que  entra  en  los  gozos  de  su 
Señor. 

¡Oh  alma  mía,  prueba  un  poco  de  tiempo  destas 

5.    Is  38.  17. 
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nuevas  Indias,  y  verás  cuán  engañada  vivías,  y  halla- 
rás, sobre  todo  lo  dicho,  una  admirable  cosa  para  tu 
confusión  y  para  encenderte  en  el  amor  de  tu  Dios, 
y  es  que  ordenó  su  divina  Sabiduría  porque  fuese 
copiosísima  la  redención,  que  la  gloria  del  alma  bie- 
naventurada de  Cristo  no  redundase  en  su  cuerpo,^  en 
lo  cual  había  más  milagro  que  en  lo  que  se  mostró 
en  aquel  rato  en  la  Transfiguración.^  De  lo  cual  se 
saca  que  con  su  carne  sacratísima  se  usó  no  sólo  cosa 
nueva,  mas  aun  rigurosa,  pues  le  fue  prohibida  la  re- 
dundancia del  alma  gloriosa,  por  lo  cual  padeció  tan 
sin  regalo  que  con  gran  sentimiento  decía:  Dios  mío 
¿por  qué  me  desamparaste?^  ¡Oh  alma,  mira  lo  que 
se  hizo  con  aquella  carne  santísima,  mira  lo  que  se 
le  prohibe  y  mira  lo  que  se  hace  con  la  tuya,  que  no 
sólo  se  le  prohibe  la  redundancia  del  gozo  de  tu  alma, 
mas  aun  se  le  da  a  ella,  para  que  en  parte  lo  comu- 
nique con  la  carne  por  ayuda  de  costa  y  para  que  pue- 
da llevar  los  trabajos  con  gusto.  De  manera  que  se 
hace  con  tu  carne,  en  cierta  manera,  lo  que  no  se  hizo 
con  la  de  Cristo.  Pues  mira  la  suya  y  mira  la  tuya, 
espántate  de  ver  lo  que  se  hace  con  la  una  y  lo  que 
se  hace  con  la  otra,  y  lo  que  se  prohibe  a  la  suya  y 
lo  que  se  da  a  la  tuya;  a  la  suya  le  prohiben  lo  que 
le  venía  de  derecho,  y  a  la  tuya  dan  lo  que  no  me- 
rece; enciéndase  ya  con  la  consideración  del  amor 
para  quemar  y  arder  en  él,  teniendo  en  más  el  abra- 
sarse en  la  fragua  deste  amor  de  Dios  y  teniendo  por 
más  felicidad  el  padecer  y  morir  por  Él  que  lo  demás 
que  en  esta  vida  hay,  con  todo  lo  que  en  ella  se  pue- 
de imaginar. 


Compendio  de  lo  sobredicho  para  los  puntos 
de  la  meditación 

Cómo  el  alma  santísima  de  Cristo  nuestro  Señor 
gozaba  y  fruía  de  la  beatífica  visión  en  la  parte  supe- 
rior de  las  potencias,  padeciendo  en  la  parte  inferior 
con  gran  sentimiento  dolores  y  trabajos,  por  la  satis- 

6.  3  q.  45,  a.  2. 

7.  Mt  17. 

8.  Mt  27,  46. 
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facción  de  las  ofensas  que  al  Padre  eterno  se  hacían. 

Cómo  las  potencias  de  nuestra  alma  debrían  de 
imitar  en  su  manera  las  de  Cristo  nuestro  Señor,  go- 
zándose siempre  con  Él  por  continua  y  dulce  memo- 
ria y  por  suspensión  de  la  alta  contemplación  y  por 
unión  de  perfecta  caridad,  sintiendo  juntamente  su 
pobreza,  menosprecios  y  dolores,  para  que  el  padecer 
de  nuestra  carne  sea  gozo  de  nuestro  espíritu. 

Cómo  es  al  revés,  en  cuanto  por  el  deleite  de  los 
sentidos  no  se  nos  da  nada  que  padezcan  las  poten- 
cias y,  lo  que  peor  es,  que  poniendo  en  las  criaturas 
el  gozo  que  se  debe  al  Criador,  somos  peores  que 
Esaú,  que  vendemos  el  mayorazgo  de  la  bienaventu- 
ranza por  menos  que  lentejas. 


Coloquio 

¡Oh  cuán  diferente  lo  hacéis.  Señor,  conmigo  de 
lo  que  yo  lo  hago  con  Vos!  Vos  por  mí  dejáis  de 
comunicar  la  gloria  de  vuestra  santísima  ánima  a  vues- 
tro cuerpo,  para  que  padezcan  los  ojos  llorando  y  los 
oídos  sufriendo  injurias,  y  por  Vos  no  sólo  dejo  de 
padecer  con  mis  sentidos,  mas  aun  todo  mi  gozo  pon- 
go en  ellos.  Vos  queréis  los  vuestros  para  mí,  y  yo 
no  uso  de  los  míos  sino  contra  Vos.  Los  vuestros  que- 
réis para  mi  provecho,  y  los  míos  quiero  yo  para  vues- 
tra ofensa.  Oh  Señor  mío,  que  esto  Vos  padecéis  y 
morís  por  comunicaros  conmigo,  y  yo  huyo  de  vues- 
tra comunicación.  ¡Oh  cuán  mal  me  aprovecho  de 
caridad  tan  inmensa!  No  se  pierda,  Señor,  este  bene- 
ficio en  mí  ni  permitáis  tal  cosa,  aunque  yo  la  me- 
rezca, pues  sin  vuestra  comunicación  mi  alma  se  vol- 
verá seca  y  perdida,  como  la  tierra  sin  agua.^ 


9.    Sal  142,  6. 


250 


TRATADO  II 


CAPÍTULO  6." 
De  cómo  el  alma  de  Cristo,  cuanto  más  llegada 

AL  verbo  eterno^  TANTO  MÁS  LE  REVERENCIÓ  Y  ACATÓ^ 
POR  EL  MAYOR  CONOCIMIENTO  QUE  DEL  TENÍA,  Y  POR 
LA  MAYOR  GLORIA  QUE  DEL  RECIBÍA 


Si  de  Moisés  se  lee  que,  por  haber  llegado  al 
monte  Sinaí,  quedó  su  cara  tan  resplandeciente  que 
los  hijos  de  Israel  no  bastaban  a  sufrir  el  resplandor 
della,  por  lo  cual  hubo  de  poner  un  velo  delante  su 
rostro;^  ¿qué  diremos  de  Vos,  alma  sacratísima,  y  qué 
ojos  sufrirían  el  resplandor  de  vuestra  lumbre,  pues 
tan  diferentemente  llegastes  al  monte  y  subistes,  en  el 
que  vistes  a  Dios  cara  a  cara,  no  como  Moisés,  al  cual 
se  dijo:  faciem  meam  videre  non  poteris?^  Porque  Vos 
con  entera  perfección  vistes  la  divina  esencia,  de  tal 
manera  que,  así  como  no  tiene  que  ver  el  criado  con 
el  señor,  así  tampoco  no  sufre  comparación  vuestra 
vista  con  la  de  Moisés,  qui  est  tanquam  famulus  in 
domo  Dei?  Pues,  si  los  hijos  de  Israel  no  podían  po- 
ner los  ojos  en  el  resplandor  de  la  cara  de  Moisés 
¿quién  osará  y  podrá  poner  los  suyos  en  vuestro  res- 
plandor y  vuestra  luz,  pues  llegastes  tanto  más  que 
Moisés  al  monte,  que  fuistes  unida  al  supósito  divino? 
Por  donde  cuanto  más  llegaba  a  la  lumbre,  tanto  más 
excelentemente  se  os  comunicó  y  quedastes  resplan- 
deciente, y  cuanto  más  llegada  tanto  más  conocistes 
el  acatamiento  que  se  debía  al  Criador,  y  cuanto  ma- 
yor fue  el  conocimiento,  tanto  mayor  fue  la  reveren- 
cia y  acatamiento  que  le  hicistes,  como  se  ve  bien  en 
aquellas  palabras  del  salmo,  por  las  cuales  decís  al 
Padre  eterno:  Tú  sabes.  Señor,  mi  deshonra  y  mi 
confusión,  y  sabes  también  mi  reverencia,'^  porque  no 
obstante  que,  debiéndoseme,  no  me  la  hacen  los  hom- 
bres, yo.  Señor,  siempre  la  tengo  como  la  debo  a  tu 
divina  Majestad. 

1.  Ex  34,  30-35. 

2.  Ex  32,  23. 

3.  Hebr  3,  5. 

4.  Sal  68,  20. 
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Oh  cuán  bien  mostráis,  alma  santísima,  tener  en- 
tendido lo  que  en  el  Eclesiástico  se  dice,  que  cuanto 
mayor  es  la  criatura  y  cuanto  más  eminente  lugar  tie- 
ne, tanto  mayor  reverencia  y  humildad  debe;  por  lo 
cual  debes,  alma  mía,  humillarte  más  con  los  mayores 
dones  y  tenerte  en  menos  cuando  más  a  menudo  los 
recibes,  acatando  y  reverenciando  la  divina  Bondad 
que  no  miró  a  ti  para  hacerte  bien,  sino  miró  a  sí 
mismo,  de  quien  procede  todo  el  bien  que  tienes.  Por 
donde  no  sólo  quedas  obligado  a  dejar  de  levantarte 
con  los  beneficios  recibidos,  mas  aun  debes  abajar  tu 
propia  estimación,  cuanto  más  claro  entiendes  que  no 
por  tus  obras  te  ama  Dios,  aunque  quiso  que  con  su 
amor  pusieses  por  obra  sus  mandamientos,  en  el  cum- 
plimiento de  los  cuales  se  ve  su  verdadero  amor.  Si 
éste  mora  en  ti,  cuanto  más  llegada  estuvieres  a  Él, 
máe  te  admirarás  del  bien  que  te  hace,  porque,  cono- 
ciendo tu  indignidad,  conocerás  más  su  bondad.  De 
aquí  vernás  más  a  reverenciar  al  Criador,  porque  a 
mayor  conocimiento,  mayor  acatamiento  se  pide,  y 
cuanto  más  llegada  está  el  alma  a  su  Dios,  más  se 
lo  debe. 

¡Oh  cómo  sería  justo  imitasen  todas  las  almas 
esta  alma  santísima!  Cuanto  más  llegadas  por  dignidad 
están  a  Él,^  o  por  sacerdotal,  temporal  o  espiritual, 
tanto  más  han  de  mostrar  la  gratitud,  humildad  y 
conocimiento  que  se  debe  al  Señor,  so  pena  que  el 
que  no  mostrare  estas  ofensas,  mostrará  falta  de  cono- 
cimiento y  no  estar  unido  a  su  Dios  por  amor.  ¿Quién 
será  el  que  le  conoce  y  no  le  acate?  ¿Quién  será  el 
que  le  entienda  y  no  le  ame?  ¿Quién  será  el  que  le 
tiene  presente  y  no  se  humille,  y  quién  el  que,  vién- 
dose cerca  dél,  no  se  admire?  Y,  como  por  la  fe  conoz- 
camos que  estamos  más  íntimamente  en  Él  que  en 
nosotros  mismos,  porque  en  Él  nos  movemos  y  so- 
mos,^ y  como  por  la  caridad  seamos  tan  unidos  a  Él, 
que  seamos  un  espíritu  con  Él,^  ¿quién  sabrá  encarecer 
el  acatamiento  que  se  debe  a  su  omnipotencia,  y  la 
reverencia  que  debemos  a  su  infinita  bondad,  y  la  con- 
fusión que  somos  obligados  a  tener  en  su  divina  pre- 

5.  están  a  El]  v  en  el  ms. 

6.  Act  17,  28.  " 

7.  1  Cor  6,  17. 
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senda?  Si  delante  de  los  reyes  de  la  tierra  están  los 
hombres,  los  bonetes  en  las  manos,  las  rodillas  por 
el  suelo  y  con  gran  atención,  considerando  todo  lo  que 
se  hace  y  dice;  tanto  más  se  debe  esto  en  la  presencia 
del  Señor,  cuanto  Él  es  en  todas  cosas  mayor,  pues  que 
dice  Job  que  delante  dél  están  postrados  los  que  llenan 
el  cargo  del  mundo.^  Lo  cual,  si  es  así,  estando  los 
hombres  de  tal  manera  delante  los  semejantes  reyes, 
¿cuáles  deben  de  estar  delante  del  Rey  de  los  reyes,  en 
la  mano  del  cual  están  los  fines  de  la  tierra?  Si  cuando 
hablan  delante  de  los  de  la  tierra,  miden  y  pesan  las 
palabras  por  no  caer  en  desgracia,  delante  del  Rey  del 
cielo  no  sólo  se  ha  de  hacer  lo  mismo,  mas  aun  medir 
y  pesar  los  pensamientos  y  aficiones  del  corazón,  pues 
Él  solo  es  escudriñador  de  los  corazones.  Pero,  como 
están  ya  ciegos  los  desventurados,  no  conocen  sino  lo 
que  tocan  y  ven  con  los  ojos  carnales,  y  por  esta  causa 
delante  los  príncipes  y  señores  de  la  tierra  están  muy 
mesurados,  pero  como  no  saben  conocer  sino  las  cosas 
corporales,  delante  el  acatamiento  de  Dios  están  tan 
sin  mesura  y  reverencia,  que  bien  parece  que  dicen  con 
los  pecadores:  no  lo  verá  el  Señor,  ni  lo  entenderá  el 
Dios  de  Jacob,^  Ciegos,  desatinados;  ¿pensáis  que  por- 
que no  veis  vosotros  a  Dios,  por  eso  Dios  no  os  ve 
a  vosotros?  Pues  habéis  de  saber,  que  porque  Dios 
tiene  tan  buenos  ojos,  entiende  que  vosotros  ni  le  co- 
nocéis ni  le  tenéis  el  amor  que  os  tiene,  y  por  tanto 
apartará  los  ojos  de  su  misericordia  de  vosotros  y  de- 
jaraos  ir  por  vuestro  camino  del  infierno,  y  así  permite 
que  os  sigáis  por  los  deseos  de  vuestro  corazón;  por  lo 
cual  andáis  tan  afligidos,  descontentos  y  desabridos 
y  turbados,  como  ya  antes  lo  profetizó  David :  volviste 
tu  rastro  de  mi  y  quedé  turbado}^  No  lo  volviera  de 
mí,  si  yo  primero  no  lo  volviera  dél. 

¡Oh  qué  vuelta  de  rostro,  oh  qué  peligroso  estado! 
¿Qué  harás,  criatura,  si  tu  Criado[r]  no  se  digna  de 
mirarte?  Llora,  llora  tu  ceguedad,  no  tomes  ni  admitas 
alegría,  pues  las  tinieblas  no  son  lugar  de  regocijo, 
y  verdaderamente  en  tinieblas  estás,  pues  que  no  tienes 
ojos,  los  cuales  son  tu  luz,  habiéndolos  cerrado.  Pero, 

8.  Job  9,  13. 

9.  Sal  93,  7. 
10.   Sal  29.  8. 
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dime:  ¿por  quién  dejaste  de  mirarle?  Por  ventura  hay 
cosa  en  el  mundc  todo  más  hermosa,  que  más  hincha 
tu  capacidad,  más  proporcionada  a  la  voluntad?  No  la 
hay  en  lo  criado.  Pues  ¡oh  entendimiento  mío!  ¿En 
qué  halló  gozo  la  voluntad,  si  en  Él  no?  Siempre  tenía 
el  Señor  delante  de  mi,  porque  estaba  a  mi  diestra,  y 
por  tanto  se  alegraba  mi  corazón,^^  decía  David.  Pues 
si  el  estar  en  su  presencia  da  gozo,  estando  olvidado 
de  su  presencia  ¿cómo  piensas  estar  sin  turbación  y 
pena?  Y  si  por  los  hombres  no  es  acatado,  es  porque 
[no]  piensan  que  está  presente;  y  así,  cuando  hablan 
en  cosas  vanas,  no  advierten  que  los  mira;  menos  cuan- 
do murmuran  secretamente  y  a  puerta  cerrada.  Mucho 
menos  cuando  determinan  la  maldad  en  su  corazón, 
pues  no  lo  han  dicho  a  naide,  y  finalmente  así  tratan 
las  cosas  y  hablan,  y  así  se  ríen  como  si  no  las  viera 
Dios,  en  todo  lugar  digno  de  toda  reverencia  y  acata- 
miento. Tantos  males  trae  consigo  la  falta  de  la  pre- 
sencia de  Dios. 

Pues,  si  tan  buena  madre  tiene  el  conocimiento 
y  reverencia  de  Dios,  ¿quién  no  procurará  de  tener 
siempre  a  Dios  delante,  acatándole  y  reverenciándole? 
A  la  hora  de  la  muerte  daremos  buena  cuenta  de  no- 
sotros. Pero  los  pecadores  ¡oh  cuán  burlados  se  halla- 
rán en  la  postrimera  hora  cuando  verán  delante  de  sí 
los  pensamientos,  palabras,  y  obras  hechas  delante  de 
Dios!  Cuántas  veces  repetirán:  ¡Oh  si  pensara  yo  que 
Dios  estaba  presente,  cómo  no  osara  hacer  tantas  cosas ! 
¡Oh  cómo  se  dijo  en  verdad,  que  la  salud  estaba  lejos 
de  los  pecadoi-es!,^^  pues  que  la  verdadera  salud,  que 
es  el  mismo  Dios,  tan  lejos  está  de  su  corazón,  en 
cuanto  cosas  contrarias  le  tienen  ocupado;  y  siendo  esto 
así,  ¿espantámonos  que  los  hebreos  pusiesen  un  velo 
delante  del  rostro  de  Cristo  escupiendo  en  él  y  hacien- 
do burla,^^  no  echando  de  ver  que  cuasi  hacemos  lo 
mismo  nosotros,  en  cuanto  ponemos  un  velo  de  olvido 
delante  de  nuestro  corazón,  para  en  cierta  manera 
burlar  y  escarnecer  los  mandamientos  de  Dios  y  al 
mismo  Dios?  Pues  los  que  no  se  quisieren  ver  lejos 

11.  Sal  15,  8-9. 

12.  Sal  118,  155. 

13.  Me  14.  65. 
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dél,  ténganle  cerca  en  lo  que  piensan,  en  lo  que  dicen 
y  en  lo  que  obran,  y  desta  continua  presencia  verná  el 
acatamiento,  y  esta  será  la  señal  de  estar  unidos  a  Él 
por  amor  y  caridad,  por  donde  es  mayor  el  amor  y 
mayor  el  acatamiento;  y  así  el  alma  de  Cristo  que  fue 
la  que  más  llegada  estuvo  al  Criador,  más  reverencia 
y  acatamiento  le  tuvo. 


Los  puntos  del  ejercicio 

Cómo  el  alma  de  Cristo  nuestro  Señor,  cuanto  más 
llegada  al  Verbo  eterno,  tanto  más  le  reverenció,  por 
el  mayor  conocimiento  que  dél  tenía,  y  por  la  mayor 
gloria  que  dél  recibía. 

Cómo  debemos  imitar  a  esta  alma  santísima,  con- 
forme a  lo  que  se  dice  en  el  Eclesiástico,  que  cuanto 
mayor  es  la  criatura,  tanto  mayor  reverencia  y  humil- 
dad tiene.  Por  donde,  si  a  los  reyes  de  la  tierra  hacemos 
grande  acatamiento,  cuánto  más  lo  debemos  al  Rey  del 
cielo. 

Cómo  es  señal  de  no  acatarle  el  no  conocerle,  y  del 
no  conocerle  el  no  acordarse  de  su  presencia,  y  qué 
coniusión  será  el  día  de  nuestra  muerte  ver  nuestros 
pensamientos,  palabras  y  obras  hechas  delante  dél  como 
si  no  estuviera  delante,  y  tales  obras  que  aun  delante 
de  algunos  hombres  no  las  osaríamos  hacer.  Y  mara- 
villámonos  que  los  hebreos  hayan  puesto  un  velo  de- 
lante de  sus  ojos,  haciendo  puramente  nosotros  lo 
mismo. 


Coloquio 

Cerca  estás  Tú,  Señor,  y  tus  caminos  están  llenos 
de  verdad,^^  y  lejos  está  de  los  pecadores  la  salud,^^ 
pues  tan  olvidados  están  de  tu  presencia  y  del  acata- 
miento que  a  ella  se  debe.  Confúndase  mi  lengua  con 
lo  que  delante  de  ti  hablé,  y  mis  manos  por  lo  que 


14.  ténganle]  téngole  ??75. 

15.  Sal  118,  151. 

16.  Sal  118,  155. 
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hicieron  delante  de  tu  divino  acatamiento.  No  sea  yo 
de  aquellos  que  dicen:  no  lo  verá  el  Dios  de  Jacob,^^ 
sino  que  sea  de  aquellos  de  los  cuales  se  dice  que  los 
escondes  en  lo  secreto  de  tu  presencia,  para  librarlos 
de  los  peligros  de  los  hombres;  y  para  que  sea  esto 
asíj  imite  a  vuestra  ánima  santísima,  cuyo  acatamiento 
fue  a  medida  del  conocimiento  y  unión  que  tuvistes  con 
el  Verbo  eterno. 


CAPÍTULO  7:' 

CÓMO  EL  ÁNIMA  DE  CRISTO  NUESTRO  SeÑOR  HARÍA  AD- 
MIRABLE HACIMIENTO  DE  GRACIAS  AL  VERBO  ETERNO 
POR  LOS  HOMBRES;  EL  AMOR  QUE  LES  TUVO  EN  DEJAR 
EN  SUS  MANOS  SU  BIEN  Y  PROVECHO,  POR  LA  LIBERTAD 
DEL  LIBRE  ALBEDRÍO 


¿Quién  es  el  hombre,  que  así  te  acuerdas  dél,^  y  qué 
hallaste  en  él  para  fiarle  tanto  dél?  ¿Cómo  pusiste  en 
sus  mano[s]  todo  lo  criado,  sabiendo  cuán  poco  hay 
que  confiar  en  él?  ¿Cómo  diste.  Señor,  las  llaves  al 
que  había  de  ser  como  espía  en  la  fortaleza,  y  tuviste 
por  guarda  al  mismo  ladrón,  y  al  lobo  encomendaste 
las  ovejas?  ¿Quién  sino  tu  misericordia  y  bondad  infi- 
nita pasara  por  esto?  oh,  alma  santísima,  y  qué  gozo 
sería  el  vuestro  tan  crecido,  cuando  en  el  Verbo  eterno 
se  os  mostró  el  amor  y  favor  que  hizo  Dios  a  los 
hombres  en  poner  en  sus  manos  su  bien  y  provecho. 
Pues  de  parte  de  su  Criador  podrá  bien  decir  a  su  cria- 
tura, ¿qué  más  debía  hacer  de  lo  que  hice  ^  y  qué  más 
pudieras  tú  pedirme  de  lo  que  yo  te  di  sin  pedírmelo? 
¿A  qué  más  se  podía  extender  tu  deseo  que  a  desear 
tener  tu  bien  en  tus  manos? 

¡Oh  hijos  de  los  hombres!  Si  considerásedes  los 
trabajos  que  padecéis,  hasta  llegar  a  tener  una  cosa  en 
vuestras  m.anos  y  en  vuestra  libertad,  siendo  transitoria 

17.    Sal  93.  7. 

1.  Sal  8.  5. 

2.  Is  5,  4. 
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y  de  poco  momento^  ¿cómo  podríades  acabar  con  voso- 
tros dejarme  de  hacer  gracias  sin  cesar,  por  haber  deja- 
do yo  en  vuestras  manos  vuestro  bien,  vuestro  remedio 
y  vuestra  salvación  cuando  menos?  Pues,  usando  voso- 
tros bien  de  la  libertad  de  vuestro  albedrío,  a  nadie 
faltará  mi  gracia.  Por  tanto,  visitad  al  pobre,  dad  de 
comer  al  hambriento,  vestid  al  desnudo,  defended  a  las 
viudas,  y  venid  a  mí  y  argüidme,^  y  hallaréis  que  en 
vuestras  manos  está  vuestro  bien,  si  de  vuestra  Ubertad 
queréis  bien  usar."*  ¡Oh  qué  amor  fue  el  que  os  mostré 
en  esto,  y  qué  continuo  hacimiento  de  gracias  me  debéis 
por  ello!  ¡Oh  alma  beatísima,  y  cuáles  debían  ser  las 
que  Vos  hacíades  al  Verbo  eterno  por  este  tan  grande 
regalo  y  favor,  y  cómo  os  parecía  justo  resignar  de 
toda  vuestra  libertad  en  manos  del  que  os  la  dio,  no 
usando  de  cosa  desta  vida,  sino  conforme  a  la  voluntad 
del  Criador,  poniendo  en  sus  manos  lo  que  dejó  en  las 
vuestras,  con  perfectísima  conformidad!  ¡Oh  cómo 
gustaríades  de  tener  esta  potencia  de  libertad  del  albe- 
drío para  tener  que  dar  ^  cada  momento  al  Criador  lo 
que  dél  recibíades!  ¡Oh  cuán  dignamente  sois  alabada 
de  ángeles  y  santos  por  el  admirable  diligencia  que  tu- 
vistes  de  usar  maravillosamente  desta  potencia !  Merezca 
yo  por  vuestros  méritos.  Redentor  y  Señor  mío,  usar 
bien  della,  y  mirando  según  mi  capacidad  a  vuestra 
alma  gloriosísima,  poniendo  en  vuestras  manos  lo  que 
pusistes  en  las  mías;  que  justo  es  me  ponga  yo  en 
las  vuestras,  pues  os  pusistes  Vos  en  las  de  vuestros 
enemigos  por  mí.  Y  pues  no  solamente  pasible,  mas 
ahora,  siendo  impasible,  os  ponéis  en  las  manos  peca- 
doras de  los  hombres,  ¿qué  cosa  habrá  que  no  ponga 
yo  en  las  vuestras,  con  entera  resignación?  Y  para  esto 
Vos,  Señor,  que  distes  la  voluntad,  tomad  cargo  della. 
Regidla  y  gobernadla,  hacedla  a  vuestra  mano  y  a  vues- 
tra voluntad,  y  no  permitáis  que  convierta  yo  en  mi 
daño  lo  que  se  hizo  para  mi  provecho.  No  me  sea 
muerte  lo  que  se  dio  para  vida.  Atame,  Señor,  las 
manos  porque  no  me  mate  con  ellas,  y  mi  libertad  no 
se  vuelva  en  cautividad.  ¿Quién  es  el  que  se  fue  a  poner 
en  manos  de  sus  enemigos  sino  yo,  y  quién  puso  su 

3.  Cfr.  Is  1,  17-18. 

4.  usar]  usurar  ms. 

5.  dar]  darla  al  ms. 
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cabeza  en  el  pilón  de  su  grado^  sino  yo?  Suelen  los 
reyes  de  la  tierra  volver  a  tomar  los  privilegios  a  los 
que  usan  mal  deilos,  porque  justamente  los  merecen 
perder.  Así  tam.bién,  justo  es.  Señor,  que  volváis  a 
cobrar  el  privilegio  que  me  distes  de  la  libertad,  pues 
tan  mal  he  usado  dél,  que  yo  con  mi  voluntad  os  la 
entrego,  para  que  Vos  la  tengáis  en  vuestras  manos 
y  desta  manera  seré  yo  librado  de  las  mías,  y  puesto 
en  las  vuestras.  Estara  mi  espíritu  consolado  y  no  te- 
merá a  nadie,  porque  ninguno  será  poderoso  de  qui- 
tarme dellas,  si  con  ellas  me  tenéis  y  defendéis. 

¡Oh  Señor,  hacedme  esta  misericordia  para  que, 
ayudado  con  vuestra  gracia,  con  la  libertad  del  albe- 
djío  merezca  yo  sacar  provecho  de  todas  las  cosas,  pues, 
con  ella,  así  le  sacaré  de  la  pobreza  como  de  la  riqueza, 
porque  en  lo  uno  lo  sacaré  con  la  paciencia  y  con  la 
imitación  de  vuestra  sagrada  pobreza,  y  en  lo  otro  lo 
sacaré  usando  caridad  con  los  prójimos  y  empleándolo 
todo  en  vuestro  santo  servicio.  De  manera  que  todo  me 
vendrá  bien,  y  del  ledo  sacaré  ero,  y  de  la  enfermedad 
salud,  y  del  trabajo  descanso  y  regalo.  Pues  teniendo 
esta  gran  joya  de  vuestra  mano,  no  permitáis  la  eche 
yo  a  perder  ni  eche  a  mal  una  cosa  tan  alta  y  tan  pro- 
vechosa, porque  seré  más  desatinado  de  lo  que  fue  el 
hijo  pródigo,  que  destruyó  todos  sus  bienes;  y  para 
esto  átame  las  manos,  porque  no  use  mal  della[s]  y 
venga  a  ser  por  mis  pecados  como  uno  de  los  demonios 
en  el  infierno,  y  regid  Vos  mi  libertad  de  manera  que 
por  ser  guiada  de  vuestra  mano  merezca  ser  como  uno 
de  los  ángeles  en  el  cielo. 


Puntos  de  la  meditación 


Cómo  el  alma  de  Cristo  nuestro  Señor,  conociendo 
en  el  Verbo  eterno  el  amor  con  que  amó  a  los  hombres, 
por  el  cual  dejó  en  la  libertad  de  su  aibedrío  su  bien 
y  provecho,  haría  inefable  acción  de  gracias  por  el 
beneficio  recibido,  satisfaciendo  per  ellos  lo  que  no 
conocían  ni  entendían,  en  cuanto  daba  entera  y  perfec- 
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ta  su  libertad  al  que  se  la  dio,  diciendo  al  Padre  eterno : 
No  mi  voluntad  sino  la  tuya  sea  cumplida.^ 

Cómo  habíamos  de  imitar  a  esta  alma  santísima, 
poniendo  nuestra  libertad  en  sus  manos,  por  haberse 
puesto  en  las  de  sus  enemigos  por  nosotros,  y  cómo 
debíamos  de  conocer  este  gran  beneficio  y  regalo  del 
Señor,  si  dél  queremos  bien  usar,  en  cuanto  con  nuestra 
libertad,  usando  bien  de  todas  las  cosas,  sacamos  pro- 
vecho de  la  pobreza  con  la  paciencia,  y  de  la  riqueza 
con  la  caridad,  y  así  lo  demás,  de  manera  que  está  en 
nuestra  mano,  con  el  favor  divino  (el  cual  nunca  falta 
al  que  hace  lo  que  es  en  sí),  sacar  oro  del  lodo  y  salud 
de  la  enfermedad,  del  trabajo  y  cruz  regalo  y  descanso. 

Cómo  tiene[n]  por  desatinado  al  que  una  vez 
vuelve  el  cuchillo  para  sí,  por  muy  poco  que  se  hiera, 
y  cómo  el  mundo  hace  gran  cuenta  de  los  pecadores, 
siendo  los  que  con  sus  propias  manos  se  matan  a  cada 
paso,  usando  mal  de  la  libertad  de  su  albedrío  por  el 
pecado,  los  cuales  escogen  y  quieren  antes  la  muerte 
infernal  que  la  vida  celestial.  Hallando  pocos  o  nin- 
guno que  haya  dejado  de  ser  rey  por  ser  labrador,  es 
gran  dolor  que  haya  tantos  que  quieran  ser  antes  escla- 
vos de  Satanás  en  el  infierno,  que  verse  como  ángeles 
de  Dios  en  el  cielo. 


Coloquio 

Justo  es,  Redentor  del  mundo,  que  pongáis  mi  es- 
píritu y  libertad  en  vuestras  manos,  pues  sabiendo  yo 
que  el  Padre  eterno  lo  puso  todo  en  las  vuestras,  y  que 
dél  saHstes  y  a  Él  vclvistes,^  antes  de  expirar  en  la  cruz 
encomendastes  vuestro  espíritu  en  sus  manos,^  para  que 
con  vuestro  ejemplo  rindiese  yo  mi  espíritu,  mi  liber- 
tad y  voluntad  en  las  vuestras.  Si  a  Vos  no  me  entrego, 
¿a  quién  me  daré;  y  si  las  criaturas  no  las  quiero  para 
Vos,  para  quién  las  he  de  querer?  Cese  ya  el  mal  uso 
de  mi  libertad,  no  estrague  yo  joya  tan  excelente;  y  por 
el  amor  con  que  me  la  distes,  la  recibid  con  mi  misma 


6.  Le  22,  42. 

7.  Jn  10.  13,  3. 

8.  Le  23,  46. 
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voluntad,  porque  así  como  sois  alabado  de  los  ángeles 
por  lo  que  me  distes,  merezca  yo  también  alabaros  eter- 
nalmente  por  volvérosla  toda,  para  que  en  todo  y  por 
todo  se  cumpla  en  mí  siempre  vuestra  santísima  vo- 
luntad. 

*    ♦  * 

Aunque  se  dijo  en  el  proemio  que  convenía,  para 
el  mayor  aprovechamiento,  tardar  algunos  días  en  cada 
meditación  destas;  porque,  con  todo,  hay  algunos  que 
no  se  aplican  tan  bien  a  reiterar  las  meditaciones,  para 
satisfacer  a  todos,  aunque  sería  bien  que  en  estos  siete 
capítulos  precedentes  se  empleasen  siete  semanas,  por 
cuanto  no  pretendemos  días,  ni  horas,  ni  meses,  sino 
el  más  abundante  fruto;  si  quisieren  algunos  hacer  cada 
día  su  meditación,  tienen  en  lo  pasado  una  semana  en- 
tera. Y  si  quisieren  no  repetir  esto  mismo,  continuarán 
esta  segunda  semana  que  se  sigue,  en  la  cual  se  pornán 
solamente  los  puntos  de  la  meditación  y  el  coloquio, 
pues  con  los  ejercicios  pasados  y  con  los  capítulos  que 
se  han  extendido,  sabrán  ya  extender  en  la  meditación 
sus  puntos,  sacando  dellos  la  imitación  del  ánima  de 
Cristo  y  la  confusión  de  las  nuestras,  que  esto  es  lo 
que  principalmente  se  pretende  en  todo,  aunque  en 
diversas  maneras,  y  es  de  lo  más  provechoso,  porque 
en  ello  se  encierran  los  dos  altísimos  y  necesarios  cono- 
cimientos, que  es  el  de  Dios  y  el  de  nos. 


Domingo  de  la  segunda  semana 

I .  Cómo  el  ánima  de  Cristo  nuestro  Señor,  allende 
del  gozo  que  tenía  en  la  beatífica  visión  de  Dios,  por 
el  grande  amor  que  tenía,  al  cual  amaba  más  que  a  sí 
misma,^  gustaba  también  admirablemente  de  lo  que  [no] 
comprehendía  en  el  Verbo  eterno,  teniendo  por  objeto 
al  mismo  Dios,  piélago  de  incomprehensibilidad,  de 

1.  Leemos  como  Nieremberg,  dejando  al  ms.  que  dice  así: 
«Cómo  el  ánima  de  Cristo  nuestro  Señor,  por  el  grande  amor  que 
tenía,  del  gozo  que  tenía  en  la  beatífica  visión  de  Dios,  al  cual 
amaba...» 
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cuya  grandeza  no  era  capaz  ninguna  criatura  de  su  com- 
prehensión; per  donde^  si  mucho  gustaba  de  lo  uno, 
mucho  gustaba  también  de  lo  otro,  gustando  en  dos 
maneras,  así  de  lo  que  conocía,  como  de  lo  que  no  com- 
prehendía. 

2.  Cómo  debemos  imitar  a  esta  ánima  santísima 
a  nuestra  manera,  así  en  los  misterios  que  entendemos 
de  la  fe  católica,  como  en  lo  que  no  comprehendemos 
dellos  por  exceder  a  nuestra  capacidad,  gustando  asi- 
mismo de  lo  que  en  ellos  se  nos  descubre,  como  de  lo 
que  se  deja  de  manifestar;  en  lo  cual,  si  lo  hiciéremos, 
podremos  tener  alguna  probable  señal  de  tener  puesto 
nuestro  amor  en  el  Señor  con  puridad  y  verdad,  y  de 
no  ser  de  los  curiosos  escudriñadores  de  la  majestad, 
cuya  paga  es  ser  apartados  de  la  gloria. 

3.  Cómo  por  mi  vanidad  y  por  estribar  en  las  pro- 
pias fuerzas  de  mi  entendimiento,  vino  a  serme  tristeza 
y  amargura  lo  que  había  de  ser  mi  gozo  y  dulzura,  si 
con  amor  puro  amara  al  Señor;  per  donde  cuando  no 
he  entendido  ni  ccmprehendido  los  misterios  de  la  fe 
católica,  aunque  entienda  lo  que  me  basta,  he  quedado 
o  dudoso,  o  sospechoso,  o  a  lo  menos  no  tan  satisfecho, 
siendo  verdad  que  había  de  gustar  de  lo  uno  como  de 
lo  otro.  Mas,  por  querer  medir  con  mi  entendimiento 
lo  que  no  tenía  medida,  saqué  dolor  de  lo  que  había  de 
sacar  alegría,  y  mayor  gozo  espiritual  en  el  Señor;  lo 
que  no  me  aconteciera  si  me  diera  a  la  imitación  del 
ánima  santísima  de  Cristo. 


Coloquio 

Bien  se  muestra,  ánima  santísima,  que  amáis  con 
puro  y  humilde  amor,  y  que  las  raíces  del  vuestro  están 
más  puestas  en  el  Dador,  que  en  Vos,  en  cuanto  os 
gozáis  no  sólo  en  lo  que  en  El  se  os  muestra,  mas  aun 
lo  que  en  Él  dejáis  de  comprehender,  gustando  admira- 
rablemente  cómo  sus  atributos  y  excelencias  son  incom- 
prehensibles, y  cómo  no  bastan  ni  los  humanos  entendi- 
mientos, ni  los  angélicos  a  entrar  en  aquel  piélago  sin 
suelo  ni  medida;  y  así  gustáis  de  lo  que  veis  y  de  lo 
que  no  comprehendéis,  porque  vivís  más  en  Él  que  en 
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Vos,  y  como  Él  gusta  más  de  sí,  gustáis  Vos  más  dél 
que  de  Vos  misma,  porque  no  os  queréis  para  Vos,  sino 
para  Él. 

Imite  yo,  pues,  esta  puridad  de  amor,  alma  purísi- 
ma, y  no  permitáis  que  con  la  curiosidad  de  mi  enten- 
dimiento saque  yo  dolor  y  trabajo  de  lo  que  había  de 
sacar  amor  y  descanso.  Ñi  sea  ya  mi  entendimiento 
causa  de  mi  vejación,  sino  que  se  goce  de  lo  que  en- 
tiende y  de  lo  que  no  entiende,  cautivando  su  entender 
a  la  obediencia  de  la  fe  católica,  y  desta  manera  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  hallaré  consolación  y  paz. 

Lunes 

1.  Cómo  Cristo  nuestro  Señor  vino  a  renovar  la 
semejanza  de  la  imagen  de  Dios  que  borró  Adán  por 
el  pecado,  y  así,  para  que  el  nuestro  Adán  vivificase  lo 
que  el  primero  había  destruido,  viendo  la  inobediencia 
deste  Adán,  aceptó  la  obediencia  del  Criador  hasta  la 
muerte  de  la  cruz,-  y  viendo  que  nuestros  primeros 
padres  quisieron  ser  como  dioses  para  saber  el  bien  y 
el  mal,  para  remediar  esto,  quiso  ser  tenido  por  deshe- 
cho del  pueblo,  y  que  se  dijese  dél  que  era  gusano  y 
no  hombre^  ^  y  porque  Adán  no  quiso  entristecer  a  su 
Eva,  que  era  carne  de  su  carne,  el  alma  santísima  de 
Cristo  en  la  parte  sensitiva  entristeció  su  carne  hasta 
hacerle  decir:  triste  está  mi  alma  Jiasta  la  muerte.'^ 

2.  Cómo  debríamos  imitar  esta  alma  gloriosísima, 
renovando  en  nosotros  lo  que  por  el  viejo  hombre  ha- 
bemos  destruido,  y  para  esto  debríamos  examinar  cuáles 
son  los  vicios  que  mayor  daño  nos  hacen,  por  cuya 
causa  se  ha  borrado  muchas  veces  la  semejanza  de  la 
imagen  de  Cristo  para  renovarla  en  la  imitación  de 
nuestro  segundo  Adán,  pues  con  él  hallaremos  dechado 
de  virtudes  para  remedio  de  nuestros  vicios;  y  desta 
manera  seguiremos  el  consejo  del  Apóstol  que  nos  dice, 
que  así  como  llevamos  la  imagen  del  Adán  terrenal, 
llevemos  también  la  imagen  del  Adán  celestial.^ 

2.  Fil  2.  8. 

3.  Sal  21,  7. 

4.  Mt  26.  38. 

5.  1  Cor  15.  47. 
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3.  Cómo  lo  hice  al  revés,  en  cuanto  mi  oficio  ha 
sido  borrar  luego  lo  que  por  la  confesión  y  penitencia 
y  por  la  oración  se  ha  renovado  en  mi  alma,  haciéndolo 
de  manera  como  si  no  fuera  mi  fin,  sino  pintar  en  mí 
la  imagen  de  la  bestia;  por  lo  cual,  si  no  lo  enmiendo, 
mereceré  ser  preguntado  el  día  de  mi  muerte  de  mi 
juez:  ¿cuya  es  esa  imagen  que  traes?  que  no  la  conoz- 
co, en  cuanto  no  me  conociste;  y  pues  traes  la  imagen 
de  la  bestia,  den  a  la  bestia  lo  que  es  de  la  bestia. 


Coloquio 

Oh  Adán  celestial,  renovad  en  mí  lo  que  mis  manos 
han  borrado,  porque  arrancándose  de  mí  la  inobedien- 
cia, se  plante  vuestra  obediencia,  y  aniquilando  mi  pro- 
pia estimación,  entienda  que  soy  un  vaso  agujereado 
y  perdido,  del  cual  se  sale  todo  el  buen  licor  que  en 
él  echáis;  y  conozca  yo,  que  soy  como  la  nada  delante 
de  Vo'S,^  y  dadme  gracia  para  que  mortifique  mi  carne, 
y  dello  se  alegre  mi  espíritu,  y  no  permitáis  que  jamás 
entristezca  yo  al  Espíritu  Santo,'  que  amor  se  nos  ha 
dado.  Baste  ya  lo  que  llevé  la  imagen  del  hombre  viejo, 
y  para  esto  conozca  yo  en  lo  que  más  he  borrado  la 
semejanza  de  vuestra  imagen,  para  que  lo  llore  y  sienta 
más,  y  allí  ponga  mayor  remedio  donde  ha  sido  mayor 
el  daño,  porque  no  se  [dé]  a  la  bestia  lo  que  es  de  la 
bestia,  sino  que  den  a  Dios  lo  que  es  de  Dios;^  y  pues 
soy  vuestra  criatura  por  la  creación  y  de  nuevo  me 
ganastes  por  la  redención,  dése  a  Dios  lo  que  es  de 
Dios,  para  que  mi  alma  os  alabe  sin  fin  en  vuestra 
eternidad. 


Martes 

I.  Cómo  se  holgaba  el  alma  de  Cristo,  viendo  en 
el  Verbo  eterno  las  cosas  que  tenía  figuradas,  apare- 
jadas desde  la  creación  del  mundo  para  en  el  instante 

6.  Sal  38,  6. 

7.  Ef  4,  30. 

8.  Le  20,  25. 
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de  su  creación,  gustando  de  los  aderezos  y  fiestas  que 
para  su  venida  al  mundo  estaban  aparejadas,  y  de  las 
cosas  que  della  estaban  dichas  por  los  profetas. 

2.  Cómo  debría  de  imitar  a  esta  alma  santísima, 
viendo  también  en  mi  manera  lo  que  me  tenía  apare- 
jado el  Señor  antes  de  mi  creación,  mirando  particular- 
mente el  cielo  y  lo  que  en  él  ^  hay,  y  lo  que  más  es  los 
sacramentos  de  la  Iglesia,  por  los  cuales  está  el  Señor 
aparejado  a  dárseme,  si  le  quiero  recibir,  estando  asi- 
mismo aparejada  la  gloria  y  abierto  el  cielo  por  la  sangre 
de  Cristo,  si  no  le  vuelvo  el  rostro  con  la  dureza  de 
mi  corazón;  y  allende  desto  considerar  lo  que  está 
dicho  desde  la  creación  del  mundo,  de  los  justos  y  de 
la  honra  que  se  les  hace  en  la  Escritura;  por  lo  cual,  si 
merezco  ser  uno  dellos,  ¡  oh  qué  cosas  tiene  Dios  apare- 
jadas para  mí! 

3.  Cómo  debo  confundirme  viendo  lo  poco  que  he 
advertido  en  las  cosas  que  el  Señor  me  puso  delante, 
y  cómo  antes  he  usado  dellas  en  su  deservicio,  teniendo 
determinado  de  me  las  dar  en  su  eternidad  para  mi  bien 
y  provecho. 


Coloquio 


¡Oh  luz  verdadera  que  alumbráis  al  mundo!  Dad 
conocimiento  a  mi  alma,  para  entender  lo  que  la  vues- 
tra sacratísima  se  goza,  viendo  en  Vos,  Verbo  eterno, 
las  cosas  que  teníades  figuradas  y  aparejadas  desde  la 
creación  del  mundo,  para  que  en  el  instante  de  su  crea- 
ción viese  que  el  templo,  el  altar,  los  candeleros,  las 
profecías,  las  figuras  y  todo  lo  demás,  eran  aparejos 
y  aderezos  para  su  entrada  en  el  mundo,  en  lo  cual  se 
mostraba  la  honra,  fiesta  y  regalo  que  del  Criador  re- 
cibía. ¡Oh  si  merecieses,  alma  mía,  seguir  estos  pasos 
en  tu  manera,  considerando  lo  que  el  Señor  tenía  apare- 
jado para  tu  creación!  Mira  que  para  tu  aposento  te 
dieron  la  tierra,  y  para  tu  vista  la  claridad  del  Señor, 
y  para  tu  gusto  manjares  delicados,  y  lo  que  más  es, 
la  vestidura  de  las  bodas  del  bautismo  y  los  sacramen- 

9.    él]  ellos  »is. 
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tos  para  levantar  tus  caídas,  y  sobre  todo  tienes  apare- 
jada la  gloria  y  abierto  el  cielo  por  la  sangre  de  Cristo, 
si  no  le  vuelves  a  cerrar  por  la  dureza  de  tu  corazón. 
Gusta,  pues,  del  amor  que  en  esto  te  muestra  el  Criador, 
para  gustar  de  esperar  en  Él,  y  confúndete  que  en  pago 
desto  no  echas  de  ver  las  cosas  que  te  pone  delante 
y  tiene  aparejadas  para  tu  servicio;  y  si  las  miras  es 
por  ti  y  no  por  Él,  por  tu  sensual  gusto  y  no  por  el 
suyo.  ¡Oh  qué  lástima  ver  al  siervo  tan  duro,  que  en- 
viándole  el  Señor  un  rico  presente,  en  la  presencia  del 
que  le  trae  le  echa  a  mal.  Pues,  mira,  alma  mía,  las 
cosas  que  el  Señor  te  pone  delante  y  te  presenta.  Llora 
el  haberla[s]  echado  a  mal,  dando  unas  al  mundo, 
otras  al  enemigo,  otras  a  tu  sensualidad,  y  teniéndolo 
todo  aparejado  para  ti  antes  que  fueses,  dasle  con  ello 
desacatadamente,  en  pago  de  habértelo  dado  con  tanto 
amor.  Ay  de  mí  si  no  vuelvo  sobre  mí,  mirando  con 
atención  lo  que  tenéis  aparejado  para  los  que  os  aman, 
imitando  en  ello  a  vuestra  ánima  santísima. 


Miércoles 

1.  Cómo  el  ánima  de  Cristo  nuestro  Señor,  vien- 
do en  el  Verbo  divino,  en  el  instante  de  su  creación, 
todos  los  hombres,  así  nacidos  como  los  que  habían  de 
nacer  hasta  la  fin  del  mundo,  rogó  luego  por  todos, 
ofreciendo  su  vida  por  ellos,  y  especialmente  por  los 
predestinados  cuanto  a  la  eficacia,  y  por  los  precitos 
cuanto  a  la  suficiencia,  no  dejando  de  poner  por  su 
parte  los  medios  que  bastaban  a  los  precitos  para  su 
salvación,  si  dellos  se  quisieran  aprovechar,  aunque 
sabía  de  cierta  ciencia,  que  dellos  no  habían  de  usar 
en  provecho  de  su  salvación. 

2.  Cómo  debría  imitar  a  esta  alma  santísima  en 
rogar  y  ofrecer  mis  trabajos  por  mis  prójimos  siguiendo 
sus  pisadas,  especialmente  en  esto  en  lo  cual  me  enseña, 
que  pues  el  Hijo  de  Dios,  sabiendo  quiénes  eran  los 
precitos,  no  dejó  de  trabajar  por  ellos,  poniendo  medios 
para  su  salvación,  cuánto  más  lo  he  de  hacer  yo,  que 
no  sé  quién  ellos  sean,  ni  quiénes  no;  y  cómo  no  me 
tengo  de  cansar  de  rogar  a  Dios  por  los  hombres,  ofre- 
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ciendo  mis  trabajos  por  ellos,  pues  tengo  esperanza  que 
les  pueden  aprovechar  mis  medios,  con  su  favor,  pues 
sabiendo  cierto  Cristo  que  no  habían  de  aprovechar 
los  suyos,  no  dejó  de  ponerlos. 

3.  Cómo  por  mis  juicios  temerarios  y  por  la  dure- 
za de  mi  corazón,  en  hablando  una  vez  a  uno,  si  no 
se  enmienda  le  tengo  por  incorregible,  y  cómo  me  canso 
de  dar  buenos  consejos  y  trabajar  con  mis  prójimos, 
como  si  supiese  de  cierto  que  son  precitos.  Desto  sa- 
caré mi  confusión,  considerando  el  ánima  de  Cristo, 
cuya  ciencia  en  el  Verbo  divino  era  infalible,  y  no  por 
no  conocer  los  precitos  dejó  de  trabajar  y  poner  medios 
para  su  bien,  ni  aun  dejó  de  morir  por  ellos  cuanto  a  la 
suficiencia. 


Coloquio 

¿Qué  labrador  hay  que  siembre,  si  sabe  de  cierto 
que  no  ha  de  llover  ni  ha  de  coger  fruto?  ¡Oh  alma 
santísima,  oh  Hijo  de  Dios  benditísimo!  Sabéis  de  cier- 
to que  no  han  de  aprovechar  a  los  precitos  vuestros 
ayunos,  oraciones,  azotes,  vuestras  espinas,  vuestra  muer- 
te, y  con  todo  sembráis  y  aráis  la  tierra,  y  tomáis  y 
tomáis  el  trabajo  como  si  supiésedes  de  cierto  que  había 
de  cogerse  el  fruto;  pues  cuanto  a  la  suficiencia,  así 
derramáis  la  sangre  por  los  precitos  como  la  derramáis 
cuanto  a  la  eficacia  por  los  predestinados.  Bien  queda- 
réis justificado.  Señor,  cuando  viniéredes  a  juzgar,  pues 
a  los  tales  podéis  bien  decir:  ¿qué  más  debía  hacer  de 
lo  que  hice?"^  Tome  yo.  Señor,  ejemplo  desto  para 
rogar,  trabajar  y  morir  por  todos  mis  prójimos,  pues 
por  no  haberme  revelado  quién  son  los  precitos,  me 
habéis  dado  fuerzas  para  que  no  desmaye,  y  siembre 
con  buena  esperanza  de  coger  fruto.  Bien  habéis  mos- 
trado vuestra  misericordia  en  no  manifestármelo,  por- 
que, si  lo  hago  tan  tibiamente  aun  no  sabiéndolo,  cuán- 
to más  flojamente  lo  hiciera  si  supiera  que  no  les  había 
de  aprovechar.  Infunde  en  mi  corazón  una  gótica  desa 
vuestra  inmensa  caridad,  para  que  no  venga  con  mi 
dureza  a  desconfiar  del  aprovechamiento  de  mis  próji- 

10.    Is  5,  4. 
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mos  y  a  cansarme  tan  presto  de  los  ayudar;  y  para  que 
no  tema  de  emprender  y  de  sembrar  espiritualmente  en 
sus  almas,  desconfiando  del  fruto  dellas,  porque  esto 
sabe  a  mi  malicia  y  no  a  vuestra  bondad  y  son  rostros 
de  viejo  Adán,  y  no  del  nuevo. 


Jueves 


1.  Cómo  el  alma  de  Cristo  nuestro  Señor,  viendo 
sus  propias  manos  y  pies  etc.,  entre  otras  cosas,  sentía 
tres  dignísimas  de  consideración:  la  una,  sentimiento 
grande  en  ver  cómo  habían  de  ser  clavadas  aquellas 
manos  y  pies  en  el  árbol  de  la  cruz;  la  segunda,  cómo 
sus  manos  habían  de  satisfacer  todas  las  malas  obras 
del  género  humano,  y  sus  pies  todos  los  malos  pasos 
que  los  hombres  anduvieron,  de  manera  que  estaba  car- 
gado a  su  cuenta,  cuanto  a  la  satisfacción  desta  carga 
tan  pesada,  cuya  vista  daba  notable  sentimiento  a  su 
corazón;  tercera,  como  hombre  sentía  la  ingratitud  de 
los  hombres,  y  como  padre  la  inobediencia  de  los  hijos, 
y  como  hermano  la  dureza  de  sus  hermanos,  y  como 
esposo  de  nuestras  almas  sentía  la  infidelidad  dellas, 
porque  no  miraban  los  hombres  sus  manos  sacratísimas 
en  la  creación,  redención  y  reconciliación,  ni  miraban 
sus  pies  en  la  peregrinación,  ni  en  los  pasos,  ni  en  los 
afectos  de  amor  que  a  los  hombres  mostraba;  y  así  des- 
tas  tres  cosas  tenía  tres  buenos  sentimientos. 

2.  Cómo  debo  imitar  en  lo  mismo  a  esta  alma  san- 
tísima, en  lo  primero  cuando  miro  mis  manos  y  mis 
pies,  y  las  veo  sin  clavos,  viendo  las  suyas  con^^  ellos. 
2.°  Sentiré  mis  obras,  viendo  mis  manos  en  las  cuales 
tengo  de  sentir  la  culpa  y  la  pena,  aunque  Él  no  sentía 
en  las  suyas  sino  la  satisfacción  de  las  mías.  3.°  Sentiré 
mi  ingratitud  por  no  mirar  las  manos  de  mi  Dios  y  las 
obras  que  me  hace  sufriéndome,  llevándome,  regalán- 
dome, corrigiéndome  con  amor  y  diciéndome  la  verdad 
con  dulcedumbre,  con  todo  lo  demás  que  en  mí  ha 
obrado  y  obra  cada  momento,  por  lo  cual  debo  de  imi- 
tarle en  estas  tres  cosas. 

11.   con]  sin  !  tjis. 
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3.  Cómo  en  lugar  destos  sentimientos,  cuando  miro 
mis  manos  y  me  acuerdo  de  lo  que  con  ellas  he  obra- 
do, si  son  venganzas  o  cosas  semejantes,  antes  me  traen 
gusto  que  dolor,  y  no  menos  gusto  tengo  de  verlas  sin 
dolores,  ni  tormentos,  ni  clavos,  antes  sentiría,  si  las 
viese  en  estos  trabajos;  y  cómo,  olvidado  de  las  manos 
y  obras  de  Dios  en  mí,  uso  de  las  criaturas  como  si  las 
hubieran  hecho  mis  manos,  olvidado  de  que  las  manos 
del  Señor  me  criaron  y  formaron,  y  olvidándome  que 
he  sido  clavos  para  enclavar  las  manos  y  pies  de  Cristo, 
y  no  acordándome  de  la  satisfacción  que  por  mis  obras 
debo,  por  lo  cual  debrían  de  llorar  mis  ojos  en  viendo 
mis  manos. 


Coloquio 

¡Oh  Señor!  pues  la  vista  de  vuestros  pies  y  manos 
fueron  cuchillo  para  vuestro  corazón,  séanlo  también 
para  el  mío,  pues  soy  la  causa  de  vuestro  dolor;  y  así 
mismo  la  vista  de  mis  pies  y  manos  atraviese  mi  alma, 
sintiendo  lo  que  con  ellas  hice  en  vuestra  ofensa;  que 
[no]  sea  verdad  que,  mirándome  yo,  llegue  a  términos 
mi  dureza  que  llegue  a  serme  gusto  lo  que  había  de 
ser  enojo,  y  para  que  lloren  mis  ojos,  no  sea  ya  menes- 
ter sino  ponerles  delante  mis  manos  y  pies,  que,  si  bien 
los  miro,  hallaré  que  sus  obras  son  bastantes  para  hacer 
llorar  sin  cesar  a  mis  ojos;  y,  pues  he  sido  cruz  para 
Vos,  justo  es  que  lo  sea  para  mí,  y  pues  para  mí  he  sido 
cuchillo,  destruyendo  vuestras  obras  en  mí,  séalo  tam- 
bién de  dolor  la  memoria  dello;  y  con  esto,  lo  que  era 
mi  daño  se  me  convierta  en  provecho,  y  sacará  vuestra 
bondad,  como  suele,  grandes  bienes  de  mis  grandes 
males,  pues  es  vuestra  misericordia  sobre  todas  vues- 
tras obras. 


Viernes 

I.  Cómo  el  alma  de  Cristo  nuestro  Señor  por  sus 
méritos  nos  alcanzó  todas  las  buenas  obras  que  hace- 
mos, disponiéndonos  para  ellas  por  los  medios  más 
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convenientes  al  fin,  por  lo  cual  se  gozaba  de  todos  los 
bienes  que  veía  que  la  bondad  infinita  de  Dios  tenía 
determinado  de  dar  a  los  hombres  por  el  medio  de  sus 
trabajos;  y  juntamente  con  esto,  viendo  nuestros  des- 
cuidos los  sentía  y  satisfacía  continuamente,  de  manera 
que  se  gozaba  siempre  de  nuestro  gozo  y  se  dolía  de 
nuestro  dolor. 

2.  Cómo  quedamos  obligados  por  ello,  cuando  hace- 
mos alguna  buena  obra,  a  referirla  luego  a  los  méritos 
del  Redentor,  gustando  más  en  Él  que  en  nosotros  la 
misericordia  y  bondad  con  que  nos  lo  mereció  y  dio; 
y  así  también  cuando  hacemos  algún  pecado  debemos 
sentir  luego  el  sentimiento  que  con  él  le  causamos,  sin- 
tiendo en  ello  su  pena  y  nuestro  daño,  y  desta  manera, 
como  nuestros  hechos  con  acuerdo  sean  siempre  buenos 
o  malos,  dellos  tenemos  ocasión  de  sacar  la  presencia 
de  Cristo  para  acordarnos  dél  a  menudo,  sintiendo  su 
sentimiento  y  gozándonos  de  su  gozo  por  lo  que  me- 
reció. 

3.  Cómo  soy  ingrato  en  el  conocimiento  desta  mer- 
ced, en  cuanto  saco  de  la  buena  obra  vanagloria,  y  re- 
fiero a  mí  lo  que  es  de  Cristo  y  gozo  en  mí  lo  que  había 
de  gozar  en  Él  y  también  de  ía  mala  obra;  en  lugar  de 
sacar  dolor  del  dolor  de  Cristo  saco  contentamiento,  y 
gusto  de  lo  que  debía  sacar  amargura,  y  con  esto  todo 
se  vuelve  en  daño,  porque  de  lo  bueno  saco  vanidad  y 
de  lo  malo  saco  gusto  y  contentamiento. 


Coloquio 

¡Oh  Señor,  quién  estuviese  siempre  llamándoos, 
como  los  golondrinos  que  están  en  los  nidos!  Pues,  si 
algún  bien  pongo  por  obra,  de  vuestros  méritos  me  vie- 
ne, y  per  ello  quedo  obligado  a  dar  luego  gracias  por  el 
beneficio  recibido;  y  si  algún  mal  obro,  luego  debría  de 
sentirlo  lo  que  Vos  lo  sentistes,  y  las  lágrimas  que  por 
ello  derramastes  y  los  gemidos  de  vuestro  corazón.  Mas 
!ay  de  mí,  que  ni  siento  lo  que  os  di  a  sentir,  ni  me 
gozo  en  Vos,  con  lo  que  Vos  os  gozastes  de  me  dar,  al- 
canzándolo para  mí  con  tanto  trabajo!  Grande  será  el 
mío  si  no  os  tuviere  siempre  presente,  aprovechándome 
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de  lo  uno  y  de  lo  otro,  que,  pues  ya  que  por  mis  peca- 
dos soy  malo,  será  buen  remedio  sacar  pena  de  la  que 
os  causé,  y  con  esto  de  vuestros  dones  sacaré  hurnildad 
y  agradecimiento,  y  de  mis  males  sacaré  confusión  y 
dolor,  y  de  tenerle  verdaderamente  por  haberos  ofen- 
dido mereceré  gozarme  de  vuestros  méritos  y  del  amor 
con  que  nos  los  distes. 

SÁBADO 

1.  Cómo  el  alma  de  Cristo  nuestro  Señor  gustaba 
admirablemente  de  la  divina  presencia,  viéndola  en  todas 
las  cosas,  pues  ninguna  hay  que  se  pueda  mover  sin  que 
por  ella  sea  movida.  De  manera  que  en  todas  las  cosas 
veía  al  Criador,  por  cuyo  poder  y  mano  se  hacían;  por 
donde  viéndole  a  Él  en  ellas,  le  era  gozo,  y  viendo  a 
ellas  en  Él  le  era  suavidad,  y  ellas  le  daban  ocasión  para 
alabar  a  su  Criador  y  Él,  por  lo  que  en  ellas  hacía,  se 
mostraba  ser  dignísimo  de  alabanza,  y  así  lo  uno  y  lo 
otro  le  era  gozo  abundantísimo,  el  cual  no  basta  lengua 
de  ángel  ni  de  hombre  a  exprimirle. 

2.  Cómo  debríamos  imitar  a  esta  alma  santísima,  no 
mirando  sino  lo  que  Dios  obra  en  las  criaturas,  y  dellas 
habíamos  de  usar  como  de  un  hbro  de  memoria  que  nos 
acordasen  el  poderío  de  Dios  y  su  grandeza,  porque  la 
flor  de  suave  olor  ¿qué  es  sino  un  rostro  de  la  suavidad 
del  Criador?  Y,  si  el  árbol  crece,  y  el  fuego  lo  aniquila 
todo,  y  el  agua  vivifica  todo  lo  seco,  todo  es  mostrar, 
por  los  efectos,  la  fortaleza  y  obras  del  Altísimo.  Por 
donde,  mirando  a  las  cosas  que  naturalmente  se  hacen, 
habíamos  de  mirar  a  Él  en  elías,  y  dellas  sacar  la  memo- 
ria dél  y  la  admiración  de  sus  obras,  y  la  muestra  de  su 
divino  amor,  por  lo  que  continúa  sus  obras  maravillo- 
sas por  los  hombres  ingratos  a  sus  beneficios. 

3.  Cómo  por  la  dureza  de  mi  corazón  y  por  la  falta 
de  la  consideración,  no  sólo  no  me  acuerdo  de  Dios 
en  las  cosas  que  veo  que  se  obran  por  su  potencia  divi- 
na, mas  aun  ellas  me  distraen  y  quitan  la  atención  de 
las  obras  de  sus  manos;  de  manera  que,  por  mi  mala 
costumbre,  saco  olvido  de  Dios  de  lo  que  había  de  sacar 
memoria,  y  aun  alguna  vez  puede  ser  se  mezcle  un  mi- 
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rar  las  cosas  como  si  Dios  no  estuviese  en  ellas,  olvi- 
dando la  causa  primera  por  la  atención  de  las  causas 
segundas,  y  no  echando  de  ver  la  potencia  y  mano  de 
Dios  en  todo  lo  que  se  hace,  casi  atribuyendo  a  sola 
naturaleza  lo  que  sólo  se  ha  de  atribuir  al  Hacedor 
della;  y  así  no  trato  de  las  cosas  sino  como  hechas  por 
hombres,  y  en  ellas  no  alabo  sino  al  entendimiento  hu- 
mano, o  la  mano  del  artífice  que  la[s]  hizo;  y  si  recibo 
algún  bien,  no  quedo  obligado  sino  al  que  me  hizo  la 
buena  obra,  dejando  de  ver  la  potencia  y  sabiduría  y 
bondad  del  Señor  en  todo  lo  que  veo  y  recibo  de  su 
mano;  y  así,  por  lo  exterior  dejo  de  ver  la  obra  del  Cria- 
dor, quitando  en  cierta  manera  a  su  divina  gloria  lo  que 
se  le  debe,  y  dando  a  la  criatura  lo  que  no  se  le  debe. 


Coloquio 


¡Oh  cuán  grandes  son.  Señor,  vuestras  obras!  Con 
razón  se  dijo  de  Vos  que  os  gozáis  en  ellas,  pues,  siendo 
verdad  que  cada  uno  obra  según  su  forma,  siendo  Vos 
incomprensible  y  todopoderoso,  ¡cuáles  serán  vuestras 
obras ! ;  y  si  es  tal  el  agua  cual  la  fuente  de  donde  sale ; 
¡cuáles  serán  vuestras  obras,  saliendo  de  vuestras  ma- 
nos! ¡Oh  quién  mereciese  imitar  a  vuestra  alma  santí- 
sima, y  quién  la  tomase  por  dechado,  para  alabaros  en 
todas  vuestras  obras  y  para  engrandecer  vuestra  poten- 
cia en  todas  ellas,  y  para  tener  en  ellas  continua  memo- 
ria de  vuestra  eterna  sabiduría.  Mas,  ¡ay  de  mí!  que, 
habiendo  de  mirar  en  todas  ellas  vuestra  mano,  no  miro 
sino  la  mía,  y  habiendo  de  alabar  en  la  obra  vuestro 
poder,  huelgo  que  sea  alabado  el  mío,  como  si  le  tuviese 
para  obrar  el  bien,  y  la  invención  y  la  traza  pretendo 
sea  estimada  por  mía,  como  si  no  lo  fuese  primero  vues- 
tra, de  manera  que,  por  mirar  mis  manos,  dejo  de  mirar 
las  vuestras,  por  lo  cual  merezco  que  las  criaturas  que 
me  habían  de  servir  de  libro  de  memoria  para  Vos,  me 
sirven  de  libro  de  olvido,  y  se  me  vuelven  cuchillo  y 
cáHz  de  amargura  para  mi  corazón.  No  sea  ello  así  de 
aquí  adelante,  por  quien  Vos  sois,  sino  mirando  que  soy 
hechura  de  vuestras  manos,  no  la  menosprecies,  Señor, 
antes  sed  servido  de  gozaros  en  vuestras  obras,  y  pues 
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soy  una  dellas,  gózaos  Vos  de  haberme  criado,  y  góce- 
me yo  de  ser  criado  de  vuestras  manos,  y  góceme  yo  en 
Vos,  en  cuanto  soy  creatura  vuestra,  y  gózaos  Vos  en 
mí,  en  que  sois  mi  Criador.  Mire  yo  lo  que  Vos  obráis 
en  mí  para  dejar  de  ver  todo  lo  que  miro  que  no  es  de 
ver,  y  desta  manera,  viéndoos  en  todas  las  cosas  y  ala- 
bándoos en  ellas,  diré  con  el  Profeta :  Mira,  Señor,  en 
tus  siervos  y  tus  obras,  para  que  sea  tu  resplandor  sobre 
nosotros  y  las  obras  de  tus  manos  guía  sobre  nosotros, ^- 
pues  todas  las  buenas  obras  sobre  nosotros  son,  pues 
vienen  de  Ti,  que  eres  sobre  todos  bendito  y  alabado, 
en  los  siglos  de  los  siglos.  Amén. 


12.    Sal  89,  16-17. 
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AMONESTACIÓN  PARA  LA  SAGRADA 
COMUNIÓN 


Fecha:  15  de  septiembre  de  1553.  -  Texto 
en  NiEREMBERG,  pp.  504-505  (279-280).  -  Las 
obras,  núm.  14. 

Juana  de  Austria,  hija  de  Caries  V,  llamada  la  prin- 
cesa de  Portugal  y  también  la  Gobernadora,  por  haber 
ejercitado  este  cargo  en  España  durante  cinco  años 
(1554-1559)  durante  la  ausencia  de  Felipe  II,  tomó  como 
director  espiritual  a  san  Francisco  de  Borja,  hacia  quien 
sintió  una  profunda  veneración.  La  unión  entre  ambos 
se  estrechó  particularmente  en  Portugal  el  año  1553, 
cuando  Borja  fue  requerido  para  atender  espiritualmente 
a  los  miembros  de  la  corte.  Fue  entonces  cuando  inven- 
tó algunas  piadosas  devociones,  como  aquella  de  unas 
"cedulicas  que  cada  una  contenía  una  virtud  de  Nuestra 
Señora  y  una  oragonsica  breve  y  muy  devota''  que  se 
habían  de  extraer  por  suertes,  como  preparación  a  la 
fiesta  de  la  Natividad  de  la  Virgen,  y  aquel  juego  de 
cartas,  con  los  nombres  de  virtudes  y  vicios,  introducido 
por  el  Santo  para  desterrar  el  juego  de  naipes.  (MHSI, 
Epistolae  Mixtae,  III,  502-505,  546-548.)  Fue  sin  duda 
entonces  cuando  compuso  esta  Amonestación  para  la 
sagrada  comunión,  pues  nos  consta  que  la  conclusión  de 
aquellas  santas  diversiones  había  de  ser  acercarse  a  la 
confesión  y  comunión. 

En  esta  Amonestación  expone  Borja  las  palabras: 
"Ecce  Agnus  Dei",  que  pronuncia  el  sacerdote  antes  de 
administrar  la  comunión,  proponiéndolas  como  una  sín- 
tesis de  todo  lo  que  es  y  todo  lo  que  representa  para 
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el  alma  aqr.el  "Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados 
del  mundo". 


AMONESTACIÓN  PARA  LA  SAGRADA 
COMUNIÓN  QUE  HIZO  SAN  FRANCISCO 
DE  BORJA  PARA  LA  PRINCESA  DE  PORTUGAL' 

Ecce  Agnus  Dei,  ecce  qui  tollit  peccata  mundi?  He 
aquí  el  que  bajó  del  seno  del  Padre  al  vientre  virginal 
de  la  Madre.  Este  es  el  que,  nacido  eternalmente  del 
Padre,  quiso  nacer  temporalmente  de  la  Madre,  porque 
el  hombre  naciese  espiritualmente  con  nueva  vida.  Éste 
es  el  que  nació  llorando  para  quitar  las  lágrimas  del 
hombre  pecador.  Éste  es  el  que  quiso  ser  puesto  en  la 
dureza  del  pesebre,  porque  el  hombre,  que  se  había 
vuelto  bestia,  le  hallase  y  le  comiese.  Éste  es  el  que  ayu- 
nó, por  lo  que  el  hombre  había  comido.  Éste  es  el  que 
quiso  estar  entre  las  bestias  en  el  desierto,  porque  el 
hombre  estuviese  entre  les  ángeles  en  el  cielo.  Éste  es 
el  que  en  la  última  cena  se  dio  por  manjar  al  hombre, 
para  que  cobrase  el  manjar  de  la  vida  que  en  el  paraíso 
terrenal  había  perdido.  Éste  es  el  que  aceptó  el  cáhz  de 
amargura  por  el  hombre,  para  que  mereciese  beber  el 
cáhz  excelentísimo,  que  embriaga  las  almas  de  su  amor 

1.  Juana  de  Austria,  hija  menor  de  Carlos  V,  nació  en  Madrid 
el  23  de  junio  de  1535.  Casó  con  el  príncipe  don  Juan,  heredero 
del  trono  de  Portugal,  pero  a  los  once  meses  de  matrimonio  quedó 
viuda  por  el  fallecimiento  de  su  esposo  (f  2  de  enero  de  1554). 
El  día  20  de  aquel  mismo  mes  nacía  su  hijo,  el  que  había  de  ser 
rey  de  Portugal,  don  Sebastián.  Durante  la  ausencia  de  Felipe  II 
en  Inglaterra  y  Flandcs  (1554-1559)  fue  regente  de  España  con  el 
título  de  Gobernadora.  Murió  en  El  Escorial  el  8  de  septiembre 
de  1573.  Su  cuerpo  fue  enterrado  en  Madrid  y  en  el  monasterio 
de  las  Descalzas  Reales,  que  ella  misma  había  fundado  en  la  casa 
que  la  vio  nacer.  Sobre  ella  véase  especialmente  Bataillon,  Jeanne 
d'Autriche,  princesse  de  Portugal,  en  Eludes  sur  le  Portugal  aii 
temps  de  l'humanisme,  Coimbra,  1952,  pp.  257-290  (E.xtracto  del 
Annuaire  du  Collége  de  France,  1947,  pp.  178-182).  El  erudito  autor 
describe  bien  las  relaciones  que  mediaron  entre  la  princesa  y  San 
Francisco  de  Borja,  pero  no  menciona  el  hecho  de  la  admisión 
de  aquélla  (que  en  el  carteo  jesuítico  de  aquellos  años  recibe  los 
nombres  de  Mateo  Sánchez  y  de  Montoya)  a  pronunciar  los  votos 
de  la  Compañía  de  Jesús.  Trata  en  cambio  este  aspecto  y,  en  ge- 
neral, cuanto  se  refiere  a  la  amistad  de  la  princesa  con  la  Com- 
pañía el  P.  Hugo  Rauner,  en  Ignatius  von  Loyola  Briefwechsel 
vút  Frauen  iFriburgo,  1956),  pp.  62-80.  Puede  verse  también.  Fer- 
nXndfz  Retana.  Redentorista,  Doña  Juana  de  Austria,  Madrid,  1955 

2.  Jn  1,  29. 
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divino.  Éste  es  el  que  quiso  ser  entregado  a  la  voluntad 
de  sus  enemigos  por  librar  al  hombre  de  los  suyos.  Éste 
es  el  que  quiso  llevar  sobre  sí  la  indigna  y  cruel  senten- 
cia, porque  pudiese  el  hombre  llevar  la  blanda  y  piado- 
sa. Este  es  el  que  quiso  ser  atado,  para  soltar  al  hom- 
bre; el  que  quiso  ser  azotado,  porque  el  hombre  no  lo 
fuese;  el  que  quiso  ser  coronado  de  espinas,  porque  el 
hombre  lo  fuese  de  gloria;  el  que  quiso  llevar  el  amar- 
gura de  la  cruz  a  cuestas,  porque  el  hombre  hallase  sua- 
vidad en  ella.  Éste  es  el  que  quiso  ser  desnudo,  para  ves- 
tir al  hombre;  el  que  quiso  enclavar  sus  pies,  por  en- 
clavar los  afectos  al  hombre  en  la  cruz;  el  que  abrió  su 
costado,  para  abrir  el  corazón  del  hombre,  que  estaba 
cerrado  a  su  Dios.  Éste  es  el  que  quiso  enclavar  sus  ma- 
nos en  la  cruz,  por  enclavar  las  obras  del  hombre  en 
ella.  Éste  es  el  que  bebió  la  hiél,  el  que  murió  por  dar 
la  vida,  el  que  resucitó  para  resucitar  al  hombre,  el  que 
subió  a  los  cielos  para  abrirlos  al  hombre,  el  que  envió 
al  Espíritu  Santo  para  que  tuviese  el  hombre  consolador 
en  este  destierro.  Éste  es  el  que  ha  de  venir  a  juzgar 
a  los  vivos  y  a  los  muertos,  dando  a  los  malos  la  muerte 
eterna  y  a  los  buenos  la  gloria  del  cielo,  a  los  fieles  y 
a  los  que  le  creen  y  adoran  confesándole  por  trino  y 
uno  y  reverenciándole  por  Criador,  esperando  en  Él 
como  su  salvador,  adorándole  como  glorificador.  A  estos 
tales  les  dará  la  vida  eterna  y  los  aparejará  para  ella,  si 
con  humildad  y  puridad  y  verdadero  conocimiento  le 
reciben  en  su  ánima.  ¿Creéislo  así?  Domine  non  sum 
di  gnus. 


13 


OTRA  AMONESTACIÓN 
SOBRE  EL  SANTISIMO  SACRAMENTO 


Fecha:  septiembre  1553.  -  Texto  en  Nierem- 
BERG,  pp.  505-506  (281-282).  -  Las  obras,  nú- 
mero 15. 


Esta  segunda  "amonestación"  fue  dirigida  a  las  in- 
fantas doña  María  y  doña  Isabel  de  Portugal,  como  se 
deduce  de  la  carta  del  P.  Bustamante  a  san  Ignacio,  ci- 
tada en  el  documento  anterior.  "A  las  infantas  doña  Ma- 
ría y  doña  Isabel  hizo  [Su  Reverencia]  otra  [plática] 
después,  de  lo  mesmo,  porque  lo  pidieron,  aunque  no 
comulgaron  entonces"  (MHSI,  Epistolae  Mixtae,  ///, 
sos)-  Vemos  en  estas  palabras  una  alusión  al  documento 
que  aquí  publicamos. 

La  infanta  María  (iS2i-iS77)  era  hija  de  Manuel  I 
y  de  Leonor,  hermana  de  Carlos  V  y  tercera  esposa  del 
rey  de  Portugal.  Se  la  llamó  la  infanta  abandonada,  al 
renunciar  a  su  mano  Felipe  II  para  casarse  con  María 
Tudor.  La  infanta  Isabel  era  hija  de  don  Jaime,  cuarto 
duque  de  Braganza. 

"Gustad  cuán  suave  es  el  Señor",  dice  Borja.  Aquel 
a  quien  va  a  recibir  el  comulgante  es  su  bienhechor,  que 
tanto  hizo  y  tanto  se  sacrificó  por  él.  "Mírale  y  mírate", 
repite  el  Santo.  Los  miembros  de  Jesús  están  atormen- 
tados, mientras  nosotros  regalamos  los  nuestros.  Senti- 
mientos de  agradecimiento  y  de  deseo  de  imitar  a  Jesús. 
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OTRA  [AMONESTACIÓN]  AL  SS.  SACRAMEN- 
TO, DEL  MISMO  AUTOR 

Ecce  Agnus  Dei,  ecce  qui  tollit  peccaía  mundi.  Éste 
es  aquél  de  quien  se  dice  en  el  salmo:  «Gustad  espi- 
rituaimente  y  mirad  cuán  suave  es  el  Señor»  ;^  porque 
no  sólo  crió  al  hombre,  3^  para  él  tantos  y  tan  excelentes 
manjares,  mas  aun  se  hizo  manjar  dulce  para  su  gusto 
y  fuerte  para  su  flaqueza  y  medicinal  para  su  enferme- 
dad. ¿Qué  más  había  de  hacer  de  lo  que  hizo?  ¿Qué 
hombre  se  atreviera  a  pedirle  lo  que  Él  hizo  sin  supli- 
cárselo? i  Oh  Señor,  con  qué  os  pagaremos  a  Vos  lo  que 
hicisteis  por  nosotros!  Levanta,  alma  mía,  los  ojos,  para 
Aquél  que,  por  levantarte  a  ti,  quiso  levantarse  a  sí  en 
la  cruz.  Mírale  y  mírate.  Mira  tus  pies,  y  verás  que  ellos 
erraron  andando  por  el  camino  de  les  pecados,  y  mira 
sus  pies,  que  ellos  son  los  que  padecen  los  dolores  de 
los  clavos;  tus  m-anos  fueron  las  que  obraron  obras  abo- 
minables, y  las  suyas  las  atravesadas  en  la  cruz ;  tu  cora- 
zón es  el  que  está  cerrado  para  con  tu  Dios  y  con  tu 
prójimo,  y  el  suyo  abierto  para  te  recoger  y  para  ser 
casa  de  tu  refugio.  ¿Qué  rey  temporal  hubo  que  abriese 
su  renrete  a  los  dehncuentes,  sino  este  Rey  celestial  que 
abre  su  corazón  a  sus  rebeldes,  y  no  sólo  muestra  sus 
entrañas  y  voluntad,  mas  antes  manda  que  se  recojan  a 
ella  y  a  su  corazón,  como  a  lugar  sagrado?  Pues  ¿quién 
dejará  de  morar  en  los  agujeros  de  la  piedra?  ¿Qué  mo- 
rada hay  en  la  tierra  igual  a  ésta?  Mira  también,  alma 
mía,  que  tú  gustaste  el  manjar  sabroso  y  delicado,  y  Él 
padece  la  amargura  de  la  hiél,  y  sus  ojos  lloran  lo  que 
los  tuyos  vanamente  miraron;  sus  oídos  oyen  las  inju- 
rias, por  lo  que  oyeren  los  tuyos  las  murmuraciones;  su 
cabeza  se  inclinó,  por  lo  que  la  tuya  se  levantó  en  sober- 
bias. Pues  mírale  y  mírate,  y  mirándole  confúndete  de 
ver  tus  manos  y  pies  sin  clavos,  tu  cabeza  sin  espinas, 
tu  lengua  sin  hiél,  tus  oídos  sin  afrentas.  Mírale  y  míra- 
te, y  verás  de  cuán  poco  mal  te  quejas  las  veces  que  te 
quejas,  y  cómo  tú  rehúsas  los  trabajos  por  este  Señor, 
que  con  tanto  amor  los  recibió  por  ti;  mira  los  tuyos,  y 
mira  los  suyos ;  mira  su  prontitud  y  facilidad  en  los  re- 

1.    Sal  33,  9. 
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cibir  por  ti,  y  tu  dificultad  en  los  aceptar  por  Él.  ¿Qué 
tiene  que  hacer  su  desnudez  con  tus  vestidos,  tu  ham- 
bre con  sus  ayunos,  tus  dolores  y  gemidos  con  los  suyos? 
Pues  mírate  y  mírale;  mira  quién  Él  es,  y  quién  tú  eres; 
Él  criador,  tú  criatura;  Él  inocente  y  tú  culpada;  Él 
señor  y  tú  sierva;  Él  justo  y  tú  pecadora;  y  si  mi- 
rándole te  entristeces  y  desconfías,  esfuérzate,  alma 
mía,  y  mírale  y  mírate;  y  si  te  ves  triste,  mira  que 
ahora  llega  tu  alegría;  si  te  sientes  ñaca,  llega  tu  for- 
taleza; si  pobre,  tu  riqueza;  si  ciega,  tu  lumbre,  si 
enferma,  tu  salud.  Porque  con  esto  se  dijo:  Hará  que 
hoy  sea  obrada  la  salud  desta  casa,^  y  así  para  la  entrada 
della  diga:  Dcmine  ncn  sum  dignus j  etc. 


2.  Le  19,  9. 
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DEL  PROPIO  CONOCIMIENTO 


Fecha  incierta:  1551-1555  ?  -  Texto  inédito. 
Madrid,  Biblioteca  de  la  Academia  de  la 
Historia,  Cortes  407,  sin  fol.  -  Las  obras, 
núm.  18*. 

No  es  de  extrañar  que  san  Francisco  de  Borja,  que 
tan  asiduamente  se  daba  al  ejercicio  del  propio  conoci- 
miento, lo  recomendase  a  los  demás.  Entre  sus  escritos 
encontramos,  con  títulos  y  formas  diversas,  varios  ejer- 
cicios sobre  este  tema,  sin  contar  las  muchas  veces  en 
que,  ocasionalmente,  insiste  en  él  Presentamos  aquí  cua- 
tro de  estos  ejercicios.  El  primero:  Del  propio  conoci- 
miento, por  el  P.  Francisco  de  Borja,  hasta  ahora  inédi- 
to, lo  tomamos  del  códice  Cortes  407,  sin  foliar,  de  la 
Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 

Después  del  texto  que  publicamos  a  continuación, 
sigue  en  el  mismo  códice  la  Oración  para  pedir  el  pro- 
pio conocimiento  que,  salvo  ligeras  variantes  y  la  divi- 
sión algo  diferente  del  texto,  se  identifica  con  la 
Oración  que  publicamos  en  el  16.  Esto  nos  permite 
colocar  el  breve  texto  que  sigue  entre  los  años  i^^i 
y  ^555^  ^on  los  que  señalamos  en  la  pág.  290  para 
dicha  Oración. 


DEL  PROPIO  CONOCIMIENTO,  POR  EL  PADRE 
FRANCISCO  DE  BORJA 

El  propio  conocimiento  ayuda  mucho  y  es  muy  ne- 
cesario al  hombre,  lo  primero,  para  conocer  a  Dios, 
porque  ¿cómo  conoceré  a  Dios,  si  a  mí  no  me  conozco? 
—  como  dice  san  Buenaventura.  Lo  segundo,  para  co- 
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nocer  las  misericordias  que  conmigo  ha  usado  y  agra- 
decerlas, porque  misericordia  es  una  virtud  que  remedia 
miserias;  pues  quien  no  conoce  las  miserias  que  tiene 
y  ha  tenido,  ¿cómo  conocerá  las  misericordias  que  Dios 
le  ha  hecho  y  poner  el  remedio  de  ellas  y  servir  por 
ellas?  Lo  tercero,  para  crecer  en  las  virtudes,  porque, 
lo  primero,  ésta  es  la  raíz  de  las  virtudes  y  de  aquí 
nace  la  humildad  y  el  propio  aborrecimiento  y  de  ahí 
todas  las  virtudes;  así  como  de  no  conocerse  nace  el 
tenerse  en  más  de  lo  que  es,  y  de  ahí  el  amor  propio, 
que  es  raíz  de  todos  los  vicios.  Lo  cuarto,  para  con- 
servarse en  la  virtud,  porque  los  que  comúnmente  caen 
es  por  la  falta  de  su  conocimiento,  por  cuyo  defecto 
se  levantan  sobre  lo  que  son. 

Para  esto  ayuda  considerar  qué  éramos,  qué  somos 
y  qué  fuéramos  si  Nuestro  Señor  nos  dejara  de  su 
mano.  Éramos  nada  y  Dios  por  su  infinita  misericor- 
dia nos  sacó  de  la  nada  sin  merecerlo  nosotros  y  aun 
sin  pedirlo,  porque  aún  no  era  tanto  nuestro  ser,  y 
después  que  ya  nos  hizo  alguno,  cuáles  habemos  sido; 
lo  cual  se  puede  ver  echando  los  ojos  a  la  vida  pasada, 
que  vemos  que  no  ha  habido  albañar  tan  sucio  ni 
muladar  tan  hediondo  como  nuestro  corazón.  Pues  ¿qué 
diremos  de  nuestras  palabras  y  pensamientos?  ¿Qué  de- 
monios hubieran  imaginado  ni  hablado  lo  que  nosotros 
habemos  sido,  peores  que  aquel  que  vendió  su  ma- 
yorazgo por  una  escudilla  de  lentejas?  ^  Pues  por  menos 
y  mucho  menos,  que  es  por  el  pecado,  que  es  menos 
que  nada,  vendimos  nuestra  herencia  que  teníamos  al 
cielo  y  nos  hicimos  esclavos  del  demonio,  etc.  Pues  si 
miramos  lo  que  somos  en  las  obras  y  en  la  persona, 
a  esto  responde  David:  Universa  vanitas  omnis  homo 
vivens?  No  dice  el  hombre  es  vano,  sino  es  la  misma 
vanidad,  y  no  cualquiera,  sino  todo  género  de  vanidad, 
como  por  el  entendimiento  y  voluntad  se  hagan  todas 
las  cosas.  Así  se  ha  vuelto  en  toda  vanidad.  Está  el 
hombre  tal  como  lo  pinta  David,  que  dice,  hablando 
de  esta  miseria:  Infixiis  snm  in  limo  profundo  et  non 
est  suhstantia,  veni  in  altiíudinem  maris  et  tempestas 
demersit  me?  Y  en  otra  parte :  Sana  me,  Domine,  quo- 

1.  Gen  25,  29-34;  Hebr  12,  16. 

2.  Sal  38,  6. 

3.  Sal  68,  3. 
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niam  ccnturbata  sunt  omnia  ossa  mea.^  Pues,  si  esto 
decía  David,  siendo  quien  era,  hecho  conforme  al  co- 
razón de  Dios,^  ¿qué  diremos  nosotros,  en  qué  profe- 
sión nos  tememos?  Pues,  si  miramos  aquel  principio 
que  aún  no  podemos  en  nuestras  fuerzas  nombrar  el 
nombre  de  Jesús,  sino  in  Spiritu  Sancto,^  es  menester 
gracia  preveniente,  concomitante  y  subsecuente  para 
todas  las  obras,  ¿qué  seremos?  Esto  se  verá  echando  los 
ojos  a  lo  que  han  sido  los  otros  hombres,  muertos, 
sepultados,  comidos  de  gusanos,  y  quien  viere  nuestra 
generación  como  dice  Job:  Putredini  dixi:  pater  meus 
et  mater  mea  es  tu,  scror  mea  vermibus.  Ubi  est  ergo 
nunc  praestolatio  mea,  Domine  Deus  meus?  ^  Pues,  si 
miramos  a  lo  que  seríamos  si  Nuestro  Señor  nos  de- 
jase, miremos  lo  que  en  esta  parte  dice  David  en  aquel 
divino  salmo :  Nisi  quia  Dominus  erat  in  nobis,^  y  tam- 
bién ver  cuán  presto  parece  que  en  cada  cosita  nos 
vemos  vendidos,  y  también  si  Dios  Nuestro  Señor  no 
nos  llamara  a  religión  qué  fuera  de  nosotros,  qué  pe- 
cados y  ofensas  hubiéramos  hecho.  Pues,  si  miramos 
lo  que  dice  san  Pablo :  Non  gloñabor  nisi  in  infirmita- 
tibus  meis  ^  y  torna  a  repetir :  gloñabor  igitur  in  infir- 
mitatibus  meis  libenter,^^  y  también  aquello  de  David: 
Nisi  quia  Dcminus  adiuvit  me  paulo  minus  in  inferno 
fuisset  anima  mea}'^  San  Agustín  dice:  «No  hay  pe- 
cado que  los  hombres  no  harían  si  Dios  no  les  ayuda- 
se para  resistir.»  También  múrar  al  discurso  de  la  vida 
pasada,  ¿en  qué  viniera  a  parar  si  Dios  Nuestro  Señor 
no  atajara  tanto  mal?  ¿Qué  fuera  de  nuestros  intentos 
que  nos  llevaban  a  rienda  suelta  por  los  vicios?  Tam- 
bién ayudará  para  esto  lo  que  dice  san  Buenaventura: 
Considera  unde  venis?,  que  es  de  nada  y  más  cerca  de 
cosa  tan  sucia  que  no  merece  nombre;  ubi  es?;  en  este 
valle  de  lágrimas,  y  este  es  nuestro  oficio,  llorar  y 
gemir;  quo  vadis?;  a  la  muerte  y  al  juicio,  y  cada  día 
te  vas  acercando  más  y  estás  citado  para  allá;  y  pues 

4.  Sal  6,  3. 

5.  Cfr.  1  Sam  13,  14;  Act  13,  22. 

6.  1  Cor  12,  13. 

7.  Job  17,  14-15. 

8.  Sal  123,  1. 

9.  2  Cor  12.  5. 

10.  Ib.  12,  9. 

11.  Sal  93,  17. 
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esto  es  as.í,  qué  locura  puede  ser  mayor  que  yendo  a  ser 
juzgado,  ir  provocando  al  juez  a  ira  debiéndole  pedir 
no  mire  a  nuestras  maldades,  sino  a  sus  entrañas  de 
misericordia. 
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OTRA  CONSIDERACIÓN  PARA  LO 
MISMO  DE  NUESTRO  PROPIO 
CONOCIMIENTO 

Publicamos,  también  por  .primera  vez,  esta  conside- 
ración, tomándola,  al  igual  que  la  precedente,  del  códice 
Cortes  407,  sin  foliar,  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  de  Madrid. 

A  las  consideraciones  sobre  el  propio  conocimiento 
siguen:  Grados  de  humildad  y  algunos  puntos  sobre  el 
Temor  de  Dios. 

Como  nos  importe  mucho  el  conocernos  y  sea  di- 
ficultoso, por  el  mucho  amor  que  nos  tenemos,  será 
necesario  saber  qué  medios  podremos  usar  para  venir 
a  este  conocimiento.  Conviene,  pues,  hacer  juicio  y 
entrar  dentro  de  nosotros,  examinando  qué  es  lo  que 
tenemos  de  parte  nuestra,  y  así  veamos  lo  que  mere- 
cemos y  a  lo  que  estamos  obligados,  haciendo  dos 
montones,  uno  de  lo  que  tenemos  de  nuestra  parte, 
y  otro  de  lo  que  tenemos  de  Dios. 

Lo  primero,  considera  bien  qué  cosa  eras  antes 
que  fueses  criado,  y  hallarás  que  nihil;  de  manera  que 
eras  menos  que  un  poco  de  estiércol,  pura  privación, 
nada,  sin  cuerpo,  sin  alma,  sin  sentidos;  y  echa  esta 
nada  en  tu  montón.  Juntamente  con  esto,  considera 
qué  hacía  Dios  desde  su  eternidad,  cuando  eras  nada; 
señalóte  y  predestinóte  para  que  fueses  de  su  casa,  y  a 
su  tiempo  y  cuando  convenía  te  crió,  dio  alma  y  cuerpo, 
y  crió  cosas  que  te  sirviesen.  Crió  tu  alma  linda  y  her- 
mosa, no  como  las  demás  cosas,  que  son  como  vestigios 
solamente,  sino  como  imagen  y  semejanza  del  mismo 
Dios.  Y  diole  ser  perpetuo,  porque  si  aquella  hermosu- 
ra se  hubiera  de  acabar,  no  fuera  de  tanta  estima.  Tam- 
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bién  una  naturaleza  tan  sencilla,  que  otro  que  Dios 
puede  hartalla.  Si  pasas  del  alma  al  cuerpo,  y  miras  la 
conveniencia  de  los  miembros  y  potencias,  exteriores 
y  interiores,  y  las  gracias  y  dones  de  que  dotó  al 
hombre,  y  cómo  crió  las  cosas  todas  para  que  le  sir- 
viesen, como  parece  discurriendo  por  todas,  finalmente, 
hizo  Dios  la  casa  con  todo  lo  demás  y  crió  después  al 
morador  de  ella;  pues,  pon  tú  todo  esto  en  el  montón 
de  Dios,  y  juntamente  el  infinito  amor  con  que  lo  hizo. 

2.  °  Lo  segundo,  pasa  adelante  y  piensa  qué  es  lo 
que  tienes  de  tu  parte.  Es  la  prevaricación  de  tus  pri- 
meros padres,  y  verás  que  es  una  mancilla  abominable 
que  te  hacía  enemigo  de  Dios,  la  cual  es  origen  de  todos 
los  males,  que  nos  hace  sujetos  a  pena  de  dolor  y  tra- 
bajo y  pasiones,  las  cuales  van  creciendo  cuanto  el 
hombre  va  creciendo:  poena  in  nativitate,  in  vita  et  in 
morte;  ignorancias,  inhabilidades,  que  no  sabemos  pedir 
de  comer  cuando  niños,  sino  llorando.  Todo  esto  pon 
en  tu  montón  con  la  incertidumbre  de  la  vida,  con  los 
peligros  della.  Considera,  juntamente  con  esto,  la  admi- 
rable obra  del  sumo  Dios  en  redención,  encarnación, 
vida  y  muerte,  y  obras  y  amor  inmenso  del  Verbo  di- 
vino, que  con  su  preciosísima  sangre  te  redimió,  y  los 
sacramentos  que  instituyó,  y  cosas  que  ha  dejado  en  la 
Iglesia  para  el  bien  del  hombre;  y  echa  esto  en  el 
montón  de  Dios. 

3.  ''  Lo  tercero,  considera  cómo  viniendo  a  los  años 
de  discreción,  y  siendo  obligado  de  ocuparte  en  alaban- 
za de  su  Majestad,  le  ofendiste  gravísimamente,  desha- 
ciéndole, cuanto  era  de  tu  parte,  y  tornándole  a  cruci- 
ficar, y  una  vez  sola  que  pecases  es  de  suma  malicia, 
y  por  tanto  digna  de  inmensa  pena  y  infierno  para 
siempre;  y  si  no  has  pecado,  eso  se  quede  para  el 
montón  de  Dios  que  te  previno,  y  así  estás  más  obli- 
gado. Aquí  considera  contra  quién  pecaste,  y  pondera 
los  beneficios  que  te  da  Dios,  y  cómo  el  pecador  los 
desprecia  todos,  y  que  por  lo  que  es  sombra  y  menos, 
perdiste  a  Dios,  y  el  tiempo  que  así  estuviste;  y  todo 
esto  échalo  en  tu  montón.  Considera,  por  otra  parte,  la 
inmensa  misericordia  y  bondad  de  Dios  que  te  llamó, 
y  cómo  te  esperó  mucho  tiempo,  en  el  cual  se  habían 
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condenado  muchos.  Lo  segundo,  cómo  te  llamó  con 
ternura.  Lo  tercero,  cómo  te  ablandó  el  corazón  duro, 
para  que  gustases  dál.  Lo  cuarto,  cómo  te  ha  rescibido 
con  misericordia  y  te  llenó  de  gracias  y  dones.  Quinto, 
cómo  te  dio  fuerzas  para  enm.endarte.  Sexto,  cómo  te 
dio  gracia  para  merecer.  Séptimo,  cómo  te  dio  espe- 
ranza cierta  de  alcanzar  grandes  bienes.  Y  todo  esto 
ponió  en  el  mentón  de  Dios. 

4.  ''  Lo  cuarto,  considera  sabiamente  tu  vida,  los 
pecados  que  cometiste  y  bienes  que  dejaste  de  hacer, 
y  que  per  razón  del  desagradecimiento,  los  pecados 
reiterados  son  mayores.  xMira  tus  faltas  y  defectos,  y  es- 
pántate de  la  profundidad  de  tu  miseria;  y  para  mejor 
conocerte  en  esta  parte,  ayúdate  destos  medios: 
I.'  Examen  ordinario.  2.*"  Si  te  ciega  el  amor  propio, 
para  no  ccnccer  tus  faltas,  mírate  en  otro,  que  lo  que 
pasa  por  él  pasa  por  ti.  Mira  al  justo,  y  por  sus  virtu- 
des sacarás  tus  defectos.  4."  Mira  lo  que  otro  dice  de 
ti,  el  cual  verá  mejor  tus. faltas  que  tú  mismo.  5."  Ponte 
a  contradecir  un  vicio  y  vencer  pasiones,  y  entonces 
te  descubrirá  lo  que  hay  en  el  hombre.  Considera,  pues, 
bien  tus  faltas  y  échalas  en  tu  montón,  y  juntamente 
ccn  esto,  considera  las  mercedes  que  Dios  obró  y  los 
males  de  que  te  libró  y  la  misericordia  tan  grande  con 
que  te  perdonó  tantas  veces,  y  que  en  lugar  de  echarte 
a  los  infiernos  para  siempre,  te  trujo  al  paraíso  de  la 
santa  religión,  para  llevarte  de  ahí  a  la  gloria  celestial. 
Y  echa  esto  en  el  montón  de  Dios.  Considera  más,  que 
todas  las  buenas  obras  que  haces,  son  nuevos  dones  de 
Dios,  y  por  sola  tu  propia  culpa  son  tan  mancillados 
y  Henos  de  tantas  imperfecciones.  Mira,  pues,  si  tienes 
por  qué  confundirte  y  humillarte,  y  si  debes  mucho 
a  Dios. 

5.  ''  Lo  quinto,  considerando  bien  estas  cosas,  haste 
de  afirmar  en  estas  cinco  cosas  o  conclusiones :  La  pri- 
mera, que  el  hombre  está  inclinado  siempre  al  mal.  La 
segunda,  que  tiene  gran  dificultad  al  bien,  y  por  tanto, 
si  Dios  no  nos  guardase,  caeríamos  en  innumerables 
males,  y  así  el  hombre  tiene  necesidad  de  pedir  el 
auxilio  divino,  porque  de  su  parte  no  puede  hacer 
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algún  bien.  Tercera,  que  somos  indignos  de  todo  bien, 
consolación,  honra,  dignidad  y  obsequio  de  las  criatu- 
ras, pues  que  ellas  fueron  criadas  y  para  que  el  hombre 
alabase  a  Dios  en  eiias  y  ccn  ellas.  Cuarta,  que  es  digno 
de  todos  los  males  presentes  y  advenideros.  Quinta, 
que  te  tengas  per  indigno  y  desees  ser  abatido  extre- 
mamente como  cosa  vilísima,  pues  no  hay  cosa  más  vil 
que  el  pecado,  y  el  que  le  hace  es  su  siervo,^  el  cual  ha 
de  ser  menos  que  su  señor.  Humilitas  vera  in  sui  ipsius 
cogniticne  consisdt. 

Ayuda  también,  para  el  propio  conocimiento,  aquello 
del  Apóstol:  Videte,  jratres,  vocationem  vestram/  mi- 
rando lo  mucho  a  que  está  obligado  según  su  vocación, 
y  confundirse  y  humillarse  de  ver  lo  poco  que  hace 
y  con  cuánta  remisión  y  tibieza,  y  cualquiera  tentación 
que  se  ofreciere,  considerando  cuán  lejos  está  de  su 
vocación,  dará  ccn  ella  en  el  suelo,  si  tiene  seso. 

El  camino  para  la  humildad  y  propio  conocimiento 
es  la  humillación  propia,  la  cual  se  ha  de  ejercitar  en 
el  comer,  vestir,  oficios,  habla,  asiento,  etc.  Ayudará 
para  esto  pensar  quién  es  Dios  y  quién  soy  yo,  y  de 
aquí  el  humilde  y  que  se  conoce,  todo  está  colgado  de 
Dios  y  no  de  sí. 

De  conocerse  uno  ha  de  nacer  confesarse  en  lo  inte- 
rior por  tal  de  verdad,  sin  disimulación.  De  aquí  el 
menospreciarse  y  aborrecerse,  de  aquí  el  holgarse  cuan- 
do le  viene  el  menosprecio  y  aun  buscar  ocasiones  para 
ello,  como  el  soberbio  honra;  de  aquí  nace  la  simpH- 
cidad  y  el  desechar  todo  juicio,  sospecha  y  malicia,  de 
aquí  el  tenerse  por  más  bajo  que  todos  y  tener  a  todos 
por  superiores,  de  aquí  el  tenerse  por  paupérrimo,  que 
no  tiene  nada  ni  lo  merece,  porque  si  algo  bueno  tiene 
lo  atribuye  a  Dios.  De  aquí  la  limpieza  y  pureza  de 
corazón  y  la  paz  y  tranquíHdad  del  ánima. 

Grados  de  humildad 

I.''  Conocerse  por  digno  de  menosprecio  y  dolerse 
dello.  2."  Confesar  esto.  3."  Querer  que  todos  sepan 
esto.  4."  Querer  que  todos  sientan  y  digan  esto  entre 

1.  Jn  8,  34. 

2.  1  Cor  1,  26. 
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SÍ.  5.°  Querer  que  me  traten  por  tal.  6."  Regocijarme 
y  alegrarme  por  esto. 


Del  temor  de  Dios 


Del  propio  conocimiento  nace  el  temor  de  Dios,  de 
conocer  uno  quién  ha  sido  para  con  Dios  y  cuánto  k 
na  ofendido  y  cómo  a  él  ha  dado  de  sí  Dios  y  le  ha 
menospreciado,  nace  el  temor  de  Dios,  viendo  sus  jus- 
ticias, y  cuánto  las  ha  él  merecido.  Este  temor  es  lo 
que  la  Sabiduría  eterna,  comenzando  a  tratar  con  los 
hombres,  primero  enseñó,  diciendo :  Venite,  filii,  audite 
timorem  Dommi,  docete  vosj"  No  os  quiero  enseñar  las 
ciencias  humanas  que  hinchan,  ni  los  movimientos  de 
los  cielos  que  yo  edifiqué,  sino  lo  que  más  os  conviene 
y  tenéis  necesidad,  que  es  el  temor  de  Dios.  También 
dice  en  otra  parte:  ínitium  sapientiae  titnor  Domini,^ 
porque  sapientia  quiere  decir  sápida  scientia,  y  el  prin- 
cipio de  gustar  de  la  verdadera  sabiduría  es  el  temor 
de  Dios;  porque  así  como  el  enfermo  que  tiene  el  gusto 
perdido,  aunque  le  den  muy  deUcados  manjares  y  muy 
sabrosos,  no  los  gusta,  antes,  a  veces,  le  parecen  amar- 
gos, así  el  hombre  sm  temor  de  Dios  no  gusta  de  la 
sabiduría,  porque  tiene  el  ánima  estragada  con  pecados, 
pasiones,  etc.  Los  cuales  quita  el  temor  de  Dios,  y 
quitados  estos  impedimentos,  gusta  de  las  cosas  de  Dios 
que  le  eran  antes  amargas,  como  el  enfermo  que,  cuando 
está  sano,  gusta  lo  que  antes  le  era  desabrido  y  daba 
pena.  También  añade  a  esto:  Corona  sapientiae  timor 
Domini/  porque  Él  es  el  que  hermosea  la  sabiduría 
del  hombre,  porque  ¿qué  cosa  puede  parecer  mejor 
que  la  sabiduría?,  las  letras  con  temor  de  Dios.  Y,  al 
contrario,  qué  cosa  peor  dice  el  Profeta :  Beatus  vir  qm 
timet  Dominum,^  etc.  Donde  notan:  vir  quiere  decir 
varón  perfecto,  bienaventurado  el  varón  perfecto  que 

3.  Venite,  filii,  audite  me:  timorem  Domini  docebo  vos.  Sal 
33,  12. 

4.  Eci  1,  16. 

5.  Eci  1,  22. 

6.  Sal  111,  1. 
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teme  a  Dios.  Pues  si  del  perfecto  se  dice  esto,  ¿qué  hará 
del  imperfecto?  Y  en  otra  parte:  Beatus  vir  qui  semper 
est  pavidus,^  que  está  temblando  siempre  de  la  justicia 
de  Nuestro  Señor.  También  éste  es  el  que  anima  las 
ánimas  tibias,  y  hace  más  cammar  a  los  que  caminan, 
y  hace  diligentes  a  los  descuidados,  y  es  remedio  contra 
las  tentaciones,  que  son  en  sus  madres:  concupiscentia 
oculorum,  concupiscentia  carnis  aut  superbia  vitae.^ 
¡Qué  lugar  terna  el  deseo  de  las  cosas  del  mundo  en 
el  que  teme  a  Dios,  y  el  de  la  carne,  soberbia  y  vani- 
dad! antes  andará  temblando,  cuanto  más  dejarse  llevar 
de  la  carne  y  deleites  sensuales. 

Y  es  de  notar  que  hay  cuatro  maneras  de  temor,  en- 
tre todas  las  otras  principales.  La  es  temor  servil. 
2.''  Temor  inicial.  3.'  Temor  filial.  4.'  Temor  reveren- 
cial. Temor  servil  es  cuando  se  teme  la  pena  que  se 
merece  por  la  culpa,  como  es  el  de  los  pecadores,  que 
por  temor  del  infierno  se  convierten;  y  aunque  con  este 
temor  no  está  el  alma  en  gracia,  pero  es  principio  de 
la  gracia,  es  como  la  serda  del  zapatero  que  es  principio 
de  que  entre  el  hilo  por  el  zapato,  pero  cuando  el  hilo 
entra,  se  sale  ella.  Así  dice  san  Agustín  que  se  halla 
este  temor  en  el  alma,  y  cuando  éste  sólo  está  en  ella 
aún  no  está  en  gracia,  pero  es  principio  por  donde  se 
va  a  ella,  y  estando  ya  el  hombre  en  gracia,  sale  este 
temor  y  vienen  los  otros. 

Temor  inicial  es  mayor  que  el  servil  y  menor  que  el 
filial,  y  no  tan  perfecto,  y  es  cuando  se  teme  la  pena  y 
la  culpa  que  causa  tal  pena,  y  se  aparta  de  ofender  a 
Dios  por  todo  ello  junto,  y  esto  es  comúnmente  los  que 
entran  en  gracia  y  van  aprovechando  en  el  servicio  de 
Dios. 

Temor  filial  es  cuando,  aunque  no  hubiese  pena  nin- 
guna, temería  la  culpa  por  ser  contra  Dios  nuestro  Se- 
ñor, y  este  temor  es  más  perfecto  que  los  dichos. 

Temor  reverencial  es  el  de  los  bienaventurados,  cuya 
causa  [es]  el  mismo  Dios,  porque  de  verle  les  nace  una 
reverencia  grandísima,  >  no  se  entiende  que  este  temor 
cause  desasosiego  ninguno,  antes  grandísima  perfección. 


7.  Prov  28.  14. 

8.  1  Jn  2.  16. 


288 


TRATADO  15 


del  cual  dice  el  Profeta :  Timor  Domini  sanctus  permo' 
net  in  soeculum  saeciiUy 

La  primera  manera  de  temor,  aunque  no  es  de  suyo 
de  les  que  están  en  gracia,  pero  es  necesario  y  ayuda 
mucho  para  ella  (como  dijimos);  y  para  encender  este 
temor  ayuda  mucho  ver  los  castigos  que  Dios  ha  hecho 
por  los  pecados,  como  el  de  los  ángeles,  de  Adán,  de  las 
cinco  cmdades^  del  diluvio,  y  cuando  mató  Dios  mu- 
chos de  los  betsamitas  porque  miraron  el  arca  del  Tes- 
tamento con  curiosidad,^"  y  otros  infinitos  castigos  que 
se  cuentan.  Demás  desto,  ayuda  también  ver  la  Majestad 
de  Dios  tan  grande  y  ver  a  Jesucristo  nuestro  Señor  en 
la  cruz,  porque  si  a  su  Hijo,  porque  se  puso  en  medio 
del  hombre  a  defendelle,  trató  Dios  de  tal  manera,  ¿qué 
será  del  hombre  si  se  enoja  Dios  contra  él?  Grande  es 
por  cierto  el  enojo  del  padre  que  por  castigar  al  siervo 
maltrata  al  hijo  gravemente  sin  tener  culpa;  y  ¿qué  se 
espera  del  siervo?  Y  si  de  tal  manera  aplomó  Dios  su 
mano  en  su  Hijo  que  tenía  tantas  fuerzas  ¿qué  hará  el 
hombre  flaco?  Si  in  viridi  ligno  haec  fiunt,  in  árido 
quid  fiet?^^  Job  decía:  Miseremíni  niei  saltem  vos  ami- 
ci  mei,  quia  manus  Domini  tetigit  me}'^  Si  con  sólo 
tocarle  le  paró  tal,  cual  se  lee,  qué  fuera  si  descargara 
del  todo  su  brazo  poderoso? 

Para  venir  a  este  segundo  temor  ayuda  mucho  con- 
siderar los  beneficios  de  Dios  y  cuán  bueno  ha  sido  para 
conmigo,  y  las  mercedes  que  me  ha  hecho.  Para  el  ter- 
cero, ayuda  considerar  los  beneficios  de  Dios  y  los  cas- 
tigos que  ha  hecho  por  los  pecados,  y  de  aquí  y  de  ver 
los  pecados  que  he  yo  hecho  sacar  cuánto  mal  he  mere- 
cido por  ellos  y  cómo  he  indignado  la  majestad  de  Dios 
contra  mí  con  mi  mala  vida;  y  viendo  que  no  tengo 
cédula  suya  que  me  ha  perdonado,  ¿qué  haré  sino  temer, 
diciendo  el  Sabio:  de  propitiato  peccato  noli  esse  sine 
metu  etc?^^  Si  sabiendo  que  me  los  ha  perdonado  tengo 
de  temer,  ¿qué  haré  no  lo  sabiendo?  y  más  sabiendo 
que  cuanto  Dios  más  aguarda,  mayor  castigo  quiere  ha- 
cer, como  el  arco  que  más  se  flecha  más  recio  golpe  da ; 

9.  Sal  18,  10. 

10.  1  Sam  6,  19  ss. 

11.  Le  23,  31. 

12.  Job  19,  21. 

13.  Eci  5,  5. 
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y  si  Dios  está  flechándonos  y  aguardándonos,  ¿qué  hará 
si  descarga?  Sagittae  in  manu  potentis  acutaej'^  Y  tam- 
bién, si  a  las  ánimas  de  los  que  están  en  el  purgatorio, 
siendo  ya  amigos  y  hijos  suyos,  da  castigos  tan  espanto- 
sos, ¿cuánto  más  a  los  pecadores  y  enemigos  suyos? 
Lee  Contemptus  mundi,  libro  3.°,  capítulo  25. 

Dice  san  Gregorio  que  fácil  es  de  responder  a  la 
pregunta:  ¿por  qué  Dios  acá  castiga  a  los  buenos  y 
prospera  a  los  malos?  Porque,  dice,  quiérelos  en  esta 
vida  galardonar,  para  que  en  la  otra  entre  su  justicia 
contra  ellos,  por  si  por  ventura  hubieren  hecho  algunas 
buenas  obras;  y  a  los  buenos  quiérelos  castigar  por  las 
faltas  y  miserias  en  que  han  caído,  para  después  colmar- 
los de  sus  misericordias.  Pero  dice  el  mismo  que  dificul- 
toso es  responder  por  qué  Dios  castiga  a  los  malos  y  a 
los  buenos  regala,  si  no  es,  o  porque  comiencen  a  vivir 
en  el  estado  que  ha  de  durar,  o  porque  Dios  permite 
que  con  aquellos  regalos  vengan  a  morirse,  y  a  los  malos 
que  con  aquellos  trabajos  se  vengan  a  convertir.'^  Y  es 
cierto  que  tanto  es  amado  Dios  por  su  justicia,  como 
por  su  misericordia,  y  tanto  estima  Dios  ser  vengado 
de  sus  injurias,  como  ser  alabado  por  sus  misericordias, 
porque  a  las  parejas  corren  en  Dios  justicia  y  miseri- 
cordia; y  así  tanto  Dios  se  aira  contra  los  males  y  peca- 
dos por  su  justicia,  como  por  su  bondad  y  misericordia 
se  difunde  en  sus  siervos ;  y  así  el  que  bien  le  ama  hale 
de  vengar  de  quien  le  ha  enojado,  y  por  el  consiguiente, 
ser  áspero  y  cruel  contra  sí,  haciéndose  ministro  y  algua- 
cil de  la  divina  justicia;  y  en  esto  han  venido  a  hallar 
gusto  los  santos :  Beati  qui  jaciuyit  iudicium  et  institiam 
in  omni  temporej^  Si  nosmetipsos  indicaremos  non  uti- 
que  diiudicaremur  a  Domino.^'' 


14.  Is  5,  28. 

15.  Moralium,  lib.  V,  cap.  I.  PL  75,  679 

16.  Sal  105,  3. 

17.  1  Cor.  11,  31. 

19.  —  TRATADOS 
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ORACIÓN  DEL  PROPIO 
CONOCIMIENTO 
EJERCICIO  DE  MEDITACIÓN 
Y  ANIQUILACIÓN 


Fecha:    1551-1555.  -  Texto  en  Nieremberg, 
pp.  439-442  (144-149).  -  Las  obras,  núm.  16. 

De  esta  Oración  del  propio  conocimiento  tenemos 
vanas  redacciones,  que  no  difieren,  con  todo,  más  que 
en  el  título  y  en  las  divisiones.  El  texto  es  idéntico  en 
todas.  Una  de  ellas  es  la  que  presenta  un  manuscrito 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  (Cor- 
tes 4085  //.  93-96V),  con  el  título  de  oración  y  con  las 
divisiones  y  subtítulos  de  la  presente  edición. 

En  un  manuscrito  del  Escorial  se  intitula:  Exercicio 
de  meditación  y  aniquilación,  dirigido  al  señor  conde 
de  Mélito,  dividido  en  ocho  m.editaciones.  Estas  medi- 
taciones o  capítulos  corresponden  a  los  ocho  párrafos  en 
que  se  divide  el  texto,  y  son  los  siguientes:  "Capitulo  i."" 
Para  meditar  qué  ha  hecho  Dios  en  mí  y  para  mi  desde 
la  creación.  —  Capítulo  2.""  Lo  que  yo  debía  y  debo  ha- 
cer con  Dios  para  serle  grato  y  no  ingrato.  —  Capítu- 
lo 5.''  Qué  he  hecho  yo  con  Dios  en  pago  de  lo  que  Él 
para  mí  y  por  mí  hizo,  y  cómo  le  he  sido  y  soy  muy  in- 
grato. —  Capítulo  4.-  Qué  merezco  yo  por  mis  obras  y 
qué  pena  había  de  haber  recibido  por  mi  ingratitud.  — 
Capítulo  5.°  Qué  he  hecho  yo  con  Jesucristo  en  cambio 
de  lo  que  Él  padeció  por  mí  y  sufrió.  —  Capítulo  6° 
Qué  haré  yo  para  librarme  de  la  ingratitud,  y  cómo 
podré  en  algo  satisfacer,  confundiéndome.  —  Capítu- 
lo 7.°  De  la  aniquilaciÓ7i  y  confusión.  —  Capítulo  8."  De 
oración  y  petición  de  lo  que  arriba  es  dicha". 

La  dedicatoria  al  conde  de  Mélito  nos  es  útil  para 
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fijar  la  fecha  de  composición  de  esta  oración  o  medita- 
ción entre  los  años  i^S^  y  ^555-  J-'^  ^'^^^^ 
parecer  Borja  se  refiere  a  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza, amigo  y  bienhechor  de  la  Compañía,  que  tuvo 
aquel  título  hasta  que  en  1^55  lo  cedió  a  su  yerno,  Ruy 
Gómez  de  Silva,  al  casarse  éste  con  su  hija  Ana,  la 
futura  princesa  de  Éboli. 

En  un  manuscrito  que  contiene  obras  del  I\  Juan  de 
La  Plaza  y  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Séminaire 
missionnaire  ''Les  Fontaines",  Chantilly  (Oise):  Ms.  I2% 
145,  pp.  1-602,  tiene  el  siguiente  título  y  divisiones: 
Meditación  para  venir  en  el  propio  conocimiento.  Del 
P.  Francisco^  Títulos:  Lo  que  Dios  ha  hecho  en  mí.  Lo 
que  yo  debíxi<  hazer.  Qué  es  lo  que  [he]  hecho.  Qué  avia 
de  hazer  Dios  conmigo.  Qué  ha  hecho  Dios  conmigo  en 
lugar  de  lo  que  avía  de  hazer.  Qué  será  razón  que 
haga  yo". 

Como  ya  hemos  dicho  en  la  p.  2j8,  un  ejemplar  de 
esta  Oración  se  encuentra  en  el  ccd.  Cortes  40J,  de  la 
Academia  de  la  Historia  de  Madrid. 
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Dove  era  yo  antes  que  Dios  me  criase 

Señor  mío  Jesucristo,  tú  que  llamas  las  cosas  que 
no  son,  como  las  que  sen,'  dame  la  verdad  del  conoci- 
miento, para  que,  viendo  cómo  de  nada  me  criaste,  co- 
nozca en  mí  la  infinita  bondad  y  sabiduría  de  tu  obra, 
y  desta  manera  venga  a  mirar  a  mí,  no  por  mí,  sino 
por  ti,  pues  mirando  en  mí  no  tengo  que  mirar;  porque 
antes  de  criarme  no  había  en  mí,  ni  pies,  ni  manos,  ni 
cabeza,  ni  cuerpo,  ni  memoria,  ni  entendimiento,  ni  vo- 
luntad, ni  alma,  ni  espíritu,  sino  que  mi  substancia  era 
como  nada  ante  ti.^  Por  lo  cual  digo  que  en  mí  no  tengo 
que  mirar  si  no  es  tu  obra  en  mí;  y  en  esto.  Señor  mío, 
tengo  mucho  que  hacer,  porque  si  miro  al  cielo  con  sus 
estrellas,  y  miro  al  sol  con  su  claridad,  y  la  tierra  con 

1.  Rom  4,  17. 

2.  Sal  38,  6. 
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SUS  árboles  y  verdes  plantas,  hallo  haberse  criado  de 
nada  para  mí;  y  no  sólo  esto,  mas  aun  los  ángeles  han 
sido  criados  para  mi  guarda,  los  santos  para  ser  mis  abo- 
gados, y,  lo  que  es  sobre  todo,  vuestra  Humanidad  san- 
tísima para  emplearse  en  mi  redención.  Esto  es  lo  que 
habéis  hecho  en  mí. 

Qué  hizo  Dios  conmigo 

¡Oh  Señor!  bien  será  ya  ver  qué  quedaba  yo  obli- 
gado a  hacer  por  ello,  que  es  acordarme  siempre  con  mi 
memoria  destos  grandes  beneficios,  y  entender  con  mi 
entendimiento  cómo  podría  ser  yo  grato  a  ellos,  y  encen- 
diendo también  mi  voluntad  en  vuestro  amor,  conside- 
rar el  amor  y  voluntad  con  que  lo  hicisteis ;  y  para  esto 
había  de  encender  el  fuego  de  vuestro  amor,  mirando  a 
vuestras  criaturas,  mi  lengua  hubiera  de  inñamar  mi  co- 
razón alabándoos,  y  mis  potencias  y  sentidos  no  hubie- 
ran de  entender  en  otra  cosa;  pues  esto  se  debía  hacer 
a  la  bondad  con  que  todo  lo  criasteis  para  mí,  y  me 
criasteis  a  mí  para  vos. 

Lo  que  ye  he  hecho  para  lo  que  debía  hacer 

Mas,  en  lugar  desto,  fue,  Señor,  tan  grande  mi  in- 
gratitud, que  los  ojos  que  habían  de  mirar  en  vuestras 
criaturas  para  se  encender  en  vuestro  amor,  dejando  de 
las  mirar  para  este  ñn,  las  miraron  con  vanidad,  para  se 
encender  en  el  fuego  de  la  concupiscencia  y  de  las  pro- 
pias pasiones.  Los  oídos,  que  habían  de  oír  lo  que  vos 
hablábades  con  las  ánimas  redimidas  con  vuestra  san- 
gre, dieron  a  oír  murmuraciones,  y  el  gusto,  que  había 
de  gustar  cuán  suave  sois,  se  dio  a  gustar  la  hiél  de  los 
pecados,  como  si  en  ellos  hubiese  algún  fruto;  y  las 
manos  que  habían  de  labrar  la  corona  que  tenéis  apare- 
jada para  los  vuestros,  éstas  se  pusieron  a  deshacer  vues- 
tras obras  en  mí,  cuanto  es  de  mi  parte,  siendo  ellas  tan 
maravillosas,  habiendo  costado  precio  tan  sublime.  Fi- 
nalmente, la  memoria  que  había  de  acordarse  de  Vos,  no 
trataba  sino  de  acordarse  de  mí;  y  el  entendimiento, 
criado  para  entenderos  a  Vos,  entendió  en  sí  a  sí  mismo; 
y  la  voluntad,  que  con  todas  sus  fuerzas  se  había  de 
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convertir  toda  en  vuestro  amor,  no  las  ponía  sino  en  con- 
vertirse en  su  propio  amor. 

Lg  que  había  Dios  de  hacer  conmigo  para  lo  que  yo 
he  hecho  con  Él 

Por  lo  cual  todo  veo.  Señor,  claramente,  que  mere- 
cía bien  el  que  tal  hizo  ser  castigado  de  vuestra  mano; 
y  que  los  ojos  que  vanamente  miraron,  fueran  así  casti- 
gados con  las  horribles  visiones  de  los  demonios;  y 
aquellos  oídos,  amigos  de  murmuraciones,  en  pago 
dellas  oyeran  infernales  correcciones  y  reprensiones;  y 
aquella  lengua,  que  fue  muda  para  alabar  a  su  Dios,  fue- 
se muy  desenvuelta  en  blasfemarle,  el  cual  oficio  es  el  de 
los  que  mayor  dolor  y  abominación  traen  consigo.  Final- 
mente, aquellas  manos  que  buscaban  acá  cosas  blandas  y 
regaladas,  fuera  muy  justo  que  tocaran  aquellos  fuegos 
infernales  y  eternos ;  y  aquella  memoria,  criada  para  de- 
leitarse en  Dios,  fuera  siempre  desconsolada,  acordán- 
dose haber  de  estar  allí  para  siempre;  y  el  entendimien- 
to, criado  para  unirse  con  la  divina  Esencia,  que  fuera 
unido  con  la  nada  que  es  el  pecado;  y  la  voluntad,  que 
había  de  ser  una  cosa  con  Dios  por  participación,  por 
la  cual  todas  las  cosas  criadas  le  fueron  delectación  en 
el  mismo  Dios,  a  ésta  misma  fuera  razón  que  todas  las 
cosas  criadas  le  dieran  pena  en  el  infierno,  haciendo  todas 
contra  su  querer,  y  ayudando  todas  las  criaturas  en  su 
manera  al  acrecentamiento  de  su  trabajo. 

En  lugar  de  castigarme  qué  hace  Dios  conmigo 

Esto  era.  Señor,  lo  que  yo  merecía  de  vuestra  justi- 
cia y  lo  que  ella  debiera  hacer  conmigo,  lo  que  yo  hice 
espiritualmente  en  vuestro  Hijo  benditísimo,  porque  en 
pago  de  haber  venido  del  cielo  a  la  tierra  por  mí,  y  en 
pago  de  la  hambre,  sed  y  lágrimas  que  por  mí  padeció, 
y  en  pago  del  cáliz  de  la  pasión  que  aceptó  en  el  Huer- 
to, y  en  pago  de  la  coronación  de  espinas  y  de  los  azotes 
en  la  columna  y  de  la  desnudez  en  el  Calvario,  y  en 
pago  del  dolor  de  los  pies  y  manos,  y  en  pago  de  la  sed 
de  la  cruz,  de  la  sed  de  las  ánimas  y  del  perdonar  las  in- 
jurias y  del  dolor  de  la  presencia  de  su  Madre  y  de  las 
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veces  que  se  ofreció  al  Padre  eterno,  y  de  haber  al  fin 
dado  su  sangre,  cuando  clamando  con  gran  voz  envió 
su  espíritu;  tras  esto  hallo.  Señor  mío,  que  lo  que  yo 
he  hecho  en  Él  (hablando  espiritualmente)  es  no  reci- 
birle, viniendo  por  mí  del  cielo  a  la  tierra,  cerrándole  las 
puertas  de  mi  ánima,  y  dejando  de  satisfacer  a  la  ham- 
bre y  sed  que  traía  de  mí,  no  apiadándome  de  las  lágri^- 
mas  con  que  pide  mi  salvación,  como  si  dello  le  redun- 
dase algún  provecho.  Por  todo  lo  cual,  no  sólo  no  he 
aceptado  ningún  cáliz  de  pasión  por  Él,  mas  aun  he  sido 
el  mismo  cáliz  de  amargura  para  Él,  pues  por  mí  lo 
aceptó;  y  he  sido  el  mismo  azote,  pues  por  mí  ha  sido 
azotado ;  y  hele  sido  espinas,  pues  por  mí  dellas  fue  co- 
ronado ;  y  he  sido  cruz  para  Él  pues  me  ha  llevado  sobre 
sus  espaldas,  corno  el  buen  pastor  a  la  oveja  perdida. 
Asimismo  he  sido  clavo  para  Él,  pues  por  mí  ha  sido 
enclavado;  he  sido  lanza  para  Él,  pues  por  mí  ha  sido 
abierto  su  costado;  he  sido  muerte  para  Él,  pues  por 
mí  quiso  morir.  Esto  es,  Señor,  lo  que  yo  sé  hacer,  esto 
es  lo  que  yo  hice  en  Vos,  en  pago  de  lo  que  Vos  hicis- 
teis en  mí. 

Qué  debo  yo>  hacer  para  lo  que  hace  Dios  conmigo 

¿Con  qué  os  pagaré,  Señor,  vuestra  paciencia  en  mí, 
sino  con  Vos  mismo?  Pues  deseo  serviros,  y  el  conoci- 
miento de  haberos  deservido  no  lo  hallo  en  mí,  ni  es 
de  mi  cosecha,  como  sea  verdad  que  todo  lo  bueno  de- 
pende de  vuestra  mano.  Y  así,  desconfiado  en  mí  y  con- 
fiado en  Vos,  os  suplico  me  deis  lumbre  para  conocer 
qué  es  lo  que  debría  hacer  para  no  ser  ingrato  a  tantos 
beneficios.  Porque,  si  bien  miro,  hallo  que  aún  hago 
poco  en  confundirme  delante  del  demonio,  viendo  en  él 
un  solo  pecado  y  en  mí  tantos,  y  viendo  en  él  natura- 
leza angélica  y  en  mí  humana,  y  rodeada  de  grandes  mi- 
serias. Y  así  también  me  debo  confundir  con  todo  lo 
que  está  debajo  de  la  tierra,  porque,  si  miro  a  los  daña- 
dos, hallo  que  muchos  dellos  no  os  cí^nocieron,  porque. 
Señor,  si  os  conocieran,  quizá  nunca  ul  Señor  de  la  glo^ 
ría  hubieran  crucificado/  como  yo  pecador,  que  he  sido 
de  aquéllos  que  dice  el  Apóstol  qut.  crucifican  a  Cristo 

3.    1  Cor  2,  8. 
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Otra  vez  en  sí  mismos.'^  Si  miro  lo£  niños  sin  bautismo, 
confúndeme,  no  habiendo  en  ellos  pecado  actual.  Si 
miro  las  ánimas  que  están  en  el  purgatorio,  véolas  a  to- 
das predestinadas  para  gloria  eterna.  Yo,  pecador,  no  sé 
si  soy  digno  de  odio,  o  de  amor.^  Si  miro  la  tierra,  espán- 
teme cómo  sustenta  al  que  hizo  tantos  pecados  sobre 
ella.  Si  miro  las  planta?  y  sus  frutos,  admiróme  como 
mantienen  al  que  habían  de  matar  de  hambre.  Si  miro 
al  fuego,  espánteme  cómo  no  me  ahoga.  Si  miro  al  sol, 
confúndeme  cómo  me  envía  sus  rayos  y  no  me  queman, 
y  las  estrellas  cómo  no  caen  sobre  mí,  y  cómo  los  san- 
tos no  alcanzan  la  venganza  que  piden  a  Dios  de  les 
pecadores,  diciendo:  Vengad,  Señor,  nuestra  sangre.^ 
Si  miro  a  los  ángeles,  veo  que  guardan  a  los  que  habían 
de  castigar,  y  que  la  Madre  de  Dios  es  ampare  y  madre 
de  los  que  crucifican  a  su  Hijo.  Y  al  cabe  veo  que  vos. 
Señor,  que  habíades  de  pedir  justicia  contra  mí,  sois  mi 
abogado  y  mi  casa  de  refugio  y  mi  protector.  Por  lo  cual 
puede  yo  decir:  Cubrió  confusión  mi  caraj  viendo  lo 
que  hacéis  por  mí,  y  lo  que  he  yo  hecho  por  Vos. 


¡Oh,  Padre  eterno!  ¿dónde  me  esconderé  de  tu 
cara,  habiendo  crucificado  a  tu  Hijo?  ¡Oh  Hijo  del  eter- 
no Padre!  ¿dónde  pareceré,  viéndome  ser  de  los  que 
decían  éste  es  el  heredero,  venir  y  matémosle?^  \  Oh  Es- 
píritu Santo !  ¡  Oh  Espíritu  divine !  ¡  Oh  Bondad  infini- 
ta! ¿quién  soy  yo,  y  cómo  estaré  en  vuestra  presencia, 
habiendo  destruido  por  mi  parte  vuestra  obra?  Por  vues- 
tra mano  fue  concebido  el  Hijo  de  Dios  para  mi  reden- 
ción, por  donde  veo  que  podré  decir :  Alanzado  soy  de- 
lante la  faz  de  tus  ojos,^  pues  no  hay  cosa  que  me  esfuer- 
ce a  alzar  los  ejes  a  Vos,  si  no  es  vuestra  bondad,  la  cual 
es  mayor  que  mi  iniquidad;  y  por  este  conocimiento 
espero  de  decir:  Per  eso  oísteis  mi  voz,  pues  viendo 
que,  habiendo  hecho  todo  lo  que  he  dicho,  tras  todo  elle 
lo  que  hacéis  conmigo  es  darme  cada  momento  el  ser, 

4.  Hcbr  6,  6. 

5.  Cfr.  Eci  9,  1. 

6.  Apoc  6,  10. 

7.  Sal  68,  8. 

8.  Le  20,  14. 

9.  Sal  30,  23. 
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darme  nuevas  inspiraciones,  detenerme  las  tentaciones 
de  los  demonios^  y  darme  los  beneficios  de  los  santos  y 
los  méritos  de  vuestra  sangre  y  librarme  a  cada  paso  del 
infierno.  Porque,  si  decía :  Mi  pie  se  ha  movido,  tu  mi- 
sericordia. Señor,  me  ayudaba;^^  y  si  no  fuera  que  el 
Señor  me  ayudó,  poco  menos  hubiera  habitado  en  el  in- 
fierno mi  ánimaJ^  Veo  también  que  siempre  os  queréis 
dar  a  mí,  si  siempre  os  quiero  recibir;  y  juntamente  con 
ello  todas  las  criaturas  me  persuaden  que  os  reciba  yo 
a  Vos,  pues  para  esto  se  dan  a  mí. 

Pues,  luego.  Señor,  si  Vos  sois  mi  lumbre  y  mi  salud, 
¿a  quién  temeré  yo?^^  ¿Y  qué  recompensa  podré  yo  dar 
al  Señor  por  tantas  misericordias  que  conmigo  usa,  y 
viendo  lo  que  os  debo?^^  Pues  sed.  Señor,  servido,  que 
mi  ingratitud  no  pase  adelante,  sino  que  de  nuevo  os 
comience  a  servir  los  beneficios  recibidos,  como  si  de 
nuevo  fuese  criado,  pues  de  nuevo  me  conserváis  en 
el  ser;  y  dadme  gracia,  que,  pues  siempre  me  libráis 
previniéndome  del  infierno,  que  siempre  conozca  yo 
vuestra  misericordia,  acordándome  siempre  della  cada 
momento,  no  admitiendo  tristeza  o  amaritud  espiritual, 
como  no  la  admitiría  el  que  desto  se  acordase :  que  falta 
del  infierno.  Éste  gustaría  con  admiración  cómo  tienen 
acá  por  pena  lo  que  tendrían  allá  por  descanso.  Final- 
mente conozca,  Señor,  vuestro  siervo,  qué  cosa  es  daros 
Vos  por  gracia  en  el  ánima;  pues  si  uno  que  le  viene  la 
nueva  de  ser  por  rey  elegido,  está  lleno  de  contenta- 
miento ¿qué  será  el  que  tiene  nueva  de  ser  elegido  por 
Dios  por  participación,  siendo  una  cosa  con  Él  por 
amor?  Así  como  en  éste  no  cabría  inquietud,  ni  dolor, 
así  me  dad  gracia,  que  en  mí  no  reine  sino  vuestra  paz, 
vuestra  alegría,  con  vuestra  humildad  acompañada,  para 
que  desta  manera,  siéndoos  yo  compañero  en  las  tribula- 
ciones, lo  merezca  ser  en  la  gloria.  Amen.^"* 


10.  Sal  93,  18. 

11.  Sal  93,  17. 

12.  Sal  26,  1. 

13.  Sal  115,  12. 

14.  El  texto  de  la  Academia  de  la  Historia  que  hemos  citado 
en  la  p.  278,  añade  al  final  de  la  Oración:  «Lee  Contemptus  mun- 
di,  libro  II,  capítulos  14  y  22». 
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EJERCICIOS  PARA  EL  PROPIO 
CONOCIMIENTO 


Fecha  probable:  1551-1555.  Del  Archivo  de 
la  Provincia  de  Toledo,  ms.  503.  -  Publicado 
por  NiERLMBERG,  pp.  502  (271-273).  -  Las  obras, 
núm.  17. 


Las  mismas  ideas  y  sentimientos  que  en  el  docu- 
mento anterior  revisten  la  forma  de  una  oración,  se 
proponen  en  el  presente  divididas  en  siete  considera^ 
dones. 

La  semejanza  con  la  Oración  del  propio  conoci- 
miento nos  induce  a  colocar  este  ejercicio  por  los  años 
1551-1555- 

Lo  publicamos  según  el  manuscrito  del  Archivo  de 
la  Provincia  de  Toledo  (ms.  503,  //.  iiv-12). 

Publicado  por  Nieremberg,  con  ligerísimas  varian- 
tes, con  el  título:  Consideraciones  para  venir  en  propio 
conocimiento,  repartidas  en  siete  puntos. 


Ejercicios  para  el  propio  conocimiento 


1,  °  Qué  era  yo  antes  que  fuese.  Considerar  que 
antes  que  Dios  nuestro  Señor  me  diese  ser,  yo  era  nada; 
mirando  que  no  tenía  pies,  ni  cabeza,  ni  nada;  ni  alma, 
ni  había  cosa  acá  criada  antes  que  Dios  criase  el  cielo 
y  la  tierra. 

2.  "  ¿Qué  hizo  Dios  conmigo?  Criar  el  cielo  y  la 
tierra  y  los  ángeles  para  que  me  guardasen  y  la  tierra 
para  que  me  sustentase  y  me  mantuviese,  y  las  criaturas 
todas  para  que  me  sirviesen  y,  sobre  todo,  la  Humani- 
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dad  de  Jesucristo,  cuya  sangre  se  derramase  por  mí; 
finalmente  crióme  a  mí  para  que  le  amase  y  le  gozase. 

3.  °  ¿Qué  debría  yo  hacer?  Mi  lengua  alabarle, 
mis  oídos  oírle,  mi  entendimiento  entenderle,  mi  vo- 
luntad amarle  y  darme  todo  a  Él,  pues  me  crió  a  mí 
y  todo  para  mí,  y  su  Majestad  no  tenía  necesidad 
de  mí.  El  haberme  criado  para  sí  es  todo  el  interés  mío 
y  no  suyo ;  más  que  para  satisfacer  a  su  divina  Bondad, 
me  crió  para  comunicárseme;  en  lo  cual  yo  tengo  de 
ser  el  aprovechado  y  su  Majestad  alabado  y  glorificado. 

4.  ""  ¿Qué  hice  yo?  Olvidarme  dél,  no  querer  ocu- 
par mi  memoria  en  acordarme  dél,  ni  mi  entendimiento 
en  entenderle,  ni  mi  voluntad  en  amarle  sobre  todo  lo 
que  no  es  Él;  antes  ocuparme  en  deshacer  con  mis 
manos  las  obras  que  su  Majestad  hizo  en  mí  por  el  pe- 
cado, blasfemarle  con  la  lengua,  y  lo  que  peor  es,  cru- 
cificarle, cuanto  en  mí  fue. 

5.  °  ¿Que  debría  hacer  Dios  conmigo?  Echarme 
en  el  infierno,  para  que  en  el  fuego  ardieran  mis  manos, 
en  pago  de  haberle  osado  crucificar,  y  mis  ojos  llorasen 
eternalmente,  pues  le  hicieron  llorar  a  Él,  y  mi  memoria 
se  acordase  siempre  de  las  penas  eternas,  pues  no  se 
quiso  acordar  dél,  y  mi  voluntad  jamás  se  cumpliese, 
pues  no  quiso  amarle,  cumpliendo  la  suya. 

6.  "  ¿Qué  hizo  conmigo  Dios?  Hacerme  que  en 
lugar  de  estar  yo  debajo  de  la  tierra,  esté  sobre  ella; 
en  lugar  de  ver  las  tinieblas,  vea  el  sol ;  en  lugar  de  las 
penas  infernales,  me  hace  grandes  beneficios;  y  ha- 
biendo yo  destruido  mi  buen  ser,  me  le  está  reformando, 
y  en  lugar  de  que  derrame  su  sangre  crucificándole 
con  mis  pecados,  me  da  los  méritos  della. 

7.  °  ¿Qué  debría  yo  hacer?  Lo  que  haría  uno  que 
saliese  del  infierno,  espantándome  viéndome  Ubre,  cómo 
ya  no  me  quema  el  fuego,  cómo  ya  no  me  queman  los 
demonios,  cómo  me  sufre  la  tierra,  y  todo  esto  para 
amarle  de  nuevo,  olvidándome  de  todo  la  criado  por 
el  Criador. 
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ÍNDICE  DE  LAS  MEDITACIONES 
DEL  PADRE  FRANCISCO 


Fecha  probable:  1551-1552.  -  Texto  inédito 
en  el  ARSI.  Instit.  202.  ff.  227r-228v.  -  Las 
obras,  núm.  19*. 


En  un  códice  del  Archivo  Romano  de  la  Compañía, 
que  contiene  diversos  escritos  del  P.  Jerónimo  Nadal, 
se  encuentra  esta  lista  inédita  de  meditaciones,  a  la  que 
dicho  P.  Nadal  puso  de  su  mano  el  título:  Patris  Fran- 
cisci  Índex  meditationum.  Se  trata,  efectivamente,  de 
una  serie  de  temas  para  meditar  o,  más  ampliamente, 
para  la  oración:  peticiones,  consideraciones,  ofrecimien- 
tos, afectos,  etc.  Una  simple  lectura  demuestra  clara- 
mente que  el  autor  es  Borja.  Recurren  aquí  insistente- 
mente los  temas  favoritos  al  santo:  el  conocimiento 
propio,  la  humildad,  la  santificación  de  las  potencias  y 
sentidos,  la  devoción  a  la  preciosa  sangre  de  Jesucristo 
y  muchos  otros.  No  sólo  eso,  sino  que  además  son  temas 
para  uso  personal.  Nos  convence  de  ello  el  hecho  de 
que,  entre  otras  intenciones  por  las  que  se  propone  orar, 
se  enumera  a  sí  mismo  en  primera  persona:  nHacer 
oración  por  el  concilio  [...]  y  acabar  en  las  Indias  y 
en  mí,  Francisco.»  Este  mismo  pasaje  nos  da  un  dato 
muy  útil  para  determinar  la  fecha  del  documento.  Y  es 
que  propone  orar  también  por  N.  P.  Maestro  Ignacio 
y  la  casa  de  Roma;  señal  clara  de  que  Ignacio  vivía  to- 
davía cuando  esto  se  escribió.  Y  si  esto  es  así,  el  concilio 
por  el  cual  también  se  ruega,  es  el  concilio  de  Trento 
en  su  segunda  convocatoria  (iSSi  -  ^552).  La  lista 
debió,  pues,  ser  redactada  por  estos  años. 

Merece  conservarse  y  considerarse  esta  lista  de 
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temas  para  la  oración*  Ella  nos  da  una  pauta  de  las 
meditaciones  de  Borja  y  es  como  un  anticipo  de  lo  que 
más  tarde  nos  dará  el  santo  con  su  diario  espiritual. 

ÍNDICE  DE  LAS  MEDITACIONES 
DEL  PADRE  FRANCISCO 

Ihs.  M. 

Dar  gracias  al  Señor  por  los  beneficios  rescibidos. 

Pedir  gracia  para  se  acordar  y  arrepentir  de  las  faltas 
y  pecados  y  conoscimiento  dellos  y  de  sus  raíces,  y  así 
entrar  en  el  examen  general  y  particular  de  los  pecados 
y  defectos,  y  especialmente  de  los  que  más  desea  emen- 
darse; y  así,  hecho  el  examen,  puede  decir  y  hacer  al- 
guna cosa  como  por  vía  de  penitencia,  y  decir  aquel 
verso:  Tihi  soli  pecavi  et  malum  coram  te  jeci} 

Considerar  sobre  aquellas  palabras  coram  te  la  pre- 
sencia del  Señor,  considerando  el  poco  respeto  que  a 
ella  tenemos  en  todas  nuestras  obras.  Discurre.- 

Considerar  a  Nuestra  Señora,  pidiendo  su  interce- 
sión y  ofresciendo  la  Ave  María. 

Considerar  el  infierno,  espantándome  como  hombre 
no  se  halla  allí  entre  los  dañados.  Discurre. 

Enderezar  todas  las  cosas  a  Dios,  discurre.  Habién- 
dolo merescido  tantas  veces. 

Considerar  nuestros  maleficios.  Discurre. 

Considerar  los  beneficios  de  Dios:  de  la  creación, 
de  la  redempción,  del  baptismo,  de  la  confirmación, 
del  sacerdocio,  de  la  Compañía,  de  la  profesión.  Dis- 
curre. 

Considerar  la  misericordia  con  que  Dios  perdona 
los  pecados  cometidos  y  preserva  de  los  que  podría  el 
hombre  cometer,  considerando  lo  que  se  le  debe  por 
esto,  diciendo  con  Augustino :  misericordiae  tuae  debeo 
quaecumque  non  feci  peccata?  Discurre. 

Pedir  a  Nuestro  Señor  su  amor  y  su  verdadero 

1.  Le  50,  6. 

2.  La  palabra  discurre  está  escrita  con  todas  las  letras  en 
este  y  en  algún  que  otro  pasaje.  De  aquí  deducimos  que  tiene  que 
leerse  de  la  misma  manera  la  abreviatura:  dis.  con  que  terminan 
la  ma^'or  parte  de  los  párrafos  del  documento. 

3.  Cf.  Serm  35 L  PL  39,  1538. 
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temor,  especialmente  para  conservar  la  castidad,  dicien- 
do :  confige  timore  tuo  carnes  meas.^  Discurre. 

Pedirle  gracia  de  morir  en  su  amor  y  conoscimiento, 
confesándote  y  rescibidos  los  sacramentos  de  la  comu- 
nión y  extremaunción,  o  como  le  fuere  mayor  servicio, 
sólo  que  muera  en  su  gracia.  Discurre. 

Pedir  a  Cristo  N.  S.  la  virtud  de  las  gotas  de  su 
preciosa  sangre,  como  quien  pidiese  espiritualmente  una 
gota  de  sangre,  id  est,  la  virtud  della,  para  la  purifica- 
ción de  cada  una  de  las  potencias  y  de  los  sentidos 
interiores  y  exteriores,  especialmente  para  extinguir  la 
ccncupicencia,  y,  en  fin,  para  lavar  la  estola  en  la  sangre 
del  Cordero.^  Discurre. 

Pedir  a  N.  S.  gracia  para  guardar  los  tres  votos  de 
pobreza,  castidad  y  obediencia,  considerando  cuánto 
es  buena  en  sí  y  cuánto  agrada  a  Dios  cada  una  destas 
virtudes,  deseándolas  perfectamente  amar  y  tener,  ha- 
ciendo nueva  oblación  al  Señor,  considerando  el  valor, 
no  sólo  de  la  castidad  y  de  la  obediencia,  como  todos 
comúnmente  suelen,  más  aún  el  de  la  santa  pobreza,  la 
cual  debe  entrañablemente  amar  y  preciar  el  verdadero 
imitador  del  que,  siendo  rico,  se  hizo  por  nosotros 
pobre.  Y,  deseándola  experimentar  actualmente  en  todos 
los  elementos  y  en  todas  las  cosas,  debe  desear,  sin  ser 
temerario,  que  antes  de  la  muerte  merezca  sentir  y  tener 
particular  falta  y  pobreza  de  todas  las  cosas;  verhi 
gratiaj  que  algunas  veces  le  faltase  el  agua  y  otras  veces 
el  fuego,  y  así  discurriendo  por  todas  las  otras  cosas, 
y  el  subsidio  temporal  de  amigos  y  de  todas  las  cria- 
turas, y  asimismo  de  las  cosas  de  que  suelen  tener  ne- 
cesidad estos  cuerpos  miserables  de  tierra  para  su  comer, 
vestir  y  dormir,  deseando  que  algunas  veces  le  faltase, 
no  solamente  otras  cosas  mayores,  mas  aun  un  alñler 
y  una  aguja  y  una  hebra  de  hilo,  lumbre  donde  encender 
una  vela,  y  agua  para  lavarse  las  manos  y,  en  fin,  que 
no  tuviese  dónde  reclinar  la  cabeza,^  deseando  que  el 
Señor  lo  ordenase  o  permitiese  así  sin  que  el  hombre 
de  su  parte  faltase,  que  es  lo  que  suelen  decir  común- 
mente :  sin  tentar  el  hombre  a  Dios ;  y  en  discurriendo 


4.  Sal  118,  120. 

5.  Apoc  7.  14. 

6.  Mt  8,  20. 
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en  estos  deseos,  se  confunda  el  hombre  del  cuidado  y 
solicitud  que  ha  tenido  de  las  cosas  temporales  y  cor- 
porales, y  la  tristeza  y  pena  que  le  ha  dado  la  falta  dellas, 
conosciendo  que  meresce  no  que  la  piedra  como  al 
pueblo  de  Israel  le  dé  agua,^  mas  aun  que  la  mar  se  la 
niegue,  ni  que  el  cielo  le  envíe  maná,  ni  que  como  a 
Elias  el  ángel,  el  cuervo  y  la  viuda,^  y  como  a  Daniel 
Abacuc  ^  le  provean  de  comer,  mas  aun  conozca  el 
hombre  ingrato  que  meresce  que  el  pan  se  le  convier- 
ta en  piedras  y  en  serpientes  vivas  que  lo  comiesen 
vivo;  y  así  se  confunda  de  lo  poco  que  ama  a  la  santa 
pobreza  y  de  cómo,  debiéndose  preciar  della,  la  despre- 
cia. Discurre. 

Hacer  gracias  a  N,  S.  considerando  los  beneficios 
que  ha  hecho  y  hace  a  su  santa  Iglesia.  Discurre. 

Asimismo  hacerle  gracias  por  las  misericordias  que 
por  su  sola  bondad  ha  hecho  en  todas  las  religiones  y 
a  esta  Compañía.  Discurre. 

Dar  gracias  a  N.  S.  por  aquellas  cosas  de  que  por 
ventura  nunca  los  hombres  le  dieron  gracias  particu- 
lares en  particular,  así  por  algunas  criaturas  como  por 
algunos  beneficios  rescibidos,  así  de  las  artes  mecánicas 
que  hay  en  la  república,  como  de  otras  cosas;  de  ma- 
nera que  el  alma  se  haya  como  un  procurador  de  todas 
las  criaturas  sensibles  e  insensibles,  racionales  e  irra- 
cionales, dando  gracias  a  N.  S.  por  el  ser  que  les  da 
y  conserva.  Discurre. 

Asimismo,  pedir  a  N.  S.  perdón  por  los  pecados  de 
los  prójimos  y  darle  gracias  por  la  gracia  que  da  a  los 
buenos  para  bien  obrar.  Discurre. 

Considerar  la  bondad  de  N.  S.  en  el  ser  que  da  a  las 
criaturas  vegetativas,  sensitivas  y  intelectivas.  Discurre. 

Considerar  la  paciencia  con  que  me  ha  sufrido,  me 
sufre  y  espera.  Discurre. 

Considere  el  hombre  su  soberbia  en  haber  rescibido 
los  servicios  de  las  criaturas  como  si  se  los  debieran, 
y  en  haber  pretendido  ser  servido  y  honrado  dellas, 
como  si  él  las  criara.  Discurre. 

Pedir  a  N.  S.  gracia  para  conoscer  las  faltas  y  emen- 
darse dellas.  Discurre. 

7.  Núm.  20,  11. 

8.  1  Re  17. 

9.  Dan  14,  32-38. 
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Considerar  la  Incarnación,  la  Natividad,  el  pesebre, 
la  Circuncisión,  las  palabras  de  Simeón:  hic  positus  est 
in  ruinam,^^  confundiéndome  cómo,  siendo  por  mí,  no 
ayudo  a  sentir  io  que  allí  sintió  la  Madre.  Discurre. 

Considerar  la  fuga  a  Egipto,  confundirme  cómo  no 
voy  al  Egipto  de  mi  confusión  y  de  mi  nada;  confun- 
dirme de  los  demonios,  viendo  que  ellos  son  más  dili- 
gentes en  procurarme  el  infierno  que  yo  en  procurarme 
la  gloria.  Discurre. 

Decir  al  Señor  las  palabras  del  Salmista:  erram 
sicut  ovis  quae  periit,  require  servum  tuum}^  Discurre. 

Considerar  la  última  cena  y  la  institución  del  Sa- 
cramento. Discurre. 

Considerar  la  oración  del  Huerto,  cómo  Cristo  N.  S. 
fe  ofresce  por  mí,  ofresciéndome  y  deseando  morir  por 
él  con  su  favor,  confundiéndome  que,  pues  aun  no 
sufriría  los  falsos  testimonios  y  los  escarnios  delante  de 
los  jueces  con  Él,  cómo  sufriría  la  muerte  por  Él.  Dis- 
curre. 

Considerar  la  flagelación  y  la  coronación  de  espinas, 
el  ecce  Homo,  y  la  voz  que  dixo  al  pueblo :  Non  hunc 
sed  Bürabban?'^  Discurre. 

Considerar  cómo  le  topó  Nuestra  Señora  con  la 
cruz,  y  las  palabras  que  dixo :  Filiae  Hierusalem,  nolite 
flere  super  me,^^  etc.  Considerar  a  la  Verónica  y  a  Simón 
Cireneo  que  le  ayudó  a  llevar  la  cruz;  considerar  la 
crucifixión,  las  siete  palabras,  el  espirar,  la  llaga  del 
costado,  el  descender  de  la  cruz,  la  sepultura. 

Considerar  la  Resurrección,  Ascensión,  sesión  a  la 
diestra  del  Padre,  la  misión  del  Espíritu  Santo,  y  la 
providencia  y  misericordia  con  que  gobierna  la  Iglesia 
militante,  y  la  majestad  y  gloria  con  que  reina  en  la 
triunfante. 

Considerar  lo  que  Dios  ha  hecho  por  mí,  lo  que  yo 
debiera  hacer  por  Él,  y  lo  que  hecho  con  Él;  lo  que 
merezco  que  hiciese  Dios  conmigo,  lo  que  hace  conmi- 
go y  lo  que  es  razón  que  yo  daquí  adelante  haga  con 


10.  Le  2,  34. 

n.  Sal  118,  176, 

12.  Mt  27.  17. 

13.  Le  23,  28. 
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Él,  proponiendo  emienda  con  su  favor  de  las  faltas  que 
más  me  acusa  la  consciencia.^"* 

Suplicar  a  Nuestra  Señora  y  a  todos  los  ángeles  y 
santos,  especialmente  a  mi  ángei  custodio  y  a  los  santos 
mis  abogados,  que  den  gracias  a  Nuestro  Señor  por  las 
misericordias  que  me  ha  hecho  y  hace,  y  me  perdone 
los  pecados  pasados,  dándome  gracia  de  no  tornar  a 
ellos  ni  a  otros,  y  considerando  que  hablan  por  mí  al 
Señor;  entre  tanto  ponerme  con  la  consideración  al 
pie  de  la  cruz,  considerando  lo  poco  que  padezco  por 
quien  tanto  padesció  por  mí,  esperando  al  pie  de  tal 
árbol  el  fruto  que  alcanzó  el  buen  ladrón,  pidiendo  al 
Señor  que  por  sus  sagradas  llagas,  como  por  acueductos 
o  vidrieras,  me  envíe  su  gracia  y  su  luz. 

Dar  gracias  a  Nuestra  Señora  y  a  todos  los  ángeles 
y  santos  por  lo  que  confío  han  rogado  por  mí,  y  como 
en  hacimiento  de  gracias,  gozarme  de  la  gloria  que 
tienen. 

Hacer  oración  por  el  concilio  y  por  el  estado  de  la 
Iglesia  y  por  la  Compañía,  discurriendo  por  todas  las 
casas  y  lugares,  comenzando  de  N.  P.  Maestre  Ignacio 
y  de  Roma,  y  acabar  en  las  Indias  y  en  mí,  Francisco, 
y  hacer  oración  por  los  defuntos,  bienhechores  y  mur- 
muradores de  la  Compañía. 

Considerando  a  Cristo  N.  S.  en  la  cruz.  En  la  llaga 
de  la  mano  derecha,  haz  oración  por  el  Papa  y  prelados 
de  la  Iglesia  y  estado  eclesiástico;  en  la  izquierda  por 
el  Emperador  y  los  reyes  y  estado  seglar;  en  el  pie  de- 
recho por  las  rehgiones  y  religiosos  y  por  algunas  per- 
sonas que  contradicen  a  la  Compañía;  en  el  izquierdo 
por  N.  P.  y  por  la  Compañía;  en  la  llaga  del  costado 
por  mí,  tomándola  por  refugio,  oratorio,  refitorio,  dor- 
mitorio y  continua  morada. Amén,  amén. 

Quedar  al  fin  de  la  oración  con  la  memoria  de  las 
inspiraciones  que  ha  tenido,  y  misericordias  que  ha  sen- 
tido para  obrarlas,  y  de  los  defectos  que  más  desea 

14.  Son  éstos  los  puntos  para  el  conocimiento  propio  que  en- 
contramos desarrollados  en  otros  pasajes  de  las  obras  de  Borja, 
por  ejemplo  en  el  documento  núm.  17. 

15.  Como  hemos  indicado  en  la  introducción  a  este  documen- 
to, se  trata  del  Concilio  de  Trento  en  su  segunda  etapa,  de  1551- 
1552. 

16.  También  este  deseo  de  encontrar  su  morada  en  el  costado 
de  Cristo  recurre  otras  veces  en  los  escritos  de  Borja. 
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emendarse  para  huirlos ;  de  manera  que  lleve  y  le  quede 
un  breve  sumario  y  epílogo  para  rumiar  entre  día,  y 
desta  manera  hará  fiesta  a  su  Criador  y  Señor  según  lo 
que  está  escrito:  reliquiae  cogitationum  diem  festum 
Ggent  tihi}'' 

Porque,  así  como  el  pasear  y  hacer  ejercicio  hace 
provecho  al  cuerpo,  lo  hace  también  espiritualmente  al 
alma;  y  así  puede  tomar  por  paseadero,  pasadizo  y  ejer- 
cicio el  pasearse  de  sí  a  sí  mismo  y  de  sí  a  su  Dios, 
porque  el  hombre  animal  más  lejos  está  de  Dios  y  de 
sí  mismo  que  del  cielo.  También  se  puede  pasear  con 
la  consideración  de  sí  al  infierno  y  del  pie  de  la  cruz 
al  cielo,  haciendo  pausa  y  descansando  como  en  humi- 
lladero en  la  muerte,  en  el  juicio,  en  la  consideración  de 
sus  pecados,  de  su  miseria  y  de  su  nada;  porque,  así 
humillado,  conserve  el  conoscimiento  propio,  al  cual 
nunca  deje  en  todas  las  cosas  y  le  tenga  como  el  encan- 
tador la  atriaca  para  las  serpientes;  y  aunque  guste  de 
las  cosas  altas,  cunto  más  elevado  estuviere  y  más  favo- 
res rescibiere  del  Señor,  se  acuerde  de  sí  y  no  olvide 
su  conoscimiento,  para  que  sea  verdadero  hijo  de 
Abraham,  que  hablando  con  Dios  y  revelándole  sus  se- 
cretos, siempre  se  acordaba  que  era  ceniza,'^  como  quien 
en  los  favores,  gustos  y  regalos  de  Dios  no  perdía  el 
propio  conoscimiento,  antes  le  conservaba  para  así 
mejor  rescibir,  conservar  y  retener  las  misericordias  de 
Dios,  siendo  una  dellas  y  muy  señalada  la  del  propio 
conoscimiento;  el  cual  nos  dé  por  su  gran  bondad 
y  por  la  intercesión  de  Nuestra  Señora,  de  los  ánge- 
les y  santos  el  que  sólo  se  conosce  a  sí  según  es,  y  vive 
y  reina  in  saecula  saeculorum.  Amén,  amén  y  mil  veces 
amén. 


17.  Sal  75,  11. 

18.  Gen  18.  27. 
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PUNTOS  DEL  SANTO  ROSARIO 


Fecha  incierta,  antes  de  1557.  Texto  iné- 
dito, en  el  ARSI,  Opp.  NN.  32,  ñ.  257v-269v. 
Las  obras,  núm.  21*. 

Propónense  los  quince  misterios  del  Santo  Rosario 
como  temas  de  meditación.  En  cada  misterio  se  su- 
gieren tres  puntos  con  consideraciones,  peticiones  y 
afectos,  inspirados  las  más  de  las  veces  en  palabras  de 
la  Sagrada  Escritura. 


SIGUENSE  LOS  PUNTOS  DEL  ROSARIO 
DE  NUESTRA  SEÑORA 

MISTERIOS  GOZOSOS 

Primero  Misterio:  De  la  Encarnación  de  Cristo 
nuestro  Señor. 


1.  Cómo  el  Padre  eterno  por  su  bondad  infinita 
amó  de  tal  suerte  al  mundo  que  le  dio  su  unigénito 
Hijo.^  ¿Qué  negará  el  que  dio  tales  prendas  de  amor? 
¿Con  qué  serviremos  este  don  recibido?  ¡Oh  qué  le 
damos  y  qué  nos  dio! 

2.  ¡Qué  gozo  fue  el  del  alma  santísima  de  Cristo 
cuando,  en  el  instante  que  fue  criada,  se  vio  unida  al 
Verbo  divino,  y  con  la  misma  gloria  que  ahora  tiene! 
Gózate,  alma  mía,  desta  su  gloria,  pues  todo  el  bien 
que  esperas  es  por  los  méritos  de  aquella  gloriosísima 

1.   Jn  3,  16. 
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alma,  comenzando  de  aquí  a  dar  gracias  por  la  gloria 
que  se  le  dio. 

3.  ¡Oh  María  santísima!,  qué  elevación  de  espí- 
ritu sería  la  vuestra  cuando,  acabadas  las  palabras :  ecce 
ancilla  Domini,  os  vistes  Madre  de  Dios,  y  le  adorastes 
en  vuestro  vientre  virginal.  ¡Qué  alabanzas  de  ángeles! 
¡Qué  admiración  de  las  Dominaciones!  ¡Qué  acata- 
rmento  y  reverencia  de  las  Potestades!  ¡Qué  voces  de 
Querubmes  y  Serafines  en  este  altísimo  misterio,  y  qué 
gustos  los  de  la  Virgen  y  Madre! 

2.°    De  la  Visitación 

1.  Cómo  con  humildad  va  a  visitar  la  que  por  jus- 
ticia había  de  ser  visitada  de  todas  las  generaciones, 
dándole  homenajes  por  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra. 

2.  Cómo  visita  el  Señor  primero,  para  mostrar 
que  sin  la  prevención  de  su  visitación  ninguna  cosa 
valemos,  y  con  ella,  si  por  nuestra  parte  no  taita,  que- 
damos santificados  en  nuestra  manera,  como  lo  quedó 
el  Bautista  con  la  suya;  por  donde,  luego  que  somos 
visitados  del  Señor  por  algún  buen  deseo^,  dirás,  alma 
mía,  con  profunda  humildad :  ¿unde  hoc  mihi?  ~  imi- 
tando a  esta  santa  que  fue  llena  del  Espíritu  Santo, 
gozando  por  tres  meses  de  la  santísima  conversación 
y  vista  de  Nuestra  Señora. 

3.  Si  la  santa  Isabel,  por  la  entrada  de  la  Madre 
de  í3ios  en  su  casa  material  decía:  unde  hoc  mihi,  ¿qué 
diremos  cuando  sacramentalmente  entra  el  mismo  Hijo 
de  Dios  en  nuestra  casa  espiritual  por  la  santa  Comu- 
nión? ¿Qué  humildad,  qué  conocimiento,  qué  recogi- 
miento, qué  palabras  y  qué  obras  se  deben  a  tal 
Huésped? 

3°    Del  Nacimiento 

1.  Cómo  se  pone  en  el  duro  pesebre  el  tierno  y 
dulcísimo  Niño,  para  que  el  hombre,  vuelto  bestia  por 
el  pecado,  hallase  en  el  pesebre  el  pan  de  los  ángeles. 

2.  Con  qué  caridad,  devoción  y  Uberahdad  daría 


2.  Le  1, 43. 
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la  Madre  purísima  a  su  benditísimo  Hijo  la  leche  de 
sus  sagrados  pechos,  y  con  ellos  juntamente  la  sangre 
de  sus  venas,  su  alma  y  su  vida,  así  per  dar  al  Criador 
lo  que  déi  recibió,  como  por  entender  que  todo  lo  que 
della  recibía  era  por  satisfacer  la  ofensa  del  hombre 
hecha  al  eterno  Padre  y  por  el  rescate  del  género  hu- 
mano. 

3.  Cuál  sería  la  admiración  y  gozo  espiritual  del 
canto  José  en  el  ministerio  y  servicio  de  tal  Hijo  y  tal 
iVladre,  con  qué  acatamiento  y  confusión  llegaría  al 
Niño  Jesús,  y  con  qué  espíritu  contemplaría  tan  altos 
misterios.  Imitarás,  alma  mía,  a  este  santo,  acordándote 
que  el  servicio  que  hicieres  a  los  pobres  haces  a  Cristo 
pobre,  y  no  se  pase  el  día  sin  emplearte  en  estas  con- 
sideraciones santas,  si  quieres  imitar  a  este  santo. 

4."    De  la  Presentación 

1.  Cómo  el  Hijo  de  Dios  se  presenta  y  ofrece  en 
el  templo  a  los  trabajos  de  su  vida  y  muerte  por  ti,  alma 
mía,  para  que  merezcas  por  ellos  ser  presentada  en  el 
divino  acatamiento,  en  el  cual  no  fueras  admitida  si  por 
ellos  no  fuera. 

2.  Cómo  por  estos  trabajos  se  han  perdonado  los 
pecados,  y  por  estos  méritos  le  has  ganado  en  las  obras 
buenas  que  hicieres,  por  lo  cual  quedas  obligada,  alma 
mía,  a  ofrecerte  de  continuo  y  toda  al  vida  al  que  toda 
la  ofreció  y  empleó  por  ti  y  por  tu  remedio.  Acuérdate, 
pues,  cuando  pecas,  lo  que  le  costó  tu  pecado,  y  cuando 
mereces  lo  que  le  costó  tu  merecimiento,  y  preséntalo 
todo  al  que  se  presentó  por  ti. 

3.  Cómo  las  palabras  de  Simeón  fueron  cuchillo 
para  el  corazón  de  la  Madre  de  Dios  y  cómo,  permi- 
tiendo la  ley  que  por  un  cordero  se  rescatasen  los  pri- 
mogénitos, ella  da  el  cordero  y  las  tórtolas,  y  no  queda 
libre  su  primogénito,  sino  ofrecido  a  la  muerte  porque 
sean  Hbrados  los  primogénitos  de  Egipto. 

5.^    De  la  invención  del  Niño  Jesús  perdido 

I.  Si  la  Madre  santísima  de  Jesús,  siendo  libre  de 
toda  culpa,  perdió  su  presencia  corporal,  ¡oh  qué  cui- 
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dado  se  requiere  para  no  perderle  espiritualmente,  y 
qué  harás  tú,  alma  mía,  concebida  en  pecados  y  enveje- 
cida en  ellos,  si  con  verdad  no  dices  con  la  Esposa: 
tángele  y  no  le  dejaré? 

2.  Qué  consuelo  para  los  que,  no  siendo  acusados 
de  conciencia  de  pecado  mortal,  se  hallan  tibios,  ver  y 
considerar  que  algunas  veces  suele  apartarse  Jesús  a 
tiempo  de  ios  suyos  y  sin  culpa  mortal,  no  quitando  su 
gracia  sino  suspendiendo  las  consolaciones  para  mayor 
bien,  conforme  a  lo  que  decía:  Voy  y  vengo  a  vosotros,^ 
y  en  la  ida  nos  disponemos  para  el  fruto  de  la  venida. 

3.  Cómo  el  gozo  de  la  Madre  de  Dios,  cuando 
halló  a  su  Hijo  en  el  templo,  fue  a  medida  del  senti- 
miento y  dolor  de  haberle  perdido ;  por  donde  si  mucho 
sientes,  alma  mía,  su  ausencia,  mucho  te  gozarás  de  su 
presencia,  y  señal  grande  será  de  hallarle  si  le  buscas 
con  diligencia,  con  lágrimas  y  con  dolor. 

MISTERIOS  DOLOROSOS 
Primero.    De  la  oración  del  huerto 

1.  Cuánto  mayor  fue  el  sentimiento  de  Cristo 
nuestro  Señor  ofreciéndose  a  los  trabajos  de  la  cruz  por 
tener  visto  lo  que  en  ellos  había  de  pasar,  y,  por  el  con- 
siguiente, en  cuánto  mayor  obligación  le  quedamos; 
porque  si  algunos  se  ofrecen  por  sus  amigos  a  los  pe- 
ligros, esperan  de  salir  bien  dellos,  mas  nuestro  buen 
Redentor  ofrecióse  a  ellos,  siendo  cierto  que  había  de 
morir  en  ellos. 

2.  Aunque  en  toda  su  sagrada  vida  tuvo  el  Señor 
presente  su  cruz,  cuanto  más  se  llegó  el  tiempo  della, 
tanto  con  mayor  sentimiento  la  sintió,  y  así  en  el  huerto 
llegó  a  ser  la  agonía  tan  grande,  que  sudó  gotas  de 
sangre. 

3.  Qué  sentida,  cuán  afligida  y  desmayada  estaría 
aquella  Humanidad  santísima  cuando  vino  a  ser  esfor- 
zada de  los  ángeles,  siendo  el  mismo  Cristo  el  consuelo 
y  esfuerzo  de  los  ángeles.  ¡Oh  Señor!,  ¿qué  diré,  vien- 
do que  para  me  esforzar  os  enflaquecéis  y  para  quitar- 

3.  Cant  3.  4. 

4.  Jn  14.  28. 
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me  de  agonía  os  ponéis  en  ella,  y  bebéis  el  cáliz  amargo 
por  darme  vuestros  gustos? 

2.°    De  la  Columna 

1.  Pareciéndole  a  Pilatos  que  os  hacía  muy  gran 
honra,  os  manda  azotar  por  satisfacer  al  pueblo,  y  aun 
desto  no  se  contentan.  ¿Qué  es  esto,  inocentísimo  cor- 
dero? ¿Qué  culpa  es  la  vuestra?,  ¿qué  hicistes.  Señor? 
¿Comí  yo  la  uva  y  vuestros  dientes  padecen  el  acedía? 
¿Mi  carne  gustó  de  los  regalos  y  la  vuestra  lleva  los 
azotes? 

2.  Oh  justicia  divina,  ¿qué  es  esto?  ¿Cuándo  se 
vio  que  pagase  el  justo  por  el  pecador?  Y  si  a  vuestro 
Hijo  inocentísimo  no  perdonáis,  ¿quién  osará  pediros 
perdón?  ¿El  impío  y  el  pecador  adónde  osarán  estar? 

3.  Mas,  con  todo,  ¿quién  dejará  de  tener  confian- 
za de  vuestro  perdón,  siendo  vuestro  amor  tan  inmenso 
que  por  no  azotar  al  pecador,  .hijo  de  ira,  azotáis  a 
vuestro  Hijo  unigénito,  y  por  me  perdonar  no  le  per- 
donáis y  por  no  castigarme  le  castigáis? 

5.°    De  la  coronación  de  espinas 

1.  ¿Qué  es  esto.  Señor?  Huistes  cuando  os  quisie- 
ron dar  corona  de  rey  ¿y  no  huís  ahora  que  os  ponen 
corona  de  espinas?  ¡Oh  cómo  nos  mostráis  el  peligro 
que  hay  en  los  regalos  y  el  provecho  que  hay  en  los 
dolores!  Coronadme,  Señor,  con  el  sentimiento  de 
vuestras  espinas^  porque  no  diga  con  los  malos:  Coro- 
némonos de  rosas  antes  que  se  marchiten.^ 

2.  \  Oh  cuán  grande  fue  la  clemencia  que  os  venció 
a  llevar  mis  pecados,  pues  sobrando  el  dolor  de  una 
sola  espina  para  satisfacerlos,  aceptáis  ser  herido  y  las- 
timado con  tantas  y  tan  agudas  espinas!  ¡Oh  qué 
dolor  sería  el  vuestro  cuando  al  vestir  y  desnudar  de 
las  vestiduras  que  os  mudaban,  con  ellas  juntamente 
os  quitaban  y  ponían  la  corona  de  espinas!  Si  la  mano 
del  cirujano  piadosa  no  os  excusara  grave  sentimiento 
de  dolor,  ¿qué  harían  las  manos  de  verdugos  tan  crue- 

5.   Sab  2,  8. 
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les  y  tan  apasionados?  Llora,  alma  mía,  considerando 
a  tu  rey  Salomón,  cómo  le  corona  su  madre,  la  Si- 
nagoga. 

3.  ¿No  basta  ni  os  contentáis,  Señor,  de  padecer 
en  lo  secreto,  sino  que  queréis  y  permitís  que  os  saquen 
vestido  de  púrpura,  y  coronado  de  espinas  delante  el 
pueblo  que  poco  antes  os  había  recibido  con  tan  so- 
lemne recibimiento?  ¿Qué  es  esto.  Señor?  En  el  monte 
Tabor  con  tanto  recato  mostráis  vuestra  gloria  ¿y  en 
la  ciudad  de  Jerusalén  tan  sin  recelo  mostráis  vuestra 
pena  y  menosprecio?  Confúndete,  alma  mía,  de  ver 
cuánto  te  espantan  las  afrentas  públicas  por  Cristo,  pa- 
sando Él  por  ellas  tan  liberalmente  por  tu  amor. 

4."    Cuando  llevó  la  cruz  a  cuestas 

1.  ¡Oh  Isaac  figurado  cuando  subía  la  leña  al 
monte  para  el  sacrificio !  Con  gran  verdad  podéis  decir : 
sobre  mis  espaldas  fabricaron  los  pecadores,^  porque, 
sobre  estar  tan  abiertas  de  los  azotes,  pusieron  sobre 
ellas  el  peso  grande  de  la  cruz.  ¡  Oh  cuánto  más  pesada 
fue  para  Vos  la  cruz  que  para  Isaac  la  leña!  Él  subía 
con  su  padre,  que  iba  con  esperanza  que  Dios  proveería 
lo  que  se  había  de  sacrificar,  mas  Vos  subíades  con  la 
afligida  de  vuestra  Madre,  cuya  pena  era  para  Vos  otra 
cruz  y  sabíades  de  cierto  que  no  se  había  de  proveer 
otra  oveja  ni  carnero  para  el  sacrificio,  sino  vuestra  Hu- 
manidad santísima. 

2.  ¡Oh  cuán  bien  podéis.  Señor,  decir:  busqué 
quien  me  consolase  y  no  le  hallé^  porque  aquellas  san- 
tas mujeres  que  os  servían  en  vuestros  trabajos  y  can- 
sancios, en  lugar  de  consuelo  son  cuchillo  para  vuestro 
corazón,  viendo  las  lágrimas  que  derraman  por  el  tor- 
mento que  os  da  la  cruz.  ¿Qué  será.  Señor,  cuando, 
después  de  subido  al  monte,  la  cruz  os  tenga  a  Vos,  si 
llevándola  Vos  a  ella  subís  tan  fatigado  que  os  dan 
ayuda  para  llevarla  por  las  caídas  que  con  ella  dais  y 
porque  os  faltan  las  fuerzas  por  la  muchedumbre  de 
los  trabajos?  ¡Oh  qué  priesa  os  han  dado.  Señor,  pues 
en  tan  poco  tiempo  os  traen  ya  tan  desmayado! 

6.  Sal  128,  3. 

7.  Sal  68,  21. 
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3.  Los  que  suben  al  puerto,  cuando  llegan  a  la 
cumbre  descansan  del  trabajo  pasado;  mas  Vos,  Señor, 
subiendo  al  monte,  comenzáis  los  trabajos,  porque  ya 
está  todo  aparejado,  la  leña  está  subida,  Isaac  está  ya 
atado,  el  fuego  de  vuestra  caridad  está  encendido  y 
vuestro  Padre  eterno  tiene  el  cuchillo  en  la  mano,  en 
cuanto  permite  le  tengan  aquellos  verdugos.  ¿Qué  resta, 
Señor,  sino  que  muera  Isaac  según  la  carne,  y  vuestra 
Madre  según  el  espíritu? 

5.°    De  cuando  fue  crucificado 

ii.  ¿Qué  llagas  son  las  que  tenéis.  Señor,  en  medio 
de  vuestras  manos?  Y  ¿qué  hicieron  a  los  hombres 
para  ser  tan  mal  tratados  dellos?  ¿Por  ventura  no  son 
ellas  las  que  nos  criaron  y  dieron  el  ser?  ¡Oh  manos 
mías  miserables,  cuyas  obras  han  sido  duros  clavos  para 
el  Redentor:  mirad  lo  que  habéis  hecho,  y  mirando 
esto  lloren  vuestros  ojos,  suspire  y  sienta  el  corazón  su 
grande  ingratitud  por  haber  desnudado  al  que  me  vistió, 
y  muerto  al  que  vivificó. 

2.  Levantóse  la  serpiente  en  el  desierto  para  que 
sanasen  los  que  la  mirasen.  Mira,  alma  mía,  a  tu  Criador 
levantado  en  la  cruz  y  sanarás  de  tus  enfermedades. 
¿Quién  osará  ser  soberbio,  viendo  su  humildad?  ¿Quién 
regalado,  viendo  sus  dolores?  Verdaderamente,  Señor, 
vos  sois  Hijo  de  Dios,  porque  muriendo  matáis  la 
muerte,  y  entregado  en  manos  de  vuestros  enemigos 
alcanzáis  dellos  la  victoria. 

3.  Oh  alma  mía,  ¿cómo  esperas  de  vivir  sin  cruz, 
viendo  a  tu  Señor  en  ella?  Confúndete  de  ver  tus  manos 
y  pies  sin  clavos,  tu  cabeza  sin  espinas  y  tu  cuerpo  sin 
dolores.  ¿Cómo  osas  alzar  los  ojos  al  cielo,  viéndote 
sin  cruz  y  a  tu  Criador  en  ella?  ¡Oh  cordero  sin  man- 
cilla, dadme  siquiera  sentimiento  del  poco  sentimiento 
de  vuestra  pasión,  y  confusión  de  verme  y  de  veros  a 
mí  tan  regalado,  y  a  Vos  tan  afligido;  subidme  con 
Vos  al  monte  Calvario,  para  que  merezca  decir  con  la 
esposa:  Debajo  de  la  sombra  de  mi  amado  me  asenté, 
y  los  frutos  que  salían  de  su  árbol  eran  dulcísimos  a  mi 
gusto*^  No  guste  yo,  Señor,  de  otra  cosa,  para  que  diga 

8.    Cant  2,  3. 
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con  vuestro  Apóstol :  No  sé  otra  cosa  sino  a  Cristo  cru- 
cificado.^ 


MISTERIOS  GLORIOSOS 
Primero,  de  la  Resurrección 

1.  Levántate,  Señor,  ¿por  qué  duermes?  Des- 
pierta del  sueño  de  la  muerte  para  despertarnos  del 
sueño  del  pecado;  levántate  para  levantarnos,  comuni- 
ca la  gloria  de  tu  alma  a  tu  sagrado  cuerpo,  que  de  ti 
sólo  espera  el  premio,  porque  contra  él  han  sido  los 
hombres  la  cruz,  clavos  y  espinas  y  los  príncipes  de  las 
tinieblas,  y  así  ahora  en  pago  de  su  maldad  y  malicia, 
los  mismos  lugares  de  los  clavos  y  espinas,  los  verdu- 
gos de  los  azotes  han  de  ser  los  lugares  de  mayor  res- 
plandor, claridad  y  gloria,  pues  vuestra  costumbre  es 
sacar  de  nuestros  mayores  males  muy  mayores  bienes, 
para  mayor  confusión  nuestra  y  mayor  gloria  vuestra. 

2.  Pues  soléis.  Señor,  dar  a  medida  de  los  dolores 
las  consolaciones,  la  más  afligida  ha  de  ser  la  más  con- 
solada, oh  Virgen  y  Madre,  y  entre  las  puras  creaturas 
la  que  más  sentistes  el  dolor  y  muerte  de  vuestro  Hijo. 
Alegraos,  pues  vuestro  gozo  ha  de  ser  a  medida  de 
vuestro  dolor;  y  si  fue  grande  el  sentimiento  de  verle 
espirar  en  la  cruz,  grande  y  muy  grande  es  el  gozo  de 
verle  resucitar  y  sin  cruz,  quedando  libre  della  y  de  la 
muerte  para  siempre,  porque  muriendo  la  mató  el  que 
es  nuestra  verdadera  vida. 

3.  ¡Oh  Marías,  mujeres  santas!  Si  vuestros  ojos 
lloraron  la  pasión  y  muerte  de  vuestro  Maestro,  a  ellos 
también  se  les  dará  el  alegría  de  su  vista  en  este  día  de 
su  resurrección.  ¡Oh  qué  gozo  sería  el  vuestro  cuando 
el  sábado,  llegando  a  sus  pies  santísimos  los  adorastes. 
Y  vos,  Magdalena,  que  hallastes  la  remisión  de  los  pe- 
cados en  los  pies  pasibles,  cansados  de  peregrinar,  ¡qué 
gozo  hallaríades  en  los  pies  impasibles  y  gloriosos,  ado- 
rándolos con  viva  fe  y  gustando  la  suavidad  dellos  con 
nuevo  gozo  y  consolación! 

9.  I  Cor  2,  2. 
10.    Sal  43.  23. 
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2."^    De  la  Ascensión 

1.  Subistes,  Señor,  en  lo  alto,  librastes  los  cautivos 
y  recibistes  dones  en  los  hombres,^^  recibiéndolos  ellos 
muy  grandes  de  Vos,  porque  les  enseñastes  el  camino 
del  cielo;  y  así  como  el  águila  vuela  sobre  sus  pollos, 
así  extendistes  vuestras  alas  sobre  los  trabajos  de  vues- 
tros hombros,  y  en  vuestra  santísima  Humanidad  reci- 
bidos, los  lleváis  ahora  sin  trabajo  al  eterno  gozo.  ¡Oh 
quién  me  diese  plumas  como  paloma  para  volar  y  re- 
posar ^2  y  para  seguir  siempre  vuestros  caminos ! 

2.  Bienaventurado  el  que  puso  las  subidas  en  su 
corazón  en  este  valle  de  lágrimas,^^  Señor  de  las  virtu- 
des, y  cuán  amadas  son  vuestras  moradas  ^'^  y  ¡  qué  cosa 
sería.  Señor,  veros  subir  con  solemne  jubilación,  con 
cantares  de  ángeles,  con  majestad  de  dominaciones,  con 
resplandor  de  querubines  y  con  dulce  flagrante  amor  de 
serafines!  ¡Oh  reyes  de  la  tierra,  cantad  alabanzas  al 
que  sube  sobre  el  cielo  del  cielo!  Mirad  la  tierra  su- 
bida sobre  los  cielos,  la  carne  levantada  sobre  los  sera- 
fines, las  ignominias  hechas  por  los  hombres,  coronadas 
y  engrandecidas  por  los  ángeles.  Canta,  alma  mía, 
cantar  nuevo  al  Señor  que  entra  en  su  gloria  con  admi- 
rable triunfo. 

3.  Oh  varones  de  Galilea,  ¿qué  admiración  es 
esa  que  tenéis,  mirando  al  cielo?  Creed  que  así  verná 
como  le  vistes  subir. Lloren  vuestros  ojos  por  su 
ausencia,  suspire  vuestro  corazón  por  su  presencia  y 
Vos,  Reina  del  cielo  y  congregación  santa  y  escogida 
del  Señor,  decid  ahora  con  la  soledad  de  su  partida: 
¿Cómo  cantaremos  el  cantar  del  Señor  en  la  tierra 
ajena? 

5.°    De  la  venida  del  Espíritu  Santo 

I.  Oh  Padre  eterno  todopoderoso,  oh  Hijo  de 
Dios,  sabiduría  inmensa,  ¿quién  sino  vuestro  amor 

11.  Ef.  4,  8. 

12.  Sal  54,  7. 

13.  Sal  83,  6. 

14.  Sal  83,  2. 

15.  Act  1,  11. 

16.  Sal  136,  4. 
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eterno  y  bondad  infinita  os  había  de  vencer  para  enviar 
al  Espíritu  Santo  al  mundo?  ¿Qué  tratamiento  hizo  Él 
a  vuestro  amado  Hijo,  en  quien  os  agradáis,  para  re- 
cibir de  nuevo  tan  señalada  merced?  Vino  y  no  le 
conocieron,  llamó  y  no  le  respondieron,  redimió  y  cru- 
cificáronle; y  sobre  todo  esto  enviáis  a  vuestro  dulcí- 
simo Espíritu  a  gente  tan  ingrata  y  tan  rebelde.  ¡Oh 
alma  mía,  ¿cómo  no  te  derrites,  amando  al  que  así  te 
ama?  ¡Oh  suavísimo  Espíritu!,  derramad  vuestra  ca- 
ridad en  mi  corazón,  y  encendido  en  vuestro  amor 
merecerá  ser  sacrificio  agradable  en  vuestro  acatamiento. 

2.  Venid,  padre  de  los  pobres,  a  enriquecer  esta 
pobre  alma,  venid  huésped  de  las  almas  a  tomar  la  mía 
por  vuestra  morada,  que  sin  Vos  es  un  desierto  inhabi- 
table; en  Vos  tiene  su  vida,  su  ser,  su  gusto  y  su 
unidad;  venid  a  mi  huerto,  regad  lo  que  está  seco,  le- 
vantad lo  que  está  caído,  porque  Vos  sois  mi  fortaleza, 
mi  esfuerzo  y  mi  verdadera  salud. 

3.  ¡Oh  Madre  de  Dios  verdadera,  oh  senado  apos- 
tólico, oh  mujeres  santas  y  discípulos  gloriosos!  ¿Qué 
lenguas  pueden  explicar  las  grandezas  que  las  vuestras 
decían  con  la  venida  del  Espíritu  Santo,  qué  gozo  sería 
el  de  vuestro  corazón,  qué  lumbre  la  de  vuestro  enten- 
dimiento, qué  virtud  la  de  vuestras  manos,  por  cuyo 
instrumento  había  de  ser  desposeído  el  espíritu  malo 
que  tenía  rendido  el  mundo?  Qué  alegría  la  de  vues- 
tras almas  con  los  admirables  efectos  del  Espíritu  Santo, 
viendo  cumplida  la  profecía  que  decía :  derramaré  de 
mi  Espíritu  y  profetizarán  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas, 
y  los  mezas  verán  visiones,  y  los  viejos  soñarán 
sueños.^''  ¡Oh  bienaventurados  ojos  que  tal  vieron  cum- 
plido en  su  tiempo!  Venid,  Espíritu  Santo,  renovad 
la  haz  de  la  tierra.  Consolador,  consolad  mi  aflicción. 
Espíritu  de  verdad  enseñádmela  con  vuestra  suave 
virtud,  y  no  me  dejéis  por  un  solo  momento,  porque 
sin  Vos  ninguna  cosa  valemos,  ni  podemos,  ni  somos. 

4.''    De  la  Asunción  de  Nuestra  Señora 

Si  soledad  sentistes,  Madre  purísima,  de  la  ausencia 
de  vuestro  Amado  en  el  lugar  de  vuestra  peregrinación, 
si  le  deseastes  como  el  ciervo  desea  la  fuente  de  las 

17.    Is  44,  3;  Act  2,  17. 
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aguas,^^  alegraos  que  ya  el  invierno  se  pasa,  ya  se  allega 
el  tiempo  deseado,  presto  diréis  de  vuestro  amado: 
téngale  y  no  le  dejaré,^^  ya  no  le  buscaréis  con  lágrimas 
ni  le  desearéis  con  suspiros,  porque  quitará  el  Señor 
las  lágrimas  de  vuestros  ojos,^°  el  dolor  y  sentimiento 
de  vuestro  corazón,  y  en  lugar  de  las  lágrimas  comuni- 
cará a  vuestros  ojos  corporales  la  visión  de  su  Huma- 
nidad, y  a  vuestra  vista  intelectual  la  visión  de  su 
divinidad;  llegaos,  pues.  Madre  santísima,  que  ya  se 
muestran  las  flores  y  se  llega  el  tiempo  deseado. 

2.  Si  vuestra  vida  fue  cuchillo  de  dolor  por  la  con- 
tinua meditación  de  los  trabajos  y  muerte  de  vuestro 
Hijo,  ¿quién  duda  sino  que  en  la  vuestra  terníades  pre- 
sente la  suya,  v  acordándoos  della,  qué  cruz  os  sería  no 
veros  morir  en  ella  y  cuán  poco  os  parecería  morir  una 
vez  por  el  Criador,  en  pago  de  la  que  Él  murió  por  vos? 
Y  con  todo,  qué  conformidad  terníades  en  el  no  querer 
sino  lo  que  la  divina  sabiduría  ordenaba,  como  quien 
tenía  visto  que  nos  da  más  de  lo  que  sabemos  pedir 
y  merecemos,  por  lo  cual  en  la  vida  era  vuestra  vida 
la  que  Dios  os  daba  y  en  la  muerte  era  vuestra  vida  la 
que  Dios  os  quitaba.  ¡Oh  cómo  fue  hallado  vuestro 
corazón  conforme  al  del  Señor !  Quien  tal  corazón  tuvo 
en  la  tierra,  justo  es  que  sea  sublimada  sobre  todas  las 
puras  criaturas  en  el  cielo. 

3.  Levantaos  a  abrir  a  vuestro  Amado,  que  ya 
viene  por  Vos,  y  para  solemnizar  vuestro  tránsito  manda 
congregar  los  príncipes  de  las  iglesias,  sus  apóstoles 
santos,  y  viene  acompañado  de  coros  de  ángeles  para 
recibir  vuestra  ánima  santísima  en  sus  manos,  y  subirla 
a  la  gloria  celestial  con  nuevos  cantares  de  ángeles  que 
digan:  ¿quién  es  ésta  que  sube  del  desierto  en  gozos 
tan  abundantes,  y  en  el  amor  de  su  Amado  tan  fervien- 
te que  toda  está  suspensa  dél?  ¿Quién  es  ésta  cuya 
fortaleza  fue  tan  grande  que  las  aguas  de  los  pecados 
no  pudieron  llegar  a  ella,  sino  que  andaba  siempre  sobre 
ellas  sin  mojarse,  y  sobre  el  basilisco  y  el  dragón  sin 
jamás  ser  vencida? 

18.  Sal  41,  2. 

19.  Cant  3,  4. 

20.  Apoc  7,  17. 

21.  Cant  8,  15. 

22.  Sal  90.  13. 
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5.°    De  la  Coronación  de  Nuestra  Señora 

1.  ¡Oh  Reina  del  cielo!,  ya  os  metió  el  Señor  en 
su  cillero  y  ordena  la  caridad  en  Vos,-^  dándoos  el 
más  alto  lugar  que  se  dio  a  pura  creatura.  Acordaos, 
acordaos  ahora  de  los  desterrados  que  quedamos  en 
este  valle  de  lágrimas.  Volved  vuestros  piadosos  ojos 
para  nosotros,  ahora  que  estáis  en  vuestro  reino,  pues 
con  vuestra  partida  quedamos  como  huérfanos  sin  padre, 
y  como  litigantes  sin  abogado,  y  enfermos  sin  médico. 

2.  Si  Vos,  Virgen  purísima,  habéis  sido  flor  del 
campo,  lirio  entre  las  espinas,  ahora  se  os  da  el  premio 
por  ello,  lo  que  os  dicen  las  tres  divinas  personas: 
Toda  hermosa  eres,  amiga  mía,  y  en  ti  no  hay  manci- 
lla?'^ Ven  y  serás  coronada  con  corona  que  exceda  a  los 
ángeles  en  puridad,  a  los  querubines  en  entendimiento, 
a  los  serafines  en  amor  y  a  los  mártires  en  fortaleza 
y  a  las  vírgenes  en  limpieza  y  a  los  confesores  en  san- 
tidad; ven,  ven  y  serás  coronada.^ 

3.  Venid  y  seréis  coronada  de  corona  de  piedras 
preciosas,  y  de  la  corona  de  la  vida  y  de  la  corona  de 
las  doce  estrellas.  Finalmente  el  Padre  eterno  os  dará 
corona  de  Hija  y  el  Hijo  de  Dios  os  dará  corona  de 
Madre  y  el  Espíritu  Santo  corona  de  Esposa,  y  nadie 
será  parte  para  quitaros  estas  coronas,  porque  fuistes 
coronada  con  el  escudo  de  la  buena  voluntad  y  amor 
que  Dios  os  tuvo,  por  el  cual  os  eligió  y  previno  y  guar- 
dó, de  manera  que  os  llamarán  la  más  bienaventurada 
de  todas  las  generaciones,^'  porque  fuistes  la  más  pa- 
ciente, la  más  humilde,  la  más  sabia,  la  más  limpia  y 
más  santa,  y  a  medida  desto  fue  vuestra  corona.  ¡Oh 
Reina,  ya  coronada  en  el  cielo,  alcanzadnos  fortaleza 
y  perseverancia  en  la  virtud,  para  que  merezcamos  ser 
coronados  en  el  cielo,  porque  no  lo  serán  sino  los  que 
legítimamente  pelearen  en  la  tierra.^® 

Laus  Christo  lesu 

23.  Cant  2,  4. 

24.  Cant  4,  7. 

25.  Cant  4.  8. 

26.  Sal  5,  13. 

27.  Le  1,  48. 

28.  2  Tim  2.  5. 
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TRATADO  ESPIRITUAL 
DE  LA  ORACIÓN 


Fecha:  1557.  -  Texto  inédito  en  el  ARSl, 
Opp.  NN.  32.  ff.  212-257.  -  Las  obras,  nú- 
mero 22*. 

«Es  menester  siempre  orar  y  no  desfallecery> 
(Le.  i8,  i).  Fundándose  en  estas  palabras  de  Cristo, 
inculca  S.  Francisco  de  Borja  la  necesidad  de  la  ora- 
ción, y  pone  en  guardia  contra  los  enemigos  que  la 
dificultan.  El  fin  de  la  oración  es  ayudar  a  conocer 
y  amar  a  Dios.  Por  ello  propone  el  Santo  el  camino 
para  llegar  más  rápidamente  a  la  unión  de  la  caridad. 
Teman  los  que  no  oran  porque  los  secos  y  distraídos 
en  la  oración  son  los  que  más  quebrantan  la  ley  de  Dios. 
Para  sacar  más  fruto  de  la  oración  propone  un  examen 
que  prepare  el  alma  a  entrar  en  ella. 

Una  vez  demostrada  la  necesidad  de  la  oración 
(cap.  l)y  este  tratado,  más  que  enseñar  el  modo  de  ha- 
cerla, enseña  a  quitar  los  impedimentos  que  la  estorban 
y  el  modo  de  entrar  en  ella.  Los  impedimentos  que  se 
comentan  son:  el  excesivo  temor  de  la  propia  indigni- 
dad (cap.  II);  la  falta  de  humildad  y  mortificación 
(cap.  III);  el  discurrir  demasiado  con  el  entendimien- 
to (cap.  IV);  el  poco  conocimiento  de  la  propia  necesi- 
dad (cap.  V);  las  distracciones  y  pensamientos  inútiles 
que  vienen  durante  la  oración  (cap.  VI);  la  falta  de 
gusto  (cap.  VII);  la  inclinación  a  las  cosas  sensibles 
(cap,  VIII);  la  poca  constancia  debida  a  flojedad  en 
conservar  el  espíritu  (cap.  IX);  la  tristeza  y  melancolía 
(cap.  X);  la  escasa  frecuencia  de  los  sacramentos,  sobre 
todo  de  la  Eucaristía  (cap.  XI).  Como  conclusión,  en 
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el  capítulo  XII y  trata  de  la  oración  vocal,  notando  que, 
aunque  la  mental  es  mejor  como  el  entendimiento  es 
mejor  que  la  lengua,  con  todo  la  vocal  ayuda  al  espíritu 
y  le  sirve  para  elevarse  a  la  mental. 

JHS 

TRATADO  ESPIRITUAL  DE  LA  ORACIÓN  Y  DE 
LOS  IMPEDIMENTOS  DELLA,  Y  DE  LAS  MANE- 
RAS QUE  EN  ELLA  SE  HA  DE  ENTRAR 

Proemio 

Es  tan  necesaria  la  oración  mental  o  vocal,  que  dice 
el  Señor:  conviene  siempre  orar  y  no  jaltar}  Y  como 
es  cosa  tan  provechosa,  esfuérzanse  más  nuestros  ene- 
migos a  poner  impedimentos  y  estorbos  para  que  no 
saquemos  el  provecho  deste  gran  bien,  y  así  vemos  que 
sobre  haber  muchos  que  entienden  cuán  santa  y  útil 
es  la  oración,  dejan  de  poner  este  conocimiento  en 
obra,  unos  no  comenzándola,  y  otros  no  perseverando 
en  ella  por  diversas  cosas;  unos  porque  se  cansan  en 
ella  por  las  grandes  fuerzas  que  hacen  a  su  entendi- 
miento, otros  desmáyanse  luego,  no  sacando  gustos; 
otros  lo  tienen  por  tiempo  perdido,  pareciéndoles  todo 
ser  imaginaciones  y  que  es  mejor  darse  a  lo  exterior, 
aunque  no  sea  obligatorio,  como  si  no  fuesen  más  altos 
los  actos  interiores  que  los  exteriores,  y  como  si  no  fuese 
verdad  que  tanto  más  o  menos  valen  los  actos  exterio- 
res cuanto  más  o  menos  reciben  la  virtud  de  los  inte- 
riores.^ Y  con  todo  eso,  los  flacos  y  los  inconstantes 
con  pequeñas  causas  dejan  el  tesoro  de  la  oración, 
olvidados  de  cuán  persuadida  es  de  los  santos,  y  cuánto 
usa  della  la  Iglesia  católica.  Y  por  tanto,  se  escribe  aquí 
la  manera  y  orden  que  se  debe  tener  en  el  examen  de 
la  conciencia,  antes  de  entrar  en  la  oración,  obedeciendo 
lo  que  el  Señor  en  el  Eclesiástico  nos  manda,  diciendo : 
antes  de  la  oración,  apareja  tu  ánima,^  y  con  razón, 

1.  Le  18,  L 

2.  Regla  16  del  Sumario  de  las  Constituciones  de  la  Compañía 
de  Jesiís. 

3.  Eci  18,  3. 
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porque  el  ánima  que  pretende  a  Dios,  aparejada  y  dis- 
puesta ha  de  estar  para  una  cosa  tan  inmensa. 

Tras  esto  se  penen  algunas  maneras  de  entrar  en 
la  oración,  previniendo  a  los  inconvenientes  que  los 
flacos  suelen  tener  para  cansarse  en  ella  o  para  no 
aprovecharse,  como  más  largamente  se  verá  en  el  dis- 
curso dello.  Pónense  y  nótanse  diferentes  maneras, 
porque  los  caminos  del  Señor  son  muchos,  y  a  unos  por 
un  camino  y  a  otros  por  otro  suele  llevar  a  un  mismo 
fin,  que  es  conocerle  y  amarle.  Y  señálanse  en  breve, 
porque  habiendo  menos  que  hacer,  se  haga  más  veces 
y  se  quite  la  dificultad.  Y  señálase  luego  en  el  principio 
lo  que  otros  suelen  tratar  al  cabo  de  sus  consideracio- 
nes, que  es  lo  más  alto  y  de  mayor  perfección,  porque 
sea  más  substancial  y  sólida  la  oración,  y  mejor  em- 
pleado el  tiempo  que  en  ella  se  emplea,  aunque  lo  uno 
y  lo  otro  sea  muy  bueno;  y  según  a  muchos  suele  faltar 
el  tiempo  para  la  oración,  es  gran  ayuda  de  costa  es- 
piritual aprovecharse  del  meollo  de  la  oración  y  de  las 
cosas  que  más  presto  nos  llegan  a  la  unión  de  la  caridad 
de  Dios,  para  que  en  poco  rato  se  haga  mucha  hacienda 
y  en  poco  tiempo  se  saque  mucho  fruto.  El  Señor  dé 
su  gracia  para  sacarle  a  todos  los  que  en  él  se  ejercita- 
ren. Amén. 


Capítulo  Primero.   Que  trata  de  la  utilidad  de 
la  oración 

Siendo  tales  y  tan  excelentes  autores  los  que  han 
escrito  las  excelencias  y  provechos  de  la  oración,  poca 
necesidad  tiene  cosa  tan  alta  de  ser  tratada  por  una 
lengua  tan  baja  como  es  la  mía;  y  así,  remitiéndome 
a  ellos  y  principalmente  a  la  Escritura  sagrada,  sólo  diré 
que  en  ella  hallaron  el  conocimiento  del  valor  de  la 
oración,  porque  orando  alcanzó  Elíseo  la  vista  para  su 
criado,  para  que  él  perdiese  el  miedo,  viendo  la  gente 
que  estaba  en  su  guarda  y  favor ;  ^  y  no  sólo  da  lumbre 
con  que  se  vean  los  otros,  mas  aun  para  ver  a  sí  mismo, 
como  aconteció  a  Manasés,  que  después  de  preso  en 
Babilonia,  hizo  oración  y  penitencia  y  conoció  que  el 

1.     2  Re  6,  17-18. 
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Señor  nuestro  es  el  verdadero  Dios.^  De  lo  cual  se 
puede  inferir  la  miseria  de  nuestros  tiempos,  porque 
de  la  falta  de  los  oradores  sale  la  falta  de  los  penitentes 
y  así  hay  pocos  que  conozcan  al  verdadero  Dios.  Sin 
esto,  hallará  el  que  bien  buscare  en  la  Escritura  que  el 
remedio  de  los  afligidos  es  la  oración,  según  lo  enseña 
el  apóstol  Santiago,^  y  Judit  nos  muestra  por  lo  que 
ella  pasó  cuando  entró  en  el  peligro  en  que  se  vio,  que 
por  la  oración  con  lágrimas  se  le  dio  fuerza  para  cortar 
la  cabeza  a  Holofernes  y  para  librarse  a  sí  y  al  pueblo 
del  peligro  en  que  estaba;  y  si  preguntásemos  a  Elias, 
nos  diría  las  grandes  maravillas  de  la  oración.^ 

Dejando  aparte  aquellos  grandes  patriarcas  y  al  santo 
Moisés,  que  con  su  vara  y  por  la  oración  hizo  esas  muy 
grandes  maravillas,^  y  finalmente  lo  que  los  apóstoles 
hicieron  por  ella  y  el  ejemplo  que  Cristo  nuestro  Re- 
dentor nos  dejó,  pues  entre  otras  cosas  bastara  haber 
dicho  que  su  casa  es  casa  de  oración,^  pues  ¿quién  de- 
jará de  tener  en  mucho  cosa  tan  alta  y  provechosa  que, 
como  dicho  es,  no  solamente  es  medicina  de  nuestras 
enfermedades  y  luz  de  nuestras  tinieblas,  mas  aun  della 
sale  el  fruto  de  la  penitencia,  y  los  tristes  y  afligidos 
reciben  consolación,  y  por  ella  se  sale  de  los  peligros 
con  victoria  y,  lo  que  es  sobre  todo,  que  por  ella  somos 
vivificados,  y  de  hijos  de  ira  venimos  a  ser  hijos  rega- 
lados y  adoptivos  del  Padre  eterno,  en  cuanto  por  la 
elevación  de  la  mente  en  el  Señor,  conociéndole  cono- 
cemos nuestras  culpas  y  tenemos  verdadero  dolor  dellas? 
Teman,  pues,  los  que  no  se  vieren  muy  devotos  desta 
margarita  preciosa  de  la  oración,  porque  dice  el  rey 
David  que  justo  es  el  Señor  que  quebrantará  las  duras 
cervices  de  los  pecadores,  sean  confundidos  y  vuelvan 
atrás  los  que  aborrecieron  a  Sión}  Y  si  esto  no  basta 
a  ponerles  temor,  espántense  de  una  regla  que  pone  el 
Espíritu  Santo,  diciendo  en  el  Eclesiástico :  El  que  con- 
serva la  ley,  éste  acrecienta  la  oración,"^  que  es  como  si 

2.  2  Par  33,  12-13. 

3.  Sant  5,  13. 

4.  Jdt  9. 

5.  Sant  5.  17-18. 

6.  Ex  4;  Núm.  21,  9. 

7.  Mt  21,  13. 

8.  Sal  128,  4-5. 

9.  Eci  35,  1. 
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dijese:  si  quieres  saber  cómo  te  va  en  la  guarda  de  los 
mandamientos,  mira  cómo  te  va  en  la  oración,  porque 
el  no  orar  suele  ser  señal  de  no  guardar  la  ley  de  Dios, 
y  por  la  mayor  parte  los  secos  y  tibios  y  distraídos  son 
los  descuidados  y  quebrantadores  de  la  ley  de  Dios; 
y  por  el  contrario,  los  que  mejor  la  guardan  son  los  que 
más  acrecientan  la  oración.  Teman,  pues,  los  distraídos 
y  ayúdense  y  perseveren  los  flacos,  y  alégrense  en  el 
Señor  los  ejercitados  y  constantes  en  ella,  pues  les  dice 
el  Espíritu  Santo  que  es  señal  que  guardan  la  ley,  pues 
aumentan  la  oración. 


Capítulo  2.°  De  los  impedimentos  de  los  teme- 
rosos Y  DEL  EXAMEN  ANTES  DE  ENTRAR 
EN  LA  ORACIÓN 

Hay  algunos  tan  flacos  y  temerosos  que,  mirando 
más  sus  pecados  que  la  divina  misericordia,  no  osan 
llegarse  a  la  oración,  así  como  el  delincuente  no  osa 
llegarse  al  juez.  A  éstos  reprende  el  Espíritu  Santo, 
diciéndoles  que  temen  donde  no  hay  que  temer,^  y  lo 
peor  es  que  so  color  de  una  falsa  humildad  les  parece 
que  aciertan  en  lo  que  hacen,  no  considerando  que 
decía  el  profeta :  Si  no  fuese  porque  tu  ley  es  mi  medi- 
tación, quizá  me  perdiera  en  mi  humildad?  Estos  tales 
tienen  andado  un  poco  del  camino,  si  dello  se  quieren 
aprovechar,  porque  bueno  es  el  tenerse  por  indignos  de 
llegar  a  Dios,  y  conociendo  esto  hizo  más  el  publicano 
que  el  fariseo.^  Y  con  este  principio  de  humildad  se 
pueden  disponer  para  merecer  que  sea  oída  su  oración 
en  el  acatamiento  divino,  conforme  a  lo  que  el  rey  David 
confesaba,  porque  teniéndose  por  tal  que  decía:  Señor, 
echado  estoy  de  la  presencia  de  tus  ojos,  dice  luego: 
per  eso  has  oído  la  voz  de  mi  petición.^  De  manera  que, 
para  ser  oído  y  favorecido,  el  remedio  es  conocer  que 
no  merecemos  estar  delante  del  Señor,  ni  menos  lle- 
garnos a  Él. 

L  Sal  13,  5. 

2.  Sal  118,  92. 

3.  Le  18. 

4.  Sal  30,  23. 
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Mas,  juntamente  con  el  conocimiento,  es  menester 
de  nuestra  parte  dar  voces  y  pedir  misericordia,  y  cuan- 
to más  nos  dicen  que  callemos,  tanto  mayores  voces 
debemos  de  dar,  como  lo  hizo  el  ciego  que  estaba  cerca 
del  camino,  por  lo  cual  mereció  la  salud  corporal  y  es- 
piritual; ^  y  así  sería  gran  engaño  si,  so  color  desta  falsa 
humildad,  mezclada  con  tibieza  y  desconfianza  del  Señor 
y  acompañada  de  sensualidad,  se  dejase  de  dar  tiempo 
a  la  oración,  siendo  un  medio  tan  provechoso  para  nues- 
tra salvación.  Los  que  desta  yerba  están  heridos,  para 
esforzar  su  desconfianza  y  tibieza  deben  de  considerar 
aquella  sentencia,  llena  de  dulcedumbre,  que  Cristo 
nuestro  Señor  dijo:  ninguno  viene  a  mí,  que  mi  Padre 
no  le  traiga  ^  como  de  por  fuerza  sin  hacerle  fuerza ; 
por  lo  cual,  cuando  se  ve  llegar  el  tiempo  de  la  oración, 
acuérdese  que  le  traen,  y  si  le  traen  es  por  amor  y  para 
hacerle  admirables  mercedes,  porque  a  no  ser  esto  así, 
no  fuera  llevado  sino  traído  a  las  penas  eternas,  que 
a  los  pecadores  dice  el  Señor:  apartaos  de  mí  los  obra- 
dores de  la  iniquidad.'  Pues,  reciba  nuevo  aliento  sólo 
de  verse  traído  por  el  Padre,  que  por  hacerle  mercedes 
le  quiere,  y  con  más  abundancia  de  lo  que  sabe  pedir, 
y  aun  le  dará  lengua  para  pedir,  para  que  vaya  más 
relleno  de  misericordias.  Esfuerce,  pues,  su  flaqueza 
con  esta  consideración,  y  para  alcanzar  mejor  disposi- 
ción, haga  el  examen  de  su  conciencia,  porque  está  es- 
crito que  la  divina  sabiduría  no  entrará  en  el  ánima 
maligna,  ni  en  cuerpo  sujeto  a  pecados,^  y  para  esto 
podrá  guardar  la  forma  siguiente. 


Examen 

¿Quién  sois  Vos,  Señor,  para  llamarme  a  mí? 
Y  ¿quién  soy  yo  para  ser  llamado  de  Vos?  Aquí  estoy, 
Señor,  ¿qué  queréis  de  mí?,  ¿para  qué  soy  bueno?, 
¿en  qué  me  hallaste  provechoso,  que  así  me  llamáis 
y  traéis  como  por  fuerza  sin  hacerme  fuerza?  ¿Qué 
saben,  Señor,  hacer  mis  manos  sino  obras  astrosas 

5.  Le  18,  39. 

6.  Jn  6,  44. 

7.  Le  13.  27. 

8.  Sab  1,  4. 
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y  malas?  Y  de  su  cosecha  ¿qué  saben  mis  oídos,  sino 
oír  murmuraciones  y  mi  lengua  qué  sino  decirlas?  Y  ¿en 
qué  entienden  las  dos  sino  en  mirar  la  vanidad,  ni  mi 
gusto  sino  en  gustarla?  ¿Qué  sabe  mi  memoria  sino 
acordarse  de  lo  pasado  para  volverlo  a  comer,  como  el 
perro  que  se  vuelve  al  vómito  que  hizo?  ^  ¿Qué  sabe 
mi  entendimiento  sino  cegar  la  lumbre  que  en  él  ponéis, 
y  mi  voluntad  qué  hace  sino  echar  a  mal  el  amor  y 
gusto  que  le  dáis?  Esto  es.  Señor,  lo  que  sé  hacer,  esta 
es  la  obra  de  mis  manos,  esta  es  la  ponzoña  que  sale 
de  mis  sentidos  y  potencias  y,  tras  esto  ¿me  buscáis, 
llamáis  y  rogáis?  ¿Quién  soy  yo  para  ser  llamado,  sien- 
do el  que  digo  y  quién  sois  Vos  para  llamarme,  siendo 
el  que  sois?  Mas  ¿en  qué  se  muestra  el  grande  médico 
sino  en  curar  la  grande  enfermedad,  y  en  qué  se  mues- 
tra vuestra  bondad  sino  en  sacar  de  mis  pecados  el 
dolor  y  aborrecimiento  dellos  y  de  mi  ceguedad  la 
lumbre  de  vuestro  conocimiento? 

¡Oh  Señor,  pues  en  esto  mostráis  quién  sois,  mos- 
tradme  también  quién  soy,  dándome  dolor  de  haberos 
ofendido  y  determinación  de  nunca  más  ofenderos,  con 
intención  de  confesar  mis  culpas  en  su  tiempo  y  lugar, 
y  propósito  de  satisfacerlas  según  soy  obhgado,  para 
que,  recibiendo  nueva  fortaleza  en  vuestra  gracia,  con 
vida  nueva  os  ame  y  alabe;  y  para  esto.  Señor,  no 
miréis  lo  que  hoy  han  hecho  mis  manos  en  esto  y  esto, 
ni  lo  que  han  hecho  mis  oídos  en  esto  y  en  esto,  ni  lo 
que  han  hecho  mis  ojos  en  esto  y  esto,  ni  lo  que  ha 
hecho  mi  corazón  en  esto  ni  en  estotro,  etc.,  sino  mirad 
lo  que  lloraron  vuestros  ojos  por  mí,  y  la  amargura  de 
la  hiel  que  padeció  vuestra  lengua  por  mí.  Mirad  cómo 
fueron  atravesadas  vuestras  manos  por  mí  y  abierto 
vuestro  costado.  Por  tanto,  perdonadme.  Señor,  y  per- 
donad a  vuestro  pueblo,  que  mis  días  no  son  nada,  pues 
se  pasaron  como  sombras/^  y  yo  me  sequé  como  el 
heno.^^  Tened  misericordia  de  mí.  Dios  mío,  y  no  os 
apartéis  de  mí,  y  renovad  en  mis  entrañas  el  espíritu 
de  rectitud}'^  No  me  echéis.  Señor,  de  vuestro  acata- 
miento, ni  quitéis  de  mí  vuestro  Espíritu  Santo,  porque 

9.  Prov  26.  11. 

10.  1  Par  29,  15. 

11.  Sal  101,  5. 

12.  Sal  50,  12. 
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con  esto  no  temeré  cosa  que  pueda  hacer  contra  mí  la 
carne  ni  los  otros  enemigos,  y  sin  él,  apartando  Vos 
vuestro  rostro,  me  turbaré  y  me  volveré  en  mi  polvo, 
de  donde  salí.^^ 

Capítulo  3.°   De  los  impedimentos  que  tienen 

LOS  QUE  presumen  O  NO  SABEN  ENTRAR 
EN  LA  ORACIÓN,  Y  DE  LA  MANARA  QUE 
ENTRARÁN. 

Así  como  hay  gente  flaca  y  temerosa  para  entrar  en 
cosas  espirituales,  así  también  hay  otra  manera  de  gente 
que  alguna  vez  ha  deseado  entrar  en  ellas,  y  aun  lo  ha 
probado,  y  por  no  hallar  entrada  se  vuelven  del  camino. 
Éstos  comenzaron  a  leer  Hbros  muy  altos  en  contem- 
plación y  diéronse  a  entender  que  también  podrían 
ellos  tratar  y  gustar  de  aquellas  cosas,  y  como  no  en- 
traron primero  por  el  camino  de  la  humildad  y  de  la 
mortificación,  no  toparon  con  la  puerta,  y  así  se  volvie- 
ron y  aun  peores  de  lo  que  fueron,  porque  mejor  les 
fuera,  si  después  no  lo  remedian,  no  haber  conocido  ni 
leído,  ni  tratado  del  camino  del  Señor,  que  no  dejarle 
después  de  comenzado.  Éstos  son  como  los  hijos  de 
Efraín,  que  entendieron  en  echar  sus  arcos  y  después 
volviéronse  en  el  día  de  la  batalla.' 

De  manera  que  unos  de  muy  confiados  y  otros  por 
no  hallar  ni  saber  entrar  en  las  veredas  del  pasto  espi- 
ritual, se  quedan  secos  y  desaprovechados.  A  los  tales 
llama  el  Espíritu  Santo,  diciendo:  venid,  hijos,  a  mi, 
y  enseñaros  he  el  temor  del  Señor.-  Óyele,  hombre  pe- 
cador, que  te  va  la  vida;  y  si  dices  que  no  sabes  cómo 
te  has  de  haber  con  Dios  en  la  oración,  dice:  cuando 
tienes  un  dolor,  ¿no  sabes  cómo  te  has  de  haber  en 
informar  al  médico?  Y  cuando  tienes  un  pleito,  ¿no 
sabes  solicitar  tu  abogado?  Pues,  si  entonces  no  te  fal- 
tan palabras  ni  medios  para  remediar  tu  hacienda  o 
salud,  ¿por  qué  te  han  de  faltar  para  remediar  tu  ánima 
y  para  informar  a  tu  médico  y  abogado,  que  es  Cristo? 
Si  para  lo  uno  tienes  entendimiento,  ¿por  qué  no  le  ter- 


13.    Cfr.  Ecc.  12,  7. 
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nás  para  lo  otro?  Mira  que  para  informar  a  Cristo  no  es 
menester  trabajar  como  para  informar  a  los  hombres, 
porque  todo  lo  sabe  y  ve  y  es  el  que  escudriña  los  co- 
razones, y  así  con  breves  palabras  alcanzaban  salud  los 
enfermos  que  a  Él  venían.  Trata,  pues,  tu  negocio  con 
Él,  como  con  médico.  Dile  tus  enfermedades,  trata  como 
con  abogado,  dile  cuán  mal  te  va  tu  pleito  y  cómo  temes 
la  sentencia  en  contra  el  día  del  juicio;  dile  adonde  te 
duele  y  cómo  te  duele  el  dejar  la  vida  sensual,  y  desta 
manera  comenzarás  a  entrar  en  las  entradas  del  palacio 
celestial. 

Mira  cuántas  maneras  tienes  de  tratar  con  tu  Dios, 
porque  Él  es  tu  criador  por  la  creación,  es  tu  redentor 
por  la  redención,  tu  padre  por  la  adoptiva  filiación; 
y  al  fin,  es  tu  hermano,  tu  pastor,  tu  señor,  tu  abogado 
y  tu  médico,  como  se  ha  dicho;  y  pues  te  sobran  los 
términos,  no  es  justo  que  te  falten  las  palabras,  siquiera 
porque  no  digamos  que  no  debes  de  tenerte  por  su 
oveja  ni  por  su  hermano,  por  su  hijo,  ni  aun  por  su 
criatura.  Y,  si  dices  que  no  sabes  cómo  entrar  en  la 
meditación  de  la  pasión  de  Cristo  nuestro  Señor,  mira 
que  si  estando  preso  vieses  que,  entrando  tu  hermano 
a  librarte,  le  habían  herido  con  heridas  mortales,  si 
después  le  topases  maltratado  y  llagado,  ¿quién  duda 
sino  que  tu  corazón  se  enternecería  y  tus  ojos  derra- 
marían lágrimas,  viendo  su  mal  tratamiento  y  acordán- 
dote que  por  ti  lo  padeció?  Pues  este  mismo  sentimien- 
to que  tendrías  con  tu  hermano,  pásale  en  Cristo,  y  sea 
doblado  porque  es  doblada  la  obligación,  y  hallarás  que 
eso  mismo  le  aconteció  a  Él  por  ti,  porque  entrando 
a  librarte  de  las  prisiones  en  que  estabas  por  el  pecado, 
le  maltrataron  y  pusieron  en  cruz,  y  tu  libertad  le  costó 
la  vida.  Haz  cuenta  que  le  topas  así  llagado  en  la  cruz, 
que  más  duro  serás  que  la  piedra,  si  no  comienzas  a 
ablandar  ese  tu  corazón  endurecido;  y  para  más  ayu- 
darte, considera  los  puntos  siguientes,  si  deseas  hallar 
la  puerta  para  la  oración. 

Yo  soy  la  puerta/'  dice  Cristo  nuestro  Redentor, 
para  mostrar  que  quien  por  Él  no  entrare,  dejará  de 
entrar  en  la  gloria  eterna;  y  no  solamente  es  la  puerta, 
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mas  aun  es  la  llave  de  David,  y  lo  que  Él  cierra  nadie 
lo  abre  y  lo  que  abre  nadie  lo  cierra,  y  por  eso  el  que 
quisiere  entrar  en  la  oración,  por  esta  puerta  ha  de 
entrar,  con  esta  llave  ha  de  abrir,  y  para  entrar  en  la 
contemplación  de  la  Divinidad,  ha  de  pasar  por  la  con- 
templación de  la  Humanidad;  y  así  para  entrar  en 
el  corazón  de  Cristo,  que  es  nuestra  morada,  nuestra 
casa  de  refugio  y  nuestra  talanquera,  pasará  primero 
por  lo  material  y  después  por  lo  espiritual,  y  para  esto 
se  advierten  estas  tres  consideraciones. 

La  primera  es  que  para  entrar  verdaderamente  en 
el  corazón  de  Cristo  se  ha  de  examinar  particularmente 
si  hay  alguna  cosa  en  nosotros  que  no  esté  conforme 
a  su  voluntad,  contradiciendo  a  los  preceptos  y  ley 
divina,  porque  habiendo  algo  desto,  nadie  puede  decir 
que  mora  en  el  corazón  de  Cristo.  Mas,  si  después  de 
haber  hecho  verdadero  examen  desto  y  después  de  haber 
cotejado  nuestras  operaciones  con  su  voluntad  hallamos 
que  no  sale  lo  uno  de  lo  otro,  podemos  creer  piadosa- 
mente, por  la  divina  bondad,  que  nuestra  morada  es  en 
su  corazón  y  su  morada  es  en  el  nuestro.  El  que  desta 
manera  se  hallare  resignado,  o  por  la  obediencia  o  por 
la  observancia  de  los  mandamientos,  y  el  que  se  hallare 
aparejado  para  morir  antes  que  dejar  de  hacer  la  vo- 
luntad divina,  consuélese,  alégrese  y  espere  en  el  Señor, 
pues  le  dio  la  entrada  de  su  corazón,  y  guárdese  de 
sahr  dél  por  ninguna  cosa  que  se  ofrezca,  porque  por 
mucho  que  el  mundo  y  el  demonio  y  la  carne  prome- 
tan, nunca  será  tanto  lo  que  le  darán  como  lo  que 
dejará.  Trabaje  de  cerrar  más  la  puerta  y  póngale  nue- 
vos sellos,  obedeciendo  lo  que  dice  el  esposo  que  manda 
que  le  pongan  como  sello  sobre  el  corazón."* 

La  es  considerar  cómo  Cristo  abrió  su  costado 
para  nuestra  morada  y  para  que  fuese  nuestro  nido, 
y  esto  ninguna  ave,  por  mucho  que  amase  a  sus  hijos, 
les  dio  su  corazón  por  nido,  como  lo  hizo  nuestro  Cristo, 
y  así,  ver  la  liberalidad  de  la  abertura  de  su  costado 
nos  ha  de  mover  a  adorarle  y  entrar  en  él  con  humildad 
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y  caridad,  pues  para  esto  le  abrieron;  y  para  esto  ayu- 
dará el  dolor  de  la  ingratitud  que  tenemos  y  la  estre- 
chura de  nuestro  corazón  para  con  Aquel  que  tan  libe- 
ralmente  abrió  el  suyo. 

La  3.^  ^  es  más  espiritual  porque  en  él  no  sólo  habe- 
mos  de  mirar  la  abertura  del  costado  de  su  Humanidad 
santísima,  mas  aun  el  abertura  de  su  corazón,  conside- 
rando cómo  abrió  su  amor  en  las  obras  de  la  creación 
y  redención,  porque  en  la  verdad  su  amor  es  nuestra 
corona  y  con  el  escudo  de  su  buena  voluntad  fuimos 
coronados.^  ¿Cuál  será,  pues,  el  hombre  tan  torpe  que 
no  sepa  entretenerse  en  la  oración,  contando  siquiera 
las  veces  que  el  Señor  le  abrió  su  corazón,  no  sólo  en 
la  cruz,  mas  aun  en  su  santísima  Encarnación,  ofrecien- 
do en  el  mismo  instante  la  muerte  de  la  cruz,  y  fue 
después  abierto  en  su  nacimiento  por  el  dolor  de  la 
circuncisión,  y  en  el  desierto,  y  en  el  huerto  por  el 
sudor  de  la  sangre,  y  en  todo  lo  demás  de  sus  trabajos 
y  pasiones?  xMucho  hay  en  esto  que  contar  y  mucho 
que  sentir;  y  así  también  hay  mucho  que  considerar 
cómo  de  cada  hora  nos  llama,  abriendo  su  voluntad. 
¿Qué  fue  sino  abrir  su  corazón  darte  el  bautismo  y  des- 
pués perdonarte  tantos  y  tan  grandes  pecados?  Ponte 
a  contar  las  veces  que  esto  ha  sido  y  los  peligros  de 
que  te  ha  librado  y  las  santas  inspiraciones  que  te  ha 
enviado,  y  dirás  con  el  profeta :  ¡Oh  cuántas  tñbulacio^ 
nes  me  has  mostrado,  Señor,  y  después  volviste  a  vivi- 
ficarme,'^ volviéndome  de  los  abismos  de  la  tierra !  Pues, 
cuando  te  viste  y  te  mantiene  y  con  el  sol  te  escalienta 
y  alumbra  y  alegra,  ¿qué  es  sino  abrir  su  corazón  para 
contigo?  Y,  pues  Él  abrió  no  sólo  el  corazón,  sino  los 
pies  y  las  manos  y  la  cabeza  con  los  agujeros  de  las 
espinas,  ábrete,  hombre  polvo  y  ceniza,  y  no  te  cierres 
con  Aquel  que  así  se  abrió  contigo;  ábrele  tus  manos 
con  obras  pías  y  santas,  abre  tus  pies  y  tus  afectos  por 
el  camino  de  sus  mandamientos,  abre  tus  ojos  para  mi- 
rarle y  tu  lengua  para  alabarle,  tus  oídos  para  oírle, 
y  ten  siempre  abierto  tu  corazón  ofreciéndote  a  Él  y 
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para  Él,  y  si  le  abres  tus  puertas  entrarás  por  las  suyas 
en  la  oración  y  después  entrarás  por  las  del  cielo,  ala- 
bándole en  la  eternidad. 


Capítulo  4.°  De  los  impedimentos  que  tienen 
los  que  demasiadamente  discurren 
y  del  cómo  entrarán  en  la  oración. 


Algunos  dejan  de  perseverar  en  la  oración  por  la 
experiencia  que  tienen  de  la  aflicción  y  cansancio  y  se- 
quedad que  della  suelen  sacar,  y  desto  puede  ser  la 
causa  el  mucho  discurrir  y  cansar  el  entendimiento,  lle- 
vándole como  de  por  fuerza  a  los  pasos  y  meditaciones 
que  suelen  tener,  pareciéndoles  que,  cuando  dejan  un 
punto  de  la  costumbre  que  tienen,  que  va  todo  perdido. 
Éstos  pueden  bien  decir  al  Señor  lo  que  dijo  san  Pedro 
cuando  usaba  el  oficio  de  pescador :  Maestro,  trabajan- 
do toda  la  noche,  ninguna  cosa  tomamos.^  Para  esca- 
par deste  inconveniente,  se  advierten  los  puntos  siguien- 
tes para  entrar  en  la  oración. 

El  que  se  quiere  recoger  a  la  oración  ha  de  hacer 
cuenta  que  es  como  el  labrador  que  llega  a  su  casa 
cansados  los  pies  por  lo  que  anduvieron,  las  manos  por 
lo  que  cavaron  y  todo  el  cuerpo  molido  del  trabajo  del 
día;  y  así  como  éste  recibe  su  descanso  en  dejar  el 
azadón  y  sentarse  y  no  hacer  nada  de  sus  manos,  sino 
sólo  recibe  el  descanso  que  el  reposo  le  da  suavemente; 
así  también  el  que  entra  en  la  oración  ha  de  llegar  como 
a  su  casa,  cansado  de  las  obras  de  sus  sentidos,  fatigado 
de  lo  que  parló  su  lengua  y  de  lo  que  vanamente  mi- 
raron sus  ojos  y  de  lo  que  ociosam.ente  oyeron  sus 
oídos,  y  afligido  de  las  obras  de  su  entendimiento, 
y  molido  de  las  obras  y  apetitos  de  su  voluntad,  las 
cuales  de  una  manera  o  de  otra  cansan  terriblemente, 
porque  si  no  se  alcanzan  dan  pena,  y  si  se  alcanzan 
ponen  en  trabajo  al  que  las  posee,  y  a  lo  menos  no  se 
excusa  la  muerte  del  gusanillo  de  la  conciencia.  De 
todas  estas  cosas  ha  de  llegar  como  cansado  el  que  entra 

1.    Le  5,  5. 


330 


TRATADO  20 


en  la  oración,  teniendo  por  gran  descanso  el  no  obrar 
las  obras  de  su  cosecha,  y  desta  manera  recibirá  con- 
suelo y  quietud,  y  no  le  pondrá  miedo  el  entrar  en  la 
oración,  antes  se  hallará  en  ello  con  suavidad. 

Para  conocer  más  esta  verdad,  considere  cómo  es 
gran  lástima  de  ver  que  uno  no  se  cansa  de  recibir 
un  día  y  un  mes  arreo  piedras  y  perlas  preciosas,  siendo 
cosa  que  no  satisface  al  estómago  para  mantenerle  ni 
a  los  otros  sentidos,  sino  sólo  alegra  a  la  vista,  y  al  fin 
todo  es  para  poco  tiempo  y  se  ha  de  quedar  acá,  y  tras 
esto  no  cansa  el  recibir  semejantes  cosas,  antes  se  hacen 
todos  los  días  breves ;  y  es  tan  grande  nuestra  ceguedad, 
que  para  haber  de  recibir  el  hombre  los  dones  y  mar- 
garitas preciosas  y  celestiales,  que  son  bienes  eternos 
que  más  viven  y  dan  la  vida  al  alma,  y  siendo  de  mayor 
valor  y  gusto  que  esto  transitorio,  que  luego  se  canse 
y  harte  de  recibir,  y  es  menester  que  le  traigan  como 
de  por  fuerza  a  ello,  contentándose  sólo  un  rato,  de 
manera  que  se  harten  y  tengan  hastío  luego,  como  le 
tuvieron  los  de  Israel  cuando  el  Señor  les  dio  el  maná. 
¡Oh  qué  lástima  y  qué  dolor  para  los  que  tienen  sen- 
tido para  sentir  la  dureza  humana!  Y  para  poner  esto 
en  ejecución  podrá  entrar  diciendo :  —  Señor,  cansado 
vengo  del  camino  de  la  maldad,  sed  ahora  servido  que 
se  pare  y  no  se  menee  la  mano  del  pecador;  grande 
era  vuestra  misericordia  cuando  dábades  pies  a  los  cojos 
y  manos  a  los  mancos,  para  que  mi  mano  pecadora  no 
me  mate;  no  os  pido  ojos  corporales,  sino  que  me 
quitéis  la  concupisciencia  dellos,  porque  si  fuese  ciego, 
no  ternía  pecado.  Mirad,  Señor,  que  no  hay  bestia  tan 
fiera  que  se  coma  a  sí  misma,  sino  yo  que  con  mis 
mismas  manos  me  causo  la  muerte,  y  a  bocados  me 
como  mis  potencias  y  sentidos,  y  sobre  aborrecerme,  no 
merezco  ser  de  aquellos  de  quien  decís  que  quien 
aborrece  su  alma  la  pone  en  cobro,^  sino  que  aborre- 
ciéndola la  destruyo,  en  cuanto  lo  vuelvo  todo  en  mi 
daño. 

Cansado  vengo.  Señor,  y  pues  Vos  habéis  sido  ser- 
vido de  fatigaros  en  el  camino,^  para  que  yo  descanse 
en  él,  y  pues  quisistes  ser  descanso  y  quietud  del  hom- 

2.  Jn  12,  25. 

3.  Jn  4.  6. 


DE  LA  ORACIÓN.  CAP.  5.° 


bre,  dadme  gracia  que  merezca  decir:  en  la  paz  y  en 
el  mismo  dormiré  y  reposaré.^  Aquí  vengo  a  descansar 
de  las  obras  que  Faraón  me  hizo  obrar  en  Egipto,  por 
las  cuales  quedo  molido,  sin  pies  y  sin  manos  y  sin  en- 
tendimiento, y  por  tanto  necesitado  que  vuestra  miseri- 
cordia supla  lo  que  mi  malicia  destruyó,  y  que  seáis 
Vos  mis  pies  y  mis  manos,  luz  de  mi  entendimiento 
y  gozo  de  mi  voluntad,  obrando  en  mí  lo  que  tengo  de 
hacer,  y  oyendo  de  Vos  lo  que  tengo  de  hablar;  y  desta 
manera,  lo  que  ha  sido  para  mi  daño  sacaréis  Vos  para 
mi  provecho;  y  pues  siendo  Vos  mis  pies  y  mis  manos 
será  para  mi  mayor  bien,  pues  serán  más  excelentes  las 
obras  hechas  de  vuestras  manos,  sirviéndoos  yo  con  lo 
que  de  mi  parte  soy  obligado,  que  es  con  la  libertad  de 
mi  albedrío,  y  con  hacer  lo  que  es  en  mí  para  recibirlo, 
que  es  de  Vos.  Y  por  tanto  os  suplico  que,  pues  Vos 
mandastes  que  si  el  pie  o  la  mano  me  escandalizase  le 
cortase,  y  si  el  ojo  me  escandalizase  le  sacase,^  Señor 
de  las  misericordias,  sabed  que  mis  ojos  y  mis  manos 
y  pies  me  tienen  escandalizado  por  diversas  veces,  por 
las  obras  que  me  han  hecho  hacer:  sacadme.  Señor, 
estos  ojos,  cortadme  estos  pies  y  manos,  espiritualmente 
hablando,  porque  no  teniéndolos  terné  vida;  porque 
entonces  seréis  Vos  mis  pies  y  manos,  y  mi  obra  será 
con  mi  Dios  y  mi  descanso  será  veros  holgar  en  mí, 
porque  son  admirables  vuestras  obras  y  dignas  de  toda 
gloria  y  alabanza,  y  cumplirse  ha  lo  que  está  escrito 
en  el  salmo  porque  se  alegrará  el  Señor  en  sus  obras.^ 


Capítulo  5."  De  los  impedimentos  que  ponen  al- 
gunos EN  LA  ORACIÓN  POR  NO  CONOCER 
SU  NECESIDAD,  Y  DE  LOS  REMEDIOS 
PARA  ELLO. 


Una  de  las  cosas  que  hace  descuidar  a  algunos  para 
no  ser  tan  devotos  de  la  oración,  es  no  advertir  la  ne- 
cesidad que  della  se  tiene,  y  así  la  dejan  como  cosa  en 
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que  va  poco.  Si  a  éstos  no  faltase  el  conocimiento, 
verían  la  falta  que  les  hace  el  recogimiento,  y  desto 
vernían  a  ser  diligentes  en  la  oración  y  a  temer  grande- 
mente la  distracción  y  sequedad  del  espíritu.  ¡Ay  dellos 
si  no  la  advierten!  Éstos  son  los  que  dicen  lo'  que  se 
escribe  en  el  Apocalipsis:  como  reina  estoy  sentada 
y  de  nadie  tengo  necesidad}  \  Oh  qué  grande  ceguedad 
es  persuadirse  esto;  y  que,  estando  tan  peligrosos,  se 
contenten  éstos  como  si  estuviesen  seguros,  ¿no  es  gran 
locura?  Pues,  para  que  entiendan  su  necesidad,  ad- 
vierten estos  puntos. 

El  que  viene  a  la  oración  ha  de  venir  con  la  dih- 
gencia  con  que  va  el  herido  a  casa  del  cirujano,  cuando 
va  con  las  manos  en  la  cabeza  o  con  otra  llaga  mortal, 
que  por  la  mucha  sangre  que  derrama  le  va  la  vida  en 
llegar  presto  a  casa  del  médico,  que  le  cure  la  herida 
y  le  restañe  la  sangre.  Cuando  está  herido  de  pecado 
mortal,  esa  misma  diligencia  ha  de  poner  para  llegar  al 
soberano  médico,  que  es  Jesucristo,  para  que  le  sane 
le  herida  mortal  o  venial  que  recibió,  y  esto  se  hace 
en  la  oración  por  la  contrición  y  dolor  de  sus  culpas; 
por  donde  son  dignos  de  castigo  los  que  son  tan  dili- 
gentes en  curar  las  heridas  corporales  y  tan  negligentes 
en  sanar  las  espirituales;  y  de  aquí  se  sigue  que  los 
mayores  pecadores  habían  de  ser  mayores  oradores, 
porque  más  veces  son  heridos  de  heridas  mortales; 
y  si  los  justos  caen  siete  veces  al  día  ^  y  sin  hallarse  sin 
herida  mortal  van  muchas  veces  al  médico,  ¿qué  ha 
de  hacer  el  pecador  enfermo  y  llagado  de  los  pies  a  la 
cabeza? 

El  que  esto  conociere  conocerá  su  necesidad,  y  si 
la  conociere  ella  misma  le  forzará  a  ser  amigo  de  ora- 
ción, y  verá  que  no  es  tiempo  perdido  sino  ganado 
y  necesario  el  que  en  ella  se  emplea.  Así  como  enfermo 
entrará  en  la  oración,  diciendo:  — Pone,  Señor,  el 
dedo  en  la  vena,  y  cerralda,  porque  se  pierde  mi  sangre 
y  la  substancia  de  mi  vida  espiritual,  y  si  vuestro  dedo 
no  cierra  la  vena,  mi  mano  no  sabe  sino  abrirla;  y  lo 
mismo  hacen  mis  enemigos  con  las  ocasiones  que  me 
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ponen  delante.  Poned,  pues,  Señor,  vuestro  dedo,  y  po- 
dremos decir :  verdaderamente  éste  es  el  dedo  de  Dios} 
Señor,  sana  mi  alma  pecadora,  mira  que  no  hay  cosa 
sana  en  mi  carne,  mirando  mis  pecados.  Mirad,  Señor, 
cuán  enfermo  vengo  y  no  hay  médico  que  pueda  curar 
mis  llagas  sino  Vos,  porque  sólo  el  Señor  da  la  gracia 
y  la  gloria.  Apiadaos  dellas,  pues  os  quejábades  de  los 
de  vuestro  pueblo  porque  no  venían  a  Vos  a  curarse, 
diciendo :  ¿Por  ventura  no  hay  resina  en  Galaad "  o  no 
hay  médico  alguno?  Pues,  Señor,  heme  aquí  que  vengo 
a  mi  médico,  y  siendo  llamado  de  Vos,  ¿cómo  dejaré 
de  ser  oído  y  cómo  habéis  de  dejar  de  sanar  mis  llagas 
habiéndolas  Vos  recibido  por  mí?  Mirad  las  vuestras, 
y  en  ellas  veréis  lo  que  padecistes  por  las  mías.  Sanad- 
me.  Señor,  y  quedaré  sano,''  pues  sois  el  médico  y  la 
medicina,  y  si  en  Galaad  había  resina,  muy  más  exce- 
lente es  la  que  sale  de  vuestro  costado  para  sanar  las 
llagas  de  mi  corazón. 

Para  conocer  esta  misma  necesidad  que  hay  de  la 
oración  podrá  también  entrar  en  ella  considerando  que 
es  como  un  pedazo  de  carne  podrida,  sin  aliento  de 
espíritu  que  le  dé  vida,  pues  toda  carne  es  heno,^  y  así 
ha  de  entrar  en  la  oración  necesitado  de  vivificar  la 
carne  que  está  corrompida  por  el  pecado.  Y  así  como 
la  leona  dicen  que  vivifica  al  hijo  con  voces,  que  pare 
medio  muerto,  así  también  con  las  voces  de  la  oración 
se  ha  de  vivificar  nuestra  carne  que  está  como  muerta; 
y  así  como  fue  menester  que  Elíseo,  para  resucitar  al 
hijo  de  la  viuda,  se  pusiese  sobre  el  muerto  para  darle 
vida,''  así  también  es  menester  que  nuestro  verdadero 
Elíseo,  que  es  Cristo,  cuyo  nombre  le  conviene  porque 
se  interpreta  Dios  que  salva  o  salud  de  Dios,  que  este 
mismo  se  ponga  sobre  el  pecador  muerto  y  sobre  la 
carne  podrida  para  darle  espíritu  y  aliento  y  para  darle 
vista,  tocando  la  luz  de  su  lumbre  a  nuestros  ojos  y  su 
mano  a  nuestras  manos  y  su  corazón  a  nuestro  corazón, 
por  la  conformidad  de  la  voluntad. 

Esta  necesidad  nos  ha  de  traer  a  la  oración,  por  la 

3.  Ex  8,  19. 

4.  Jer  8,  22. 

5.  Jer  17,  14. 

6.  I  Pe  1,  24. 

7.  2  Re  4.  34. 
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cual  podremos  decir  que  nos  va  la  vida  en  ella,  pues  en 
ella  recibe  nuestra  carne  vida,  y  para  esto  podrá  entrar 
en  ella  diciendo  al  Señor:  ¡Oh  Señor,  si  es  muerte  la 
vida  de  la  carne,  porque  si  según  carne  viviéremos, 
moriremos,^  no  permitáis  que  muera  yo  desta  muerte, 
sino  que  seáis  servido  de  vivificarme  con  vuestro  espí- 
ritu. Vos  que  sois  el  verdadero  león;  porque  vence  el 
león  de  la  tribu  de  Judá,^  dad  vida  a  esta  mi  carne 
podrida  por  las  voces  que  distes  en  vuestra  cruz  expi- 
rando, y  pues  sois  mi  Eliseo,  mi  salud  y  mi  vida,  resu- 
citad este  muerto,  que  por  los  pecados  ya  no  solamente 
es  cuatriduano,^^  sino  de  muchos  años  muerto,  corrom- 
pido y  abominable. 

Asimismo,  para  entender  mejor  la  necesidad  que 
de  la  oración  hay,  podrá  entrar  en  ella  con  la  priesa 
y  diligencia  que  va  uno  a  echar  agua  al  fuego  que  en 
su  casa  está  encendido.  Tal  es  nuestra  alma  con  el 
fuego  de  las  pasiones.  Y  para  que  no  se  abrase  del  todo, 
tiene  necesidad  del  agua  de  las  lágrimas,  y  así  ha  de 
entrar  suplicando  al  Señor  envíe  el  agua  de  su  gracia 
para  matar  este  fuego. 

De  la  misma  manera  podrá  también  recogerse  con 
priesa  a  la  oración,  como  lo  suele  hacer  el  que  es  corri- 
do del  toro  y  por  salvar  la  vida  se  acoge  a  la  talanquera ; 
así  los  que  andamos  en  las  ocasiones  del  mundo,  somos 
corridos  de  nuestros  enemigos,  que  son  los  vicios  y  ten- 
taciones y  ocasiones  dellos,  y  puestos  en  grandes  peH- 
gros,  y  nuestra  talanquera  y  refugio  es  la  oración.  Y  por 
tanto  habemos  de  llegar  a  ella  con  priesa  por  la  nece- 
sidad que  della  tenemos.  Podrá  entrar  diciendo:  Vos, 
Señor,  sois  mi  amparo  y  refugio  de  la  tribulación  que 
me  cercó}^  Con  estas  y  con  otras  semejantes  conside- 
raciones podrá  entrar  en  la  oración. 


8.  Rom  1,  13. 

9.  Apoc  5,  5. 

10.  Jn  11,  39. 

11.  Sal  31,  7. 
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Capítulo  6°  Del  impedimento  que  los  inútiles 
pensamientos  causan  en  la  oración 
y  del  remedio,  y  del  cómo  se  entra- 
rá en  ella. 


Hay  algunos  que  se  cansan  de  pelear  con  los  pen- 
samientos en  la  oración,  y  así  de  fatigados  la  dejan 
o  disgustan  della,  pareciéndoles  que,  pues  hay  pensa- 
mientos en  ella,  que  no  tiene  valor  ni  fuerza.  A  éstos 
entristece  el  espíritu  maligno  por  sacarlos  de  la  ora- 
ción; y  para  que  ellos  le  venzan  hanse  de  acordar  que 
cuando  mandó  Dios  a  Abraham  que  hiciese  aquel  sa- 
crificio de  la  vaca  de  tres  años,  dice  la  Escritura  que 
las  aves  del  cielo  abajaron  a  los  sacrificios  y  Abraham 
las  apartaba  y  echaba  fuera,  y  hecho  esto,  tomóle  sueño 
y  después  le  habló  el  Señor. ^  De  lo  cual  se  infiere  qu^ 
no  deja  el  Señor  de  aceptar  el  sacrificio  de  la  oración,, 
si  el  orador  echa  las  aves  que  son  los  pensamientos. 
Antes,  si  en  esto  no  desmaya,  por  ello  merecerá  el 
suave  sueño  de  la  oración,  del  cual  dice  la  esposa :  yo 
duermo  y  mi  corazón  vela;  ^  y  al  cabo  oirá  al  Señor  por 
la  comunicación  del  Espíritu  Santo.  Siendo  esto  así, 
flaqueza  grande  es  rendirse  por  una  cosa  tan  flaca  como 
es  el  pensamiento,  pues  de  suyo  no  tiene  más  fuerza 
que  la  que  el  hombre  le  quiere  dar  de  su  voluntad. 
Quien  quisiere,  pues,  aprovecharse  dellos,  mire  estos 
avisos  y  remedios. 

Entienda,  primero,  que  los  pensamientos  vanos  nos 
muestran  quién  somos,  porque  son  frutos  de  nuestra 
huerta,  que  el  buen  pensamiento  no  lo  es  ni  sale  della, 
que  no  podemos  como  de  nosotros  pensar  cosa  alguna 
que  buena  sea,  según  dice  el  Apóstol."*  Luego,  si  esto 
se  nos  muestra  en  los  pensamientos,  no  hará  poco 
quien  se  conoce,  porque  dellos  sale  el  aborrecimiento, 
viendo  qué  amargos  frutos  da  la  amarga  y  podrida  de 


1.  Gén  15,  7-17. 

2.  Cant  5,  2. 

3.  2  Cor  3,  5. 
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nuestra  tierra.  Saque,  pues,  el  orador  del  pensamiento 
?u  conccimiento.  y  ganará  en  lo  que  antes  temía  perder. 

¿De  qué  se  ha  de  fatigar  el  orador  cuando  los  malos 
pensamientos  le  afligen,  si  se  acuerda  que,  cuando 
andaba  distraído,  se  deleitaba  con  ellos  y  los  convidaba 
y  hacía  fiesta  con  ellos?  Pues  venir  a  sentir  pesadumbre 
y  aflicción  con  ellos,  mudanza  fue  que  vino  del 
cielo;  favor  es  grande,  y  si  esto  no  le  consuela  y  con- 
funde y  humilla,  harto  duro  será. 

Si  esto  no  le  basta,  mire  que  del  pensamiento  malo 
no  sale  el  mal  sino  del  consentimiento,  y  cuando  éste 
no  hay,  todas  las  veces  que  se  echa  el  pensamiento  o  le 
vuelven  el  rostro,  es  ganar  victoria  en  la  tierra  y  corona 
en  el  cielo.  De  manera  que,  si  en  diversos  tiempos 
resistió  al  pensamiento  veinte  veces,  otras  tantas  victo- 
rias alcanzó.  Pues  ya  que  otra  cosa  no  se  ganase  en  la 
oración,  no  sería  ésta  pequeña  ganancia;  y  siendo  esto 
así,  ¿quién  salió  triste  del  campo  que  fue  vencedor? 
Vuelva,  pues,  sobre  sí  el  orador  y  saque  consolación 
de  lo  que  solía  sacar  desolación.  Solamente  no  desmaye 
en  hacer  el  oficie  de  Abraham,  echando  de  sí  los  malos 
pensamientos  que  afligen,  así  como  él  echaba  las  aves 
que  abajaron  al  sacrificio.^ 

Otro  fruto  no  menos  es  de  considerar,  y  es  que  si 
sólo  un  pensamiento  aflige  el  alma,  ¿qué  hará  el 
consentimiento?  Y  ¿qué  será  cuando  todos  los  pensa- 
mientos malos  de  la  vida  mala  pasada  y  los  malos  con- 
sentimientos se  nos  pongan  delante?  O  ¡qué  visión  tan 
fuerte  y  qué  amenaza  tan  temerosa  es  la  que  el  Señor 
muestra  al  pecador  en  el  salmo,  diciendo :  yo  te  porné 
a  ti  delante  de  ti  para  que  te  veas!^  \  Oh  miserable  hom- 
bre, si  un  solo  pensamiento  te  afhge,  ¿qué  será  de  ti  en 
aquel  tiempo?  Pues,  saquemos  de  los  pensamientos  el 
temor  y  consideración  desto,  y  no  habrá  sido  tiempo 
mal  empleado. 

Otro  medio  hay  excelente  para  cuando  afligieren  los 
pensamientos  representándose  algunas  personas  de  una 
suerte  y  de  otra,  y  es  tomar  por  costumbre  que,  en  vi- 
niendo la  imaginación  dellas,  las  encomiende  a  nuestro 

4.  Sal  76,  5. 

5.  Gén.  15,  11. 

6.  Sal  49,  21:  «arguam  te  ct  statuam  contra  faciem  tuam». 
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Señor,  pidiendo  para  ellas  muchos  dones  y  gracias  es- 
pirituales y  ofreciendo  por  ellas  a  Cristo  crucificado, 
y  así  también  ofreciéndose  para  padecer  por  ellas  según 
la  divina  voluntad,  porque  con  este  acto  se  gana  lo  que 
el  espíritu  malo  pretendía  con  nuestra  distracción,  y  es 
vencerle  con  sus  mismas  armas  y,  por  consiguiente,  con- 
fundirle más,  y  nuestra  alma  se  dispone  mejor  para 
pasar  adelante  y  él  pierde  las  fuerzas,  en  cuanto,  de 
vencido  y  confundido,  por  algún  tiempo,  algunas  veces, 
deja  de  afligir  en  aquel  género  de  aflicción. 

Destos  y  de  otros  semejantes  remedios  se  podrá 
aprovechar  el  orador  en  la  oración  para  perseverar  en 
ella;  porque  dejarla  de  importunado  de  pensamientos, 
no  es  remedio,  sino  mayor  daño.  ¿Quién  jamás  pensó 
con  estopa  matar  el  fuego?  Pues  ¿quién  se  persuade  con 
distracción  librarse  y  valerse  de  los  pensamientos  vanos 
e  inútiles?  Y  por  eí  contrario,  la  oración  y  la  constan- 
cia y  firmeza  en  ella,  es  la  que  destruye  los  malos  pen- 
samientos, porque  se  abrasan  y  consumen  en  el  fuego  de 
la  meditación,  conforme  a  lo  que  dice  el  Profeta,  que 
en  su  meditación  se  encendía  el  fuego;  '  y  no  sólo  hace 
este  efecto,  mas  aun  planta  raíces  de  buenos  pensamien- 
tos y  deseos.  De  manera  que,  a  la  salida  della,  las  re- 
hquias  de  los  pensamientos  hacen  un  día  solemne  al 
Señor.*  ¿Quién  osará,  pues,  dejarle  por  este  impedi- 
mento, siendo  ella  su  remedio? 

Para  librarse  del  tormento  de  los  pensamientos,  el 
que  quisiere  entrar  en  la  oración,  entre  diciendo  con  el 
santo  Job:  Señor,  mis  pensamientos  están  derramados 
y  distraídos  y  atormentan  mi  corazón,^  de  manera  que 
la  noche,  que  es  el  tiempo  de  la  quietud,  le  han  vuelto 
en  el  día,  que  es  el  tiempo  del  trabajo;  y  con  esto  me 
tienen  fatigado.  Oh  Señor,  Vos  que  sois  de  quien  se 
dice  que  ayuntáis  y  recogéis  los  derramados  de  Is- 
rael,^°  recogedme  y  Hbradme  de  mis  derramados  pensa- 
mientos ;  y  pues  sois  Aquel  que  pensáis  pensamientos  de 
paz  y  no  de  aflicción,'^  sed  servido  que  los  míos  imiten 
a  los  vuestros,  para  que  no  me  atormente  la  aflicción 

7.  Sal  38,  4. 

8.  Sal  75,  11. 

9.  Job  17,  11. 
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de  mis  pensamientos;  y  dadme  gracia  que  cuando  me 
comiencen  a  fatigar,  luego  los  arroje  y  despedace  en  la 
piedra  que  sois  Vos,  mi  Señor  y  Redentor,  pues  llamáis 
bienaventurado  al  que  despedaza  y  quebranta  sus  niños, 
que  son  pensamientos  en  la  piedra,^^  que  es  Cristo. 
Y  desta  manera  sacaré  paz  de  mis  pensamientos  y  no 
aflicción  ni  tormentos. 


Capítulo  7.°  Del  impedimento  que  causa  la  falta 
del  gusto  y  cómo  se  excusan  con  el 
poco  tiempo  que  tienen,  y  del  reme- 
dio para  todo. 

Grande  es  la  envidia  e  invención  del  espíritu  malo, 
pues  por  tantas  vías  trabaja  de  quitarnos  este  gran  bien 
que  por  la  oración  se  recibe ;  y  así,  unos  se  excusan  que 
de  muy  ocupados  no  tienen  sino  media  hora  y  aun 
menos  para  la  oración,  y  que  en  tan  poco  tiempo  no 
se  da[n]  maña  a  sacar  provecho,  otros  la  dejan  por 
hallarse  secos  y  sin  gusto.  Éstos  deben  temer  no  les 
haya  acontecido  como  al  hijo  pródigo,  que  vendió  y  des- 
truyó todos  sus  bienes,  y  después  moría  de  hambre, 
y  no  se  sustentaba  sino  de  manjares  viles.^  Así  también 
los  pecadores  destruyen  y  echan  a  perder  los  bienes 
espirituales,  que  son  el  delicado  y  verdadero  manteni- 
miento del  ánima,  y  después  muérense  de  hambre  y 
mantiénense  de  cosas  viles  y  sensuales,  y  con  esto  no 
hallan  gusto  espiritual;  y  como  repartieron  todo  su  amor 
en  las  criaturas,  hállanse  sin  él  para  gusar  del  Criador. 
Oh  cuánto  les  va  a  éstos  en  volver  a  la  casa  de  su  padre, 
diciendo:  Padrea  pequé  delante  tu  acatamiento^  y  por 
tanto  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu  hijo;  ^  y  con  todo 
se  les  dará  el  remedio,  si  le  quieren  recibir,  con  las 
respuestas  y  preguntas  que  se  siguen. 

Gran  mina  habría  hallado  el  destajero  que  en  una 
hora  hiciese  lo  que  otro  en  un  día.  Así  también,  sería 
gran  tesoro  si  en  una  hora  de  oración  se  sacase  el  fruto 
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que  otros  suelen  sacar  en  uno  y  en  muchos  días.  Y  para 
esto  es  de  notar  que  hay  algunos  que  al  principio  de 
su  oración  no  tratan  sino  de  actos  de  entendimiento, 
y  después,  a  la  postre,  tratan  de  los  actos  de  la  voluntad; 
y  aunque  todo  sea  bueno,  no  hay  duda  sino  que  son 
más  excelentes  los  actos  de  la  voluntad,  porque  en  ellos 
se  encierran  los  del  entendimiento,  y  así  lo  incluyen 
todo.  Por  donde  el  que  comienza  la  oración  en  los  actos 
de  la  voluntad,  que  es  donde  la  acaba  el  otro  después 
de  haber  pasado  casi  todo  el  tiempo  en  discursos  del 
entendimiento,  éste  tal  ganará  más  en  menos  tiempo, 
porque  el  otro  dejóse  lo  mejor,  y  estotro  comienza  en 
lo  más  perfecto,  y  así  en  poco  rato  porná  medios  para 
aprovecharse  más. 

Para  mostrar  esto,  claro  está  que  hace  más  uno  que 
da  de  una  vez  toda  su  hacienda  que  aquel  que  en 
muchas  veces  da  parte  de  su  hacienda  y  siempre  le 
queda  lo  mejor  en  casa;  así  también,  uno  es  el  acto 
principal  que  tiene  nuestra  alma,  que  es  rendirse  y  en- 
tregarse toda  a  su  Dios,  incluyendo  en  ello  la  hacienda, 
la  sangre,  la  vida  y  el  alma,  y  hecho  este  acto  no  te- 
nemos más  que  hacer  sino  perseverar  en  él  y  no  desha- 
cerle ni  renunciarle;  por  lo  cual,  el  que  comenzare  la 
oración  con  esta  entrega  y  la  continuare  refiriéndose 
a  lo  mismo  siempre,  parece  que  está  haciendo  todo  lo 
que  puede,  y  cuanto  más  hace  lo  que  en  sí  es,  tanto  más 
se  apareja  para  recibir  lo  que  es  de  Dios;  y  desta  ma- 
nera se  gana  más  en  menos  tiempo  de  lo  que  hacen  los 
otros,  que  aunque  dan  algo  a  Dios,  siempre  se  reservan 
lo  más  para  sí;  y  porque  el  tiempo  del  orar  no  se  halla 
tan  a  la  mano,  antes  parece  que  para  él  las  más  veces 
falta,  es  gran  cosa  hacerlo  de  manera  que  en  poco  tiem- 
po se  aproveche  mucho. 

El  Apóstol  dice  que  el  Señor  quiere  que  sean  los 
predestinados  conformes  a  la  imagen  de  su  Hijo,^  y 
como  en  esto  nos  va  tanto,  negocio  importantísimo  es 
entrar  en  la  oración  a  ver  si  estamos  conformes  a  esta 
imagen  santísima;  y  así,  viéndolo  a  Él,  puesto  en  la 
cruz,  derramando  sangre,  abiertas  las  venas,  para  estar 
conformes  a  esta  imagen,  hemos  de  ofrecer  nuestra 
sangre  y  nuestra  vida  al  crucificado,  pues  todo  cristiano 

3.   Rom  8,  29. 
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está  obligado  de  lo  hacer  en  el  tiempo  y  lugar  que  ha 
de  confesar  la  verdad  del  evangelio,  aunque  sepa  morir 
per  ello;  y  como  si  se  viese  en  aquel  tiempo,  ofrecerá 
desde  ahora  para  entonces  su  sangre  y  vida,  y  lo  mismo 
hará  el  que  vive  en  obediencia,  estando  aparejado  para 
obedecer  el  mandamiento  del  superior  siempre  que  le 
fuere  mandado,  y  desta  manera,  mirando  al  crucificado 
y  mirando  a  sí  mismo,  se  podrá  conformar  con  la  ima- 
gen del  Hijo  de  Dios,  sacándose  como  del  vino,  ofre- 
ciendo particularmente  su  cabeza  para  las  espinas,  sus 
ojos  para  las  lágrimas,  su  rostro  para  las  bofetadas,  su 
cuerpo  para  los  azotes,  sus  manos  y  pies  para  los  clavos; 
y  juntamente  con  esto,  trabajará  de  sacar  la  confusión, 
mirando  cómo  sus  manos  merecen  mayor  dolor  que  el 
de  los  clavos,  y  su  cabeza  mayor  sentimiento  que  el 
de  las  espinas,  y  cómo  a  él  no  le  dan  aun  lo  que  merece 
por  sus  culpas,  y  cómo  a  Cristo  dieron  más  de  lo  que 
merecía,  pues  ninguna  culpa  tuvo  para  que  por  ella  se 
le  diese  pena.  Estando  en  esto,  persevere  y  pida  fervor, 
para  ofrecer  su  sangre  como  si  en  el  mismo  momento  la 
hubiese  de  derramar,  que  harto  duro  será  si  con  el 
ardor  y  deseo  del  martirio  no  se  escalienta  su  corazón. 

Si  con  esto  se  hallare  tibio,  levante  su  espíritu  mi- 
rando al  Crucificado,  pidiendo  esta  conformidad  de  la 
imagen,  según  la  promesa  que  hizo  en  el  bautismo,  para 
que  merezca  el  verdadero  nombre  de  cristiano;  y  si  se 
hallare  flaco,  no  desmaye,  sino  pida  fuerzas  al  que  quiso 
desmayarse  en  la  cruz  por  esforzamos.  Alégrese,  que 
bien  empleada  irá  la  sangre  si  por  Cristo  se  derrama. 
¿Para  quién  la  quiere,  si  a  Él  no  la  da?  Consuélese,  que 
grande  es  el  premio  que  se  da  a  los  que  la  desean 
derramar  por  Él,  y  no  tenga  por  mal  empleado  el  tiem- 
po que  en  esto  pusiere;  pues  la  más  excelente  obra  es 
morir  por  Cristo  derramando  su  sangre  por  Él,  ensáyese 
para  morir,  guste  de  dar  la  vida  al  Señor  deÚa,  que  si 
en  esto  persevera,  la  misma  obra  le  dará  gusto  y  le  mos- 
trará lo  que  vale  y  conocerá  que  en  poco  tiempo  se 
ganará  mucho. 


DE  LA  ORACIÓN.  CAP.  8." 


|(  .   Capítulo  8.°   Del  impedimento  que  tienen  los  que 

r  ESTÁN    MUY    puestos    EN    LAS  COSAS 

VISIBLES,  Y  DEL  REMEDIO,  Y  DEL  CÓMO 
ENTRARÁN  EN  LA  ORACIÓN. 


Suelen  algunos  ser  tan  inconsiderados  en  las  cosas 
espirituales,  aue  no  advierten  ni  tienen  los  ojos  puestos 
sino  en  las  materiales  y  visibles;  y  es  eso  tan  grande 
impedimento  para  entrar  de  veras  en  la  oración,  y  há- 
llanse  éstos  tan  torpes  y  desabridos  en  ella,  que  dice  el 
Apóstol  que  el  hombre  animal  no  entiende  las  cosas 
de  Dios;  ^  y  el  mal  es  que  con  la  larga  costumbre  que 
en  esto  tienen,  vienen  a  tener  hechos  callos,  de  manera 
que  es  dificultoso  el  remedio,  si  no  vuelven  sobre  sí 
para  atender  a  lo  espiritual,  así  como  se  dieron  a  lo 
material.  Para  ayudarles  en  esto,  se  advierten  las  cosas 
siguientes. 

Una  de  las  causas  que  nos  han  de  mover  a  entrar 
en  la  oración  es  conocer  que  Dios  es  espíritu  y  que  en 
espíritu  le  han  de  adorar  los  que  verdaderamente  le 
adoran;  ^  y  así,  para  llegar  al  espíritu,  es  menester  apar- 
tar todo  lo  que  sabe  a  tierra  y  a  carne,  porque  no  está 
la  imagen  de  la  Santísima  Trinidad  en  nosotros  en  lo 
que  sabe  a  la  carne,  sino  en  las  tres  potencias  del  alma; 
y  así,  pregutando  a  las  creaturas  para  qué  fueron  cria- 
das, dirán  que  para  acrecentar  nuestro  espíritu  en  el 
amor  del  Criador,  por  donde  el  parar  en  ellas  es  sacar 
de  sus  quicios  a  ellas  y  a  nosotros.  Desto  se  sigue,  que, 
como  la  oración  sea  entrar  en  espíritu  y  en  él  sea  la 
verdadera  adoración  del  Señor,  que  para  adorarle 
muchas  veces,  muchas  hemos  de  entrar  también  en  la 
oración,  y  así,  preguntado  el  orador  para  qué  va  a  la 
oración,  es  bastante  razón  decir:  para  hacerme  espiri- 
tual, porque  Dios  es  espíritu,  y  en  espíritu  me  tengo  de 
unir  con  Él,  y  para  esto  consideraré  estas  cosas. 

L    1  Cor  2.  14. 
2.   Jn  4,  24. 
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La  I."",  cómo  todas  las  cosas  que  veo  son  materiales 
y  cómo  la  materia,  en  respecto  de  la  forma  es  casi  nada, 
y  así  el  cuerpo  en  respecto  del  alma,  que  es  la  forma, 
es  casi  nada,  y  si  es  verdad  que  a  mi  cuerpo  tengo 
de  tener  como  en  nada  por  ser  material,  ¿en  cuánto 
menos  tengo  de  tener  todas  las  cosas  criadas,  las  cuales 
se  criaron  para  sustentación  del  cuerpo?  Porque,  si  lo 
principal  es  nada,  ¿cuánto  más  lo  será  lo  accesorio?  Y  si 
el  cuerpo  y  materia  del  hombre,  siendo  lo  más  principal, 
es  nada,  ¿qué  será  la  materia  de  la  perla  y  del  diamante 
y  del  oro,  que  aún  es  de  lo  menos  necesario  de  la  sus- 
tentación del  hombre?  Por  lo  cual  dijo  Salomón  que 
había  mirado  lo  que  se  hacía  debajo  del  sol,  y  en  todo 
halló  vanidad  y  aflicción  de  espíritu.^ 

2.  ^  De  esto  se  ha  de  seguir  un  menosprecio  de  lo 
que  se  ve,  para  tener  en  gran  precio  lo  que  no  se  ve, 
porque,  como  dice  el  Apóstol,  lo  que  se  ve  es  temporal, 
lo  que  no  se  ve,  es  eterno;  ^  y  así,  el  que  entra  en  la 
oración  ha  de  ir  para  ver  espiritualmente,  y  en  ello  se 
ha  de  deleitar  como  el  que  va  a  ver  un  jardín  muy  exce- 
lente, porque  no  tiene  que  ver  la  vista  de  lo  material 
con  la  vista  de  lo  espiritual.  Grandes  son  los  ojos  del 
espíritu,  pues  el  mismo  Apóstol  dice  que  el  espiritual 
todo  lo  escudriña/  y  alcanza  lo  que  no  se  sabe  decir  ni 
encarecer,  y  así  ha  de  tener  en  nada  todo  lo  que  no  se 
mira  con  ojos  espirituales,  pues  sin  ello  todo  lo  que 
se  ve  es  ceguedad.  Esto  nos  quiso  significar  el  Redentor 
del  mundo,  cuando  preguntándole  si  veía  las  piedras 
y  edificios  del  templo,  respondió:  ¿Veis  todo  eso?  No 
quedará  piedra  sobre  piedra;  ^  para  darnos  a  entender 
que  el  parar  en  la  vista  material  y  corporal  es  de  poco 
momento,  pues  todo  se  ha  de  caer  y  acabar. 

3.  ^  Para  confirmación  mayor  de  lo  sobredicho,  con- 
sidere que  si  uno  sin  anteojos  viese  muy  poco  o  casi 
nada,  y  con  ellos  tuviese  harta  vista,  si  por  pereza  de 
no  ponérselos  cayese  a  cada  paso  y  se  descalabrase,  ter- 
níanle  por  desatinado,  pues  con  tan  pequeño  trabajo 
podía  excusar  tan  grandes  peligros.  Así  también  el  que 

3.  Ece  1,  10. 

4.  2  Cor  4,  17. 

5.  1  Cor  2.  10. 

6.  Me  13,  2. 
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no  mira  sino  con  los  ojos  corporales,  ve  casi  nada  en 
comparación  de  lo  que  hay  que  ver,  y  así  por  desatina- 
do se  ha  de  tener  si  no  pone  delante  de  sus  ojos  la 
lumbre  de  la  fe,  con  la  cuál  se  ve  lo  invisible  y  lo  que 
está  sobre  la  tierra  y  lo  que  está  debajo  della,  y  asimismo 
se  ve  lo  pasado  y  lo  venidero,  y  de  manera  que  no  hay 
en  ello  engaño,  y  por  el  contrario,  de  que  no  mira  sino 
con  los  ojos  corporales,  es  fácilmente  engañado  en  eso 
poco  que  alcanza  su  vista.  ¿Quién  dejará,  pues,  de  gozar 
la  vista  espiritual  de  la  fe  por  mirar  con  estos  ojos  de 
lodo,  con  los  cuales  mirando  las  cosas  mundanas,  todo 
lo  que  se  mira  en  ellas  o  es  concupiscencia  de  ojos  de 
carne,  o  soberbia  de  la  vida,  como  dice  san  Juan?  ^  Quien 
esto  entendiere,  fácilmente  dejará  esta  negra  vista  cor- 
poral de  lo  visible,  siendo  tan  corta  y  tan  peligrosa,  por 
mirar  lo  invisible  con  los  ojos  de  la  fe,  cuya  lumbre  es 
segurísima  y  de  más  larga  vista;  por  donde  el  que  ca- 
yere en  los  lazos  del  mundo  y  del  demonio  por  pereza 
de  no  ponerse  anteojos,  no  terná  de  quién  quejarse 
sino  de  sí  mismo,  pues  con  tan  pequeño  trabajo  pudiera 
excusar  tan  grandes  caídas.  Trabaje,  pues,  de  perder 
la  vista  de  la  tierra  el  que  navega  por  el  cielo,  porque 
no  se  cobra  la  una  sin  perder  la  otra ;  y  pues  está  cierto 
el  perder  la  vista  desta  miserable  tierra  por  la  muerte, 
bien  será  ensayarnos  algunas  veces  a  ello,  siquiera  por- 
que tenga  nuestra  alma  algún  tino  de  la  vista  espiritual, 
para  cuando  estuviere  apartada  de  las  carnes. 

4.*  Si  en  esto  bien  se  ejercita,  verá  que  en  la  flor, 
por  muy  linda  que  se  muestre,  es  más  excelente  la  forma 
invisible  que  le  da  el  ser  visible  que  la  materia  della, 
y  así  discurriendo  verá  lo  mismo  en  todas  las  cosas  visi- 
bles, y  en  sí  mismo  verá  que  atender  al  cuerpo  es 
hacer  gran  injuria  al  alma,  siendo  ella  la  forma  dél,  si  no 
es  en  cuanto  se  tiene  respecto  al  alma  y  con  esto  olvi- 
darse de  su  cuerpo,  y  con  el  mismo  discurso  de  todas 
las  creaturas  visibles  para  acordarse  de  su  alma,  que  es 
invisible;  y  el  alma  que  llega  a  esto  podrá  decir  que 
ha  entrado  en  sí  misma  en  la  oración.  Y  porque  no  ha 
de  parar  en  sí  misma,  hallará  que,  si  todas  las  cosas  en 
respecto  della  son  como  nada,  ella  en  respecto  de  Dios 

7.    1  Jn  2,  16. 
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es  mucho  menos  que  nada,  y  así^  olvidando  y  menos- 
preciando las  criaturas,  no  se  acordará  sino  de  sí,  por 
ia  diferencia  que  hay  dellas  a  ella,  y  acordándose  del 
Señor,  olvidarse  ha  de  sí  misma  por  la  diferencia  incom- 
parable que  hay  dél  a  ella,  y  estando  en  Él  y  olvidada 
de  sí,  habrá  entrado  en  la  oración  verdadera  y  será  de 
las  almas  que  adoran  al  Señor  en  espíritu  y  verdad,^  co- 
nociendo que  si  la  materia  no  se  ha  de  mirar  en  respecto 
de  la  forma,  mucho  menos  se  ha  de  mirar  la  forma  en 
respecto  de  Dios,  por  ser  el  que/  da  el  ser  a  la  forma, 
y  así,  por  contemplar  a  Él,  habemos  de  dejar  de  mirar 
todo  lo  criado  sin  él,  mirándolo  todo  en  Él  y  por  Él. 

5.''  Y  entendidos  y  considerados  estos  puntos,  el 
que  quisiere  entrar  en  la  oración  podrá  decir  al  Señor 
con  estas  o  semejantes  palabras:  Señor,  conozco,  por 
vuestra  misericordia,  aquella  verdad  que  nos  dijistes  que 
si  fuésemos  ciegos,  no  temíamos  pecados,^  porque  la 
muerte  de  mi  alma  entró  por  las  ventanas  de  mis 
ojos;  y  para  esto  os  suplico  ceguéis  mis  ojos  de 
concupiscencia,  para  que  no  estorben  al  alma  la  vista 
espiritual  que  por  la  lumbre  de  la  fe  católica  comuni- 
cáis a  los  que  están  libres  de  pecado;  y  para  esto  no 
permitáis  que  me  contente  yo  ver  lo  que  veo,  sino  con- 
siderar lo  que  no  veo,  y  si  vol viere  los  ojos  a  lo  exte- 
rior, no  sea  sino  para  ver  el  rastro  que  de  Vos  tienen; 
y  desta  manera,  entrando  a  lo  interior,  o  saliendo  a  lo 
exterior,  hallará  mi  espíritu  suavidad  y  dulce  pasto  para 
apacentarse  en  vuestra  alabanza  y  en  la  comunicación 
de  vuestras  admirables  obras,  las  cuales  exceden  a  todo 
entendimiento,  y  así  merecerá  mi  espíritu  ser  una  cosa 
con  Vos    por  la  unión  de  la  caridad. 


8.  Cfr.  Jn  4,  24. 

9.  Jn  9,  41. 

10.  Jer  9.  21. 

11.  1  Cor  6,  17, 
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Capítulo  9.°  De  los  impedimentos  que  tienen  al- 
gunos FLACOS  EN  CONSERVAR  EL  ESPÍ- 
RITU, Y  DEL  CÓMO  ENTRARÁN  ÉSTOS  EN 
LA  ORACIÓN. 


Cuando  el  Señor  quiso  sacar  de  Egipto  a  los  del 
pueblo  de  Israel,  permitió  que  Faraón  les  cargase  más 
la  mano  en  las  obras  que  les  mandaba  hacer,  y  ellos, 
afligidos  desto,  sentíanse  dello,  diciendo  a  Moisés  que 
estaban  peor  librados  porque  Faraón  estaba  peor  con 
ellos,  y  lo  que  con  él  habían  pasado  había  sido  poner 
el  cuchillo  en  la  mano  para  que  los  afligiese.^  Lo  mismo 
acontece  a  algunas  almas  que,  cuando  el  Señor  quiere 
sacarlas  de  Egipto,  permite  que  Faraón,  que  es  el  mundo 
o  el  demonio,  las  aflija  más  con  tentaciones,  con  escrú- 
pulos y  con  otras  flaquezas,  de  manera  que  les  viene 
a  parecer  casi  imposible  poder  conservar  la  vida  espi- 
ritual; y  cotejando  la  libertad  con  que  vivían  cuando 
andaban  derramados,  al  recocimiento  que  se  pretende 
en  la  vida  espiritual,  tiénense  por  peor  librados,  y  paré- 
celes  que  la  vida  espiritual  es  un  cuchillo  que  aflige 
y  mata  a  los  que  la  pretenden,  y  de  aquí  vienen  a 
dejarla  y  aun  quedan  tan  desabridos  della,  que  la  per- 
siguen en  lo  que  pueden. 

Para  remedio  deste  impedimento  querría  que  éstos 
me  dijesen  cómo  creen  hallar  el  remedio  por  apartarse 
de  las  cosas  espirituales,  porque,  si  la  claridad  del  sol 
no  basta  a  dar  lum.bre  a  sus  ojos,  menos  se  la  darán 
las  estrellas,  y  si  el  fuego  no  les  calienta,  menos  les 
calentará  la  nieve,  y  si  en  la  vida  espiritual  no  hallan 
verdadera  quietud,  menos  la  hallarán  en  la  sensual.  Por- 
que muerta  es  la  vida  de  la  carne,  y  los  que  en  ella 
vivieren  morirán,  como  lo  dice  el  Apóstol;^  y  si  éstos, 
estando  a  media  puerta  abierta,  aún  no  pueden  defen- 
derse de  los  enemigos,  ¿qué  remedio  será  abrilla  de 
par  en  par  y  darle  la  entrada,  qué  será  esto  sino  darles 
cuchillo  para  ser  heridos  y  muertos  por  ellos?  ¿Qué 

1.  Ex  5,  21. 

2.  Rom  8,  13. 
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gente^  estando  cercada,  toman  por  remedio  echarse  a 
doimu  y  abrir  las  puertas,  sin  tener  cuidado  de  lo^ 
enemigos?  Conforme  a  esto,  decía  Jeremías:  si  traba- 
jaste y  no  pudiste  alcanzar  los  que  van  a  pie,  ¿cómo 
alcanzarás  los  que  van  a  caballo?  ^  Así  también,  si  no 
pi>edes  llevar  los  trabajos  que  los  enemigos  dan  en  esta 
vida,  ¿cómo  llevarás  los  que  te  darán  en  la  otra?  Por 
lo  cual  se  ve  ser  muy  impertinente  remedio  dejar  la 
vida  espiritual,  con  la  cual  se  resisten  los  golpes  del 
enemigo  y  se  defiende  su  entrada,  pues  [si]  aun  de- 
fendiéndonos con  las  armas  en  la  mano  hay  trabajo  en 
la  defensa,  ¿qué  será  el  abandonar  las  armas  y  el  volver 
las  espaldas  y  el  dejar  la  puerta  abierta?  Esto  hacen  los 
que,  dejando  la  libertad  de  la  vida  espiritual,  se  derra- 
man a  la  vida  captiva  de  la  distracción  sensual. 

2.  °  A  los  que  esta  condición  tienen,  querría  que 
mirasen  cuánto  se  parecen  con  los  del  pueblo  de  Israel, 
en  ser  ingratos  y  desconocidos  a  su  Dios,  porque  éstos, 
queriendo  el  Señor  favorecerlos  en  hacerlos  merecedores 
que  viesen  cómo  hablaba  con  su  siervo  Moisés  en  el 
monte  de  Sinaí,  cuando  ellos  vieron  los  relámpagos  y 
truenos  y  el  sonido  de  las  bocinas  y  las  llamas  de] 
monte,  dijeron:  No  nos  hable  el  Señor,  mas  hdblenos 
Moisés,'^  teniendo  por  cosa  dura  y  lecia  la  comunicación 
del  Señor,  siendo  ella  tan  dulce  y  tan  provechosa.  Lo 
mismo  hacen  en  su  manera  en  este  tiempo  aquellos  que, 
siendo  llamados  del  Señor  por  favorecerlos  para  que 
oigan  sus  dulces  palabras,  cuando  ven  los  truenos  y  re- 
lámpagos que  son  el  ayuno,  el  silencio,  el  sufrir  las 
injurias  y  la  penitencia,  por  no  pasar  por  ello  tienen 
a  trueco  desto  por  mejor  decir:  no  nos  hable  el  Señor, 
sino  que  quieren  antes  tratar  con  sus  deleites  y  con  sus 
mundos  que  no  oír  al  Señor,  pareciéndoles  duras  sus 
palabras  y  fuertes  las  leyes  del  espíritu  para  seguirlas. 

3.  °  Confúndanse,  pues,  los  que  tal  hacen,  y  entien- 
dan que  si  no  se  conservan  en  espíritu  y  si  no  pelean 
resistiendo  a  las  tentaciones,  y  si  no  se  disponen  para 
recibir  la  gracia  y  comunicación  del  Espíritu  Santo,  será 
un  daño  sin  remedio,  y  aunque  vivan  serán  muertos, 


3.   Jer  12,  5. 
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si  no  vivieren  según  el  espíritu;  v  para  esto,  conocien- 
do esta  verdad,  vayan  con  humildad  al  Señor  y  díganle 
con  el  Profeta :  El  temor  y  el  temblor  vinieron  sobre 
mí  y  las  tinieblas  me  ^ubrieron.^  En  medio  destas  dos 
cosas  me  veo,  porque  temo  mi  flaqueza,  viendo  la  for- 
taleza que  es  menester  para  conservarme  en  espíritu 
y  para  alcanzar  la  victoria  de  las  tentaciones  y  tribula- 
ciones espirituales,  y  por  otra  parte  tiemblo  en  pensar 
que,  si  las  dejo,  me  pongo  en  los  mayores  peligros  y  que 
fácilmente  seré  vencido  y  rendido  a  mis  enemigos.  Por 
lo  cual,  saliendo  del  un  temor  voy  a  dar  en  el  tem.blor; 
si  no  lo  hago,  ¡ay  de  mí!,  y  si  lo  hago,  fáltanme  las 
fuerzas.  Si  os  dejo.  Señor,  quedo  perdido,  y  si  os  sigo, 
quédome  atrás.  Querría  seguiros  y  hállome  sin  pies,  y  si 
no  os  sigo  quedo  preso,  y  desto  se  sigue  que  me  han 
cubierto  las  tinieblas;  y  aunque  alguna  vez  se  trasluce 
en  la  niebla  la  claridad  del  sol,  luego,  por  mi  mala 
costumbre,  se  vuelve  a  cercar,  de  manera  que  no  hallo 
otro  remedio  sino  venir  a  Vos  y  deciros:  r-Por  -ventura 
confesaráte  el  polvo  y  anunciará  tu  verdad-^  ^  Y  ¿cómo 
tengo,  yo.  Señor,  de  confesaros  y  quién  soy  yo,  siendo 
polvo  y  ceniza,^  para  conocer  ni  manifestar  vuestra 
verdad?  Mas,  Señor,  yo  que  soy  polvo  y  polvo  negro, 
hecho  como  pólvora  por  mis  maldades,  a  Vos  vengo 
para  que  enviéis  una  centella  de  vuestro  fuego;  y  en 
esto  se  conocerá  vuestra  grandeza  y  fortaleza,  porque 
en  llegando  la  centella  a  la  pólvora,  luego  se  volverá 
ella  como  el  fuego,y  la  que  era  negra  y  oscura  dará 
claridad,  por  la  centella  de  vuestro  fuego.  Mostrad, 
pues.  Señor,  esta  maravilla  en  mi  ánima,  y  del  trabajo 
que  yo  hoy  puse  en  hacerme  pólvora  y  en  volver  oscuro 
y  negro,  deste  sacaréis  Vos,  por  vuestra  virtud,  mayor 
gloria  vuestra,  haciendo  por  vuestra  gracia  que  mi  oscu- 
ridad se  vuelva  en  claridad  y  mis  negros  polvos  se 
vuelvan  y  envuelvan  en  el  fuego  de  vuestra  inmensa  • 
caridad;  y  sacar  de  los  polvos  luz  será  cosa  tan  admira- 
ble, que  a  Vos  solo  pertenezca  hacer  estas  misericordias, 
porque  es  eterna  vuestra  sabiduría,  inmensa  vuestra  ca- 
ridad e  infinita  vuestra  potencia. 

4.  Ex  20,  19. 

5.  Sal  54,  6. 
^.  Sal  29.  10. 
7.  Gén  18,  27. 
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Capítulo  i  o.  De  los  impedimentos  que  tienen  los 
afligidos,  tristes  y  melancólicos 
para  entrar  en  la  oración. 


En  lo  pasado  se  ha  visto  cuántas  invenciones  halló 
el  enemigo  de  la  naturaleza  humana  para  disuadir  a  los 
hombres  la  entrada  de  la  oración,  y  entre  ellas  no  es 
de  las  pequeñas  lo  que  algunos  pueden  decir  y  aun 
hacer,  y  es  que  no  hallan  entrada  en  la  oración  cuando 
se  hallan  tristes,  afligidos  y  desabridos,  y  así  en  este 
tiempo  las  cosas  espirituales  se  les  vuelven  en  hiél  y 
amargura.  A  éstos  confunde  el  rey  Saúl,  porque,  siendo 
quien  era  y  habiendo  desobedecido  al  Señor,  tras  todo 
esto,  cuando  era  afligido  por  el  mal  espíritu,  llamaba 
a  David  para  que  tañese  su  arpa  y  con  aquella  música 
espiritual  hallaba  remedio  en  su  tribulación.^  Pues,  si 
esto  hacía  Saúl  y  esta  maravilla  se  mostraba  en  él,  ¿cómo 
osa  el  cristiano  apartarse  de  la  oración  cuando  su  cora- 
zón siente  algún  dolor  o  tormento?  Y  aunque  esto  de 
Saúl  le  bastaba,  señalaremos  también  otros  medios  para 
su  remedio. 

Engañados  viven  los  que  la  dejan  en  tal  tiempo, 
por  ser  en  el  que  más  les  convenía  comenzarla.  En  los 
Proverbios  se  escribe  que  den  vino  a  los  que  tienen 
amargo  el  corazón.^  Este  vino  espiritual  es  el  que  alegra 
y  esfuerza  el  alma,  y  así  la  esposa  en  los  Cantares  se 
gozaba  de  cómo  había  entrado  el  rey  en  su  bodega  de 
vino,  ordenando  en  ella  la  caridad.^  Por  lo  cual  deben 
antes  los  más  afligidos  darse  más  diligencia  a  entrar 
en  la  oración,  la  cual  es  como  un  convite  que  hace  el 
Señor  a  las  almas,  y  en  él  vuelve  el  agua  en  vino,  que 
es  nuestra  frialdad,  en  la  embriaguez  de  su  amor; 
porque  de  las  almas  que  oran  se  dice  en  el  salmo  que 
serán  embriagadas  por  la  grandeza  y  abundancia  de  la 
casa  del  Señor,  y  beberán  del  arroyo  de  su  divina  vo- 


1.  1  Sam  16,  23. 

2.  Prov  31,  6. 

3.  Cant  2,  4. 
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luntad,'^  que  es  una  fuente  que  nadie  sabe  hablar  della 
si  no  ha  bebido  della.  Pues  de  aquí  sacamos  cuán  enga- 
ñados viven  los  que  se  apartan  de  la  oración,  pues  en  el 
tiempo  que  la  habían  de  tomar  por  remedio,  la  dejan. 

2.  "  Desto  se  sigue  que  el  alma  afligida  que  desea 
consolación,  debe  de  tratar  de  los  beneficios  que  a  me- 
nudo recibe  del  Señor,  y  por  pequeños  que  le  parezcan, 
según  los  ojos  corporales,  hallará  que  son  muy  grandes, 
si  los  considera  con  los  espirituales;  y  para  esto,  mire 
la  falta  que  le  hiciera  la  ropa  en  el  tiempo  del  frío,  y  el 
recogimiento  y  refugio  que  halla  en  las  casas  en  el 
tiempo  del  estío;  y  mire  que  si  no  hubiera  lumbre  en 
la  noche  cuán  a  oscuras  quedaba,  y  hallará  que  cual- 
quier cosita  destas  le  han  de  alegrar,  especialmente  de 
la  raíz  donde  esto  salió,  que  fue  aquel  piélago  de  in- 
mensa bondad  que  quiso  con  tan  diversas  maneras 
mostrar  el  amor  que  tenía  a  los  hombres  y  que  todas 
las  criaturas  diesen  testimonio  dello.  Pues,  mire  los  be- 
neficios que  en  esto  se  reciben,  que  por  ser  tan  ordina- 
rios no  merecen  ser  menos  agradecidos;  y  considerando 
esto,  gran  maravilla  será  que  no  se  alegre  con  los  rega- 
los que  el  Señor  le  hace  de  continuo.  Mire  también, 
cuántas  veces  mereció  el  infierno  por  los  pecados  y  cómo 
le  está  hbrando  dél  cada  momento,  por  la  divina  bondad, 
y  ensanche  su  corazón,  si  está  apretado  y  afligido.  Fi- 
nalmente, si  halla  que  le  persiguen  con  murmuraciones 
las  lenguas  de  los  maliciosos,  váyase  a  la  oración,  que 
de  los  justos  se  escribe  que  los  esconderá  el  Señor  en 
el  retrete  de  su  presencia  y  librará  de  la  contradicción 
de  las  lenguas.^  Acostúmbrese  en  todos  sus  trabajos  irse 
luego  al  Señor,  porque  este  era  el  remedio  del  profeta 
David,  y  así  decía:  acordeme  de  Dios  y  deleiteme} 
Grande  es  el  gozo  que  trae  su  memoria,  y  su  paz  exce- 
de todo  sentido,  como  dice  el  Apóstol,"^  y  así  es  el  ver- 
dadero remedio  de  los  afligidos. 

3.  "  Para  ser  dechado  y  ejemplo  de  los  hombres, 
y  para  mostrarles  que  en  el  trabajo  y  en  la  tristeza  se 

4.  Sal  35,  9.  Vulgata:  «voluptatis». 

5.  Sal  30,  21. 

6.  Sal  76,  4. 

7.  Flp  4.  7. 
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ha  de  acrecentar  la  oración,  y  que  no  basta  decir :  estoy 
triste  y  desabrido,  quiso  su  eterna  Sabiduría  ir  tres 
veces  a  la  oración  en  la  noche  de  su  pasión,  aunque 
estaba  triste  y  decía  que  lo  estaba  su  ánima  hasta  la 
muerte,^  y  así  al  que  se  excusare  con  la  tristeza,  le  podrá 
bien  responder  el  Señor :  —  También  estaba  yo  triste, 
mas  por  eso  no  dejé  la  oración,  y  en  ella  fue  esforzada 
mi  Humanidad  santísima  por  el  ángel,  para  mostrar  a  los 
hombres  que  en  la  oración  han  de  recibir  el  esfuerzo 
para  pasar  por  los  trabajos.  Y  así  acontece  a  muchos 
que,  por  no  usar  deste  remedio,  desmayan  en  la  tribu- 
lación; y  por  esto  llama  especialmente  a  los  que  están 
trabajados  y  afligidos  para  que  supiesen  que,  en  sintién- 
dose tristes  y  fatigados,  luego  se  han  de  venir  a  mí,  que 
soy  descanso  de  los  cansados  y  gozo  de  los  tristes.^  Entre, 
pues,  en  la  oración  el  desconsolado,  diciendo :  —  Señor, 
ñamado  soy  de  vuestra  misericordia,  pues  me  veo  afli- 
gido; vengo  como  la  nao  que  se  anega  en  la  tormenta, 
para,  entrar  en  el  puerto,  que  sois  Vos;  véome  enfer- 
mo y  desabrido,  y  véngome  al  médico  que  tiene  en  sí 
la  sal  de  la  sabiduría:  acordaos.  Señor,  de  la  promesa 
que  tenéis  hecha  con  aquella  dulce  palabra :  et  Ego>  re- 
ficiam  vos,^^  y  pues  me  prometistes  que  habíades  de 
ser  nuestra  recreación  y  nuestra  hartura,  mirad.  Señor, 
aue  no  hay  cosa  que  nos  contente  ni  remedie  nuestro 
apetito,  ni  esfuerce  nuestra  flaqueza,  ni  alegre  nuestra 
tristeza,  sino  Vos,  y  para  esto  comience  yo  a  gustar 
desta  suave  refección,  pues  decís  que  es  honra  vuestra 
Ubrarnos  de  la  tribulación,  diciendo  por  el  profeta: 
llamadme  el  día  de  vuestra  tribulación  y  honrarme  heis 
en  ello  y  libraros  he;  libradnos  ya.  Señor,  salud  nues- 
tra y  salvador  nuestro,  y  con  acción  de  gracias  diremos 
que  pasamos  por  el  juego  y  por  el  agua,  mas  después 
nos  sacastes  al  refrigerios^ 


8.  Mt  26,  38. 

9.  Mt  11,  28. 

10.  Ibid. 

11.  Sal  49,  15. 

12.  Sal  65,  12. 
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Capítulo  i  i  Del  gran  impedimento  que  es  para 
entrar  en  la  oración  el  no  frecuen- 
tar los  sacramentos,  y  como  por 
ellos  se  entra  más  fácilmente. 

"Rspántanse  algunos  de  ver  cuán  cerradas  hallan  la.f 
puertas  para  la  oraciónj  hallándolas  otros  tan  abiertas^ 
y  no  hay  de  qué  maravillarse,  pues  no  hay  quien  se 
espante  de  que  no  vuele  el  ave  que  no  tiene  alas.  Así 
también,  no  es  de  maravillar  si  no  vuelan  los  mundanos 
y  sensuales,  si  no  tienen  alas.  Si  éstos  las  dejan  de  te- 
ner para  subir  a  la  consideiación  de  las  cosas  espiritua- 
les es  porque  no  usan  los  sacramentos  sino  un  día  en 
año,  y  como  el  cuerpo  que  se  corrompe  agrava  el  alma/ 
no  usando  de  los  rememos  y  medicinas  que  dejó  Cristo 
nuestro  Señor  en  su  Iglesia,  vienen  los  hombres  a  co- 
mer la  ceniza  como  si  fuese  pan,^  y  del  olvido  de  no 
comerle  vienen  a  secarse  el  corazón  como  el  heno;  y 
con  esto,  como  no  haya  apetito  de  las  cosas  celestiales, 
no  da  buen  gusto  la  truta  que  de  allá  nos  viene.  Para 
mostrar  esta  verdad,  tenemos  figura  en  el  Éxodo,  por- 
que se  escribe  que,  estando  los  israelitas  en  el  desierto 
fatigados  de  hambre,  murmurando  contra  Moisén,  tras 
haber  recibido  por  su  medio  tan  grandes  misericordias 
del  Señor,  luego  que  envió  el  maná  del  cielo  cesó  la 
murmuración  y  quedaron  espantados,  diciendo:  ¿qué 
es  esto?^  Lo  mismo  acontece  ahora  espiritualmente  a 
muchos,  porque  viviendo  en  el  desierto  desta  vida  mi- 
serable, andan  fatigados  y  muertos  de  hambre  por  las 
cosas  sensuales,  murmurando  de  lo  bueno  sin  razón  y 
quejándose  y  andando  desabridos,  como  si  mereciesen 
andar  sabrosos  y  contentos;  mas  en  bajando  el  maná 
del  cielo,  que  es  el  pan  sacramental,  y  en  disponiéndose 
para  recibirle,  luego  cesa  la  murmuración  y  aflicción 
del  espíritu  y  se  remedia  la  hambre  canina  del  apetito 
sensual,  y  queda  el  alma  diciendo:  — ¿Qué  es  esto? 
¿y  qué  manjar  es  éste,  que  así  renueva  al  viejo  hom- 


1.  Sab  9.  15. 

2.  Cfr.  Sal  101,  10. 

3.  Ex  16.  15. 
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bre? —  Por  lo  cual  se  ve  ser  gran  impedimento  el  no 
abrir  la  beca  a  este  pan  de  los  ángeles,  porque  de  la 
falta  de  lo  uno  viene  la  falta  de  lo  otro,  que  es  la  falta 
del  gusto  para  entrar  en  la  oración.  Y  desto  mismo  se 
saca  que,  si  algunos  duran  largo  tiempo  en  sus  murmu- 
raciones y  miserias,  es  porque  largos  tiempos  se  olvidan 
también  de  recibir  el  maná;  y  así  con  gran  razón  se 
debe  señalar  éste  por  uno  de  los  admirables  medios 
para  alcanzar  el  fin  que  se  pretende  de  la  oración. 

Esta  manera  de  entrar  en  la  oración  se  pone  por  la 
última,  para  mostrar  que  en  ella  está  el  remedio  de  to- 
dos los  impedimentos  sobredichos;  porque  si  los  pri- 
meros no  saben  cómo  entrar,  a  éstos  enseña  Cristo,  si 
con  humildad  y  con  la  disposición  que  se  requiere  le 
reciben,  y  Él  mismo  les  será  maestro,  y  serán  bienaven- 
turados en  aprender  en  tal  escuela,  porque  bienaventu- 
rado es.  Señor,  el  que  Tú  enseñas  ^  y  admites  por  tu 
discípulo;  y  si  estás  temeroso  y  ñaco  y  no  osas,  con 
este  pan  de  vida  recibirás  fuerzas,  como  Elias,  que  por 
la  fortaleza  de  aquel  pan  llegó  al  monte  Oreb.^  Si  las 
cosas  visibles  te  han  vuelto  ciego,  llégate  al  Señor  y  al- 
canzarás lumbre,  y  verás  lo  que  no  se  sabe  decir.  Lle- 
gaos a  Él,  dice  el  profeta,  y  recibiréis  lumbre  y  no  se- 
réis confundidos.^  Si  te  cansan  las  cosas  espirituales, 
abre  la  boca,  recibirás  el  pan  celestial,  que  así  como 
por  haberla  abierto  Adán  para  comer  la  manzana,  le 
dieron  por  sentencia  que  comiese  el  pan  con  trabajo  y 
dolor,"^  así  también  el  que  comiere  este  pan  de  vida  le 
darán  sentencia  en  favor  para  que  coma  el  pan  de  des- 
canso y  el  que  quita  de  los  trabajos.  Y  si  dejas  de  entrar 
en  la  oración  por  falta  del  gusto,  levántate  a  disponerte 
para  llegar  a  esta  mesa  espiritual,  que  della  está  dicho: 
Oh  cuan  suave  es.  Señor,  tu  espíritu,  pues  para  mostrar 
tu  dulcedumbre  a  tus  hijos,  los  mantienes  con  suavísi- 
mo pan  que  contiene  en  sí  todo  el  gusto  y  suavidad.^ 
Y  si  algunos  dejan  la  oración  por  parecerles  no  ser  ne- 
cesaria, lléguense  al  sacramento,  que  Cristo  les  mues- 

4.  Sal  93,  12. 

5.  1  Re  19,  8. 

6.  Sal  33,  6. 

7.  Gén  3,  19. 

8.  Antífona  del  Magníficat  en  la  fiesta  del  Corpus  Christi. 
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tra  la  necesidad  diciendo :  si  no  comiéredes  de  mi  carne 
V  bebiéredes  de  mi  sangre  no  teméis  vida  en  vosotros!^ 
Pues,  mirad,  si  hay  necesidad  de  guardar  el  pregón 
que  hace  el  rey,  so  pena  de  la  vida.  Y  si  otros  dejan  la 
oración  por  la  pesadumbre  que  dan  los  pensamientos 
vanes,  con  los  cuales  no  se  pueden  valer,  lléguense  a 
este  admirable  sacramento,  que  por  su  virtud  verán  que 
así  como  Moisés  anegó  a  Faraón  en  el  mar  Bermejo,^*^ 
así  también,  y  aun  más  excelentemente,  se  anegará  el 
ejército  de  Faraón,  que  son  los  malos  pensamientos,  en 
la  amargura  del  mar  Bermejo,  que  es  la  pasión  de  Cris- 
to, cuya  memoria  se  representa  en  este  alto  sacramento. 
Pues,  vengan  y  lléguense  a  Él  todos  los  enfermos  y 
todos  los  que  se  ven  con  impedimentos  para  entrar  en 
la  oración,  porque  muy  bien  se  puede  decir  desta  celes- 
tial medicina  por  los  efectos  que  ahora  espiritualmente 
hace  en  nuestras  almas,  lo  que  el  mismo  Cristo,  Señor 
nuestro,  respondió  a  los  discípulos  de  su  precursor,  San 
Juan,  diciendo:  los  sordos  oyen,  los  ciegos  ven,  los 
muertos  resucitan  y  a  los  pobres  se  les  enseña  el  Evan- 
gelio; bienaventurado  será,  pues,  el  que  no  se  escanda- 
lizare en  Cristo, y  malaventurado  el  que  juzgare  mal 
de  los  que  devotamente  y  santamente  le  reciben  en  la 
santa  comunión,  pues  no  sólo  desaprovechan  a  sí  mis- 
mos, mas  aun  dañan  a  los  otros  por  los  cuales  murió 
Cristo. 

2.  Allende  desto,  para  que  más  se  incline  nues- 
tra voluntad  a  la  frecuentación  deste  divino  misterio, 
y  para  más  entender  el  remedio  que  por  él  reciben  las 
almas  que  dignamente  se  aparejan,  sepan  los  que  desean 
entrar  en  la  oración  que  nuestra  alma,  por  estar  tan 
unida  con  la  corrupción  del  cuerpo,  y  por  las  ocasio- 
nes malas  del  mundo,  está  como  una  nao  com.batida  de 
las  olas  en  gran  tormenta,  que  se  descose  y  por  las  aber- 
turas entra  el  agua,  de  manera  que  se  va  hundiendo 
debajo  de  las  olas,  y  para  hbrarla  desta  fortuna  tienen 
gran  necesidad  de  que  el  viento  y  la  mar  se  amansen  y 
que  los  marineros  vuelvan  a  echar  el  agua,  que  está  en 
la  nao,  y  con  esto  salga  del  peligro.  Oh  hijos  de  Adán. 

9.   Jn  6.  54. 

10.  Ex  15.  10. 

11.  Mt  11.  5. 
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si  OS  queréis  librar  espiritualmente  desta  tormenta,  lle- 
gaos a  este  sagrado  convite,  que  en  él  hallaréis  este 
efecto,  porque  es  tan  grande  la  gracia  que  en  él  se  re- 
cibe, por  la  virtud  de  la  obra  que  en  sí  tiene,  que  por 
mucho  que  ande  anegada  nuestra  alma,  y  aunque  ande 
descosida  y  por  las  aberturas,  que  son  los  sentidos,  haya 
entado  el  amargura  del  mar  desta  miserable  vida,  si  lla- 
máis al  Señor  y  os  disponéis  con  humildad,  luego  se 
amansa  la  mar  y  se  ablandan  las  tentaciones  y  se  sosie- 
gan los  vientos  de  la  soberbia,  y  luego  anda  en  quietud 
y  bonanza  nuestra  conciencia,  y  por  la  contrición  y  con- 
fesión y  por  el  efecto  del  sacramento  se  vuelve  a  echar 
el  agua  que  hundía  el  alma;  y  así  como  los  calafates  cie- 
rran los  agujeros  por  donde  el  agua  entraba,  así  tam- 
bién por  los  efectos  deste  sacramento  se  cierran  y  que- 
dan sellados  nuestros  sentidos,  y  queda  todo  libre  y  sin 
tormenta.  Pues,  si  vivimos  en  este  trabajo  mientras  pere- 
grinamos en  este  destierro  ¿quién  dejará  de  usar  deste 
gran  beneficio?  ¿Qué  piloto  o  marinero  hubo  que,  ha- 
llándose en  fortuna,  no  desease  bonanza  del  tiempo? 
¿Cuál  será,  pues,  el  pasajero  que  pasa  el  golfo  desta  vida, 
que  teniendo  la  bonanza  en  su  mano,  si  de  su  libre  albe- 
drío  usa  bien,  que  no  quiera  sosegar  la  tempestad  de  sus 
pasiones,  que  la  ahogan  a  cada  paso,  y  cuál  será  aquél 
que,  estando  en  su  mano  el  sacar  el  agua  amarga  que 
por  sus  pecados  entró  en  su  alma,  que  no  la  eche  fuera, 
más  que  de  paso,  pues  le  va  en  ello  la  vida?  Oigan  aho- 
ra los  que  la  desean  tener  en  el  Señor  y  dispónganse  a 
la  frecuencia  del  Santísimo  Sacramento  para  alcanzar 
este  gran  efecto  y  para  librarse  de  la  tempestad  espiri- 
tual, y  sepan  también  que  el  labrador,  cuando  quiere 
aparejar  su  tierra,  si  hubiese  de  quitar  las  espinas  y 
abrojos  de  una  en  una,  casi  nunca  acabaría,  mas  con 
echarle  fuego,  en  poco  tiempo  hace  m.ás  el  fuego  de  lo 
que  él  haría  en  muchos  días ;  así  también,  los  que  andan 
quitando  las  espinas  de  los  veniales  de  su  alma  para  lle- 
gar a  la  perfección,  como  sean  tantos,  si  de  una  en  una 
las  han  de  quitar,  por  maravilla  acabarán,  mas  si  ponen 
en  la  tierra  de  su  alma  este  fuego  que  abajó  del  cielo 
para  abrasar  nuestras  alnias,  en  poco  rato  hará  más  ex- 
celente obra,  por  la  virtud  del  fuego,  que  sin  compara- 
ción es  mayor  que  la  diligencia  de  nuestra  mano;  y 
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pues  ella  hace  más  encendido  este  fuego,  tómelo  por 
más  maravilloso  remedio,  que  para  ver  cómo  quita  los 
impedimentos  a  los  tibios  y  flacos  este  sacramento  del 
Altar,  para  que  se  dispongan  por  ello  a  entrar  en  la  ora- 
ción, basta  lo  que  la  experiencia  nos  muestra,  pues  ve- 
mos por  la  mayor  parte  que,  ordinariamente,  los  que 
más  frecuentan  el  Sacramento,  más  facilidad  hallan  en  la 
oración,  y  por  el  contrario,  los  que  menos  veces  le  reci- 
ben, más  dificultad  hallan;  luego  bien  se  sigue  que  por 
él  se  quitan  los  impedimentos  y  se  abre  la  puerta  a  la 
oración. 

3.  Ya  que  se  ha  visto  el  fruto  grande  que  sacan  las 
almas  deste  tesoro  celestial  y  cómo  para  orar  es  menes- 
ter comer  espiritualmente,  así  como  para  trabajar  es  ne- 
cesario comer  materialmente,  queda  ahora  el  poner  en 
ejecución  lo  que  el  entendimiento  ha  entendido,  hacien- 
do un  manojo  de  lo  que  se  ha  dicho,  llegándose  al  Señor 
y  diciendo: 

Oh  Señor  yo  soy  la  nao  que  se  anega  si  Vos  no 
la  tenéis  y  socorréies,  y  soy  la  tierra  llena  de  espinas 
y  de  abrojos,  que  no  bastan  manos  a  arrancarlos  si  no  se 
queman  con  el  fuego  de  vuestro  amor,  y  Vos  sois  el 
maná  escondido  para  dar  gusto  a  mi  desabrimiento,  y 
sois  el  manjar  suavísimo  que  quita  la  hambre  a  mis  ape- 
titos sensitivos,  y  sois  la  lumbre  que  moráis  en  aquella 
luz  inaccesible,^^  por  la  cual  los  ojos  se  alzan  a  contem- 
plar las  cosas  invisibles;  y  finalmente  no  hay  hastío,  ni 
hay  flaqueza,  ni  enfermedad,  ni  tristeza  que  me  aflija, 
que  Vos  no  la  sanéis  y  remediéis  con  vuestra  venida  al 
alma.  Venid,  pues.  Señor,  y  quitad  de  mí  todo  lo  que, 
impide,  y  poned  de  vuestra  parte  todo  lo  que  ayuda  para 
que  ya  no  viva  en  mí,  sino  que  viva  en  Vos,  cumplien- 
do aquella  dulce  palabra  que  dice :  el  que  me  come  a  mí, 
per  mí  vivirá}"^  Desta  vida,  que  Vos  dais,  tiene  mi  alma 
gran  necesidad,  porque  está  como  un  mesón  abierto  a 
todos  los  que  van  y  vienen,  y  así  se  entran  por  mi  me- 
moria las  cosas  inútiles  y  dañosas,  y  pásanse  a  mi  enten- 
dimiento y  hácenle  andar  trabajando  de  día  y  de  noche, 
afligiéndose  a  sí  y  empleando  mal  el  tiempo;  y  desto 
viene  gran  daño  a  la  voluntad,  en  cuanto  ella,  como  cie- 

12.  Apoc  2,  17. 

13.  1  Tim  6,  16. 

14.  Jn  6,  58. 
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ga,  come  lo  que  le  ponen  delante,  siendo  rejalgar  y  pon- 
zoña ;  por  lo  cual  afligido  y  necesitado  vengo  a  V os  para 
suplicaros  que  toméis  posesión  del  alma  redimida  por 
vuestra  sangre,  y  cerréis  las  puertas  a  los  sentidos,  para 
que  de  tal  manera  estén  las  potencias  suspensas  y  ocu- 
padas de  Vos,  que  no  haya  lugar  para  cosa  criada,  por 
ser  todo  aposento  del  Criador,  de  tal  manera,  que  cuan- 
do a  la  m.emoria  le  representen  alguna  cosa  de  las  pasa- 
das, no  haya  lugar  en  ella  para  tener  ningún  acuerdo 
dellas,  y  así  responda  a  los  huéspedes  que  antes  tenía, 
que  no  hay  posada,  porque  está  tomada  para  aposento 
del  Rey  soberano,  y  lo  mismo  responda  el  entendimien- 
to, por  tener  todas  sus  fuerzas  puestas  en  recibir  las  in- 
teligencias de  vuestra  claridad  y  resplandor,  y  lo  mismo 
responda  la  voluntad,  diciendo  que  no  queda  cosa  que 
no  os  haya  dado,  que  ninguna  cosa  se  retuvo,  porque  os 
ama  de  todo  corazón  y  con  toda  voluntad  y  con  todas 
sus  fuerzas.  Venid,  venid  Señor,  que  la  tierra  de  mi 
alma  está  vacía  y  hueca  sin  Vos,  aposentaos  en  ella,  no 
quede  cámara  ni  retrete,  potencia  ni  sentido  que  no  esté 
lleno  de  Vos,  porque  entonces  habrá  entrado  el  alma  en 
la  verdadera  oración,  cuando  Vos  moráredes  en  ella  y 
ella  en  Vos,  y  cuando  en  sí  no  halle  cosa  suya,  sino 
todo  vuestro,  y  cuando  no  tenga  qué  responder  a  los  que 
la  afligían,  sino  que  Vos  seréis  su  respuesta,  su  amparo, 
su  consolación  y  su  vida.  Entonces  habrá  entrado  ella 
en  la  oración  y  en  los  gozos  de  su  Señor;  y  tanto  más 
estará  en  Vos,  cuanto  estará  menos  en  sí  misma,  y  tanto 
más  estará  olvidada  de  sí  misma  cuanto  Vos  estuviéredes 
más  de  asiento  en  su  memoria,  y  tanto  más  os  amará, 
cuanto  más  rendidas  tuviere  las  fuerzas  de  su  amor  en 
vuestro  corazón;  entonces  podrá  decir  vuestra  esposa: 
rodeadme  de  flores  porque  estoy  enferma  de  amor,^^  por- 
que hízome  entrar  el  rey  en  su  retrete,  y  su  diestra  me 
abrazó  con  tales  misericordias  y  regalos  que  antes  quie- 
ro apartarme  de  la  vida  que  apartarme  dél,  y  antes  quie- 
ro escoger  salir  de  las  carnes  que  salir  de  la  dulcedumbre 
de  su  amor  y  de  la  oración,  de  la  cual  todo  lo  que  está 
dicho  es  poco,  en  comparación  de  lo  que  en  ella  hay. 


15.    Cant  2,  5. 
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Capítulo  12   Y  último  que  trata  de  la  oración 

VOCAL    Y    DE    los    MEDIOS    PARA  LA 
MENTAL. 

Algunos  hay  que^  detenidos  en  la  oración  vocal,  de- 
jan de  llegar  a  la  excelencia  de  la  mental,  a  los  cuales 
hay  que  advertir,  que  si  lo  dejan  menospreciando  la 
mental  y  a  los  que  en  ella  se  ejercitan,  engáñanse,  por- 
que la  diferencia  es  tan  grande  como  la  hay  de  la  lengua 
al  entendimiento,  que  lo  uno  es  de  carne  y  lo  otro  es  de 
espíritu;  no  obstante  que  puede  bien  ser,  que  sea  de 
mayor  precio  la  oración  vocal  si  sale  de  corazón  más  lim- 
pio y  más  perfecto  en  caridad;  mas,  quitado  esto  apar- 
te, en  su  mismo  género  gran  diferencia  tiene  la  mental 
de  la  vocal,  porque  siendo  verdad  que  nuestro  entendi- 
miento no  puede  entender  dos  cosas  juntamente,  mien- 
tras está  muy  puesto  en  la  una  no  está  en  la  otra,  y  así, 
mientras  trata  de  las  cosas  celestiales,  no  trata  de  las  te- 
rrenales, y  en  esto  lleva  ventaja  a  la  lengua,  a  la  cual 
acontece  muchas  veces  llamar  a  Dios  por  una  parte  y 
por  otra  huir  dél,  y  alabarle  en  lo  exterior  y  menospre- 
ciarle en  lo  interior,  y  así  esta  falta  de  la  atención  en 
lo  vocal  le  quita  grande  parte  de  los  quilates  y  de  la  per- 
fección que  la  verdadera  oración  contiene  en  sí;  por  lo 
cual  se  ha  dicho  con  verdad  que  viven  engañados  los 
semejantes,  y  que  deben  miudar  de  parecer. 

Mas  hay  otros  que  lo  entienden  bien  y  desean  lle- 
garse a  la  mental,  conociendo  el  gran  provecho  que  della 
se  saca,  y  por  otra  parte  no  lo  alcanzan  ni  salen  con  ello. 
A  éstos  quiero  preguntar  si  han  hecho  diligencia  en  po- 
ner los  medios  o  no,  porque  si  los  han  puesto  y  han 
hecho  lo  que  es  en  sí  para  alcanzar  este  tesoro  escondi- 
do, no  deben  quedar  tristes,  como  algunos  suelen,  que 
de  afligidos  dejan  la  oración  en  lo  vocal  y  mental,  sino 
que  deben  de  atribuirlo  a  no  tener  naturaleza  dispuesta 
para  ello,  o  por  ventura  no  les  conviene,  antes  les  daña- 
ría, para  conservarse  en  humildad  que  tan  necesaria  es 
en  la  vida  espiritual.  Por  esto  deben  dar  gracias  a  la  di- 
vina Providencia  y  esforzarse  a  continuar  su  oración 
vocal,  trabajando  de  cada  día  tener  mayor  atención  en 
ella,  porque  la  falta  della  es  la  poUlla  que  la  consume  y 
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destruye,  que  a  no  ser  esto,  no  se  pierde  nada  en  decir 
con  la  lengua  los  conceptos  del  entendimiento  y  en  ala- 
bar al  Señor  con  la  mente  y  con  la  lengua;  y  para  esto 
no  pretenda  rezar  mucho  sin  atención  como  rezar  poco 
con  ella,  porque  la  cualidad  de  la  oración  es  de  tener 
en  más  que  la  cuantidad  y  muchedumbre  de  palabras. 
Tenga  en  más  un  suspiro  y  gemido  que  salga  de  corazón 
contrito  y  humillado,  que  no  muchas  palabras  tibia  y 
secamente  dichas,  y  consuélese  que,  como  arriba  se  dijo, 
si  mayor  caridad  tiene,  más  perfecta  será  su  oración  y 
más  alcanzará  delante  del  Señor;  y  pues  de  su  parte 
puso  los  medios  para  alcanzar  esta  margarita  preciosa, 
con  razón  se  le  dice  que  quede  consolada. 

Mas  si  hay  alguno  que,  deseando  de  entrar  en  la  ora- 
ción mental,  deja  de  poner  los  medios,  antes  por  su  ne- 
gligencia deja  de  poseer  este  tan  gran  bien,  debe  de  pro- 
curar de  no  perder  el  tiempo,  y  no  esconda  el  talento, 
si  tiene  disposición  y  entendimiento  para  ello,  porque  le 
será  demandada  estrecha  cuenta  delante  del  soberano 
Juez  y  quedará  confundido  cuando  le  pregunten  en  qué 
empleó  su  entendimiento,  y  no  terná  que  decir  sino  que 
le  empleó  en  cosas  inútiles,  y  no  sólo  desaprovechadas, 
mas  aun  dañosas  y  pestíferas  para  con  su  ánima  y  para 
con  su  Dios.  Para  librarse  deste  aprieto  debe  de  poner 
muchos  medios,  encomendándose  a  Dios  y  suplicándole 
muy  de  veras  le  dé  gracia  para  ello,  y  ejercitándose  poco 
a  poco  en  tratar  mentalmente  lo  que  suele  decir  vocal- 
mente, que  pues  no  se  cansa  de  tratar  consigo  dos  y  tres 
horas  pensando  y  sin  hablar  y  haciendo  torres  de  vien- 
to sin  fundamento,  si  se  acostumbra  poco  a  poco  a  tra- 
tar consigo  mismo  cosas  espirituales  en  la  presencia  de 
su  Dios,  ganará  mucha  tierra,  y  en  lo  que  halla  dificul- 
tad hallará  después  facilidad,  con  el  divino  favor;  y  para 
esto,  si  reza  el  Rosario,  levante  su  entendimiento  a  con- 
siderar los  misterios  de  la  vida  del  Redentor  y  en  cada 
Avemaria  acuérdese  de  algún  misterio,  y  trate  consigo 
considerando  por  una  parte  y  pidiendo  por  otra  y  ofre- 
ciéndose por  otra,  y  si  en  esto  halla  sequedad  por  no 
aplicarse  ni  tener  experiencia  de  lo  que  se  dice,  podrá, 
si  quiere,  tener  delante  los  misterios  que  se  siguen,^  y 

1.  Sugiere  la  meditación  de  los  misterios  del  Rosario,  tal  como 
se  propone  en  los  Puntos  del  Rosario  de  Nuestra  Señora.  En  este 
volumen,  Tratado  núm.  19. 
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a  lo  menos  comience  a  leer  cada  uno  en  su  lugar  en 
cada  vez  que  se  dice  el  Pater  noster,  y  después  poco  a 
poco  irá  ganando  tierra,  de  manera  que  fácilmente  se 
acordará  del  punto  o  misterio  que  aUí  se  trata,  y  sin 
ver  el  libro  terná  escrito  en  su  mente  lo  que  en  él  ha 
leído. 

Y  después  que  en  esto  se  hubiere  ejercitado,  hallán- 
dose más  dispuesto  para  pasar  adelante,  podrá  cada  día 
leer  y  considerar  uno  de  los  puntos  del  Ánima  de  Cris- 
to, según  y  como  se  señala  en  este  mismo  libro,-  y  desta 
manera  habrá  puesto  los  medios  para  alcanzar  la  oración 
mental;  y  si  la  alcanzare,  alabe  al  Señor,  consérvela  con 
humildad,  porque  hallará  unas  nuevas  Indias  en  su  alma, 
y  con  gran  dolor  de  su  corazón  sentirá  el  tiempo  perdi- 
do y  desaprovechado,  llorando  amargamente  cuán  fácil- 
mente le  dio  al  mundo,  siendo  su  enemigo  mortal,  de- 
jando de  emplear  su  entendimiento  en  la  presencia  de 
Cristo  y  su  voluntad  en  el  amor  divino,  que  es  tan  dulce, 
que  el  profeta  David  decía  que  como  el  ciervo  deseaba 
la  fuente  de  las  aguas,  así  deseaba  su  alma  a  su  Dios,^  y 
en  el  mismo  salmo  dice,  que  sólo  acordarse  donde  esta- 
ba su  Dios  hacía  llorar  a  sus  ojos,  teniendo  por  manjar 
las  lágrimas."*  Pues,  si  las  lágrimas  mantienen  al  justo, 
y  si  la  soledad  trae  consigo  consolación,  en  cuanto  es  so- 
ledad padecida  por  Dios,  ¿qué  será  ver  al  amado?  ¿qué 
será  oírle,  y  qué  será  gustarle  y  qué  será  poseerle? 

Levántense,  pues,  los  que  están  echados  y  de  asiento 
en  las  cosas  terrenales.  Despierten  los  adormidos,  y  el 
poco  tiempo  que  les  queda,  ya  que  el  pasado  echaron  a 
mal,  no  sufran  que  el  venidero  sea  semejante,  sino  que, 
como  si  fuesen  nuevamente  criados,  comiencen  a  vivir 
a  Aquél  y  para  Aquél  que  dio  su  vida  por  nosotros,  para 
que  merezcan  por  ello  la  vida  verdadera  y  eterna,  y 
desta  manera  todo  espíritu  alabará  al  Señor,  porque  ya 
las  criaturas  insensibles  le  alaban  en  su  manera;  sólo  el 
hombre  ingrato  deja  de  dar  el  fruto  al  padre  de  la  fami- 
lia. No  haya,  pues,  hombre  que  se  levante  con  él,  sino 
que  rinda  el  trabajo  de  sus  manos  y  todo  lo  que  él  es, 
para  merecer  alabar  a  su  Criador,  in  saecula  saeculorum. 
Amén. 

2.  Alude  al  tratado  titulado  Dechado  del  alma  de  Cristo.  Véase 
el  Tratado  núm.  11. 

3.  Sal  41,  2. 

4.  Sal  41,  4. 
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MEDITACIÓN  DE  LAS  TRES  POTENCIAS 
DE  CRISTO  NUESTRO  REDENTOR 


Fecha  probable:  entre  1554-1559.  -  Texto  en 
NiEREMBERG,  pp.  478-482  (223-230).  -  Las  obras, 
número  24. 


Para  cada  una  de  las  tres  últimas  semanas  de  Ad- 
viento se  proponen  consideraciones  sobre  lo  que  Jesús 
sintió  y  padeció,  ya  desde  el  seno  de  su  santísima  Madre, 
en  previsión  de  los  padecimientos  futuros  y  en  cada  una 
de  sus  potencias:  memoria,  entendimiento  y  voluntad. 
Para  cada  día  se  sugiere  la  consideración  de  un  acto  de 
estas  potencias  de  Jesús,  y  se  sacan  sentimientos  de 
confusión  por  la  mala  correspondencia  a  los  beneficios 
recibidos.  Se  termina  pidiendo  una  gracia. 

Como  dice  el  título  completo  del  documento,  esta 
meditación  fue  compuesta  para  uso  de  las  "Monjas  Des- 
calzas de  Santa  Clara''.  Éste  es  el  dato  cierto,  confirma- 
do por  el  hecho  de  que  la  meditación  se  insertó,  en 
el  año  1622,  en  el  libro  impreso  de  los  Ejercicios  de 
devoción  y  oración  del  Real  Monasterio  de  las  Descal- 
zas de  Madrid.  Que  el  Santo  lo  compusiese  en  concreto 
para  este  Monasterio  no  consta  con  certeza,  pues  ni  el 
título  lo  dice,  ni  hay  documentos  que  lo  confirmen.  En 
la  actualidad  no  se  conserva  en  dicho  Monasterio  nin- 
gún manuscrito  del  documento.  Como  fecha  probable 
mantenemos  la  indicada  en  Las  obras,  p.  i^S)  decir, 
entre  ISS4  y  -^559^  Q^^  trataba  de  la  fundación  del 
Monasterio  de  Madrid  y  el  santo  apoyaba  a  las  Clarisas 
y  a  la  princesa  Juana  en  la  fundación  de  aquel  conven- 
to, del  que  había  de  ser  iniciadora  su  tía  Sor  Francisca, 
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de  no  habérselo  impedido  la  muerte,  ocurrida  en  Valla- 
dolid,  y  del  que  fue  primera  abadesa,  desde  IS59  y  P^^ 
espacio  de  unos  cuarenta  años,  la  hermanastra  del  santo, 
Sor  Juana  de  la  Cruz.  En  todo  caso,  parece  lo  más  pro- 
bable que  el  Santo  compusiese  esta  meditación  durante 
su  permanencia  en  España  y  antes  de  su  partida  para 
Portugal  en  IS59>  o,  la  que  siguió  el  traslado  a  Roma 
en  1561.  En  su  Diario,  con  todo,  y  con  fecha  2$  de 
mayo  de  1564  dice  el  Santo:  "propúsose  de  hazer  el 
exercicio  de  Adviento,  con  2j  puntos  del  ánima  de  Cris- 
to, que  traten  de  la  santísima  Incarnatión"  (MHSI, 
S.  Franciscus  Borgia,  V,  746).  Pero  nótese  que,  aunque 
la  materia  es  la  misma,  no  faltan  diferencias:  por  ejem- 
plo, aquí  se  propone  escribir  27  puntos,  mientras  que 
en  la  Meditación  son  21,  tres  para  cada  día  de  las  tres 
semanas.  Añúdase  que  difícilmente  en  1564,  desde 
Roma,  se  ocuparía  el  Santo  en  escribir  meditaciones 
para  las  clarisas  de  España.  Finalmente,  este  escrito 
borgiano  se  cuenta  entre  los  conservados  en  España 
y  no  en  Roma.  Podemos  suponer  que  el  "ejercicio  de 
Adviento"  que  el  Santo  se  propuso  redactar  en  1^64 
(y  no  sabemos  si  llegó  a  escribirlo)  era  distinto  del 
destinado  a  las  clarisas. 


Meditación  de  las  tres  potencias  de  Cristo 
NUESTRO  Redentor  que  hizo  el  siervo  de  Dios  san 
Francisco  de  Borja,  para  que  las  monjas  Descalzas 
DE  Santa  Clara  se  ejercitasen  en  ella  las  tres  se- 
manas ÚLTIMAS  DE  Adviento;  y  así  está  en  el  libro 
de  los  ejercicios  de  devoción  y  oración  del  Real 
monasterio  de  las  Descalzas  de  Madrid. 


Visitarás  cada  día  las  potencias  del  Señor,  encerrado 
en  el  vientre  de  su  Madre  santísima,  dándole  gracias  de 
lo  que  en  ellas  padeció  por  nuestro  amor,  desde  el  ins- 
tante de  su  concepción.  Procura  sacar  desta  meditación 
confusión  de  las  vanas  ocupaciones  de  tus  potencias,  y 
podrás  por  los  días  de  la  semana  repartir  la  meditación 
destos  puntos. 
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De  la  memoria. 

Primer  domingo  meditarás  cómo  entre  los  demás 
actos  con  que  este  divino  Señor  comenzaría  a  ejercitar 
la  memoria,  se  acordaría  de  los  beneficios  dados  al  hom- 
bre en  su  creación,  y  de  su  ingratitud  grande  en  corres- 
ponder a  ellos,  del  cual  está  escrito :  Cum  in  honore  es- 
set,  non  intellexit,  que  no  supo  conocer  el  bien  que  te- 
nía,^ y  cómo  la  memoria  desta  ingratitud  le  daría  gran 
pena,  procedida  del  amor  que  tenía  a  su  Padre  eterno 
y  a  los  hombres.  Desta  meditación  podrás  sacar  gran  ma- 
teria de  confusión,  viendo  que  ya  allí,  en  las  entrañas  de 
nuestra  Señora,  has  atormentado  con  tu  ingratitud  al 
Hijo  de  Dios  unigénito.  Dilatarse  ha  esta  consideración, 
pasando  por  la  ingratitud  que  en  ti  reconoces  a  los  bene- 
ficios generales  y  particulares,  sabiendo  que  la  de  cada 
uno  ha  sido  cruz  para  el  dulcísimo  Jesús,  fabricada  por 
tus  manos. 

Lunes,  meditarás  la  pena  que  sentiría  el  Señor  acor- 
dándose del  pecado  de  Adán,  y  de  lo  que  le  había  de 
costar  su  reparación,  satisfaciendo  en  el  árbol  de  la  cruz 
por  la  manzana  del  árbol  vedado;  y  cuántas  veces, 
acordándose  desto,  abrazaría  con  su  inmensa  caridad 
la  muerte  de  la  cruz,  por  abrirnos  la  puerta  del  cielo. 
Y  desto  sea  llena  de  confusión  tu  alma,  por  el  gran 
descuido  en  que  vive,  olvidando  los  pecados  propios, 
los  dolores  que  al  Señor  han  costado,  y  el  amor  con 
que  nos  ha  librado  con  su  muerte  del  poder  de  Satanás, 
y  el  precio  de  aquella  sangre  con  que  fuimos  redimi- 
dos. En  fin,  si  bien  se  mira,  todas  nuestras  potencias 
y  sentidos  parece  que  sólo  atienden  a  olvidar  al  dulcí- 
simo amador  nuestro,  Jesús,  que  para  acordarse  de 
nosotros  escribió  nuestra  memoria  en  su  santísimo  Co- 
razón y  en  sus  manos,^  y  en  las  llagas  santísimas  que 
recibió  en  ellas  por  nosotros. 

Martes,  pensarás  la  pena  que  daría  al  Señor  el 
acuerdo  de  los  beneficios  hechos  al  pueblo  judaico,  y 

1.  Sal  48,  13. 

2.  Cfr.  Is,  49,  16. 
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del  abominable  pecado  que  él  en  su  pasión  había  de 
cometer.  Para  dilatar  más  esta  materia,  podrás  meditar 
los  improperios  que  sobre  esto  canta  la  Iglesia  el  vier- 
nes santo.  La  confusión  deste  día  es  grandísima,  pues 
los  beneficios  hechos  al  pueblo  cristiano  son  mayores, 
y  muchos  más  los  que  los  religiosos  habernos  recibido; 
y  nuestro  pecado  no  es  menor,  pues  con  cada  uno 
mortal  le  tornamos  a  crucificar  y  a  pisar  su  preciosa 
sangre,  como  dice  el  Apóstol.^  Este  menosprecio  desta 
sangre  es  materia  larguísima  para  meditar,  y  digna 
mucho  de  llorar. 

Miércoles,  meditarás  con  cuánta  dulzura  y  amor  se 
acordaría  el  Señor  de  los  deseos,  lágrimas  y  oraciones 
de  los  patriarcas  y  profetas,  que  deseaban  su  venida; 
y  cómo  los  suycs  no  le  querían  recibir,"*  y  que  le  verían 
humanado  los  que  le  aborrecían,  y  no  le  verían  los  que 
le  deseaban,  como  el  mismo  Señor  dijo  a  los  Apósto- 
les: Multi  prophetae  et  reges  voluerunt  videre,  quae 
vos  videtis.^  Todo  lo  cual  sería  de  gran  sentimiento 
para  este  divino  Señor.  La  confusión  deste  día  sea, 
comparando  nuestros  deseos  con  los  destos  santos 
Padres,  pensando  en  cada  uno  de  por  sí.  Y  es  justo 
que  sea  muy  grande  delante  del  Señor  esta  confusión 
nuestra,  pues  estando  en  el  vientre  de  su  Madre  san- 
tísim.a,  ya  le  daba  pena  la  frialdad  de  nuestra  alma. 

Jueves,  pensarás  cómo  se  acordaría  el  Señor  de  las 
figuras  y  profecías  que  dH  estaban  profetizadas,  ha- 
ciendo gracias  de  la  alta  dignidad  de  su  Humanidad 
santísima,  y  esperando  el  cumplimiento  de  todas,  y  abra- 
zando con  un  inmenso  amor  las  que  hablaban  de  su 
sagrada  muerte  y  pasión;  cuán  presente  tuvo  esto  siem- 
pre, como  se  ve  en  el  sagrado  evangelio,  y  en  todo  el 
discurso  de  su  vida.  En  esta  materia,  sólo  en  los  salmos 
hay  que  meditar  para  muchos  días.  La  confusión  déstc 
será  pensar  la  poca  cuenta  que  traemos  con  las  cosas 
que  somos  obligadas  a  guardar  como  religiosas  y  cris- 
tianas, siendo  así  que  están  escritas  para  nuestra  sal- 
vación. 

3.  Hebr  6,  6. 

4.  Jn  1.  11. 

5.  Le  10,  24. 
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Viernes,  pensará  cómo  se  acordaría  el  Señor  de  la 
gran  caridad  con  que  Dios  Padre  nos  prometió  a  su 
unigénito  Hijo,  y  cómo  había  cumplido  la  promesa, 
aunque  sabía  cuán  mal  había  de  ser  tratado  de  los 
hombres.  En  este  día  será  la  confusión  considerar  cuán 
mal  guardamos  lo  que  a  Dios  habemos  prometido  en 
el  bautismo  y  en  la  profesión,  y  cómo  esta  infidelidad 
con  que  el  hombre  responde  a  su  fidelísimo  Dios  y 
Señor,  dio  gran  dolor  a  nuestro  buen  Jesús,  por  la 
ofensa  a  su  eterno  Padre,  y  por  la  ingratitud  del  hom- 
bre, hermano  suyo. 

Sábado,  pensarás  cómo  se  acordaría  el  Señor  de  los 
deseos,  lágrimas  y  oraciones  de  su  santísima  Madre, 
pidiendo  la  venida  del  Verbo  divino  y  la  redención  de 
la  naturaleza  humana;  sabiendo  a  cuánta  costa  suya 
se  había  de  hacer,  pues  su  purísima  ánima  había  de 
ser  traspasada  en  la  pasión  con  cuchillo  de  dolor.  Pien- 
sa cómo  ya  allí  en  su  vientre  se  apiadaba  della,  y  ofrecía 
aquellos  dolores  y  los  suyos  a  su  eterno  Padre.  La 
confusión  nuestra  sea  del  grande  olvido  que  de  los 
dolores  del  Hijo  y  de  la  Madre  tenemos. 

Del  entendimiento. 

Segundo  domingo,  pensarás  cómo  el  Señor  tenía 
siempre  presentes  todos  los  pecados  de  los  predestina- 
dos y  el  gran  dolor  que  le  causarían.  Estarás  este  día 
acompañándole  y  considerando  todos  tus  pecados,  con- 
doliéndote en  ellos  deste  dolor  que  le  han  dado,  y 
pedirle  has  perdón  dél  con  mucha  confusión,  y  del 
olvido  que  hasta  ahora  has  tenido,  y  también  de  los 
pecados  de  todo  el  mundo,  y  particularmente  de  los  que 
bien  quieres. 

Lunes,  meditarás  en  el  dolor  que  causaba  al  Señor 
tener  siempre  presente  en  su  entendimiento  las  graví- 
simas penas  con  que  había  de  satisfacer  por  aquellos 
pecados.  La  confusión  nuestra  sea  del  gran  regalo  con 
que  vivimos,  huyendo  de  toda  obra  penal  y  satisfac- 
toria. 
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i  Martes,  pensarás  cómo  el   Señor  continuamente 

ofrecería  a  su  Padre  un  dolor  continuo  por  los  pecados 
de  los  hombres,  y  acompañándole  en  esta  oferta,  me- 
ditarás su  vida  y  pasión,  ofreciendo  la  tuya  al  Padre 
eterno  por  los  pecados  de  todo  el  mundo.  La  confu- 
sión ha  de  ser  grande,  si  piensa  el  alma  el  olvido  que 
tiene  destas  ofensas  que  hace  al  Señor,  lo  poco  que  de 
sus  dolores  se  acuerda,  la  poca  reverencia  y  amor  que 
le  tiene,  y  el  descuido  en  hacerle  gracias. 

Miércoles,  pensarás  el  dolor  que  sentiría  el  Señor 
cuando  con  su  alta  inteligencia  entendía  las  penas  de 
los  mártires  y  de  todos  los  electos,  a  quien  el  mundo 
había  de  perseguir  y  maltratar  por  su  amor.  Desto 
tendrá  gran  confusión  el  alma,  que  es  tan  dura,  que 
ni  los  ejemplos  de  los  mártires  la  mueven,  ni  tiene 
compasión  de  las  necesidades  de  sus  prójimos,  antes 
ayuda  a  hacerlas  mayores,  afligiéndolos  con  palabras 
y  con  obras.  Y  crecerá  más  esta  confusión,  acordán- 
dose de  la  manera  que  sentiría  y  se  compadecería 
destas  penas  Jesucristo  nuestro  Señor. 

Jueves,  pensarás  el  dolor  que  tuvo  el  Señor,  enten- 
diendo particularmente  cada  pena  que  había  de  pasar 
su  santísimo  cuerpo,  desde  su  natividad  hasta  que  expi- 
ró en  la  cruz;  y  cómo  el  apetito  sensitivo  las  repug- 
naría, y  el  amor  y  obediencia  las  abrazaba.  Piadosa- 
mente se  puede  creer  que  de  ordinario  tenía  su  divino 
entendimiento  este  ejercicio,  desde  que  fue  concebido 
hasta  que  cumplió  el  bautismo,  del  cual  dijo:  Coarctor 
usque  dum  perficiatur.''  La  confusión  deste  día  sea 
del  olvido  que  tenemos  de  la  pasión  del  Señor.  Y  será 
bien  hoy  pasar  con  la  consideración  por  el  discurso 
de  su  vida,  pidiendo  perdón  del  descuido  que  en  todo 
el  mundo  hay  de  cada  uno  de  los  misterios  della. 

Viernes,  meditarás  lo  que  el  Señor  sentiría,  enten- 
diendo cuán  copiosa  y  suficiente  había  de  ser  la  re- 
dención, y  cómo  muchos  no  se  aprovecharían  della. 
Acompaña  al  Señor  en  este  dolor,  pues  la  caridad  nos 

6.   Le  12,  50. 
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obliga  a  sentir  la  perdición  de  tantas  almas.  Sea  la 
confusión  de  lo  poco  que  ayudamos  a  que  se  salven, 
antes  las  desayudamos,  dándoles  mal  ejemplo  y  malos 
consejos,  y  no  rogando  por  ellas;  cosas  que  todas  darían 
gran  pena  al  Señor,  teniéndolas  en  su  entendimiento 
tan  presentes. 

Sábado,  pensará  el  dolor  que  el  Señor  tuvo  enten- 
diendo la  fragilidad  del  hombre,  pues  aun  los  electos 
y  muy  amados  suyos  son  muchas  veces  vencidos  del 
demonio  y  caen  en  grandes  pecados;  y  algunos,  per- 
severando en  ellos,  son  por  largo  tiempo  enemigos 
suyos.  Considera  la  compasión  que  les  tenía,  y  cómo 
rogaría  por  ellos  para  que  hagan  penitencia.  La  con- 
fusión deste  día  sea  de  nuestra  grande  fragilidad,  pues 
teniendo  tan  grande  escudo  y  defensa  en  esta  oración 
de  Jesús  y  en  sus  merecimientos,  nos  dejamos  vencer. 
En  este  día  pida  el  alma  lumbre  para  entender  las  artes 
de  Satanás,  y  esfuerzo  para  resistirlas. 


De  la  voluntad. 

Tercero  domingo,  pensarás  el  grande  amor  y  cari- 
dad con  que  la  voluntad  del  Señor  aceptó,  en  el  ins- 
tante en  que  fue  concebido,  satisfacer  por  el  pecado 
del  hombre,  muriendo  muerte  cruel  y  vergonzosa  por 
él.  Meditarás  las  particularidades  desta  muerte,  por- 
que con  ella  estimes  más  la  empresa  que  hace  tu 
Esposo  por  ti.  Será  la  confusión  deste  día  ver  lo  poco 
que  emprendes  por  Él;  y  si  alguna  vez  lo  haces,  fa- 
vorecida de  su  gracia,  cuan  presto  desfalleces  y  vuelves 
atrás.  Será  bien  este  día  pasar  por  todo,  particular- 
mente porque  sea  ma3^or  la  confusión. 

Lunes,  pensarás  cómo  la  caridad  del  Señor  tenía  tan 
encendida  su  voluntad,  que  más  pena  le  daba  nuestra 
pérdida  que  sus  dolores,  y  así  la  sentía  grande  de  que 
las  ánimas  se  perdiesen,  o  no  se  aprovechasen  tanto 
como  podían.  Acompañarle  has  en  este  dolor,  sintiendo 
y  doliéndote  de  tu  insensibilidad  y  de  lo  poco  que  apro- 
vechas, y  de  que  ayudas  menos  a  que  el  servicio  de 
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Dios  sea  aumentado.  Harás  hoy  cuenta  de  todas  tus 
negligencias,  y  hallarás  que  en  lugar  de  ir  adelante, 
vuelves  atrás. 

Martes,  meditarás  cómo  el  principio  de  los  dolores 
de  nuestro  Redentor  fue  el  amor;  y  éste,  por  ser  tanto, 
los  causaría  tan  grandes,  que  pudiera  morir  dellos,  a  no 
tener  por  otra  parte  esfuerzo  tan  particular.  Y  así  de 
tantas  vidas  le  somos  deudores,  cuantos  pecados  mor- 
tales habemos  hecho.  Piénsalos,  pidiendo  perdón  deste 
deuda  y  destas  vidas;  y  saca  de  aquí  la  confusión  del 
ejercicio  dicho. 

Miércoles,  pensarás  cómo  el  Señor  por  tu  amor 
tomó  voluntariamente  las  pasiones  de  tristeza,  temor 
y  miedo  de  aquellas  cosas  que  naturalmente  aborrece 
el  hombre,  como  lo  mostró  en  el  Huerto."  Acompaña 
al  Señor  este  día,  apiadándote  de  su  tristeza,  y  mara- 
villándote del  amor,  que  hizo  que  la  alegría  de  los 
ángeles  estuviese  en  agonía  y  que  el  Omnipotente  tu- 
viese temor.  Todo  esto  aceptó  y  sintió  el  amor,  estando 
este  Señor  en  el  vientre  de  su  Madre.  La  confusión 
deste  día  sea  grande,  de  ver  que  su  divina  Majestad 
tome  voluntariamente  por  nosotros  tristeza  y  temor, 
y  nosotros  queramos  vivir  alegres  y  contentos  y  sin 
temor. 

Jueves,  pensarás  que  el  Señor  por  tu  amor  quiso 
tomar  las  pasiones  de  vergüenza,  confusión  y  afrenta; 
y  cómo  particularmente  la  sintió  desde  que  le  prendie- 
ron en  el  Huerto  hasta  que  expiró  en  la  cruz.  Y  así  en 
todos  los  misterios  de  la  pasión  busca  en  cada  uno 
las  afrentas  que  a  tan  real  persona,  como  la  del  Señor, 
fueron  hechas,  y  sea  confundida  tu  soberbia,  de  que  en 
pago  destas  afrentas  por  ti  recibidas,  le  respondes  que- 
riendo ser  honrada  y  loada  en  todas  las  cosas,  siendo 
antes  digna  de  la  confusión  eterna. 

Viernes,  medita  cómo  el  Señor  por  tu  amor  quiso 
tomar  carne  pasible  y  mortal,  porque  pudiese  sentir 
dolor  corporal  y  morir  por  ti.  Hacerle  has  gracias  deste 
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beneficio;  y  el  ejercicio  de  hoy  sea  considerar  particu- 
larmente aquellos  miembrecitos  pequeños  del  Señor  en 
el  vientre  de  su  Madre,  y  cómo  su  ánima  santísima 
aceptaba  y  ofrecía  al  Padre  lo  que  cada  uno  había  de 
padecer  y  pasar.  La  confusión  desto  no  será  pequeña 
para  el  alma  que  aun  no  quiere  sentir  en  su  cuerpo 
un  pequeño  dolor  ni  pena. 

El  sábado,  pensarás  cómo  el  Señor  obraba  todos  sus 
actos  con  mucho  amor,  voluntad,  fervor  y  diligencia, 
sin  falta  ni  defecto  ninguno,  ofreciéndolo  todo  por  los 
nuestros;  porque  sabía  que  serían  de  ningún  valor 
nuestras  obras,  si  no  fuesen  ayudadas  de  la  gracia  que 
Él  nos  mereció.  Y  así  oró,  lloró  y  ayunó,  para  que 
desta  manera  nuestras  oraciones,  lágrimas  y  ayunos 
fuesen  meritorios  para  la  vida  eterna;  y  para  que  con 
el  fervor  dellas  se  encendiese  nuestra  frialdad,  la  cual 
en  el  vientre  de  su  Madre  le  daba  ya  pena;  y  no 
sentirla  tú,  sino  antes  causarla,  cosa  es  de  que  debrías 
tener  gran  confusión  en  cada  obra  que  haces  con  ne- 
gligencia. El  ejercicio  de  hoy  se  puede  extender,  pa- 
sando por  todas  las  cosas  en  que  ordinariamente  la 
rehgiosa  se  ejercita,  arrepintiéndose  de  la  negligencia 
con  que  las  obra.  Y  desto  será  la  confusión  deste  día, 
con  la  cual  se  acaba  el  ejercicio  de  las  tres  semanas  de 
Adviento  de  nuestro  Dios  y  Señor. 


22 


EJERCICIO  PARA  BUSCAR 
LA  PRESENCIA  DE  DIOS 
EN  TODO  EL  DÍA 


Fecha:  antes  de  febrero  de  1559.  -  Texto  iné- 
dito, en  el  ARSI,  Opp.  NN.  32,  ff.  331-350.  - 
Las  obras,  núm.  25*. 


Es  un  ejercicio  para  santificar  todas  las  acciones  co- 
tidianas, tema  por  el  que  el  Santo  sentía  predilección. 
Lamentando  lo  mal  que  empleamos  nuestros  sentidos 
y  nuestro  tiempo,  da  una  pauta  sobre  el  modo  de  san- 
tificar nuestras  obras,  aun  las  más  ordinarias.  «Procura 
volver  en  oro  tu  comer,  vestir  y  dormir».  Haciéndolo 
asi,  «puedes  volver  a  ti  en  Dios  por  participación,  sien- 
do una  cosa  con  Él  por  amor  y  caridady>.  Cómo  emplear 
los  sentidos  y  potencias  en  este  ejercicio.  Entre  las  otras 
acciones  cotidianas,  merece  señalarse  el  método  indica- 
do por  el  santo  para  seguir  fructuosamente  la  santa 
Misa. 


Proemio 

Lloraba  Jeremías  sobre  Jerusalén,  viendo  el  llanto 
de  los  caminos  de  Sión,  y  el  porqué  dejaban  de  venir 
a  la  solemnidad  las  hijas  de  Jerusalén.^  ¡Oh  alma  mía, 
llora  sobre  ti,  que  tú  eres  la  Jerusalén  espiritual !  Corran 
arroyos  de  lágrimas  sobre  tus  ojos,  considerando  cómo 
siendo  ciudad  y  llena  de  pueblo  ^  por  tus  potencias 

1.  Lam  1,  4. 

2.  Lam  1,  1. 
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y  sentidos,  estás  sola  y  sentada  mano  sobre  mano,  sin 
venir  a  la  solemnidad  de  la  fiesta  espiritual  que  cada 
momento  hace  el  ^Criador  a  los  hijos  de  los  hombres. 
Lloren  primero  tus  cjos  porque  no  vienen  a  la  fiesta 
de  la  contemplación,  mirando  las  criaturas  del  Señor 
y  la  hermosura  de  ellas.  Sientan  tus  oídos  el  poco  sen- 
timiento que  tienen  por  dejar  de  oír  la  voz  humilde 
del  Amado.  Sea  amargura  a  tu  gusto  el  disgusto  con 
que  alabas  al  Rey  de  los  ángeles,  cuyos  gustos  son 
sus  divinas  alabanzas,  el  olvido  de  tu  memoria,  la  ce- 
guedad de  tu  entendimiento,  la  dureza  de  tu  voluntad. 
Para  que  en  este  día  solemne  sea  tu  dolor  tu  llanto 
y  cuchillo,  porque  éste  no  atraviese  tu  corazón  el  día 
de  tu  muerte  por  el  tiempo  mal  empleado,  y  con  la 
estrecha  cuenta  del  juicio. 

Vuelve  sobre  ti,  alma  mía,  y  mira  cuán  poco  apro- 
vechan los  gozos  pasados  y  cuán  inútil  es  el  tiempo 
presente,  si  al  Señor  no  le  ofrecemos;  y  pues  tienes 
libertad  de  albedrío,  por  el  cual,  mediante  la  gracia, 
volverás  en  oro  de  muy  altos  quilates  tu  vestir,  comer 
y  dormir,  no  pierdas  este  bien  tan  grande,  que  si  tu- 
vieses el  poder  que  tuvo  Moisés  con  su  vara,  no  le 
trocarías  por  ninguna  cosa.  Pues,  mira  cuán  mayor  le 
tienes  y  más  provechoso  para  ti,  que  con  la  vara  de  tu 
libertad,  aprovechándote  de  los  méritos  de  la  sangre  de 
Cristo,  no  sólo  volverás  la  vara  en  serpiente,  mas  vol- 
verás a  ti  de  serpiente  Dios  por  participación,  siendo 
una  cosa  con  Él  por  amor  y  caridad.  Como  a  trueco  de 
esto,  ¿era  mucho  que  te  mandasen  ayunar,  velar,  callar, 
andar  descalzo  y  derramar  la  sangre?  No  por  cierto. 
Pues,  atiende  al  amor  del  Señor,  y  cómo  muestra  no 
tener  necesidad  de  nuestros  bienes,  porque  haciendo  los 
mismos  oficios  que  ahora  haces,  que  son  vestir,  leer, 
comer,  conversar,  cenar,  dormir,  por  ello  se  te  dará  el 
premio.  Es  buen  testimonio  de  la  conciencia  la  sua- 
vidad del  espíritu  y  gozo  en  el  Señor,  si  con  diligente 
consideración  te  empleares  en  ofrecer  tus  obras,  tus 
pensamientos  al  Criador,  y  siendo  guiados  todos  por 
la  regla  de  la  divina  ley,  de  ellas  nacerá  acrecentamiento 
y  gusto  espiritual.  Lloren,  pues,  tus  ojos  el  tiempo  per- 
dido y  lo  que  has  dejado  de  gozar  de  esta  solemnidad, 
y  por  el  presente  convida  de  nuevo,  alma  mía,  a  tus 
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potencias  y  sentidos  para  este  ejercicio  tan  debido  al 
Señor,  que  si  bien  lo  haces  merecerás  decir  con  David : 
las  reliquias  de  los  pensamientos  te  harán,  Señor,  un 
día  solemne,^  porque  la  consideración  santa  deja  unos 
ratos  tan  suaves  en  el  alma  y  unos  propósitos  tan  santos 
y  unos  deseos  tan  hervientes,  que  con  ellos  se  hace 
un  día  soberano  de  fiesta  solemnísima;  y  porque  en 
esta  materia  m.ás  te  conviene,  oh  alma  mía,  obrar  que 
hablar,  basta  lo  dicho  si  de  ello  te  quieres  aprovechar. 


Al  DESPERTAR 

Expergiscimini  et  laúdate  qui  habitatis  in  pulve- 
re^  Despertad  y  alabad  al  Señor  los  que  moráis  en  el 
polvo.  Contigo  habla  Isaías,  alma  mía,  cuya  morada  es 
en  polvo.  Despierta  con  esto  y  mira  que  polvo  eres 
y  en  él  te  has  de  volver/  y  considerándolo,  primera- 
mente dirás  con  David:  ¿por  ventura.  Señor,  es  bas- 
tante el  polvo  a  confesar  tu  nombre-^  ^  Pues  tampoco  lo 
seré  yo  este  día  sin  vuestra  ayuda;  por  lo  cual  os 
suplico  que  por  la  caridad  con  que  os  acordastes  que 
que  era  polvo,  y  por  el  amor  con  que  despertastes  para 
remedio  de  vuestros  discípulos  cuando  en  la  nave  dor- 
míades,^  despertéis  vuestra  misericordia  para  desper- 
tar esta  miseria  mía  en  vuestras  alabanzas,  recibiendo 
las  llaves  de  mi  voluntad  para  vuestro  divino  beneplá- 
cito, pues  los  moradores  en  el  polvo  no  tenemos  otro 
refugio  en  este  triste  destierro. 


Al  levantar 

Surgam  et  circuibo  civitatem  et  quaeram  quem  di- 
ligit  anima  mea.^  Levantarme  he  y  rodearé  la  ciudad 
y  buscaré  a  mi  Criador.  Levanta,  alma  mía,  tu  espíritu 
con  estas  palabras  de  la  esposa,  si  deseas  serlo  del  Hijo 

3.  Sal  75,  11. 

4.  Is  16,  29. 

5.  Gén  3,  19. 

6.  Sal  29.  10. 

7.  Me  4. 
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de  Dios,  y  búscale  con  la  consideración  en  la  ciudad 
y  fuera  de  ella,  mirando  a  todas  partes,  que  en  todas 
ellas  está  su  presencia  y  en  tedas  te  hace  mil  regalos, 
en  unas  con  el  sol,  en  otras  con  la  luna,  en  otras  con 
los  elementos  y  todo  lo  demás.  Levántate  a  buscarle 
con  amor,  y  para  más  amarle  mira  de  dónde  te  levan- 
tas para  Él  y  adonde  quiso  ser  levantado  para  ti:  tú 
de  la  cama,  y  Él  en  la  cruz;  tú  del  sueño,  y  Él,  de  la 
vigilia;  tú  del  reposo  de  la  noche,  y  Él  de  los  dolores 
de  los  azotes  y  espinas  de  la  noche  de  la  pasión.  Le- 
vántate, pues,  y  rodea  la  ciudad  y  busca  a  tu  amado, 
a  tu  Señor,  al  sumo  y  eterno  bien. 


Al  vestir 

Pues  son  muchos  los  vestidos,  alm.a  mía,  muchas 
deben  ser  las  consideraciones  para  ellos.  Si  nuestro 
padre  Adán,  criado  en  justicia  original,  después  del 
pecado  se  viste  de  hojas  de  higuera,  ¿de  qué  me  ves- 
tiré yo  concebida  y  nacida  en  pecados?  Si  a  Vos, 
Redentor  del  mundo,  os  visten  vestidura  blanca  por 
escarnio,  ¿qué  vestiré  yo,  que  no  sea  el  mismo  escar- 
nio? ^  Señor  y  ¡qué  vestidura  me  distes  en  el  bautismo 
y  en  cuán  poco  la  he  tenido!  Volvédmela,  Señor,  por- 
que no  sea  mi  alma  echada  de  vuestra  mesa,  por  no 
tener  la  vestidura  de  las  bodas. ^° 

Bendito  seáis,  benignísimo  Señor,  que  por  vestir 
mi  alma  de  gracia  y  gloria  teñistes  vuestras  vestiduras 
en  sangre,  por  lo  cual  justamente  se  admira  mi  alma 
diciendo:  ¿por  qué  está  colorada  vuestra  vestidura  por 
la  sangre  derramada  en  la  cruz?  Recibe  con  humil- 
dad, alma  mía,  el  consejo  del  Apóstol,  que  te  dice  que 
vistas  a  Cristo  Jesús. ^-  Viste  sus  vestidos  y  hábitos  y 
virtudes,  mira  que  le  ciñen  con  cadenas  y  le  atan  con 
cuerdas,  mira  las  espinas  de  su  cabeza  y  lo  que  se  viste 
y  lo  que  te  vistes. 


9.  Le  23,  n. 

10.  Mt  22,  12. 

11.  Is  33,  2. 

12.  Rom  13,  14. 
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A   LA   ENTRADA   DEL   ORATORIO   DESPUÉS   DE  VESTIDO 

¿Qué  hallaste,  Señor,  en  mí,  qué  hallaste  para  traer- 
me aquí?  Soy  la  necesita[da]  y  Vos  el  que  me  traéis 
casi  forzada.  Oh  alma  mía,  aquí  vienes  para  alabar  a  tu 
Dios.  ¿Qué  lengua  es  la  tuya  para  eso,  qué  entendi- 
miento para  entenderle,  qué  voluntad  la  tuya  para 
amarle?  Mas  si  a  Vos  no  alabo,  ¿de  qué  hablaré?  Si 
a  Vos  no  amo,  ¿a  quién  amaré?  Vuestro  amor  solo 
es  el  que  vivifica,  y  vos  sois  la  vida  de  los  que  viven. 
Por  tanto,  luz  de  mis  tinieblas,  fortaleza  de  mi  flaque- 
za, consuelo  de  mi  aflicción.  Vos  que  me  traéis  aquí 
a  Vos,  tenedme  aquí  con  Vos,  no  miréis  a  mí  que 
vengo,  sino  a  Vos  que  me  traéis.  Aquí  estoy  criatura 
vuestra  redimida  por  vuestra  sangre.  Mandadme  lo 
que  queréis  y  hacedme  quererlo  lo  que  mandáis,  para 
que  pueda  decir  a  vuestro  eterno  Padre  que  siempre 
hago  lo  que  le  es  agradable. 

Examen 

Haz  ahora,  alma  mía,  el  examen  de  la  conciencia, 
pues  entiendes  que  en  el  alma  maligna  no  entra  sabi- 
duría,^^ ni  será  justo  hospedar  al  Señor  en  casa  no 
limpia  y  barrida  ni  aderezada,  siendo  el  Rey  de  los 
reyes  y  Señor  de  los  señores. 

Después  del  examen  se  entre  en  los  puntos  de  la 
meditación,  como  aparte  se  ha  dicho  y  escrito,^"*  teniendo 
aviso  especial  que  así  debe  dar  gracias  por  la  sequedad 
de  la  oración  como  por  los  gustos  de  ella,  pues  lo 
ordena  todo  el  Señor  para  nuestro  mayor  bien,  y  no 
depende  el  mérito  del  gusto  sensible,  sino  del  acto  de 
la  voluntad  y  del  amor  con  que  se  viene  a  alabar  al 
Señor  sin  interés,  antes  en  cierta  manera  sirven  más  a 
su  costa  los  que  reciben  menos  gustos  y  sin  ellos  per- 
severan en  la  oración,  y  ofreciendo  la  sequedad  se  con- 
forman con  la  divina  voluntad  alegremente,  y  los  que 
esto  hicieren  no  serán  menos  bien  pagados.  Y  si  José 
no  se  pudo  contener  sin  abrazar  a  sus  hermanos  y  sin 

13.  Sab  1,  4. 

14.  Tratado  de  la  oración,  p.  318. 
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manifestarse  a  ellos,^^  ¿cómo  se  deterná  nuestro  José 
Jesucristo  sin  manifestarse  a  sus  hermanos?  Si  el  sol 
natural  no  deja  de  enviar  sus  rayos,  ¿cómo  dejará  de 
comunicar  los  suyos  el  nuestro,  sol  de  justicia?  Esfuér- 
cense los  flacos,  que  todo  lo  pagará  junto  el  Señor  si  no 
desmayan  y  dejan  la  perseverancia.  Aunque  siempre  se 
debe  tener  cuenta  con  pedir  gracia,  para  llorar  siquiera 
una  lágrima  cada  día  para  lavar  el  alma  de  los  polvos 
que  se  le  pegan,  y  el  día  que  no  se  llora  supla  el  dolor 
que  dello  se  tuviere  por  lágrimas  de  sangre  que  la  vo- 
luntad con  que  se  halla  quisiera  derramar,  y  no  será 
menos  agradable  al  Criador.  Adviertan  también,  los  que 
pretenden  llegarse  a  su  Señor  por  oración,  que  en  ella 
han  de  ser  perseguidos  de  vanos  e  inútiles  pensamien- 
tos, representándose  diversos  negocios  y  personas.  Mas 
no  desmayen  entonces  los  que  desean  aprovechar,  antes 
se  deben  animar  a  la  victoria  para  ahogar  el  ejército  de 
Faraón  en  el  mar  Bermejo  de  la  sangre  de  Jesucristo. 

Esto  se  hará  después  de  haber  pedido  al  Señor 
perdón  por  la  distracción:  pedir  gracias  para  aquellas 
personas  y  negocios  que  allí  se  ofrecen,  y  esto  con 
toda  brevedad.  Entonces  con  el  mismo  cuchillo  de  su 
enemigo  lo  matará,  al  que  le  representa  aquellos  pen- 
samientos para  le  distraer.  Si  después  vuelven,  vuelva 
a  lo  mismo,  que  no  será  malgastado  tiempo  en  seme- 
jante victoria,  aunque  otra  cosa  no  hiciese  en  aquella 
hora  de  oración.  Acuérdense  también  de  apuntar  y 
notar  las  santas  inspiraciones  y  determinaciones  que  el 
Stñor  diere  en  la  oración  para  enmienda  de  sus  pasiones 
y  aprovechamiento  de  la  vida  espiritual.  Y  sepan  todos 
que  cuanto  mejor  se  emplearen  en  obrar  lo  que  el  Señor 
dice,  tanto  más  presto  les  dará  otra  cosa  más  excelente 
y  de  mayor  perfección,  y  cuanto  más  tardaren  en  ejer- 
citar la  lección  espiritual  que  el  Señor  les  da,  tanto  más 
tardará  también  en  dárseles  otra,  porque  sin  poner  en 
obra  la  pasada  no  conviene  dárseles  otra  de  nuevo, 
como  hace  el  buen  maestro,  que  no  da  la  una  sin  saber 
la  otra.  Esta  es  la  causa  por  lo  que  algunos  tardan 
mucho  en  acrecentarse  en  la  vida  espiritual,  y  otros  en 
breve  tiempo  caminan  mucho,  porque  son  diligentes 
en  la  ejecución,  por  lo  cual  se  les  da  más,  y  con  mayor 

15.    Gén  45,  14. 
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brevedad  llegan  a  la  morada  del  mente  de  Sión  espi- 
ritual. 


Preparación  para  la  Misa 

Cuanto  más  te  admirares,  alma  mía,  del  misterio 
a  que  vas,  tanto  más  le  entenderás  y  gustarás.  ¿Quién 
duda  sino  que  la  continuación  dél,  por  falta  de  la  con- 
sideración y  admiración,  te  quita  la  reverencia  y  devo- 
ción que  se  le  debe?  Cuando  el  Señor  dio  la  mana  en 
el  desierto,  admirados  los  de  su  pueblo  dijeron:  ¿qué 
es  esto'  ¿Y  dejarás  tú  de  admirarte  en  este  desierto 
y  valle  de  lágrimas  y  dejarás  de  decir:  ¿qué  es  esto? 
Cuando  el  Señor  asimismo  se  da  por  mana,  enviándose 
por  sacrificio  al  Padre  eterno  por  tus  pecados,  ¿qué 
es  esto  que  hacéis,  mi  Dios,  para  mí?  ¿Quién  se  atre- 
viera a  pediros  lo  que  me  distes  sin  pedirlo?  ¿Qué 
precio  dejarás  de  dar,  alma  mía,  por  hallarte  cabe  la 
cruz,  cuando  tu  Redentor  derramaba  sangre  y  expiró 
en  ella  por  ti?  Pues  mira  que  el  mismo  que  se  ofreció 
en  ella,  se  ofrece  en  el  altar,  y  no  es  menor  su  caridad 
que  entonces,  ni  es  de  menor  valor  este  sacrificio  que 
aquél.  Ve  ahora  con  viva  fe  y  conocimiento  de  tu 
necesidad,  que  no  te  negará  lo  que  te  cumple  el  que 
te  da  su  sangre  y  su  vida. 


En  la  Misa 

Para  hacer  lo  sobredicho  atenderás,  ánima  mía,  con 
profunda  humildad,  siquiera  algunos  de  los  soberanos 
misterios  que  se  representan.  Cuando  se  comienzan  los 
kiries,  considera  que  tres  veces  se  dicen  al  Padre,  tres 
al  Hijo,  y  tres  al  Espíritu  Santo.  Acuérdate  de  pedir 
misericordia  por  las  tres  miserias  de  ignorancia,  fla- 
queza y  malicia,  con  la  culpa  y  pena  que  te  rodean 
y  tienen  cercada  en  esta  presente  vida,  fcuando  dicen 
la  gloria,  mira  que  es  el  cantar  de  los  ángeles  en  el  na- 
cimiento del  Señor,  gózate  con  ellos  oyendo  los  cantares 
celestiales,  y  después,  volviendo  sobre  ti,  dirás  con 

16.    Ex  16,  15. 
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David:  ¿Cómo  cantaré  el  cantar  del  Señor  en  la  tierra 
ajena  ■'^  ^"^ 

Cuando  se  dice  el  Credo,  harás. actos  de  fe  y  pro- 
testas firmes  de  vivir  y  morir  en  ella,  y  porque  en  el 
símbolo  se  contiene  un  compendio  y  sumario  de  los 
misterios  de  Cristo,  oye  con  devoción  la  vida,  muerte 
y  resurrección  de  tu  Amado,  pues  por  ti  vivió  y  por 
ti  murió  y  por  justificación  resucitó. 


A  LOS  Sanctus 

Cuando  se  dicen  los  Sanctus,  acuérdate,  ánima  mía, 
que  ésta  es  la  música  que  oyó  el  evangelista  san  Juan 
que  se  hacía  en  el  cielo,^^  para  que  se  hiciese  también 
en  la  tierra,  confesando  ser  santo  el  Padre,  santo  el 
Hijo,  santo  el  Espíritu  Santo.  Pide,  pues,  la  santidad 
para  tus  potencias  a  las  tres  divinas  personas,  y  obede- 
cerás a  lo  que  el  Señor  te  mandó,  diciendo :  sed  santos 
porque  yo  santo  soy}^ 


Cuando  alzan  la  hostia 

Si  levantando  Moisés  la  serpiente  en  el  desierto 
sanaban  los  enfermos  que  la  miraban,^°  cuanto  mejor 
sanarás  tú,  alma  mía,  si  miras  al  Señor  que  se  levantó 
en  la  cruz  para  te  levantar  y  sanar  de  tus  pecados;  si 
en  la  figura  se  hacen  tales  efectos,  qué  tales  se  harán 
en  lo  figurado.  Pues,  mírale  con  el  amor  que  se  te 
muestra,  y  mirando  su  pobreza  sanarás  de  tu  codicia, 
y  viendo  su  menosprecio  sanarás  de  tu  vanidad,  y  mi- 
rando sus  tormentos  sanarás  de  la  enfermedad  de  tus 
regalos  sensuales.  Pide  misericordia  y  confiesa  tu  mi- 
seria; apiádate  de  tu  Redentor,  que  sus  llagas,  golpes 
y  heridas  ni  fueron  atadas,  ni  con  aceite  o  medicina  i 
curadas,^^  y  todo  lo  tiene  por  bien  y  padece  con  amor  i 
por  ti,  por  tu  salud  y  por  tu  redención.  i 

17.  Sal  136,  4. 
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Cuando  alzan  el  cáliz 

Acuérdate,  alma  mía,  del  gran  precio  con  que  fuis- 
te comprada;  mira  lo  que  cuestas  al  Señor  y  en  cuán 
poco  le  has  tenido  y  por  cuán  poco  le  has  dado.  Ofrece 
siquiera  tu  sangre  al  que  la  derramó  por  ti,  y  dile: 
lávame.  Señor,  con  la  sangre  que  me  redimiste,  porque 
siendo  con  ella  lavada  mi  alma,  se  vuelva  más  blanca 
que  la  nieve. 

Cuando  dice  «per  ipsum» 

Admírate,  ánima  mía,  de  ver  a  tu  Dios  en  manos 
de  hombres  tan  desagradecidos  y  concebidos  en  peca- 
do. Mucho  fue  entregarse  una  vez  en  manos  de  pe- 
cadores en  la  noche  de  la  pasión;  mas  gran  cosa  es 
todavía,  después  de  resucitado,  entregarse  tantas  veces 
en  manos  de  sacerdotes  pecadores.  Oh  Señor,  ¿qué 
clemencia  te  venció  a  sufrir  nuestras  maldades?  Pon 
esto,  alma  mía,  a  tu  cuenta,  y  considera  cuán  excesivo 
es  el  amor  de  tu  Dios,  que  por  darse  a  ti  no  echa  de 
ver  la  abominación  de  las  manos  que  le  consagran, 
porque  a  ti  no  falten  manos  para  este  misterio;  y  si 
esto  no  enternece  tu  corazón,  muévase  a  sentir  siquie- 
ra lo  que  sintiera  la  Virgen  y  Madre  cuando  vio  a  su 
amado  Hijo  en  manos  de  los  verdugos,  estirando 
aquellos  brazos  y  enclavando  aquellos  pies  y  manos. 
Oh  cordero  inocentísimo,  puesto  en  poder  de  rabiosos 
lobos;  atraviese  mi  corazón  vuestro  mal  tratamiento, 
porque  sienta  yo  por  Vos  lo  que  sentistes  por  mí. 

A  LA  PAZ 

Cuando  dan  la  paz,  pide  la  dé  el  Señor  para  ti 
y  para  tus  prójimos,  y  suplícale  se  haga  la  paz  en  su 
virtud,  para  que  sea  nuestro  lugar  en  la  paz  y  nuestra 
habitación  en  Sión.^- 

22.   Sal  75,  3. 
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Al  consumir 

Acabáronse  ya  vuestros  trabajes,  Señor  mío,  sed 
servido  se  acaben  ya  los  míos;  y  si  ahora  me  queréis, 
recibid  mi  espíritu,  y  si  no  es  llegada  mi  hora,  venga 
mi  amado  a  su  huerto,  pues  sus  deleites  son  morar 
con  los  hijos  de  los  hombres.  Venid,  Señor  mío,  y  haced 
el  oficio  de  hortelano,  arrancando  las  espinas  y  malas 
costumbres  de  mi  alma,  y  plantad  en  ella  las  flores 
de  vuestras  virtudes,  para  que  pueda  decir  que  las 
flores  se  mostraron  en  nuestra  tierra}^ 

Alaba  a  tu  Redentor,  alma  mía,  por  el  sacrificio 
que  envía  al  Padre  eterno  por  ti;  aprovéchate  del  gran 
beneficio  y  privilegio  que  tienes,  pues  le  puedes  ofrecer 
por  ti  y  por  tus  necesidades,  que  a  esta  intención  le 
ofrece  también  el  sacerdote  en  la  misa.  Mira  la  gran 
satisfacción  que  tienes  por  tus  pecados,  por  muchos 
y  grandes  que  sean,  mira  el  remedio  grande  por  tus 
miserias.  ¿Qué  te  negará  el  Padre,  ofreciéndole  a  su 
Hijo?  ¿Qué  te  negará  el  Hijo,  habiéndose  dado  por 
ti  en  la  cruz?  ¿Qué  te  negará  el  Espíritu  Santo,  de 
cuyo  amor  procede  todo  este  bien?  Alégrate  y  gózate 
en  el  Señor  por  la  infinidad  de  sus  misericordias,  y  no 
te  olvides  de  ellas  en  las  misas  de  cada  día,  pues  no 
se  puede  encarecer  el  valor  de  este  sacrificio,  por 
mucho  que  se  diga. 

Al  comer 

Si  el  santo  Job  decía  que  antes  de  comer  suspi- 
raba,^^ ¿qué  dirías  tú,  alma  mía,  que  eres  la  que  has 
hallado  saber  y  comido  con  el  pan  la  ceniza  de  los 
pecados,^^  y  la  que  por  ellos  tienes  sentencia  a  comer 
tu  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro?  Suspira,  pues,  gime 
y  confúndete,  considerando  que,  siendo  hiél  para  tu 
Redentor  y  la  que  comiendo  su  pan  te  levantaste  contra 
Él,  y  tras  esto  te  mantiene  con  diversidad  y  abundan- 
cia de  manjares,  como  si  hubieras  sido  manjar  sabroso 

23.  Cant  2,  12. 
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para  su  gusto;  y  así,  comenzando  a  comer,  después 
de  la  bendición  de  la  mesa,  dirás  con  David:  mira 
y  gusta  cuan  suave  es  el  Señor;  enciéndase  tu  amor, 
levántese  tu  espíritu  mirando  que  no  sólo  dio  el  Señor 
sabor  al  manjar,  mas  a  tu  paladar  dio  apetito,  para  que 
no  tuvieses  pesadumbre  de  te  mantener,  antes  con 
dulcedumbre  conservases  la  vida  y  ser  que  te  da  por 
éste  y  otros  semejantes  beneficios.  Obligada  estás,  alma 
mía,  a  no  ser  ingrata,  y  por  no  serlo  ternás  cuenta  que 
con  el  primer  bocado  comience  el  hacimiento  de  gra- 
cias por  su  bondad  infinita,  por  su  sabiduría  eterna, 
por  su  divina  providencia,  por  su  misericordia  en 
disimular  nuestras  flaquezas,  por  su  caridad  en  las  re- 
mediar, con  todos  los  otros  atributos,  de  manera  que 
corresponda  un  atributo  a  cada  bocado,  y  otras  veces 
con  los  misterios  de  la  vida  y  pasión  de  Cristo.  Acuér- 
date también,  al  poner  del  plato,  de  responder  al  Cria- 
dor, siquiera  con  lo  que  sueles  responder  a  la  criatura 
cuando  te  envían  alguna  fruta  o  algún  otro  regalo. 
Mira  cuán  buena  condición  tiene  tu  Amado,  que  la 
paga  que  le  has  de  hacer,  alm.a  mía,  por  lo  que  te  da, 
es  pedirle.  Pídele  mucho,  si  le  quieres  tener  bien  pa- 
gado y  servido,  y  en  cada  bocado  pídele  una  merced, 
un  favor,  una  gracia  según  tu  mayor  necesidad  y  la 
de  tus  prójimos,  así  vivos  como  difuntos,  pidiendo  una 
vez  su  dulce  amor,  otra  su  santo  temor,  otra  la  santa 
humildad  y  la  viva  fe,  el  sentimiento  de  la  pasión,  el 
amor  del  prójimo,  el  propio  aborrecimiento  y  nuestra 
mortificación,  con  lo  demás  que  el  Señor  te  hiciere 
pedir;  porque  su  bondad  es  la  que  nos  hace  pedir  con 
grandes  gemidos  lo  que  nos  cumple,-^  y  el  Espíritu 
Santo  pide  por  nosotros.  Condición  es  del  que  ama 
gustar  tanto  y  más  de  dar  que  de  recibir.^'^  Si  amas  al 
Señor,  alma  mía,  ofrécele,  preséntale  y  dale  una  vez 
un  becado  de  lo  que  mejor  te  sabe,  dejándolo  en  el 
plato  para  Él  y  por  Él.  Otras  veces  dale  tus  ojos  para 
mirarle,  tus  oídos  para  oírle,  tus  manos  para  servirle, 
tu  lengua  para  sus  alabanzas,  tu  voluntad  para  le  amar, 
porque  harto  poco  es  que,  habiéndosete  dado  por 
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manjar  en  el  Santo  SacramentOj  seas  tú  su  manjar  en 
la  mesa. 

¡Oh  cuánto  más  hace  Él  en  comerte  que  tú  en 
darte  por  su  manjar!  En  ti  come  Él  amargura  y  con 
Él  comes  tú  dulcedumbre;  trabaja  tú  de  ser  trigo  para 
Cristo,  como  decía  san  Ignacio,  pues  Cristo  quiso  ser 
pan  de  vida  para  ti.  Puedes  también,  alma  mía,  tener 
cuenta  con  los  ángeles  y  santos  en  los  bocados  que 
comes,  negociando  con  ellos  tus  negocios  espirituales 
y  los  de  los  prójimos,  especialmente  con  los  que  son 
tus  abogados  y  devotos,  y  de  esta  manera  será  mante- 
nido tu  cuerpo  y  no  menos  tu  alma,  y  no  serás  de 
aquellos  que  por  hartar  sus  cuerpos  matan  de  hambre 
sus  almas. 

Después  de  comer 

Hechas  las  gracias  por  los  beneficios  rescibidos, 
párate  a  pensar,  alma  mía,  qué  cosa  fuera  si  después 
de  haber  comido  hubieras  de  tener  cuidado  de  la  di- 
gestión y  de  repartir  el  manjar  en  sus  tiempos  a  di- 
versas partes,  como  es  el  hígado,  bazo  y  venas,  cómo 
lo  más  del  día  se  te  fuera  en  esto;  pues  cualquier  ocu- 
pación basta  a  te  afligir  fácilmente.  ¡Qué  cosa  fuera 
estar  en  esto  todo  el  día!  Alaba,  pues,  a  la  divina  Pro- 
videncia que  ordenó  se  hiciese  eso  todo  sin  tu  cuidado 
y  que  sólo  lleves  el  gusto  del  comer  y  no  el  trabajo 
del  cuidado  de  la  digestión  y  repartición  del  manjar. 

Mira  cuán  suave  es  el  Señor  y  mira  cuán  sabrosa- 
mente te  convida  y  cómo  te  lo  guisa,  mejor  cierto  que 
el  cocinero  que,  después  de  asado  y  puesto  en  el  plato, 
no  tiene  más  cuidado,  antes  se  queda  en  la  cocina. 
Mas  éste  nuestro  Dios  guísalo  de  manera  que  después 
se  viene  en  el  mismo  manjar,  porque  en  todas  las  cosas 
está  por  esencia,  potencia  y  presencia,  y  después  ordena 
que  se  reparta  sin  nuestro  cuidado,  de  manera  que 
antes  de  comer,  y  comiendo,  después  de  haber  comido 
nos  hace  millares  de  beneficios  y  mercedes. 

En  la  conversación 

Suelen  los  sabios  capitanes  poner  más  gente,  más 
recaudo  y  más  cuidado  en  los  lugares  más  flacos  y  pe- 
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ligiosos;  así  también  tú.  alma  mía.  en  el  lugar  de  la 
conversación,  donde  hay  mayor  peligro  de  palabras 
vanas,  de  juramentos,  mentiras  y  murmuraciones,  debes 
poner  mayor  recaudo,  temiendo  lo  que  dice  la  Escri- 
tura, que  no  puede  mentir,  que  e?i  la  miichedumhre 
de  las  palabras  no  jaita  pecado.'"^' 

Para  este  favor  divmo  es  menester,  ante[s]  de 
entrar  en  la  conversación,  por  muy  santa  que  sea  ^le- 
vantar el  corazón  a  Dios^,  diciendo:  pon.  Señor,  can- 
dado a  mi  lengua,  para  que  esté  muda  a  todo  lo  que 
sabe  a  vanidad,  para  que  merezca  decir  con  el  Profeta : 
abrí  mi  boca  y  traje  a  mí  el  espíritu.-^  Esto  será.  Señor, 
siendo  nuestra  conversación  celestial  y  hablando  cosas 
del  cielo,  o  que  nos  guíen  allá,  para  la  edificación  de 
los  prójimos. 

ko  te  olvides,  alma  mis,  después  de  haber  invo- 
cado el  Espíritu  Santo,  de  poner  buenas  y  santas  plá- 
ticas, porque  comúnmente  cogemos  según  sembramos, 
y  tal  suele  ser  el  fruto  cual  fue  la  sementera  de  la 
plática  que  se  comienza.  Y  si  por  caso  se  atraviesa  algu- 
na palabra  que  sabe  a  murmuración  o  cosa  semejante, 
cree,  alma  mía,  que  así  como  es  alabado  en  la  tierra 
el  que  quita  a  uno  de  los  cuernos  del  toro,  así  lo  será 
en  el  cielo  el  que  quita  al  prójimo  de  la  lengua  del  mal- 
diciente, que  le  mata  la  fama.  Esto  se  hace  poniendo 
otras  pláticas,  como  quien  pone  una  capa  al  toro  para 
que  dé  en  ella  y  deje  al  hombre.  También  se  hace 
abonando  la  fama  del  otro  y  mostrando  ruin  sabor  y 
rostro  al  murmurador  y  reprendiéndole,  si  menester  es, 
según  la  ley  de  la  corrección  fraterna;  y  cuando  otra 
cosa  no  se  puede,  déjese  la  plática  y  la  convesación, 
para  más  confusión  del  maldiciente  y  para  su  ejemplo 
y  escarmiento.  Como  este  lugar  sea  tan  peligroso,  ad- 
viértase que  el  tiempo  que  dél  se  pudiere  ganar  para 
dar  a  la  oración  o  lección  o  negocios  santos  espirituales, 
será  no  pequeña  ganancia,  porque  al  fin  las  manos  que 
tocaren  la  pez  quedarán  negras,  y  quien  no  tuviere 
enfrenada  su  lengua,  malparado  terná  su  recogimiento. 

Para  remedio  de  este  peligro,  si  quieres  valene,  alma 
mía,  y  deseas  que  tus  potencias  y  sentidos  no  dañen 
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a  ti  ni  a  los  otros,  toma  por  escudo  la  presencia  del 
Señor,  no  pienses  que  estás  delante  de  los  hombres 
solamente,  mas  ten  por  cierto  que  te  oye  tu  Señor  y  te 
mira  tu  juez,  y  con  esto,  ¿quién  duda  sino  que  mirarás 
lo  que  hablas,  atenderás  a  lo  que  haces,  acatarás  al 
Criador  y  enmendarás  tus  imperfecciones? 

A  LA  LECCIÓN 

No  menos  limpieza  se  requiere,  ánima  mía,  para  la 
lección  que  para  la  oración;  la  diferencia  que  de  uno 
a  otro  hay  es  que  por  la  oración  hablamos  al  Señor, 
y  por  la  lección  nos  habla  y  enseña  su  divina  Majestad; 
y  así,  no  menos  disposición  se  requiere  para  le  oír,  que 
para  le  hablar;  por  tanto,  sea  la  entrada  de  la  lección 
el  examen.  Hecho  esto  y  pedida  la  gracia  para  entender 
y  olear  [sic]  lo  que  lees,  abrirás  el  libro  con  humildad 
y  deseo  de  aprovechar,  y  no  tanto  para  pasar  muchos 
renglones,  como  para  notar  bien  los  que  se  leen,  y  para 
señalar  lo  que  te  diere  el  Señor  en  tu  alma  en  algún 
otro  libro  aparte,  siquiera  para  confundirte  cuando  lo 
vuelvas  a  leer,  viendo  lo  mucho  que  te  avisan  y  lo  poco 
que  haces. 

Los  libros  sean  de  la  doctrina  sagrada,  o  de  los 
santos  doctores,  o  de  los  modernos  de  sana  y  evangélica 
doctrina,  porque  así  como  el  aire  que  pasa  por  la  nieve 
viene  helado  y  el  que  pasa  por  el  fuego  viene  caliente, 
así  del  libro  malo  o  vano  viene  el  hielo  y  frialdad  es- 
piritual, y  del  libro  santo  el  fuego  y  calor  del  divino 
amor.  Así  como  es  buena  la  leña  para  arder  el  fuego, 
así  también  es  buena  le  lección  para  encender  el  fuego 
de  la  oración,  y  como  sea  la  verdad,  alma  mía,  que  te 
va  la  vida  en  ser  abrasada  con  estas  brasas,  después  de 
la  lección  pasa  a  la  oración,  y  podrá  ser  lo  del  Rosario 
con  la  meditación  de  los  misterios  del  Señor. 

A  LA  RECREACIÓN 

La[s]  honestas  y  santas  recreaciones,  a  los  que 
bien  usan  de  ellas  no  sólo  son  provechosas,  mas  algu- 
nas veces  necesarias;  si  de  ellas  deseas  sacar  provecho 
espiritual,  alma  mía,  ten  firme  en  tu  corazón  que  nunca 
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sea  la  intención  de  la  recreación  el  deleite  sensual,  ni 
pare  la  cosa  en  esto,  porque  ruin  sería  el  edificio  que 
sobre  tal  fundamento  se  hiciese;  mas  antes  el  fin  de  la 
recreación  sea  el  descansar  para  más  trabajar,  y  el  co- 
nocimiento de  nuestra  flaqueza,  porque  se  cansan  los 
ojos  de  leer,  y  las  manos  de  escribir,  si  no  tienen  algún 
alivio  o  rato  de  recreación  para  volver  al  trabajo.  De 
esta  manera,  no  te  hará  daño  lo  que  suele  matar  a  los 
inconsiderados  sensuales,  que  se  ahogan  en  las  recrea- 
ciones, como  gente  desatinada. 

Allende  de  esto,  todo  se  vuelve  en  bien,  como  dice 
el  Apóstol  a  los  que  aman  al  Señor/-  y  todo  es  limpio 
para  los  limpios/^  porque  los  tales  de  todo  se  apro- 
vechan. 

Si  la  recreación  es  de  música,  ofrécela  al  Señor, 
alma  mía;  pídele  soledad  de  la  música  angélica,  y  que 
apareje  tus  oídos  para  la  oír,  y  di  con  el  Profeta:  pé- 
guese  mi  lengua  a  mi  paladar,  si  en  el  principio  de  mi 
alegría  no  me  acordare  luego  de  aquella  ciudad  sobe- 
rana celestial  y  de  los  gustos  que  en  ella  hay?^  Si  fuere 
la  recreación  en  la  huerta  o  jardín,  no  sólo  miren  tus 
ojos  la  verdura,  mas  enciéndese  tu  voluntad  con  las 
flores  y  dones  que  te  presenta  tu  Amado.  Considera  la 
lindeza  que  tienen  para  tus  ojos,  el  gusto  y  sabor  para 
tu  paladar,  el  provecho  para  tus  enfermedades,  y  di  al 
Criador:  deleitádome  has,  Señor,  con  la  hechura  y  ser 
ique  diste  a  las  cosas,  y  en  las  obras  de  tus  manos 
smeditaré,  y  en  todas  hallarás,  ánima  mía,  rastro  de  infi- 
nita sabiduría.  Mira  también  que,  si  es  linda  la  rosa, 
cuánto  más  suave  será  el  Criador  en  que  todas  las  per- 
fecciones de  las  criaturas  están.  Si  la  recreación  fuere 
de  ver  pinturas,  sírvante  de  libro  de  memoria  para  acor- 
darte de  tu  Redentor.  Si  ves  pintada  alguna  piedra,  dél 
se  dice  ser  verdadera  piedra;  si  ves  la  flor  del  campo, 
este  nombre  se  le  pone  en  los  Cantares;  si  ves  el  sol. 
Él  es  llamado  sol  de  justicia;  si  ves  el  fuego.  Él  es  lla- 
mado fuego  que  todo  lo  consume  y  aniquila;  si  ves  la 
paloma,  los  ojos  de  tu  Amado  son  como  los  de  la  pa- 
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loma;  si  ves  pintado  algún  corderoj  mira  que  Él  es 
cordero  sin  mancilla;  si  ves  algún  león.  Él  es  león  que 
vence  de  la  tribu  de  Judá;  si  ves  algún  pastor.  Él 
solo  es  buen  pastor;  si  ves  algún  rey.  Él  es  el  rey 
pacífico  y  el  que  fue  constituido  rey  sobre  el  mente  de 
Sión;  si  te  muestran  algún  pontífice,  Él  es  el  verda- 
dero pontífice  de  los  bienes  venideros."^^  Sírvate,  alma 
mía,  todo  esto  de  libro  de  memoria. 

Si  la  recreación  fuere  ver  muestras  de  labores  o  se- 
mejantes cosas,  así  como  alabas  las  manos  que  las  la- 
braron, alaba  el  entendimiento  que  ordenó  aquella  labor 
antes  de  la  creación  del  mundo,  y  su  divina  providen- 
cia, que  quiso  que  fuesen  sus  tiempos  para  tu  recrea- 
ción, y  con  esto  levanta  tu  espíritu,  diciendo:  Oh  qué 
manos  las  vuestras,  Señor  mío,  y  qué  obras  las  de  vues- 
tras manos.  Razón  tuvo  la  esposa  en  decir  que  eran 
vuestras  manos  hechas  a  torno,"^  porque  hacen  todo  lo 
que  quieren.  Gran  gozo  es  para  mí  ser  hechura  de  vues- 
tras manos.  Señor,  no  me  desdeñéis,  ni  menospreciéis, 
pues  soy  hechura  de  ellas. 

De  esta  traza  sacarás  otras,  alma  mía,  para  que  jun- 
tamente con  la  recreación  corporal  haya  gusto  y  recrea- 
ción espiritual,  y  de  esto  ganarás  que  saldrás  de  re- 
creación contentísima,  porque  dirás  con  David:  mi 
corazón  y  mi  carne  se  han  gozado,^^  lo  que  es  al  revés 
de  los  pecadores  sensuales,  que,  si  se  gozan  sensual- 
mente, padecen  espiritualmente,  y  sale  el  alma  más  triste 
que  la  noche  de  la  recreación,  porque  se  le  volvió  su 
gozo  en  amaritud. 

A  LA  CENA 

Puede  ser  la  misma  consideración  de  la  comida,  mas 
si  algo  quieres,  alma  mía,  añadir,  sea  la  memoria  de  la 
última  cena  de  tu  Redentor.  Oh  cuál  estaría  aquel 
cordero  inocentísimo  cuando  le  pusieron  delante  aquel 
cordero  pascual,  en  quien  se  figuraba  Él,  y  viese  que 
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aún  no  estaba  aquel  cordero  tan  maltratado  como  Él  lo 
había  de  estar  aquella  noche  y  el  día  de  la  pasión.  Por- 
que al  cordero  ni  le  azotaron,  ni  coronaron  de  espinas, 
ni  le  enclavaren,  y  asáronle  después  de  muerto.  Mas  a 
Vos,  cordero  de  Dios,  bien  mío  y  Señor  mío,  vivo  os 
asaron  con  el  fuego  de  la  caridad  en  la  cruz.  ¡Oh  qué 
cena  fue  la  vuestra,  y  qué  cena  la  mía !  Para  Vos  tomáis 
la  representación  de  los  trabajos  de  la  cruz,  y  para  mí 
dais  vuestro  Cuerpo  sacratísimo  y  vuestra  sangre  ben- 
ditísima, para  que  sea  mi  manjar,  mi  salud  y  mi  vida. 

Al  desnudar 

Al  tiempo  del  acostar  es  bien  desnudar,  alma  mía, 
el  viejo  hombre  que  se  apega  fácilmente  entre  día.  Esto 
será  por  el  examen  de  la  conciencia,  considerando  los 
descuidos  de  aquel  día  para  pedir  perdón  por  ellos  y 
para  dar  gracias  al  Señor  del  bien  que  se  ha  hecho 
y  otras  cosas.  Desnudando  los  vestidos,  pide  al  Señor, 
alma  mía,  desnude  tus  malos  hábitos  y  costumbres,  la 
vanidad,  la  parlería  y  tibieza,  y  lo  que  de  este  jaez  te 
fatiga,  para  que  después  digas  con  la  esposa:  desnudé 
mi  vestidura,  ¿cómo  la  volveré  a  vestir?  Lavé  mis  pies, 
¿cómo  los  volveré  a  ensuciar?  Quiere  decir :  dejé  ya 
de  murmurar,  ¿cómo  volveré  a  ello?  Dejé  ya  la  vanidad 
del  mundo,  ¿cómo  volveré  a  ella? 

En  la  cama 

Veo,  Señor  míe,  que  en  el  diversorio  os  faltó 
lugar,'*'^  y  mire  el  que  aquí  me  sobra.  ¿Qué  diré,  adónde 
me  esconderé  de  vuestra  presencia?  Mas,  si  a  Vos  no 
voy,  ¿quién  me  defenderá?  Vos  solo  sois  mi  defensor 
y  protector,  y  no  sé  dónde  vaya  si  no  es  a  los  agujeros 
de  la  piedra,  como  dice  la  esposa,''^  que  es  la  morada  de 
vuestras  llagas,  porque  allí  no  temeré  a  nadie.  Recóge- 
me, Señor,  en  ellas,  que  para  esto  las  abristes,  para  no 
las  cerrar  a  mis  necesidades.  Sed  servido  que  esta  noche 
duerma  en  la  consideración  de  ellas  y  mi  espíritu  more 
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en  ellas,  y  quedaré  defendida  de  mis  enemigos,  y  a  la 
mañana  estaré  más  dispuesta  para  vuestro  servicio. 

Ejercicio  para  entre  día  disponerse  a  estar 

EL  ALMA  ejercitada 

Así  como  se  enfría  el  horno  cuando  no  le  echan 
leña  para  sustentar  el  calor  del  fuego,  así  tú,  alma  mía, 
te  enfriarás  en  el  amor  del  Señor,  si  de  rato  en  rato  no 
echas  leña  espiritual  a  este  divina  fuego,  para  que  sus- 
tente el  ejercicio  ordinario  y  la  memoria  continua  de 
tu  dulce  Amado.  Por  leña  de  este  fuego  te  servirá[n] 
las  oraciones  arrojadizas  que  usaban  los  santos  Padres 
en  el  yermo,  diciéndolas  de  rato  en  rato  al  Señor,  para 
pasar  adelante  en  las  santas  consideraciones,  que  de 
otra  manera  peligro  hay  grande,  porque  la  tibieza  y  falta 
del  gusto  y  las  ocupaciones  y  distracciones  del  siglo  son 
enemigos  contrarios  de  esta  obra  heroica  y  de  nuestra 
vida  y  provecho  espiritual.  Por  excusar  este  daño,  usarás, 
alma  mía,  de  estas  o  semejantes  oraciones  entre  día, 
especialmente  cuando  oyeres  el  reloj :  Señor  mío,  dulce 
huésped  de  mi  alma,  ¿cuándo  os  amaré  de  veras  y  seré 
del  todo  vuestra?  Oh  Señor,  ¡quién  pudiese  con  verdad 
decir  que  así  como*  el  ciervo  desea  las  fuentes  de  las 
aguas,  así  os  desea  mi  alma!  Jesús,  hijo  de  David, 
apiadaos  de  mí.^^  Señor,  llevadme  tras  Vos  y  andaré 
corriendo  por  el  rastro  y  olor  de  vuestros  ungüentos.^^ 
Oh  si  llegases,  alma  mía,  a  Él  y  dijeses:  téngole  y  no 
le  dejaré.'^'^  Vos  solo  sois  salud  de  mis  enfermedades, 
consuelo  de  mi  aflicción,  amparo  de  mis  necesidades. 
¿Adonde  irá  mi  alma,  si  a  Vos  no  fuere?  En  tus  manos. 
Señor,  está  puesto  el  pobre,  y  del  huérfano  eres  ayuda 
y  misericordia,  Señor  mío.^° 

Gran  remedio  será,  alma  mía,  este  ejercicio  amoroso 
para  no  faltar  en  los  otros,  y  no  menos  provechoso  será 
tomar  por  costumbre  ofrecer  los  pasos  que  anduvieres 
por  los  que  anduvo  el  Señor  de  casa  de  Anás  a  casa  de 
Caifás,  por  los  de  Samaría  y  Judea,  y  por  la  subida  del 
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monte  Calvario.  Cuando  estás  en  pie,  acuérdate  y  ofré- 
celo a  cuando  sacaron  al  Señor  desnudo^  coronado  y 
azotado,  diciendo  al  pueblo:  este  es  el  hombre. Cuando 
estás  sentada,  ten  memoria  del  sentimiento  de  la  Virgen 
y  Madre  que  sintió  asentada  al  pie  de  la  cruz,  viendo 
a  su  amado  Hijo  muerto  en  su  regazo.  Oh  qué  lágrimas 
derramarían  sus  ojos,  viendo  los  de  su  Hijo  sin  vista, 
siendo  la  vista  de  ellos  la  que  sanaba  los  ciegos  pecado- 
res. ¡Qué  llanto  sería  el  suyo  cuando  viese  no  tener 
movimiento  aquellas  manos  que  dan  movimiento  al 
cielo  y  a  la  tierra!  ¡Qué  amargura  ver  desconocido  el 
rostro  de  Aquel  que  era  hermoso  sobre  todos  los  hijos 
de  las  mujeres.  Asiéntate,  alma  mía,  en  esta  considera- 
ción cuando  estás  asentada;  aprovéchate  en  todo  lugar, 
pues  no  te  cuesta  sino  el  quererlo  hacer.  Redime  el 
tiempo,  que  los  días  harto  malos  son,^-  si  en  semejantes 
obras  no  los  empleas. 

Si  alguna  vez  hubiere  alguna  grande  ocupación  por 
la  cual  falte  el  tiempo  para  todas  las  sobredichas  con- 
sideraciones, a  lo  menos  no  falte  al  principio  de  estas 
obras  la  intención  de  hacer  lo  que  se  escribe,  ofrecién- 
dolo al  Señor  lo  que  aquí  se  ofrece,  y  pidiendo  lo  que 
aquí  se  pide,  como  si  al  pie  de  la  letra  se  dijese,  con 
que  se  vuelva  a  lo  mismo  en  cesando  la  ocupación 
grande  que  por  entonces  lo  impedía;  y  de  esta  manera 
no  se  perderá  la  buena  y  loable  costumbre,  y  con  el 
divino  favor  se  irá  creciendo  de  virtud  en  virtud,  hasta 
llegar  al  monte  Sión,^^  que  es  la  contemplación  de  nues- 
tro Dios,  cuyo  imperio  es  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amén. 
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Fecha:  antes  de  febrero  de  1559.  Texto  en 
el  ARSI,  Opp.  NN.  32,  ff.  309-330v.  Ed.  en  NiE- 
REMBERG,  pp.  428-439  (123-144).  -  Las  obras,  nú- 
mero 26. 

Deberíamos  poner  ?nás  cuidado  en  hermosear  el 
alma  que  el  cuerpo.  Aquélla  es  imagen  de  Dios.  En 
cambio,  los  hombres  "por  el  rostro  de  lodo  dejan  el 
rostro  de  oro".  Más  loco  es  el  que  vende  su  alma  que 
el  que  vende  sus  bienes,  como  el  hijo  pródigo. 

Si  queremos  aparejar  las  potencias  de  nuestra  alma 
para  que  sean  morada  de  las  tres  divinas  Personas, 
hemos  de  pasar  antes  por  la  mortificación  de  los  senti- 
dos, y  ejercitarnos  en  la  meditación  e  imitación  de  la 
vida  y  pasión  de  Cristo.  Porque  "ladrón  es  el  que  no 
entra  por  esta  puerta".  "Quien  no  puede  sujetar  los  sen- 
tidos, ¿cómo  podrá  disponer  las  potencias  del  alma?" 

Recorriendo  cada  una  de  éstas,  memoria,  entendi- 
miento y  voluntad,  expone  el  Santo  estos  puntos:  qué 
es  cada  una  de  estas  potencias  en  lo  natural;  qué  es  en 
lo  sobrenatural;  qué  hicimos  con  ella;  qué  hemos  de 
hacer  en  las  diferentes  ocasiones  que  se  nos  ofrecen 
de  ejercitarla;  cómo  nos  conservaremos  en^  lo  propuesto. 

Acudir  a  las  tres  divinas  Personas  según  sus  atribu- 
tos, y  ofrecerles  nuestras  potencias  para  que  moren  en 
ellas:  la  memoria  al  Padre,  el  entendimiento  al  Hijo,  la 
voluntad  al  Espíritu  Santo. 

Termina  diciendo:  "Lo  demás,  que  no  se  puede 
sentir,  ni  se  puede  decir,  dejo  a  los  que  con  humildad 
se  ejercitaren  en  este  ejercicio,  esperando  en  el  Señor 
hallarán  paz  y  gozo  espiritual  en  él." 
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EJERCICIO  DE  LAS  TRES  POTENCIAS  DEL 
ALMA,  EN  EL  CUAL  SE  TRATA  DE  CÓMO 
LAS  APAREJAREMOS  PARA  QUE  SEAN  VERDA- 
DERA MORADA  Y  MANSIÓN  DE  LAS  TRES 
DIVINAS  PERSONAS 


Proemio 

La  causa  de  la  perdición  y  desolación  de  la  tierra 
dice  el  Señor  por  Jeremías,  es  no  haber  quien  consi- 
dere en  su  corazón.^  ¿Quién  duda  sino  que  si  hubiese 
quien  considerase  las  tres  potencias  del  alma,  que  por 
la  consideración  y  valor  dellas  dejaría  de  ver  lo  que 
toca  a  los  sentidos,  con  todo  lo  que  por  ellos  pasa,  por 
ser  tanta  la  diferencia  dellos  a  ellas  cuanto  hay  de  la 
carne  al  espíritu?  Porque,  si  bien  lo  miramos,  no  en 
los  sentidos  está  la  semejanza  de  la  imagen  de  Dios,  sino 
en  las  potencias,  las  cuales  fueron  criadas  para  ser  mo- 
rada de  la  santísima  Trinidad,  conforme  a  lo  que  decía 
el  Redentor:  a  él  vernemos  y  la  morada  haremos  en  él? 
Siendo  esto  así,  gran  lástima  es  ver  la  cuenta  que  tene- 
mos en  hermosear  esta  imagen  visible  y  exterior  de 
nuestro  cuerpo,  olvidando  la  interior  de  nuestra  alma. 
Si  el  cuidado  que  se  pone  en  lo  uno  se  pusiese  en  lo 
otro,  gran  cosa  sería;  mas  ¡ay  del  que  en  lo  uno  es 
muy  diligente  y  en  le  otro  es  olvidado!  Que  quiere 
decir,  no  poder  sufrir  el  rostro  tiznado  por  poco  que 
que  sea,  y  no  darse  nada  por  tener  desollada  y  aun  bo- 
rrada la  semejanza  de  la  imagen  de  Dios  en  nuestras 
potencias.  ¿Por  ventura  está  en  el  rostro  de  la  carne  y 
del  lodo  esta  admirable  semejanza?  No  por  cierto;  pues 
¿quién  sería  el  que  antes  diese  la  cabeza  al  verdugo  que 
no  el  dedo  del  pie?  ¿Quién  será,  pues,  el  que  no  diere 
a  desollar  el  rostro  de  la  carne,  antes  que  dejarse  tocar 
un  pelo  en  la  semejanza  de  la  imagen  del  alma?  ¡Oh 
cuán  mentirosos  son  los  hijos  de  Adán  en  las  medidas,^ 
pues  por  el  rostro  de  lodo  dejan  el  rostro  de  oro,  y  por 

1.  Jer  12,  n. 
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lo  mortal  y  transitorio  de  la  carne  dan  lo  inmortal  y  eter- 
no del  alma!  Por  loco  se  tiene  el  hijo  pródigo  porque 
destruyó  la  sustancia  terrena,  por  lo  cual  vino  a  comer 
bellotas  y  ser  porquerizo.  ¡Oh  cuánto  más  loco  es  el 
que  vende  la  sustancia  de  su  alma  y  las  potencias  della 
y  la  semejanza  de  la  imagen  de  Dios  por  un  deleite  sen- 
sual, para  venir  después  a  morir  de  hambre  y  no  a  co- 
mer bellotas,  que  aún  no  sería  tan  mal  parado,  sino  a 
ser  comido  de  la  muerte,  como  se  dice  en  el  salmo  de 
los  que  tal  hacen:  que  la  muerte  los  comerá  y  hará  su 
pasto  dellos."^  ¡Oh  liijos  de  los  hombres,  si  viésedes  cuá- 
les estáis  cuando  borráis  esta  semejanza  de  la  imagen 
de  Dios,  cómo  huiríades  de  vosotros  mismos!  ¡Cómo 
no  os  podríades  sufrir!  ¡Cómo  habríades  miedo  de  po- 
sar en  una  casa  con  vosotros  mismos!  Porque  la  imagen 
de  la  bestia  es  temerosa  y  espanta  a  los  que  la  miran  y 
pone  miedo  a  los  que  se  ven  con  ella.  ¡  Oh  si  se  viesen 
los  pecadores  cuando  están  como  unos  sepulcros  que 
pintados  están  por  de  fuera  y  no  hay  por  de  dentro  sino 
huesos  de  muertos,  cómo  tratarían  más  de  aderezar  la 
morada  para  las  tres  divinas  Personas  que  en  hermosear 
lo  exterior  en  tan  grave  daño  de  lo  interior!  No  pase 
esto  adelante  ni  seamos  de  aquellos  cuya  imagen  se  vol- 
verá en  nada,  como  se  dice  por  los  pecadores,  antes 
atendamos  cuál  debe  ser  la  morada  que  tales  Personas 
han  de  tener  en  su  aposento;  miremos  lo  que  nos  va  en 
ello,  que  es  el  fin  de  nuestra  creación,  los  trabajos  de 
nuestra  redención  y  la  esperanza  de  nuestra  glorificación. 
Consideremos  que  no  basta  ser  señores  de  la  tierra,  ni 
bastaría  serlo  de  las  estrellas  y  del  sol  y  de  la  luna,  si 
esto  nos  falta;  pensemos  que  estar  más  blancos  que  la 
nieve  y  más  resplandecientes  que  el  sol,  es  todo  nada 
si  esto  no  tenemos.  Ejercitémonos,  pues,  en  aparejar  es- 
tas tres  potencias  para  las  tres  divinas  Personas,  de  la 
manera  que  se  sigue. 

Preparación  antes  de  entrar  en  el  ejercicio 

Cuando  Moisés  quiso  ver  aquella  gran  visión,  man- 
dáronle descalzar,-'  para  dar  a  entender  que  han  de  estar 

4.  Sal  48,  5. 

5.  Ex  3,  5. 
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desnudos  y  limpios  los  afectos  para  llegarse  a  la  contem- 
plación del  rey  celestial.  El  que  hubiere  de  tratar  deste 
ejercicio,  conviénele  pasar  por  la  mortificación  de  sus 
sentidos  y  haberse  ejercitado  en  la  meditación  e  imita- 
ción de  la  vida  y  pasión  de  Cristo  nuestro  Señor.  Por- 
que ladrón  es  el  que  por  esta  puerta  no  entra.^  Quien  no 
sabe  aún  tratar  con  sus  sentidos  ni  los  puede  sujetar  a  la 
parte  superior,  siendo  ellos  visibles  y  corpóreos,  ¿cómo 
tratará  de  las  potencias  del  alma,  que  son  invisibles  y 
espirituales?  Si  andando  con  los  de  a  pie,  como  dice 
Jeremías,  te  has  cansado  ¿qué  harás  cuando  corrieres  con 
los  de  a  caballo?  Quiero  decir,  si  tratando  con  tus  sen- 
tidos, aún  no  has  llegado  a  entender  lo  que  ellos  son 
¿qué  harás  con  tus  potencias?  ¿Qué  harás  con  tu  enten- 
dimiento, que  es  más  veloz  que  un  caballo?  ¿Qué  harás 
con  tu  voluntad,  que  ya  está  en  el  cielo,  ya  está  en  la 
tierra,  porque  está  más  donde  ama  que  donde  anima? 
Traten,  pues,  primero  de  la  mortificación  de  los  sentidos 
con  la  penitencia  y  con  la  vida  de  Cristo  los  que  quisie- 
ren considerar  la  grandeza  y  excelencia  que  puso  Dios 
en  nuestras  potencias,  porque  sin  lo  uno  difícilmente 
llegarán  a  lo  otro,  y  ya  que  lleguen  pasarán  peligro  de 
cansarse  presto  o  aprovecharse  poco,  si  ya  la  Bondad 
divina  no  lo  supliere  todo,  como  lo  suele  hacer,  apia- 
dándose de  nuestras  pequeñas  fuerzas. 


De  la  memoria  en  lo  natural 

Si  bien  supieses,  alma  mía,  la  excelencia  desta  po- 
tencia y  si  dello  te  acordases,  no  serías  tan  ingrata  al  que 
te  la  dio,  pues  sólo  en  lo  natural  hallaras  en  ella  tanto 
valor  que  bastaría  a  tenerte  en  continua  memoria  de  tu 
Criador,  si  en  ello  te  ejercitases.  ¿Qué  arca,  qué  cáma- 
ra, qué  sala  y  qué  ciudad  hay  en  quien  tanto  pueda  ca- 
ber como  en  el  aposento  desta  admirable  potencia?  En 
la  cual  todas  las  piedras,  plantas,  hierbas  y  estrellas  pue- 
den caber  sin  ocupar  lugar  y  con  dejarlo  desocupado 
para  otro  tanto.  Porque  sucesivamente  casi  trae  esta  po- 
tencia una  infinidad  consigo,  en  lo  cual  se  muestra  y 

6.   Cf.  Jn  10,  1. 
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resplandece  la  semejanza  de  la  imagen  de  Dios.  Si  esta 
potencia  te  faltara,  ¿qué  papeles,  qué  memoriales,  qué 
libros  bastaran  a  dar  recaudo  a  las  ocupaciones  huma- 
nas, pues  aun  con  ella  hay  tanto  olvido  en  lo  que  se  ha 
de  hacer?  Y  si  ésta  faltara,  cuán  poco  hiciera  al  caso  lo 
oído  y  lo  leído  y  lo  experimentado,  pues  no  acordándo- 
nos dello,  fuera  de  poco  valor;  por  donde,  así  para  re- 
mediar lo  pasado  como  pra  prevenir  lo  venidero  y  pro- 
veer lo  presente  recibimos  en  esta  potencia  un  beneficio 
tan  señalado  y  una  merced  tan  crecida,  como  se  ve  en 
aquellos  que  por  falta  de  memoria  vienen  casi  a  dejar 
de  ser  hombres  para  tratar  los  negocios  huméanos.  Todo 
esto  se  dice,  alma  mía,  para  que  mires  el  bien  que  den- 
tro de  ti  tienes,  y  porque  no  te  vayas  tras  esto  que  ves, 
sino  que  tengas  en  más  lo  que  dejas  de  ver  en  ti  que  lo 
que  ves  fuera  de  ti.  Si  esto  viesen  los  hombres,  dejarían 
de  ser  sensuales  y  ext^íriores,  por  ser  espirituales  e  inte- 
riores. ¿Por  ventura  potencia  es  ésta  para  darla  por  una 
manzana  o  por  otra  cosa  vil? 


En  lo  sobrenatural 

No  quieras  otra  prueba,  alma  mía,  para  saber  lo  que 
en  ella  hay,  sino  entender  que  se  te  dio  para  morada 
del  Padre  eterno.  Mira  quién  es  el  amador  y  de  aquí 
sacarás  cuál  sea  la  morada,  pues  si  sólo  en  lo  natural 
es  esta  potencia  tan  admirable,  ¿qué  será  en  lo  sobre- 
natural, cuando,  ayudada  del  favor  de  la  gracia,  nuestra 
alma  merece  que  su  memoria  se  deleite  en  el  Señor? 
¡  Qué  gusto,  qué  suavidad  hay  igual  a  tenerle  peresente 
a  su  diestra  para  no  ser  movido  en  los  peligros  desta  1 
vida,  antes  para  quedar  alegre  de  la  verdadera  alegría! 
¡Oh  qué  privilegio  tan  grande  es  el  que  tienen  los  que 
se  deleitan.  Señor,  en  vuestra  memoria,  porque  como  la 
presencia  del  amado  traiga  consigo  el  deleite,  sigúese 
que  como  él  esté  presente  en  todas  las  cosas,  su  presen- 
cia y  la  memoria  della  es  gran  gozo  de  los  que  dél  se 
acuerdan.  Esta  falta  grande  tienen  los  que  ponen  su 
memoria  en  las  cosas  transitorias,  porque,  como  ellas 
pasan,  no  pueden  estar  presentes,  antes  lo  más  del  tiem- 
po ausentes  por  unas  cosas  o  por  otras,  y  desto  queda 
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afligida  la  memoria  de  los  amadores  de  la  vanidad,  y 
a  éstos  antes  es  cruz  que  gozo  la  memoria  de  su  amor 
y  la  presencia  del  amado.  Benditos  sean,  Señor,  los  que 
de  Vos  se  acuerdan,  porque  vuestra  presencia,  como  sea 
en  todas  las  partes  (según  aquí  puede  y  por  la  fe  cree- 
mos), viene  la  memoria  a  estar  llena  de  gozo  y  a  reci- 
bir dones  admirables,  recibidos  por  la  memoria  de  vues- 
tra presencia. 

Lo  QUE  HICE  CON  ELLA 

Este  bien  tan  grande  has  echado  tú  a  perder,  alma 
mía,  haciendo  de  tu  memoria  una  cueva  llena  de  ser- 
pientes y  víboras,  encerrándote  con  ellas,  gustando  de 
ser  manjar  de  ellas  y  que  te  comiesen  y  picasen  viva- 
mente. ¿Qué  mayor  desatino  que  éste  se  puede  imagi- 
nar? Pues  esto  hiciste,  alma  mía,  cuando  encerrada  en 
el  arca  de  tu  memoria  te  acordabas  con  deleite  de  los 
pecados  pasados.  ¿Qué  era  esto  sino  gustar  de  morir 
en  sus  manos,  y  regalarte  en  ser  movida  y  picada  de 
aquellas  aves  de  las  cuales  está  escrito:  serán  comidos 
y  tragados  por  las  aves  con  bocados  amarguísimos?'^ 
¿Qué  mayor  lástima  que  ver  una  potencia  tan  linda 
puesta  en  tales  manos?  Mira,  alma  mía,  para  qué  te  la 
dieron  y  lo  que  della  hiciste  y  para  remedio  desto  su- 
plica al  Señor  te  conceda  lo  que  dice  por  Isaías  que 
en  las  moradas,  o  cuevas,  o  manidas  donde  moraban  los 
dragones,  allí  sea  la  alegi'ía  y  la  senda  limpia  y  santa,^ 
y  no  sea  verdad  que,  siendo  criada  esta  potencia  para 
morada  del  eterno  Padre,  la  aposente  yo  entre  los  dra- 
gones y  escorpiones,  sino  que  quite  yo  de  mi  memoria 
todas  las  malas  especies  que  en  ella  hay  de  pecados, 
para  que  la  casa,  limpia  y  barrida,  sea  morada  del  hués- 
ped hmpio  y  puro. 

Cuando  se  me  acuerda  el  bien 

Después  de  tenerle  aposentado  en  ella  con  la  lim 
pieza  y  humildad  debida,  comenzarás  de  nuevo  como  si 

7.  Deut  32,  24. 

8.  Is  35.  7-8. 
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de  nuevo  fuese  criado,  en  usar  desta  potencia  para  el 
fin  que  me  la  d[i]eronj  que  es  para  acordarme  de  mi 
Dios  y  deleitarme  en  su  memoria,  para  lo  cual,  cuando 
alguna  cosa  buena  se  me  acordare,  como  es  la  memoria 
de  la  muerte,  el  aparejo  para  ella,  el  cumplimiento  de 
los  buenos  propósitos,  en  acordándose  esto,  luego  ala- 
baré al  Padre  eterno  con  hacimiento  de  gracias,  y  diré : 
el  Señor  se  acordó  de  nosotros,  y  gozarme  [he]  como  si 
viese  venir  un  correo  despachado  por  el  Rey  del  cielo 
con  despachos  muy  importantes  en  servicio  suyo  y  en 
beneficio  mío;  y  así  como  ponen  diligencia  los  hombres 
en  despachar  con  cuidado  los  correos  y  despachos  que 
por  los  reyes  de  la  tierra  son  enviados,  así  también  con 
muy  mayor  solicitud  y  hervor  no  pararé  hasta  haber 
despachado  y  puesto  en  obra  lo  que  por  el  Rey  del  cielo 
me  ha  sido  mandado  y  acordado;  por  donde  todas  las 
veces  que  algún  bien  se  me  acordare,  luego  acudiré  al 
Padre  eterno,  al  huésped  de  mi  memoria,  y  de  aquello 
tomaré  causa  para  acordarme  dél  y  para  irme  a  él  y 
para  decirle  estas  o  semejantes  palabras:  ¡Oh  Huésped 
santísimo!  ¿quién  es  el  hombre  que  así  te  acuerdas 
dél?^  ¿qué  hallaste  en  mí  para  serme  como  libro  de 
memoria  y  para  ser  como  despertador  para  mi  sueño, 
cuidado  para  mi  descuido  y  memoria  para  mi  olvido? 
Péguese  mi  lengua  a  mi  paladar  si  no  me  acordare  de 
Ti;^^  y  para  que  yo  me  acuerde  de  Ti,  acuérdate  Señor 
de  mí,  si  quieres  que  me  acuerde  de  Ti,  porque  la  mi- 
seria del  olvido  viene  de  mí  y  la  misericordia  de  la 
memoria  viene  de  Ti. 


Que  haré  cuando  se  me  acuerda  el  mal 

Si  algunas  veces  te  acuerdas,  alma  mía,  de  algún 
mal  pasado  o  presente,  advierte  que,  en  llegando  le 
eches  de  casa,  porque  no  vuelvan  los  dragones  a  su 
morada.  Haz  lo  que  hacía  David,  que  es  matar  en  la 
mañana  los  pecadores  de  la  tierra,^^  quiero  decir,  que  en 
la  mañana  que  es  en  el  principio,  cuando  se  comienza 
a  acordarse  del  mal  y  hartarse  dél,  luego  le  mates  y 

9.   Sal  8,  5. 

10.  Sal  36,  6. 

11.  Sal  100.  8. 
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eches  fuera  de  ti;  guár[da]te  de  volver  a  encubarte  con 
las  serpientes  y  víboras,  porque  no  vuelvas  a  padecer 
los  amargos  bocados  que  suelen  dar  con  la  memoria  y 
deleite  de  los  pecados. "Pide  justicia  al  Padre  eterno  para 
que  castigue  el  atrevimiento  de  sus  enemigos,  que  pre- 
tenden entrar  en  su  palacio  real  y  aposentarse  en  la  po- 
sada que  está  tomada  para  palacio  de  su  divina  Ma- 
jestad. 


Respuesta  que  se  da  a  las  tentaciones 

Si  con  todo  esto  te  volvieren  a  fatigarte,  alma  mía, 
la  memoria  de  las  tentaciones  y  miserias  desta  vida,  sea 
la  respuesta:  ¿Cómo  os  dais  a  entender  que  os  he  de 
volver  a  acoger?  Si  del  tiempo  que  os  he  tenido  me 
dejáis  la  casa  abominable,  triste,  temerosa,  con  escrú- 
pulos y  otros  mil  males,  ¿cómo  tras  esto  pretendéis  la 
entrada?  ¿Qué  paga  es  la  que  hacéis  para  ser  acogidos? 
Y  si  tras  esto  volvieren  a  importunar,  no  será  menester 
responderles  más,  porque  suelen  tomar  por  partido  nues- 
tros enemigos  hablar  con  nosotros  a  las  puertas  de  la 
entrada,  ya  que  no  entren,  porque  de  lo  uno  se  viene 
más  fácil  a  lo  otro,  y  así  el  no  responder  es  la  mejor 
respuesta  y  el  olvidarse  dellos  para  acordarse  del  Señor. 


Que  haré  cuando  me  veo  olvidado 

Cuando  vieres,  alma  mía,  tu  memoria  sin  tener  la 
del  Señor,  teme  no  seas  de  aquellos  de  los  cuales  está 
escrito:  los  hombres  mentirosos  no  se  acordarán  dél}~ 
Despierta  entonces  con  mayor  necesidad,  vete  a  tu  dulce 
Huésped  y  dile  con  Job:  Acuérdate,  Señor,  que  me 
hiciste  como  lodo,  y  acuerda  también  que  mi  vida  es 
como  un  viento  que  se  pasa  en  un  soplo,  y  si  se  me 
va  sin  la  memoria  de  ti  ¿qué  me  aprovechará  toda  ella 
por  larga  que  sea?  No  se  vaya  la  que  viene  como  se  fue 
la  pasada.  Y  para  esto,  sean  para  mí  vuestras  criaturas 
como  Hbro  de  memoria,  acordándome  el  sol  vuestra  cla- 

12.  Eci  15,  8. 

13.  Job  10,  9;  Job  7,  7. 
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ridad  y  las  piedras  vuestra  firmeza  y  los  leones  vuestra 
fortaleza,  de  manera  que  todas  ellas  saquen  vuestra  me- 
moria, y  no  permitáis  que  deje  hacer  en  mi  memoria  lo 
que  no  dejo  hacer  en  mi  rostro,  porque  a  él  no  dejo 
llegar  para  ponerle  vuestra  señal,  y  a  mi  memoria  con- 
siento que  escriban  y  lleguen  y  pongan  lo  que  a  mis 
enemigos  se  les  antoja,  como  si  fuese  papel  de  ignoran- 
tes maliciosos,  y  como  si  no  me  hiciese  daño  dejarme 
la  abominación  y  pestilencia  en  casa. 


CÓMO  ME  ACORDARÉ  LO  QUE  ME  CONVIENE 

Si  los  hombres  se  fían  y  descuidan  con  otros  por 
darles  cuidado  que  les  acuerden  lo  que  han  de  hacer, 
cuánto  más  me  conviene  a  mí  confiarme  en  suplicaros  y 
encomendaros  me  acordéis  lo  que  me  cumple,  escribién- 
dose de  Vos  que  no  dormitará  ni  dormirá  el  que  guarda 
a  Israel, y  diciendo  Vos  mismo  que,  ya  que  se  olvide 
la  mujer  de  su  niño.  Vos  no  os  olvidaréis  de  nosotros 
por  habernos  escrito  en  vuestras  manos}^  Pues,  cuando 
estuvieres,  alma  mía,  deseosa  de  que  no  se  te  olvide 
algo  de  lo  que  te  cumple,  como  es  algún  negocio  par- 
ticular que  has  de  hacer  o  algún  ejercicio  espiritual  que 
has  de  tener,  o  alguna  plática  espiritual  que  te  han  en- 
comendado, o  alguna  otra  cosa  semejante,  encomienda 
la  memoria  al  Padre  eterno  para  que  te  acuerde  lo  que 
has  de  decir  y  lo  que  has  de  hacer  y  el  cómo  y  el  cuán- 
do lo  harás,  y  confíate  en  Él  que  no  dormirá  tu  guarda 
ni  el  velar  le  es  trabajo,  porque  en  él  no  puede  entrar. 
Dale  tu  memoria,  si  quieres  tenerla,  ponía  en  sus  ma- 
nos para  que  te  la  guarde,  y  verás  maravillas  si  con  hu- 
mildad, fe  y  perseverancia  te  ejercitas.  Suplícale  que  te 
acuerde  lo  que  has  menester  y  que  te  haga  olvidar  lo 
que  no  has  menester,  y  verás  y  gustarás  y  dilatarse  ha 
tu  corazón,  hallando  por  experiencia  la  fidehdad  de  tu 
Huésped,  la  diligencia  en  acordar,  la  providencia  en  el 
cuándo,  la  sabiduría  en  el  cómo,  la  bondad  en  la  perse- 
verancia en  el  acordarte,  porque  no  una  vez  sino  muchas 
lo  suele  hacer,  de  tal  manera  que  una  obrilla  buena  que 

14.  Sal  120,  4. 

15.  Is  49,  15-16. 
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haces,  algunas  veces  no  la  acabas  con  acordártela  veinte 
ni  treinta  veces,  y  aquella  Bondad  infinita,  cuanto  más 
olvidado,  tanto  más  suele  tocar  tu  memoria,  para  que 
la  tengas  de  tu  bien  y  provecho  espiritual.  ¿Quié[re]sla 
tener?  Tenia  en  sus  manos  y  gozarás  de  lo  dicho. 


Para  conservar  esto 

Pon  una  ley  en  ti,  alma  mía,  si  quieres  salir  con  esta 
demanda  en  que  tanto  te  va,  y  es  que  antes  que  te  pon- 
gan en  una  cosa,  ponte  primero  siempre  en  la  presencia 
del  Señor,  y  cuando  te  mudas  a  otra,  no  trates  de  asen- 
tarte en  ella  sin  primero  ponerte  en  la  divina  presencia ; 
esto  es  que,  cuando  te  comienzas  a  vestir  por  la  mañana, 
te  vistas  delante  del  Señor,  acordándote  que  no  sólo 
está  presente  en  la  cámara  donde  te  vistes,  más  aún 
está  en  la  ropa  y  en  el  vestido  que  traes,  y  lo  mismo 
considerarás  en  ía  mesa  y  en  todos  los  otros  negocios. 
Ten  por  costumbre  que  cuando  hablas  te  mira  y  todo  lo 
que  haces  ve,  que  con  esto  estarás  acatado  en  su  presen- 
cia, mirarás  lo  que  hablas  y  lo  que  piensas  y  lo  que  ha- 
ces, y  su  presencia  será  freno  para  tu  lengua  y  grillos 
para  tus  pies.  Lo  primero  que  trabaja  el  demonio  para 
rendirnos  es  quitarnos  la  presencia  del  Señor,  porque 
a  tenerle  presente  ¿quién  será  el  que  osara  ofenderle? 
Así  como  deste  olvido  procede  la  causa  de  nuestro  mal, 
conforme  a  lo  que  dice  el  profeta  David :  volvísteme  el 
rostro  y  quedé  turbado  y  afligido,^'^'  así  también  la  me- 
moria es  la  causa  de  nuestro  bien,  de  la  cual  dice  el 
mismo:  mi  memoria  es  en  la  generación  de  los  siglos,^'' 

Del  entendimiento 

Si  las  excelencias  de  la  memoria  son  grandes,  no  son 
menos  admirables  las  del  entendimiento,  porque  natu- 
ralmente no  hay  cosa  en  la  tierra  que  sin  él  no  sea  de 
baja  suerte,  ni  la  hay  que  con  él  deje  de  ser  de  grande 
valor.  ¿Quién  habría  que  diese  por  el  heno  y  por  el 

16.  Sal  29,  8. 

17.  Eci  24.  28. 
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estiércol  precio  alguno?  Huirían  nuestros  sentidos  dél, 
porque  ni  es  bueno  para  el  gusto,  ni  tiene  buen  olor,  ni 
buena  vista  para  ponerle  precio;  sólo  el  entendimiento 
que  lo  entendió  se  aprovechó  dél,  sacando  [fruto]  en  las 
tierras,  haciéndolas  valer  mucho  por  este  medio;  de 
manera  que,  por  nuestro  entendimiento  y  por  su  grande 
experiencia  juzgamos  de  las  cosas  muy  mejor  que  los 
sentidos  nos  las  muestran;  por  él  se  labran  los  campos, 
se  plantan  las  viñas,  se  riegan  las  huertas,  por  él  se  apa- 
cientan los  ganados,  por  él  hacen  los  paños  de  lana  y 
de  los  gusanos  se  hace  la  seda,  de  manera  que  nuestro 
vivir,  comer  y  vestir  sale  de  nuestro  entender.  Quitad 
el  entender,  y  será  el  hombre  semejante  a  los  animales 
irracionales,  porque  el  hombre  cuando  le  faltó  el  enten- 
dimiento, hallándose  en  honra,  fue  comparado  a  las  bes- 
tias}' 

En  lo  sobrenatural 

Pues  ¿qué  diré  desta  potencia  en  lo  sobrenatural, 
sino  que  en  ella  está  la  vida?  Conociéndolo  así  el  Profeta 
decía  al  Señor:  dadme  Vos  entendimiento  para  que 
vivü/^  dando  a  entender  que  en  él  está  la  vida  sobrena- 
tural y  la  vida  de  la  gracia  y  la  que  da  el  ser  y  la  paz 
al  alma,  en  cuanto  por  el  conocimiento  viene  nuestra 
alma  a  entender  y  a  conocer  a  su  Dios,  en  el  cual  está 
la  vida,  como  lo  dice  ella  misma  por  el  evangelista  san 
Juan,  diciendo  al  Padre  eterno:  la  verdadera  vida  es 
concierte  a  ti,  Dios  vivo,  y  a  Jesucristo,  enviado  por 
ti;^^  por  lo  cual,  esta  potencia  admirable  es  morada  del 
Hijo  eterno,  conociendo  al  Padre  que  le  envía  y  al  Hijo 
que  es  el  enviado,  para  dar  vida  y  para  morar  en  nues- 
tro entendimiento. 


Qué  hice  con  ella 

Mira,  alma  mía,  cuán  rica  estás  con  esta  potencia, 
y  mira  lo  que  con  ella  vales,  y  tras  esto  entiende  lo  que 

18.  Sal  48,  13. 

19.  Sal  118,  144. 
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con  ella  has  hecho;  porque  así  como  sería  locura  tener 
uno  su  gusto  en  tomar  tierra  o  arena  y  echársela  en  los 
ojos  hasta  venir  a  cegar,  así  ha  sido  gran  desatino  el 
tuyo,  que  has  tenido  gusto  en  cegar  la  vista  de  tu  enten- 
dimiento con  los  polvos  de  la  tierra,  hasta  ser  de  aque- 
llos que  viendo  las  cosas  no  las  ven,  y  entendiéndolas 
no  las  entienden.^^  ¡Oh  qué  potencia  echaste  a  perder, 
y  en  cuán  poco  tuviste  potencia  tan  excelente,  pues  tan 
mal  la  conservaste. 


Qué  tengo  de  pedir 

Ya  que  tuviste  tanta  dihgencia  en  destruir  y  cegar 
la  vista  del  entendimiento,  ponía  siquiera,  alma  mía,  en 
irte  a  la  luz  del  mundo,  para  decirle  lo  que  el  ciego  le 
dijo:  Señor,  hiiz  que  vea,^-  porque  cegué  mi  vista  espi- 
ritual con  la  falta  de  mi  conocimiento  y  con  los  pol- 
vos terrenales,  de  manera  que  sale  una  niebla  de  mí 
tan  cerrada,  que  resiste  y  es  rebelde  a  la  lumbre  de  tu 
claridad;  por  donde  si  el  resplandor  de  tu  luz  y  el  calor 
de  tu  caridad  inmensa  no  vence  y  deshace  esta  niebla, 
quedaré  anublado,  ciego,  triste  y  miserable.  Envía,  pues, 
tu  luz  y  tu  verdad  en  mi  entendimiento,  para  que  hu- 
yan las  tinieblas  de  mi  ignorancia. 


Qué  haré  cuando  se  ofrece  alguna 

BUENA  inteligencia 

Cuanto  más  íc  conoce  la  ceguedad,  tanto  más  se 
ha  de  tener  la  luz,  y  así  cuando  yendo  al  sermón,  o  le- 
yendo la  lección,  o  en  otras  diversas  maneras  se  repre- 
senta algún  rayo  de  conocimiento  a  nuestro  entendi- 
miento, o  alguna  santa  intehgencia  espiritual  habémos- 
lo  de  tener  en  mucho  más  de  lo  que  suelen  tener  los 
ciegos  la  vista  corporal,  pues  no  tiene  comparación  la 
una  con  la  otra;  y  así  daremos  gracias  al  Señor,  como 
si  de  ciegos  nos  diese  vista,  alabando  al  que  habita  en 
la  luz  inacesible,  de  la  cual  procede  la  luz  de  nuestra 

21.  Is  6,  9. 

22.  Le  18,  41. 
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alma;  porque  bienaventurados  son  los  que  merecen  ser 
enseñados  del  Señor,  según  lo  dice  su  santo  Profeta/'' 


Qué  haré  con  la[s]  tinieblas  de  las  tentaciones 

Si,  cerno  hijos  de  Adán,  somos  perseguidos  del  prín- 
cipe de  las  tinieblas  con  diversos  escrúpulos  y  con  otras 
maneras  de  ceguedad  cuando  somos  afligidos  de  los  ene- 
migos que  andan  en  tinieblas,  el  remedio  será  irse  a 
nuestro  Huésped,  que  es  el  sol  de  justicia  y  el  resplan- 
dor de  la  gloria,  para  que  llegando  a  Él  seamos  libres 
de  la  ceguedad  y  de  todo  rastro  del  espíritu  de  tinieblas, 
porque  estando  cabe  Él  no  pueden  llegar  a  la  luz.  Por 
esto,  alma  mía,  llégate  a  Él  y  quedarás  con  lumbre  y 
tu  rostro  no  será  confundido,  y  sigue  en  esto  el  consejo 
del  santo  rey,  porque  te  lo  dice  inspirado  por  el  Espí- 
ritu Santo.  Por  esto  se  dice  ser  necesaria  la  oración  muy 
continua,^"*  porque  como  las  tentaciones  lo  son  hanlo  de 
ser  también  los  remedios.  Esto  hace  el  que  ora,  por- 
que levantando  su  entendimiento  en  Dios,  llégase  a  la 
luz,  y  llegándose  a  ella  aparta  y  echa  de  sí  las  tentacio- 
nes y  tinieblas  desta  miserable  vida,  en  cuanto  no  pue- 
den morar  con  la  luz. 


Qué  haré  cuando  anda  el  entendimiento  suelto 

Cuanto  es  más  Hgero  el  caballo,  tantos  más  bríos 
tiene  y  tanto  mejor  freno  ha  menester;  así  también, 
cuanto  el  entendimiento  es  más  alto  y  penetra  más  las 
cosas,  tanto  mayor  peligro  tiene,  porque  así  como  la  ve- 
jación da  entendimiento,  así  también  podemos  decir 
que  el  entendimiento  da  vejación.  Desto  vienen  los 
hombres  a  enloquecer  por  aprender  cosas  que  se  dieron 
a  entender,  y  pusieron  tanto  el  entendimiento  en  ellas, 
que  se  desenfrena  esta  ligera  potencia,  de  manera  que 
hace  despeñar  al  pobre  descuidado  que  no  supo  dete- 
nerlos. Cuando  te  vieres,  alma  mía,  desta  manera,  no 
pudiendo  volverte  con  tu  entendimiento  por  andar  re- 

23.  Sal  93.  12. 

24.  Sant  5.  16. 
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montado  y  por  andar  como  caballo  desenfrenado,  en- 
tiende esta  verdad:  que  sin  el  favor  del  que  le  crió,  no 
le  pararás  ni  pondrás  en  razón.  Vete,  pues,  a  tu  Señor 
y  Redentor,  y  pídele  que  cautive  tu  entendimiento  en 
la  obediencia  de  la  fe,  para  que  no  sepa  más  de  lo  que 
le  conviene,  porque  no  ande  por  su  entender,  ni  entien- 
da por  su  modo,-^  ni  juzg[u]e  según  su  juicio,  sino  que 
sea  llevado  y  guiado  per  la  sabiduría  del  Padre,  que  es 
el  Hijo  eterno,  nuestra  guía,  nuestro  norte  y  todo  nues- 
tro bien. 


Qué  HARÉ  CUANDO  ME  VEO  PUESTO  EN  LAS  COSAS 
TERRENALES 

Cuando  te  diviertes  a  entender  cosas  terrenas,  po- 
niendo tu  entendimiento  en  ellas,  entiende,  alma  mía, 
que  se  dice  del  Señor  que  se  aparta  de  los  pensamien- 
tos que  son  sin  entendimiento;"''  y  porque  no  le  tienen 
los  que  esto  hacen,  si  temes  apartarte  dél,  pon  diligen- 
cia en  apartarte  de  estas  semejantes  cosas. 


Qué  haré  cuando  me  veo  dudoso 

Cuando  andas,  alma  mía,  penada  o  afligida  con  du- 
das, que  son  por  la  mayor  parte  los  rastros  del  pecado, 
vete,  alma  mía,  al  mismo  Señor,  que  es  el  que  vino  a 
dar  luz  al  mundo,  suplícale  con  humildad  y  fe  que  te 
dé  claridad  y  lumbre  para  acertar  en  todo  y  que  te  en- 
señe su  voluntad  santa,  porque  está  escrito  que  la  ins- 
piración del  omnipotente  da  la  inteligencia.^'' 


Para  conservar  mi  entendimiento 

Para  conservar  lo  sobredicho  de  las  tres  potencias 
entiende,  alma  mía,  lo  poco  que  entiendes,  pues  en  lo 
natural  el  ñlósofo  que  más  alcanzó  dijo  que  el  que  más 

25.  «mando»  ms. 

26.  Sab  1,  5. 

27.  Job  32,  8. 
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entiende  es  el  que  conoce  lo  poco  que  entiende,  y  en 
lo  sobrenatural,  uno  de  los  que  más  entendieron,  que 
es  el  apóstol  san  Pablo,  decía  que  la  ciencia  hincha  '^^  y, 
siendo  esto  así,  conociendo  esta  verdad,  irás  al  Señor  a 
suplicarle  que  te  dé  entendimiento,  porque  no  le  tienes 
sino  en  cuanto  dél  le  recibes;  y  asi  pedirás  muy  ordi- 
nario en  diversas  veces  lo  que  el  Proíeta  solía  pedir 
diciendo :  dame  entendimiento  para  escudriñar  tu  ley 
dame  entendimiento  para  saber  tus  mandamientos,  dame 
conocimiento  para  que  me  conozca  y  luz  para  que  me 
vea;  entienda  yo  que  de  mí  no  sale  sino  ceguedad,  des- 
confíe yo  de  mi  mteligencia  para  que  no  espere  sino 
en  la  tuya,  dependa  mi  entendimiento  del  tuyo,  pues 
toda  verdad  y  claridad  depende  de  tu  lumbre  y  de  tu 
mente  divina,  entienda  yo  que  entender  mi  nada  y  mi 
no  entender  es  el  verdadero  entender;  y  así  como  en 
lo  corporal  no  pretendo  de  ver  nada  cuando  no  hay 
lumbre,  así  también  en  lo  espiritual  no  pretenda  yo  de 
ver  sin  tu  lumbre  dada,  o  por  tu  Escriptura  santa,  o  por 
tus  santos  doctores,  o  por  tus  santas  y  verdaderas  inspi- 
raciones e  inteligencias. 


DiE  LA  VOLUNTAD  EN  LO  NATURAL 

¿Qué  diré  desta  potencia,  alma  mía,  y  a  qué  la  com- 
pararé? Cuasi  no  hallo  en  la  tierra  cosas  a  que  la  poder 
comparar,  porque  si  digo  que  es  como  una  torre  de  ho- 
menaje, en  la  fortaleza  que  tiene,  du'é  poco,  porque  al 
fin,  por  inexpugnable  que  sea  el  castillo,  se  hallan  ma- 
neras para  entrar  en  él;  mas  en  esta  potencia,  por  la 
libertad  del  libre  albedrío  y  por  el  poderío  que  Dios  le 
dio,  es  tan  fuerte,  que  ni  basta  el  mundo  con  todo  su 
caudal,  ni  el  príncipe  de  las  tinieblas  con  todo  su  ejér- 
cito, ni  la  carne  con  todos  sus  regalos  a  entrar  en  ella, 
si  ella  misma  no  se  quiere  rendir  y  darse  libremente  a 
quien  la  quiere.  ¿Qué  mayor  privilegio  y  qué  mayor 
dignidad? 


28.  1  Cor  8.  L 

29.  Sal  118,  34. 
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En  lo  SOBRENATURAL 

Mucho  hacía  Zvioisés  en  volver  la  vara  en  serpiente 
y  de  serpiente  en  vara,  mas  en  mucho  mayor  cosa  se 
terná  si  hubiese  alguno  que  supiese  del  lodo  sacar  oro 
y  de  la  agua  perlas.  Andarían  los  hombres  tras  éste, 
admirados  y  espantados  de  ver  cosa  tan  grande.  Oh 
cuánto  mayor  lo  es  el  saber  sacar  de  los  trabajos  des- 
canso y  de  la  infamia  honra  y  de  la  muerte  vida,  como 
se  hace  por  esta  maravillosa  potencia  (si  delia  queremos 
bien  usar),  por  la  hbertad  del  albedrío,  por  el  cual,  me- 
diante la  divina  gracia,  cuyo  favor  no  falta  a  los  que 
hacen  lo  que  en  sí  es,  de  las  deshonras  deste  siglo  entre 
los  mundanos,  sacamos  honras  en  el  otro  siglo  entre  los 
bienaventurados;  y  desta  manera  se  saca  del  trabajo 
descanso  y,  lo  que  de  más  es,  que  de  lo  transitorio  saca- 
rnos lo  eterno,  y  al  fin  sin  comparación  es  más  volverse 
de  hombre  Dios  por  participación,  que  no  volver  la 
vara  en  serpiente,  lo  cual  se  hace  siendo  un  espíritu 
con  Dios  por  conformidad  de  amor  y  caridad,  por  ser 
condición  del  amor  convertirse  en  lo  que  ama;  por 
donde  el  que  ama  a  Dios  se  hace  Dios  por  participa- 
ción. ¿Qué  mayor  don  se  podría  dar?  ¿Osará,  por  ven- 
tura, pedir  el  hombre  a  Dios  cosa  tan  grande?  ¿no  se 
terná  por  desacatamiento  pedir  un  vasallo  a  un  príncipe 
que  le  dejase  en  sus  manos  todo  su  reino?  Sí,  por  cier- 
to; y  cuanto  mayor  el  príncipe,  mayor  desacatamiento. 
Pues  ¿quién  osará  pedir  al  Rey  de  los  reyes  esta  mer- 
ced? Bendito  el  que  la  dio  sin  pedirla,  con  tanta  libe- 
ralidad, bondad  y  misericordia. 


El  PROVECHO  QUE  DESTA  POTENCIA  SAQUÉ 

Siendo  dada  esta  potencia  para  taño  bien  mío,  dello 
he  sacado  todo  mi  mal,  usando  mal  de  la  libertad  del 
albedrío,  por  mi  malicia  y  ceguedad.  Por  cuán  loco 
tendrían  los  hombres  a  uno  que  de  su  voluntad  gus- 
tase de  andar  por  las  calles,  y  a  cada  puerta  cortar  un 
pedacillo  de  su  corazón,  hasta  despedazarle  todo.  Tal 
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manera  de  locura,  nueva  sería  en  el  mundo.  ¡Oh  alma 
mía,  si  no  fueses  tú  semejante  a  éstos,  que  has  gustado 
en  despedazar  tu  corazón  poniendo  el  amor  en  cada 
cosilla  que  ves  en  las  puertas  del  mundo!  Por  lo  cual 
has  venido  a  perder  tu  voluntad  y  hallarte  sin  ella,  por- 
que sin  corazón  viven  los  que  moran  en  las  tinieblas 
del  pecado,  que  así  lo  dice  el  Señor  por  Jeremías: 
Oídme  los  que  no  tenéis  corazón;-'-'  dando  a  entender 
que  los  que  lo  tienen  puesto  en  las  cosas  sensuales  y  te- 
rrenales, ya  no  tienen  corazón,  ni  tienen  vida.  ¿Qué 
merece,  alma  mía,  quien  desto  gustó,  y  qué  merece  el 
que  tal  joya  destruyó?  ¡Oh  qué  mal  quisiste  y  trataste 
a  tu  corazón,  alma  mía,  pues  gustaste  de  partirle  y  des- 
pedazarle y  echarle  de  ti!  Y  ¿cómo  podías  vivir  sin  él, 
y  cómo  no  sentistes  la  falta  desta  potencia,  siendo  la 
mejor  pieza  que  en  tu  casa  tienes,  y  cómo  comías,  gus- 
tabas y  hablabas  sin  corazón? 


Qué  pediremos 

Conoce,  pues,  esta  falta,  ya  que  te  ves  sin  corazón 
por  haber  dado  tu  amor  a  las  criaturas,  habiéndole  qui- 
tado de  tu  Criador,  que  es  la  vida  de  tu  corazón;  reme- 
dia ya  lo  pasado  y  no  pienses  de  vivir  sin  tu  corazón; 
vete  al  que  te  lo  dio,  para  que  le  vuelva;  pide  lo 
que  promete  por  Ezequiel  profeta,  diciendo:  darles  he 
corazón  nuevo,  y  espíritu  nuevo  pondré  en  medio  de 
vosotros,  y  quitaré  el  corazón  de  piedra?^  Mira,  alma 
mía,  la  falta  que  te  hace  un  diente  y  cuánto  mayor  es 
la  falta  de  la  vista;  pues  mira  cuánto  será  la  del  co- 
razón. Pide,  pide  corazón,  y  renuévale  en  ti,  y  mira 
lo  que  el  Señor  te  dice  por  el  mismo  Ezequiel:  qui- 
tad de  vosotros  vuestras  maldades,  haceos  corazón  nue- 
vo y  espíritu  nuevo.  Y  ¿por  qué  habéis  de  morir  los 
de  la  casa  de  Israel?  que  yo  no  quiero  la  muerte  del 
que  muere.  Volveos  a  mí  y  viviréis,  dice  el  Señor.^~ 


30.  Jer  5,  20. 

31.  Ez  11,  19. 

32.  Ez  18,  31-32. 


EL  ALMAj  MORADA  DE  LA  TRINIDAD 


405 


Qué  haremos  cuando  somos  movidos  en  el  amor 
DE  Dios 

Si  te  vieres,  alma  mía,  con  nuevo  corazón  y  con  fer- 
viente caridad  en  el  amor  de  tu  Dios,  alégrate,  gózate 
en  el  mismo,  porque  estabas  muerta  y  reviviste,  y  ha- 
llaste la  margarita  que  perdiste;  tenlo  en  mucho,  y 
gusta  dello  con  la  humildad  debida,  empleando  esta 
potencia  en  su  amor,  pues  por  mucho  que  le  ames.  Él 
pñmero  nos  amó,^^  de  tal  manera  que,  si  le  amamos,  es 
porque  Él  nos  ama,  y  de  su  amor  procede  nuestro  amor; 
y  así  te  admirarás  cuando  te  vieres  movida  e  inclinada 
a  este  amor  divino.  Porque,  si  era  cosa  admirable  ver 
aquellos  tres  niños  que  estando  en  la  Jioguera  no  se 
quemaban,^"^  no  es  poco  de  maravillar  que,  estando  en 
el  fuego  de  tus  pasiones,  no  te  quemes,  sino  que  alabes 
al  Criador;  y  espántate  desto,  alaba  al  Señor,  de  cuya 
mano  viene  que  el  fuego  sensual  no  entre  en  ti,  estando 
tan  llegado  a  él;  y  para  esto  déjate  quemar  deste  fuego 
celestial,  pues  ya  que  por  tus  pecados  fuiste  como  una 
estopa  por  ser  quemada  del  fuego  mundano,  no  seas 
rebelde,  ni  te  vuelvas  piedra  para  con  tu  Dios,  pues  aun 
ella  se  deja  quemar  y  se  deja  hacer  cal,  y  el  hierro,  sien- 
do tan  dure,  se  vuelve  en  ascuas  de  fuego.  No  seas, 
pues,  tú,  alma  mía,  de  menos  quilate  que  estas  criatu- 
ras; déjate  quemar  del  fuego  de  tu  Amado  y  vuélvete 
blanda  como  estopa,  para  ser  dél  más  fácilmente  que- 
mada. 


Cuando  nos  vemos  sin  este  amor 

Como  los  hijos  de  Adán  viven  en  medio  de  la  na^ 
ción  profva  y  perversa, rodeados  del  fuego  de  las  pro- 
pias pasiones,  es  menester,  alma  mía,  que  cuando  te 
vieres  comenzar  a  quemar  dellas,  antes  que  llegue  [el] 
fuego  a  lo  vivo,  te  vayas  al  dulce  Huésped  de  tu  alma, 

33.  )  Jn  4,  10. 

34.  Dan  3,  50. 

35.  Flp  2,  15. 
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que  es  el  Espíritu  Santo,  de  quien  se  dice  que  es  «tem- 
planza en  el  estío»,  para  que  el  calor  de  tus  pasiones  le 
remedie  con  la  frescura  y  rocío  de  su  gracia.  Esto  harás 
cuando  comienzas  a  porfiar  con  la  pasión  de  la  ira,  o 
cuando  te  fatiga  la  concupiscible  en  alguna  cosa  sen- 
sual. Trabaja  luego  de  echar  agua  al  fuego  de  tus  pa- 
siones, pidiéndola  al  Huésped  santísimo,  en  cuya  veni- 
da se  nos  ofreció  agua  limpia  para  matar  el  fuego  de 
nuestras  pasiones,  para  que,  muerto  este  fuego,  seas 
encendida  en  el  fuego  de  tu  suavísimo  Huésped,  que 
es  su  divino  amor. 

CÓMO  NOS  HABREMOS  CON  ESTE  HUÉSPED 

Cuando  quisieres  comenzar  algo,  no  lo  emprendas, 
alma  mía,  sin  la  ayuda  de  tu  Huésped,  porque  escrito 
está  que  sin  Él  ninguna  cosa  puedes  hacer?^  Si  has  de 
pensar  algo  que  bueno  sea,  recógete  con  Él,  porque  aun 
pensar  no  puedes  en  lo  bueno  sin  Él;  si  sales  de  casa, 
tómale  por  guía,  porque  el  Espíritu  bueno  es  el  que  nos 
guía  a  la  tierra  buena;  si  has  de  traer  algún  negocio, 
ponle  primero  como  señal  sobre  tu  corazón,  para  que 
todo  lo  que  se  hiciere  sea  en  su  amor  y  por  su  amor; 
si  te  ves  enfriar  y  entibiar  en  lo  comenzado,  ten  por 
familiares  estas  suplicaciones  o  algunas  otras  semejan- 
tes :  «ven,  dulce  Huésped  de  mi  alma,  riégúese  tu  huer- 
to con  la  dulcedumbre  de  tus  dones,  envía  tu  Espíritu 
y  renovarse  ha  la  haz  de  la  tierra»;  ven.  Espíritu  San- 
tísimo, y  sean  llenos  de  tu  amor  los  corazones  de  tus 
fieles;  ven,  padre  de  los  pobres,  a  enriquecer  esta  mi 
pobreza;  mi  alma  se  entibia,  venga  tu  fuego  santísimo 
a  encenderla  con  tu  divino  amor;  sin  Ti  no  vivo,  sin 
Ti  no  tengo  corazón,  sin  Ti  no  me  hallo,  ni  sin  Ti  me 
quiero  a  mí. 

Para  conservarse  en  este  ejercicio 

Porque  no  seas,  alma  mía,  de  aquellos  que  dicen: 
mi  corazón  me  dejó,^'  tenle  bien  guardado  porque  no  se 
te  vaya;  mira  que  es  fácil  en  pegarse  a  las  cosas  terre- 

36.  Jn  15,  5. 

37.  Sal  39,  13. 
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ñas,  porque  no  hay  pez  que  tan  presto  se  pegue,  y  su 
condición  es  no  saber  vivir  sin  amar;  vase  muy  presto 
a  lo  sensual,  porque  está  rodeado  de  carne;  por  lo  cual, 
alma  mía,  si  quieres  poseer  tu  corazón,  quita  las  malas 
ocasiones  de  su  amor,  guardando  las  ventanas  de  tus 
ojos,  cerrando  las  puertas  de  tus  oídos,  quitando  todo 
lo  demás  que  le  puede  inclinar  o  mover  al  amor  vano, 
y  por  una  parte  ponle  delante  muy  continuamente  los 
beneficios  que  ha  recibido  del  Señor,  y  no  entienda  en 
otra  cosa  tu  entendimiento  sino  en  representarle  cuan 
bueno  es  el  Dios  de  Israel  a  los  limpios  de  corazón;^^ 
dale  a  conocer  a  menudo  cómo  está  recibiendo  el  ser 
de  la  divina  Bondad,  cómo  le  guarda,  cómo  le  llama, 
cómo  le  quiere,  cuán  bien  le  trata,  cómo  le  halla,  cómo 
le  espera,  para  que  con  esto  se  encienda  la  voluntad  en 
el  amor  del  Espíritu  Santo;  y  para  que  no  se  canse, 
represéntele  el  entendimiento  los  bienes  que  espera,  si 
tiene  puesto  su  amor  en  Dios.  Qué  cosa  será  entrar  en 
el  gozo  del  Señor,  para  oír  aquellos  cantares  de  los  án- 
geles y  gustar  de  aquellos  gustos  espirituales  y  para 
ver  al  Dios  de  los  dioses  en  Sión,^^  en  el  cual  se  verá 
su  bondad,  su  caridad,  su  amor,  sabiduría  y  el  amor 
con  que  nos  amó  y  nos  envió  a  su  Hijo  para  nuestra 
redención,  y  la  caridad  con  que  Él  vino,  y  el  amor  con 
que  el  Padre  y  el  Hijo  enviaron  al  Espíritu  Santo  para 
que  fuese  nuestro  consolador,  y  nos  diese  las  prendas 
de  la  heredad  celestial  y  el  testimonio  de  ser  hijos  adop- 
tivos del  Señor.  ¿Qué  cosa  será  todo  esto  para  no  dejar 
el  amor  transitorio  por  el  eterno?  Con  esto,  pues,  con- 
servarás, alma  mía,  tu  voluntad,  teniéndola  puesta  en  el 
Señor,  y  entonces  merecerás  ser  verdadera  morada  del 
Espíritu  Santo. 

Sumario  de  lo  contenido 

Supuesto,  alma  mía,  que  ningún  bien  tienes  de  tu 
cosecha,  cuando  hallares  que  en  tu  memoria  hay  acuer- 
do de  algún  bien,  atribuyelo  luego  al  eterno  Padre  con 
hacimiento  de  gracias;  y  si  algún  conocimiento  o  inte- 
ligencia conocieres  en  tu  entendimiento,  haz  lo  mismo 

38.  Sal  72.  L 

39.  Sal  83.  8. 
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con  el  Hijo  Jesucristo,  nuestro  Señor,  y  si  en  tu  volun- 
tad sintieres  alguna  moción  o  centella  del  divino  amor, 
haz  lo  mismo  con  el  Espíritu  Santo;  porque,  no  obs- 
tante que  las  obras  de  la  Santísima  Trinidad  son  indi- 
visibles en  lo  de  fuera,  cuanto  a  los  atributos  muy  justo 
es  que  des  a  cada  una  de  las  divinas  personas  lo  que  se 
les  atribuye,  como  dicho  es;  y  así,  si  te  vieres  flaco, 
acude  al  Padre  eterno  a  quien  se  atribuye  la  potencia; 
si  te  vieres  ignorante,  acude  al  Hijo  a  quien  se  atribuye 
la  sabiduría;  si  te  vieras  malicioso,  acude  al  Espíritu 
Santo,  a  quien  se  atribuye  la  bondad;  cuando  te  vieres 
con  hambre,  acude  al  Padre  eterno  que,  pues  se  llama 
nuestro  Padre,  no  dará  piedra  al  que  le  pide  pan;'^°  si 
te  vieres  enfermo,  acude  al  Hijo  de  Dios,  que  es  nuestra 
salud,  y  pues  se  llama  nuestro  Hermano,  no  te  dejará, 
aunque  le  has  vendido  como  vendieron  sus  hermanos  a 
José;  si  te  vieres  pobre,  acude  al  Espíritu  Santo,  que  es 
llamado  don,  y  el  que  se  da  con  inmensa  caridad,  y  es 
también  esposo  y  alegría  de  nuestras  almas. 

Cuando  hallas,  alma  mía,  que  en  tu  memoria  vuelven 
las  especies  malas  y  los  rastros  de  los  pecados,  acude 
al  Padre  eterno,  pidiéndole  misericordia;  y  cuando  de 
tu  entendimiento  sale  la  niebla  de  la  ceguedad,  llégate 
a  la  luz  verdadera,  para  que  se  deshaga  la  niebla;  y 
cuando  del  fuego  de  tus  pasiones  fueres  fatigado,  pide 
aquella  agua  prometida  en  la  venida  del  Espíritu  Santo, 
para  remediar  tu  fuego. 

Cuando  te  ves,  alma  mía,  olvidada  de  tu  Dios,  vete 
al  Padre  eterno,  que  es  huésped  de  tu  memoria,  y  dile : 
acuérdate,  Señor,  que  como  lodo  me  hiciste,  y  que  mi 
vida  es  como  viento  que  se  pasa  en  un  soplo;  y  cuando 
tu  entendimiento  anda  ocupado  en  pensamientos  que 
son  sin  inteligencia,  dirás  al  Hijo  de  Dios:  dadme,  Se- 
ñor, entendimiento  para  que  vivaf^  y  cuando  te  vieres 
frío  y  sin  corazón,  irás  al  Espíritu  Santo  y  pedirle  has 
corazón  nuevo  y  espíritu  nuevo.^^ 

Cuando  salieres  de  la  posada,  haz  cuenta  que  has  de 
entrar  en  un  golfo  peligroso  por  las  ocasiones  munda- 
nas; encomienda  la  memoria  al  Padre  eterno,  al  Hijo 

40.  Le  11,  11. 

41.  Sal  118,  144. 

42.  Ez  18,  31. 
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el  entendimiento  y  la  voluntad  al  Espíritu  Santo,  para 
que  el  Padre  te  acuerde  el  negocio  a  que  vas,  y  el  Hijo 
te  dé  la  lumbre  en  él,  y  el  Espíritu  Santo  te  conserve  la 
caridad,  sin  la  cual  todo  lo  que  hicieres  será  nada. 

Cuando  andas  por  las  calles,  si  la  memoria  se  pone 
en  lo  que  ves,  y  el  entendimiento  y  la  voluntad  hacen 
lo  mismo,  bendice  a  las  tres  divinas  Personas,  manifiés- 
tales tu  necesidad,  pídeles  favor,  diles  que  te  quemas 
vivo,  y  no  te  contentes  hasta  que  con  quietud  vuelvas 
a  sentir  la  presencia  del  Señor  en  tus  potencias.  Final- 
mente, para  que  mejor  entiendas  el  intento  de  todo  lo 
sobredicho,  y  para  que  en  breves  palabras  seas  al  cabo 
de  toda  la  sustancia,  haz  cuenta  que  fuiste  nada  y  lo 
eres  delante  del  Señor,  si  por  su  mano  no  eras  favore- 
cida; y  así  como  si  no  tuvieses  memoria,  ni  entendi- 
miento, ni  voluntad,  haz  cuenta  que  cuando  te  acuerdas 
de  algo  bueno  y  cuando  entiendes  alguna  cosa  que  es 
buena,  que  entonces  te  dan  el  entendimiento,  y,  por 
consiguiente,  cuando  le  amas,  entonces  te  dan  la  vo- 
luntad; y  con  esto  será  llena  de  gozo  tu  alma,  y  de 
conocimiento  verdadero  con  los  dones  recibidos.  Si  ha- 
ces cuenta  que  tus  potencias  no  están  en  ti  sino  en  tu 
Señor,  y  que  este  depósito  tienes  puesto  en  sus  manos, 
cuando  se  dijere  algo,  como  quien  no  tiene  entendi- 
miento irás  al  Hijo  de  Dios  para  que  te  lo  dé  a  enten- 
der; y  cuando  te  pusieren  delante  alguna  cosa  para  que 
la  ames,  como  quien  no  tiene  voluntad  irás  al  Espíritu 
Santo,  para  ver  si  pondrás  la  voluntad  en  ella  o  no;  y 
si  en  su  presencia  fuere  buena,  amarla  has  por  Él,  y  si 
no,  no.  Cuando  te  acordaren  de  alguna  cosa,  como  quien 
no  tiene  memoria  iráste  al  Padre  eterno,  y  pondrásla  en 
su  presencia,  porque  si  fuere  vana  luego  se  deshará, 
porque  esta  tal  no  tiene  ser  delante  de  Dios;  y  si  fuera 
buena,  allí  concluirás  si  es  cosa  para  ponérsela  en  la 
memoria  o  para  quitarse  della.  De  todo  esto  sacarás 
cómo  nuestra  conversación  ha  de  ser  en  el  cielo,''^  y 
cómo  todo  el  bien  y  toda  la  inteligencia,  todo  el  amor  y 
suavidad,  hemos  de  aguardar  de  allá.  Lo  demás,  que 
no  se  puede  sentir,  ni  se  puede  decir,  dejo  a  los  que  con 
humildad  se  ejercitaren  en  este  ejercicio,  esperando  en 
el  Señor  hallarán  paz  y  gozo  espiritual  en  él. 

43.    Flp  3,  20. 


EJERCICIOS  VARIOS 


Juntamos  en  este  lugar  varios  "ejercicios"  propues- 
tos por  Bcrja  para  toda  clase  de  personas,  para  ayudar 
a  todos,  aun  a  los  seglares,  a  tender  a  la  perfección. 
Insiste  en  ellos  en  sus  ideas  predilectas,  entre  ellas  la 
recomendación  de  santificar  todas  las  acciones  del  día, 
aun  las  triviales  e  indiferentes,  de  modo  que  todas  sean 
referidas  a  Dios  y  santificadas  a  imitación  de  Jesu- 
cristo. 

En  el  ejercicio  para  caballeros  y  personas  ocupadas, 
da  el  santo  las  siguientes  recomendaciones: 

/♦^  Ante  todo,  restituir  las  deudas,  si  se  tienen; 
2.^"  Cada  noche  examinar  la  propia  conciencia;  ^.^  Dedi- 
car cada  día  por  lo  menos  un  cuarto  de  hora  a  la  medi- 
tación de  la  Vida  de  Cristo,  especiclmente  de  su  pasión 
y  preciosa  sangre,  y  no  dejar  esto  nunca  aun  cuando  no 
se  experimente  el  consuelo  sensible;  4.''  Confesarse  cada 
quince  o  veinte  días,  o  por  lo  menos  cada  mes;  5/''  Re- 
ferir a  Dios  cada  una  de  las  acciones  cotidianas.  Al  final 
pone  en  guardia  contra  el  vicio  de  la  murmuración,  por 
los  grandes  daños  que  acarrea  al  alm.a. 
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EJERCICIO  CONTINUO  OUE  CUALQUIER 
CRISTIANO   DEBE   HACER  CADA  DÍA 
PARA  CON  GRAN  GUSTO  AMAR 
Y  SERVIR  A  DIOS 


Fecha:  incierta.  Texto  en  Nieremberg,  pp. 
485  (237-238).  -  Las  obras,  núm.  28. 

Lo  primero:  habla  poco,  y  con  amor  y  sosiego,  y 
todo  de  Dios,  a  lo  menos  no  palabras  ociosas. 

Lo  segundo:  piensa  continuamente  y  ocúpate  mu- 
cho con  tu  Dios. 

Lo  tercero:  apártate  totalmente  donde  oyeres  decir 
bien  de  ti  o  mal  de  tu  prójimo. 

Lo  cuarto:  defiende  al  prójimo,  y  condénate  a  ti 
mismo  en  ti  mismo. 

Lo  quinto:  no  seas  curioso  de  saber  cosas  impor- 
tantes a  ti. 

Lo  sexto  ;  ama  y  piensa  de  no  saber  nada,  y  de  te- 
nerte en  nada  como  lo  eres;  finge  que  te  preguntan  de 
dónde  eres,  o  de  dónde  vienes,  y  responde :  de  la  nada. 
Y  si  te  preguntaren  quién  eres,  responde :  — Nada,  que 
será  nada. 

Lo  séptimo :  cuando  llamaren  a  tu  puerta  las  tenta- 
ciones o  las  tribulaciones,  responde  con  humildad :  Ego 
ad  hoc  natus  sum,  et  ad  hoc  veni  in  mundum;^  gratia^i 
ago  tihi  Domine  quia  sic  fuit  placítum  ante  te? 

Este  ejercicio  debes  obrar  y  leer  cada  día  por  la 
mañana  y  a  mediodía  y  a  la  tarde,  por  todos  los  días 
de  tu  vida,  y  mediante  la  gracia  del  Señor,  espera  que 
serás  aprovechado  mucho  en  tu  espíritu.  Dic  in  princi- 
pio: Te  adoramiis,  te  invocamus,  te  benedicimus,  o  bea- 
ta Tñnitas,  Pater  et  Filius  et  Spiritus  Sanctus,  umis 
Deus. 

1.  Jn  18,  37. 

2.  Mt  11,  26. 
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EJERCICIO  ESPIRITUAL  PARA 
CABALLEROS  Y  PERSONAS 
OCUPADAS 


Fecha  incierta:  1551-1561?  -  Texto  en  Nie- 
REMBERC,  pp.  485-486  (238-240).  -  Las  obras,  nú- 
mero 29. 


Una  de  las  grandes  misericordias  que  nuestro  Señor 
Señor  benditísimo  usa  con  el  hombre  es  hacerle  tan 
fácil  y  suave  el  camino  de  la  salvación,  que  ninguna  cosa 
convencerá  tanto  a  los  malos  cuanto  su  propia  concien- 
cia, viendo  la  facilidad  con  que  se  pudieron  salvar  y  el 
demasiado  descuido  que  tuvieron  de  su  salvación;  la 
cual,  como  consista  en  la  guarda  de  sus  santos  manda- 
mientos, ésta  se  puede  alcanzar  mediante  la  divina  gra- 
cia, con  los  apuntamientos  siguientes. 

Primeramente,  trabajando  mucho  el  cristiano  de  no 
ser  en  cargo  de  restitución  alguna,  ora  sea  de  fama,  ora 
de  hacienda:  quia  non  dimittitur  peccatum  nisi  resti- 
tuatur  ablatum.  Y  el  que  se  viere  libre  desta  restitución 
tenga  grande  aviso  y  cuidado  de  no  volver  a  caer  en 
esta  obligación,  pues  el  que  en  ella  estuviere  no  puede 
hacer  obra  alguna  que  sea  agradable  a  nuestro  Señor, 
pues  no  cumple  lo  que  debe  y  puede. 

El  segundo  punto  será,  que  cada  noche,  antes  que  se 
vaya  a  dormir,  trabaje  de  traer  a  la  memoria  todo  lo 
que  ha  hecho  en  aquel  día,  así  en  pensamientos,  como 
en  palabras,  como  en  obras  y  omisiones,  de  cosas  que 
según  su  estado  o  oficio  era  obligado  a  hacer,  tomán- 
dose cuenta  de  todo  lo  susodicho  muy  particularmente, 
y  teniéndola  asimismo  con  las  faltas  que  en  sí  hallare 
acerca  dello,  para  que  en  el  vencimiento  y  enmienda  de 
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aquellas  faltas,  tenga  más  particular  cuidado  el  día  si- 
guiente. 

Que  cada  día,  siquiera  un  cuarto  de  hora  en  toda 
su  vida  ocupe  en  meditar  la  vida  de  Cristo,  especial- 
mente los  méritos  de  su  sagrada  pasión  y  aquellas  efu- 
siones de  su  sagrada  sangre,  de  tal  manera  que,  aunque 
no  sienta  en  toda  una  semana,  ni  en  todo  un  mes,  ni 
en  todo  un  año  gusto  alguno  o  sentimientos  de  devo- 
ción, no  por  eso  deje  la  ordinaria  meditación,  sin  faltar 
día;  porque  con  esto  se  debe  esperar  que,  mediante  la 
divina  gracia,  vendrá  a  ser  especialmente  regalado  y  muy 
consolado  del  Señor,  con  tal  que,  cuanto  en  sí  fuere, 
trabaje  de  no  divertirse  a  otros  negocios  en  la  tal  medi- 
tación, antes  se  esfuerce  de  estar  todo  allí,  pues  desta 
perseverancia  ha  de  sacar  el  mérito,  más  que  del  gusto 
o  devoción. 

Lo  cuarto,  tener  una  firme  determinación,  y  trabaje 
que  se  ponga  por  obra  el  frecuentar  el  santo  sacramento 
de  la  penitencia,  confesándose  cada  quince  días  o  vein- 
te, o  a  lo  menos  cada  mes,  porque  [con]  la  confesión 
continuada  da  nuestro  Señor  mucha  gracia  para  apar- 
tarnos de  le  ofender,  y  para  crecer  en  virtud. 

El  quinto  y  último  punto  es,  tener  siempre  grande 
aviso  de  no  hacer  acto  alguno  que  no  se  refiera  a  nues- 
tro Señor,  ora  sea  cuando  andamos,  refiriendo  nuestros 
pasos  al  Señor  y  ofreciéndoselos,  poniendo  en  nuestra 
imaginación  que  vamos  tras  Él,  que  le  llevan  en  casa 
de  Anás  y  Caifás,  Herodes  y  Pilatos,  o  cuando  le  llevan 
a  crucificar,  y  otras  veces  acompañando  a  nuestra  Seño- 
ra en  la  visitación  de  santa  Isabel,  o  cuando  huye  con 
el  mismo  Jesús  a  Egipto.  Cuando  a  la  mañana  se  viste, 
debe  considerar  la  desnudez  de  nuestro  Señor,  el  santo 
nacimiento,  o  en  la  cruz,  el  escarnio  con  que  en  casa  de 
Herodes  le  vistieron  la  vestidura  blanca,  y  en  casa  de 
Pilato  la  de  púrpura.  Y  cuando  se  desnuda  debe  consi- 
derar cómo,  después  de  azotado  el  Señor,  teniendo  pe- 
gada la  vestidura  a  sus  carnes  por  la  sangre  de  los  azo- 
tes, le  fue  con  gran  tormento  desnudada  para  le  cruci- 
ficar. Item  cuando  come  o  bebe,  considere  la  hambre  y 
sed  de  nuestro  Redentor;  y  así  en  cada  una  de  sus  ocu- 
paciones hallará  pasos  devotísimos  que  meditar. 

Estorba  mucho  para  el  provecho  de  todo  lo  que  se 
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ha  dicho  la  murmuración  y  siniestro  juicio  de  los  próji- 
mos, por  lo  cual  debe  todo  verdadero  cristiano  echar 
todas  las  cosas  de  su  prójimo  a  buena  parte;  y  de  lo 
que  le  ha  de  servir  el  buen  ingenio  y  natural  que  Dios 
le  dio,  ha  de  ser  para  hallar  invenciones,  por  las  cuales, 
aun  aquello  que  trae  consigo  color  y  apariencia  de  mal, 
juzgue  por  bien,  que  por  tal  y  tal  respeto  fue  bien  he- 
cho, o  a  lo  menos  con  buena  intención,  porque  siempre 
sacará  deste  buen  juicio  gran  provecho,  y  en  todo  lo 
susodicho  enmienda;  y  se  encomienda  la  perseverancia, 
sin  la  cual  las  buenas  obras  no  pueden  tener  su  per- 
fección. 
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AVISOS  PARA  LEER  LA  SAGRADA 
ESCRITURA 


Fecha  incierta:  1551-1561?  -  Texto  en  NiE- 
RCMBCiiC,  pp.  487  (241-242).  -  Las  obras,  nú- 
mero 30. 


Normas  muy  acertadas  para  hacer  con  fruto  la  lec- 
tio  divina.  La  diferencia  entre  oración  y  lección  es  que 
"orando  hablamos  con  Dios  y  leyendo  Él  habla  con 
nos".  El  consejo  principal  es  aplicar  a  la  propia  alma 
todo  lo  que  se  lee  y  como  si  fuese  dicho  para  ella  sola. 

El  pisar  y  menospreciar  las  margaritas  que  el  Señor 
nos  dejó  en  su  Escritura  Sagrada  está  tan  prohibido  en 
ella,  cuanto  es  alabado  el  reverenciar  y  acatarla  con  toda 
humildad,  por  no  incurrir  en  malcaso,  ni  ser  castigado 
de  Dios,  como  lo  es  el  pecador,  a  quien  se  dice:  {¿ua- 
re  tu  enarras  it4Stitias  meas,  et  assumis  testamentum 
meum  per  or  tuum^  etc.  Por  lo  cual  se  debe  tener  gran 
cuidado.  No  menos  diligencia  habemos  de  hacer  en 
examinar  nuestra  conciencia  y  quitar  los  polvos  della, 
de  la  que  hacemos  para  entrar  en  la  oración.  Pues  la 
diferencia  que  hay  della  a  la  lición,  es,  que  orando  ha- 
blamos con  Dios,  y  leyendo  Él  habla  con  nos,  y  para 
esto  se  notan  los  puntos  siguientes: 

i.°  Después  de  haberme  examinado  por  los  cinco 
puntos,  que  aparte  del  examen  se  han  dado,^  invocaré 

1.  Sal  49,  16. 

2.  No  vemos  dónde  haya  hablado  Borja  de  estos  cinco  puntos 
del  examen.  Parece  referirse  a  los  cinco  puntos  que  para  el  examen 
general  de  la  conciencia  se  recomiendan  en  el  libro  de  los  Ejerci- 
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la  gracia  del  Espíritu  Santo^  pues  no  menos  de  con  su 
espíritu  se  puede  entender  lo  que  con  su  espíritu  se 
dijo  en  la  Sagrada  Escritura. 

2.  °  Leeré  pocos  renglones  y  a  espacio,  rumiando  y 
considerando  lo  que  leo,  porque  así  lo  requiere  la  gran- 
deza de  los  misterios  que  hay  en  lo  que  se  lee. 

3.  °  Notaré  las  reprensiones  como  si  a  mí  se  dijesen, 
para  poner  remedio  en  lo  venidero.  Con  lo  que  leyere 
de  la  justicia  divina  refrenaré  mis  pasiones;  mis  triste- 
zas y  aflicciones,  con  la  misericordia;  mi  desconñanza, 
con  la  esperanza  que  la  Escritura  da  a  los  siervos  del 
Señor.  Remediaré  mis  trabajos  con  el  premio  que  re- 
promete.  Encenderé  la  voluntad  con  el  amor  que  el 
Señor  muestra.  Escarmentaré  en  los  castigos.  Seguiré 
los  caminos  que  los  santos  siguieron,  y  ñnalmente  todo 
lo  leeré  como  si  para  mí  solo  se  dijese. 

4.  °  Cuando  algo  no  entendiere,  no  seré  escudriña- 
dor de  la  Majestad;^  pasaré  adelante  acatando  el  miste- 
rio que  allí  está  encerrado,  y  espantarme  he  de  lo  mu- 
cho que  entiendo,  para  lo  poco  que  me  aprovecho. 

5.  ""  Cuando  alguna  inteligencia  o  devoción  me  die- 
re el  Señor,  seré  grato  en  reconocerla  y  dihgente  en 
obrar,  porque  no  se  convierta  todo  en  daño. 

ó.''  Cuando  acabare  la  lición,  resolveré  lo  que  saqué 
della  para  ejercitarme  en  ello. 

7.°  Cuando  se  comienza  la  una  lición,  veráse  la  pa- 
sada, para  confundirme  en  lo  que  hice  y  he  dejado  de 
hacer,  porque  así  debo  la  confusión  por  mi  descuido, 
como  la  debo  por  el  beneficio  recibido  del  Señor,  por 
darlo  a  quien  tan  poco  se  lo  merece;  y  desta  manera 
sacaré  provecho  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  sacando  de  lo 
primero  dolor  y  conocimiento  propio,  y  de  lo  segundo 
hacimiento  de  gracias. 


cios,  y  son:  agradecer  a  Dios  los  beneficios  recibidos;  pedirle  luz 
para  conocer  las  faltas;  el  examen  propiamente  dicho;  dolor;  pro- 
pósito para  adelante. 
3.    Cfr.  Prov  25,  27. 
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AVISOS  ESPIRITUALES 


Fecha  incierta:  1551-1561?  -  Texto  en  Nie- 
REMBERG,  488-490  (243-2477).  -  Las  obras,  nú- 
mero 31. 


Las  palabras  con  que  comienzan  estos  "Avisos"  dan 
a  entender  claramente  que  van  destinados  a  los  jesuitas 
y,  más  en  concreto  aún,  a  los  superiores  de  la  Compa- 
ñía, como  se  ve  por  lo  que  se  dice  en  los  números  lo, 
II  y  12,  A  ellos  propone,  ante  todo,  como  solución  a 
sus  dificultades,  que  consideren  a  menudo  los  bienes 
encerrados  en  su  vocación.  Como  medios  particulares 
para  vivir  según  la  misma  y  ejercitar  bien  su  oficio,  les 
propone: 

I."  Ser  hombres  de  oración;  2.°  Levantar  frecuente- 
mente entre  el  día  el  espíritu  al  Señor;  3."  Tener  devo- 
ción al  misterio  de  la  Encarnación;  4."  Hacer  frecuen- 
tes visitas  al  Santísimo;  5.°  Tener  igualdad  de  ánimo 
en  lo  próspero  y  en  lo  adverso;  6."  Alegrarse  con  la 
cruz;  7."  Procurar  imitar  a  Jesucristo;  5."  Ejercitarse  en 
la  humildad;  9."  Aborrecerse  a  sí  mismos  por  haber 
ofendido  a  Dios;  10."  Mirar  en  los  otros  sus  virtudes  y 
sus  defectos;  las  primeras  para  imitarlas,  los  segundos 
para  corregirlos  paternalmente;  11  °  Visitar  las  diversas 
partes  de  la  casa;  12S  Hacer  penitencias  secretas.  Final- 
mente, aconceja  repartir  el  día  y  la  noche  y  ofrecer 
todo  a  la  Santísima  Trinidad:  la  mañana,  hasta  después 
déla  Misa,  al  Padre,  el  resto  del  día  al  Hijo,  la  noche 
al  Espíritu  Santo.  Ofrecer  también  a  cada  una  de  las 
tres  divinas  Personas  las  potencias:  la  memoria  al  Pa- 
dre, el  entendimiento  al  Hijo,  la  voluntad  al  Espíritu 
Santo. 
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TRATADO  27 


Aunque,  como  hemos  dicho,  estos  Avisos  van  diri- 
gidos a  los  Supeñores  de  la  Compañía,  los  publicamos 
en  este  lugar  porque  son  fácilmente  aplicables  a  todos 
los  que  tienden  a  la  perfección. 


Avisos  espirituales  del  santo  padre  Francisco  de 

BORJA,  QUE  se  hallaron  ESCRITOS  DE  SU  MANO 

Una  de  las  cosas  que  ha  de  consolar  al  que  desea 
ser  verdadero  hijo  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  consi- 
derar a  menudo  su  vocación,  porque  della  sacará,  como 
de  una  mina,  grandes  tesoros  para  nuestro  consuelo; 
porque  si  estamos  con  trabajos,  gran  consuelo  es  acor- 
darnos que  para  éstos  fuimos  llamados,  y  que  ésta  es 
nuestra  vocación.  Y  si  tenemos  desconfianza,  de  la  cual 
nace  tristeza  espiritual  por  ver  lo  poco  que  hacemos, 
gran  consuelo  es  ver  que  por  mi  parte  estoy  ofrecido  a 
la  cruz  de  Cristo  en  Indias  o  en  África,  y  que  estoy  ya 
como  oveja  puesta  en  el  corral  de  la  obediencia,  que 
no  aguarda  sino  la  hora  del  sacrificio.  Si  la  muerte  me 
pone  demasiado  espanto,  gran  esfuerzo  es  el  amor  que 
se  mostró  en  la  vocación.  Ordinariamente  suelen  ser 
guiados,  aunque  sean  delincuentes,  los  que  son  llama- 
dos del  rey.  Pues  mucho  más  hace  el  Rey  del  cielo; 
porque  a  los  que  llamó,  engrandeció.  Si  me  veo  desti- 
tuido, gran  bien  es  ver  mi  profesión  y  la  obligación  en 
que  me  pone;  y  así  desta  manera  hallarán  grandes  re- 
medios, si  se  usa  desta  consideración: 

T.°  Sea  amigo  de  la  oración,  en  lo  que  sus  fuerzas 
y  oficio  le  dieren  lugar;  y  cuando  quisiere  entrar  en 
ella,  haga  cuenta  que  va  a  concertar  el  reloj  de  sus  po- 
tencias y  sentidos,  que  con  sus  pasiones  y  miserias  desta 
vida  a  cada  paso  se  desconcierta;  y  pida  que  le  con- 
cierten. 

2."  Aunque  no  sea  por  largo  espacio  la  oración,  a 
lo  menos  sea  muchas  veces  el  levantar  su  espíritu  al  Se- 
ñor, siquiera  mirando  lo  que  entra  en  su  alma  por  las 
consolaciones  y  santas  inspiraciones,  y  lo  que  sale  della 
de  su  parte  por  nuestra  flaqueza,  y  lo  que  saldría  si  no 
fuese  prevenida  por  la  gracia,  y  tenga  cuenta  con  esto; 
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y  con  lo  uno  conocerá  a  Dios,  y  con  lo  otro  conocerá  a 
sí;  y  lo  uno  le  apartará  de  sí,  y  lo  otro  le  llegará  a 
Dics;  y  así,  con  lo  que  entra  y  con  lo  que  sale  sacará 
provecho:  Et  pascua  inveniet} 

3.  "  Sea  devoto  del  misterio  de  la  santísima  Encar- 
nación, para  ofrecerse  por  Cristo,  como  Cristo  se  ofre- 
ció por  él  en  el  instante  de  su  Encarnación.  Viva  para 
Él,  trabaje  para  Él,  llore  para  Él,  etc.,  y  pague  esta  deu- 
da tan  justamente  debida  y  tan  mal  pagada. 

4.  *"  En  las  visitaciones  del  santísimo  Sacramento, 
mire  que  visitando  es  antes  visitado,  y  que  va  porque 
le  llevan.  Cuando  llegare,  considere  para  qué  le  llaman. 
¿Por  ventura  tiene  necesidad  de  su  industria  o  de  otra 
cosa  semejante?  No,  por  cierto.  Pues  diga:  ¿Señor, 
para  qué  soy  bueno,  y  cómo  me  llamáis  tantas  veces? 
Bendito  seáis :  Qucniam  bonorum  meorum  non  eges,- 
sino  que  tomáis  por  honra  el  hbrarme  del  trabajo,  di- 
ciendo :  Invoca  me  in  die  tribulationis  tuae,  et  eruam 
te  et  honorificabis  me?  Reciba  con  humildad  lo  que  le 
dieren,  y  aunque  le  parezca  que  no  le  dan  nada,  crea 
que  sólo  el  llevarle  fue  gran  don;  y  mire  que  a  los  reyes 
Magos,  con  venir  de  tan  lejos  y  con  tantos  presentes, 
no  les  dan  respuesta  sino  en  sueños;  y  van  bien  paga- 
dos con  decirles  que  no  vuelvan  a  Heredes. Tome  esto 
por  respuesta,  y  no  vuelva  al  tirano  Herodes,  que  es  su 
hombre  viejo  o  el  mundo,  y  volverá  a  su  casa  bien 
despachado. 

5.  *'  Ponite  haec  in  cordibus  vestris  quod  non  est 
malum  in  civitate  quod  non  fecerit  Dominus}  En  cuan- 
to lo  permite  para  mucho  provecho,  ut  omnia  cooperen- 
tur  in  bonum.^  Por  tanto,  ab  auditione  mala  non  timeat,' 
sino  que  se  halle  tan  alegre  en  lo  adverso  como  en  lo 
próspero,  pues  así  sacará  corona  en  la  paciencia,  como 
en  el  regalo  de  las  consolaciones  e  iluminaciones  espi- 
rituales; que  la  tierra  así  tiene  necesidad  que  entre  la 
reja  en  ella  a  su  tiempo  como  que  llueva  al  suyo,  y  todo 
es  menester  para  que  dé  fruto. 

1.  Jn  10,  9. 

2.  Sal  15,  2. 

3.  Sal  49,  5. 

4.  Mt  2,  12. 

5.  Cf.  Amos  3,  6. 

6.  Rom  8,  28. 

7.  Sal  111,  7. 


420 


TRATADO  27 


6.^  Para  mayor  consuelo  en  esta  materia  de  tribu- 
laciones, cuando  las  viere  entrar  por  sus  puertas,  alé- 
grese, que  son  los  aposentadores  del  Señor.  Y  si  desea 
subir  al  monte  Calvario  y  sentir  a  Cristo  crucificado  y 
decir  allí:  Veré  Filius  Dei  erat  iste,^  alégrese  con  la 
cruz  que  le  viene,  porque  es  señal  de  subir  presto  al 
monte;  porque  a  Cristo,  antes  de  subir  se  la  pusieron; 
y  así  los  truenos  y  relámpagos  son  señal  que  Moysés 
sube  ya  al  monte. 

j°  Trabájese  en  la  imitación  de  Cristo  nuestro 
Señor,  sacando  della  confusión,  como  es:  confesando, 
alanza  al  demonio;  en  la  misa,  puesto  en  cruz,  repre- 
senta el  misterio  della.  Pues  confúndase,  que  siendo  un 
demonio  por  el  pecado,  echa  al  demonio  por  el  sacra- 
mento de  la  absolución;  y  que  siendo  como  el  mal  la- 
drón, hace  el  oficio  de  Cristo  en  la  cruz,  mereciendo 
estar  en  la  horca  por  sus  pecados.  Esto  mismo  puede 
hacer  en  otras  cosas,  etc. 

8.  °  No  se  olvide  de  ejercitarse  en  la  humildad,  te- 
niendo algunas  cosas  que  sean  como  lugares  comunes 
para  confundirse,  cuando  otra  cosa  falta,  como  sería 
confundirse  mirando  sus  manos,  acordándose  de  sus 
obras ;  o  de  sus  pies,  mirando  sus  malos  pasos ;  o  de  su 
lengua,  mirando  las  mentiras  y  murmuraciones,  etc.  No 
menos  se  confundirá  con  las  buenas  obras,  y  espantado 
dirá:  Numquid  colligunt  de  spinis  uvas?  Et  quomodo 
poíest  arbor  mala  bonos  fructus  faceré?^  Sin  duda  que 
la  enjirieron  en  otro  buen  enjerto. 

9.  *"  Si  ama  al  Señor,  sentirá  dolor  de  haberle  ofen- 
dido, y  dél  nacerá  aborrecimiento  de  su  corazón,  pues 
él  fue  traidor  que  lo  hizo.  Y  como  del  aborrecimiento 
nace  el  deseo  de  venganza,  desto  se  infiere  que  gustará 
de  todo  lo  que  es  contra  la  voluntad  sensual,  por  ven- 
garse de  su  corazón,  de  quien  recibió  tan  mala  obra, 
como  fue  hacerle  perder  a  su  Dios  y  a  todo  su  bien. 
Y  con  esta  santa  venganza  podrá  en  parte  satisfacer,  si 
alguna  vez  la  deseó  hacer  en  el  prójimo,  y  dirá  con 
David,  teniendo  por  enemigo  a  su  corazón:  Persequar 
inimicos,  et  comprehendam  illas,  non  convertar,  doñee 
dejiciant}^ 

8.  Me  15,  39. 

9.  Mt  7,  16.18. 
10.    Sal  17,  38. 
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10.  °  En  los  hermanos  mire  dos  cosas  con  diversos 
respetos:  mire  las  virtudes  para  sí  y  para  imitarlas,  y 
mire  los  defectos  para  reprender  para  el  bien  dellos, 
y  coteje  después  las  virtudes  con  sus  propios  defectos; 
y  así  quedarán  ellos  corregidos  y  él  quedará  confundi- 
do, y  todos  quedarán  aprovechados;  porque  de  hacer 
las  correcciones  sin  prudencia  y  sin  caridad,  suelen  que- 
dar todos  perturbados. 

11.  "  Tenga  algunos  tiempos  señalados  para  visitar 
los  oficios  y  cosas  de  sacristía,  iglesia,  culto  divino,  etc., 
trabajando  de  perfeccionar  el  servicio  de  Dios  nuestro 
Señor;  y  para  esto  mire  la  diligencia  que  pone  su  di- 
vina Bondad  en  perfeccionar  su  alma,  que  parece  que 
nunca  deja  el  azadón  de  la  mano;  y  conforme  a  eso  sea 
grato,  y  responda  cooperando  y  agradeciendo  este  be- 
neficio. 

12.  °  Aunque  no  haga  penitencias  públicas  por  la 
decencia  que  se  debe  al  oficio,  no  deje  de  conocer  sus 
culpas  y  hacer  penitencias  secretas,  según  la  licencia 
que  tuviere  de  sus  superiores,  porque  no  deje  de  apro- 
vecharse del  fruto  de  la  penitencia:  Ut  etiam  sciam 
compati  fratrum  infirmatihus ,  et  assimilari  Filio  Dei, 
etcétera.^^ 

*  Finalmente  se  acuerde  de  pedir  al  Señor  y  tra- 
bajar con  todas  sus  fuerzas  la  devoción  y  reverencia  a 
la  santísima  Trnidad;  y  para  esto  reparta  el  día,  que 
desde  la  mañana  hasta  acabada  la  misa  tome  para  ofre- 
cer lo  que  hiciere  al  Padre,  y  el  día  que  queda  hasta  la 
noche  al  Hijo,  y  la  noche  al  Espíritu  Santo. 

1.  °  Cuando  tuviere  necesidad  de  acordarse  de  algo, 
encomiéndelo  al  Padre  eterno,  y  con  ello  su  memoria, 
para  acordarse  de  sus  beneficios,  de  la  pasión  de  Cristo, 
de  la  hora  de  la  muerte,  etc.  Y  si  algo  se  le  olvida  y  es 
menester  que  se  le  acuerde,  acuda  al  Padre  eterno. 
Cuando  se  le  acuerdan  sus  pecados,  llórelos  delante  del 
Padre  eterno;  y  cuando  se  le  representan  algunas  espe- 
cies torpes  en  la  memoria,  pida  socorro  al  Padre  eterno, 
para  que  se  borren  aquellas  especies,  etc. 

2.  °  Lo  mismo  hará  con  el  Hijo  eterno,  en  respeto 
del  entendimiento. 

11.    Cfr.  Hcbr  4.  15;  7,  3. 
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Lo  mismo  hará  con  el  Espíritu  Santo^  en  respeto  de 
la  voluntad. 

De  la  Letanía  de  la  santísima  Trinidad,^^  usará  se- 
gún su  devoción.  Et  ora  pro  me. 


12.  Alude  a  las  Letanías  a  la  Santísima  Trinidad  que  él  mismo 
compuso  estando  en  Gandía  y  se  imprimieron  en  1550.  Véase  Las 
obras,  núm.  10. 
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REGLAS  DE  RELIGIOSOS. 
MEDITACIONES.  REGLAS  CORPORALES 


Fecha  incierta:  1551-1561.  -  Texto  en  NlE- 
RE.MBLRG,  pp.  496  (259-260).  -  Las  obras,  nú- 
mero 32. 


REGLAS  DE  RELIGIOSOS 


1.  '  Hacer  la  obediencia  de  los  superiores  diligen- 
temente. 

2.  '^  La  pobreza  apostólica. 

3.  ''  La  castidad  angélica. 

4.  ''  Devoción  en  la  oración  y  oficios. 

5.  ^  Silencio  en  la  boca, 
ó.'""  Penitencia  corporal. 

7.''  Penitencia  virtual,  porque  sirve  mucho  a  toda 
virtud. 


MEDITACIONES 


Domingo.  Los  beneficios  de  Dios. 

Lunes.  La  propia  vileza  y  bajeza. 

Martes.  Los  fraudes  y  engaños  del  mundo. 
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Miércoles.  De  la  pasión  de  Cristo,  cómo  fue  ven- 
dido y  del  consejo. 

Jueves.  De  la  Cena  y  del  Sacramento. 

Viernes.  De  la  cruz  y  Pasión. 

Sábado.  De  la  muerte  de  Nuestra  Señora. 


REGLAS  CORPORALES 

1.  ^  Nunca  dejar  su  cuerpo  ocioso,  mas  antes  orar 
o  trabajar  obras  manuales. 

2.  ^  Ser  sobrio,  mayormente  en  el  vino  y  manjares, 
y  entre  comer  meditar  algún  misterio  de  la  vida  de 
Cristo. 

3.  ^  No  hablar  sin  necesidad,  y  huya  la  conversa- 
ción de  personas  distraídas,  y  hablar  algunas  cosas  de 
Dios,  para  la  edificación  propia  y  de  todos. 

4.  ""  Nunca  porfiar  con  nadie,  mas  antes  dar  lugar 
a  todo,  especialmente  a  los  superiores,  y  esto  algunas 
veces  se  debe  hacer  en  la  verdad,  aunque  la  defienda. 

5.  ^  Ser  pronto  para  obedecer  de  corazón,  sin  dis- 
currir ni  discernir  aquello  que  se  manda. 

6.  ^  No  juzgando  a  nadie,  piense  de  sí  mismo  como 
de  un  cuerpo  muerto  lleno  de  gusanos,  y  cuán  mal  hue- 
le, aunque  al  parecer  parezca  bueno. 

7.  ^  En  todo  lo  que  hiciere,  poner  a  Dios  delante, 
que  lo  ve  todo. 

8.  ^  Leer  a  lo  menos  cada  día  un  capítulo  de  Testa- 
mento nuevo. 

9.  ^  No  hacer  singularidad  ninguna  estando  otro 
presente,  cuanto  buenamente  pudiere  ser. 
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REGLAS  PARA  ANDAR  ADELANTE 
EN  LA  VÍA  DE  DIOS 


Fecha  incierta:  1551-1561.  -  Texto  en  Nie- 
REMBERG,  p.  496  (259-260).  -  Las  obras,  núm.  32. 


1.  ""    Ser  pronto  en  la  obediencia. 

2.  ''  Tornar  muchas  veces  a  lo  interior  del  corazón 
en  continua  memoria  de  Dios,  en  cuanto  fuere  posible. 

3.  '  Que  las  cosas  corporales  sean  ejercitadas  en 
continua  memoria  de  Dios,  en  cuanto  fuere  posible. 

4.  ""  Ser  muerto  a  todas  cosas,  para  vivir  a  solo 
Dios. 
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SIETE  MEDITACIONES  SOBRE 
LAS  SIETE  FUENTES  DE  SANGRE 


Fecha  incierta:  1551-1561.  -  Texto  inédito,  en 
el  Archivo  de  la  Provincia  de  Toledo  S.I.,  ms. 
503,  ff.  8v-llv.  -  Las  obras,  núm.  33. 


Nuestro  Santo  fue  siempre  devoto  de  la  preciosísi- 
ma sangre  del  Redentor.  Ya  en  el  cuarto  de  los  Seis 
tratados,  que  es  una  preparación  para  recibir  la  sagrada 
Comunión,  aconseja  para  este  efecto  purificar  el  alma 
de  toda  mancha,  y  por  eso  recomienda:  "En  este  día 
se  entenderá  en  lavar  la  posada  con  la  sangre  del 
Señor,  meditando  los  siete  derramamientos  de  ella^\ 
A  los  "caballeros  y  personas  ocupadas"  les  recomienda, 
entre  otras  cosas,  la  meditación  de  "la  vida  de  Cristo, 
especialmente  los  méritos  de  su  sagrada  pasión  y  aque- 
llas efusiones  de  su  sagrada  sangre"  (véase  h.°  2^,  pá- 
gina 413).  Tenía  el  santo  una  devoción,  y  la  hacía  cada 
día,  a  la  preciosa  sangre;  es  la  que  publicamos  en  el 
número  siguiente. 

En  los  años  de  Roma  continuaba  siendo  ésta  una 
de  sus  devociones  predilectas.  En  su  diario  espiritual, 
apunta  el  23  de  mayo  de  1564:  "Vino  devoción  a  me- 
ditar los  siete  derramamientos  de  sangre",  y  a  2^  de 
septiembre  del  mismo  año:  "Pedir  los  siete  dolores  para 
el  corazón,  por  las  siete  derramaciones  de  sangre,  y  esto 
para  todos". 

La  explanación  más  extensa  que  conocemos  es  la 
que  editamos  por  primera  vez  en  este  lugar,  y  son  siete 
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meditaciones  para  cada  uno  de  los  días  de  la  semana. 
Cada  meditación  se  compone  de  tres  breves  puntos  y 
un  coloquio. 

SIETE  MEDITACIONES  DE  LAS  SIETE 
FUENTES  DE  SANGRE  POR  LOS  DÍAS 
DE  LA  SEMANA 

Lunes.  La  Circuncisión. 

Primer  punto.  Imaginarme  estar  mirando  a  Jesucris- 
to, nuestro  Señor,  cómo  siendo  Dios  se  sujetó  a  la  obe- 
diencia de  los  hombres,  y  por  su  amor  es  a  los  ocho 
días  lastimado  en  su  tierna  y  sacratísima  carne. 

2.  °  Considerar  el  dolor  que  sentiría,  el  cual  era  tan 
grande,  que  de  sólo  él  acontecía  dar  la  vida,  y  con  la 
voluntad  que  se  dejaría  sacar  aquella  poca  de  sangre, 
el  que  por  mi  amor  la  había  de  derramar  toda  en  la 
cruz. 

3.  *^  El  dolor  y  lágrimas  de  la  Virgen  y  del  santo 
José,  que  tan  tiernamente  amaban  este  Niño.  Con  qué 
reverencia  cogerían  aquellas  santas  reliquias  de  su  pre- 
ciosa sangre. 

Último,  acabar  con  un  coloquio  a  este  divino  Jesús, 
ofreciéndosele  por  esclavo,  y  pidiéndole,  por  intercesión 
de  la  Virgen,  quiera  cortar  de  mí  todo  lo  que  me  estor- 
ba e  impide  para  agradar  y  servir  a  su  divina  Majestad. 
Acabar  con  un  Pater  noster  y  un  Ave  María. 

Martes.  El  sudor  de  sangre. 

Composición,  imaginar  a  Cristo  nuestro  Señor  en 
el  huerto,  apartado  de  sus  discípulos,  orando  a  su  Pa- 
dre eterno,  de  la  manera  que  estaría  levantadas  las 
manos,  descubierta  la  cabeza  y  postrado  sobre  su  ros- 
tro, como  dice  S.  Lucas. ^ 

Primer  punto.  Cómo  abriendo  la  puerta  a  todos  los 
martirios  y  dolores  de  su  pasión,  dio  lugar  que  entrase 
en  su  alma  tanta  tristeza  que  le  hizo  sudar  tanta  san- 
gre, que  como  dice  S.  Lucas,^  su  sudor  era  como  gotas 
de  sangre  que  corrían  en  tierra,  lo  cual  presupone  estar 
sus  vestiduras  llenas  de  ella. 

1.  Le  22. 

2.  Le  22.  44. 
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2.  °  Considerar  la  causa  de  tan  gran  dolor,  que  fue- 
ron los  pecados  de  todos  los  siglos  pasados,  presentes 
y  por  venir. 

3.  °  Cómo  Cristo  nuestro  Señor  derrama  sangre  por 
pecados  ajenos,  y  confúndete  de  [no  derramar]  siquiera 
lágrimas  por  los  tuyos  propios.  Pídele  te  comunique  el 
don  de  la  oración,  para  que  sepas  acudir  a  Dios  como 
a  Padre  en  tus  trabajos,  y  también  te  conceda  un  gran 
conocimiento  de  los  que  contra  tu  Dios  cada  día  se 
cometen,  tan  sin  causa  y  fuera  de  razón.  Acabar  con 
un  Pater  noster  y  Ave  Maria. 


Miércoles.  Los  azotes. 

1.  °  Cómo  aquel  Cordero  sin  mancilla.  Cristo  Jesús, 
a  puros  azotes  es  desollado,  como  esclavo  y  malhechor, 
amarrado  por  tu  amor  a  una  columna. 

2.  °  Cuán  derramada  andaría  aquella  sangre  y  cómo 
se  bañaría  la  tierra  de  ella  y  sería  pisada  y  hollada  de 
aquellos  sayones,  la  cual  era  precio  de  nuestra  salvación. 

3.  °  Hacer  cuenta  que  nuestros  pecados  son  los  ver- 
dugos que  le  atormentan,  y  los  azotes  y  disciplinas  que 
le  afligen. 

Pídele  al  Señor  que  aquellas  llagas  sean  medicina 
de  las  tuyas,  y  aquella  sangre  la  recojas  en  tu  alma  para 
ofrecerla  al  Padre  eterno,  y  pídele  te  comunique  el  don 
de  la  castidad  y  te  dé  gracia  para  que  a  ninguna  cosa 
criada  se  pegue  tu  corazón,  y  para  dar  de  mano  a  los 
regalos,  etc.,  de  esta  carne,  pues  ves  la  de  tu  Señor  tan 
maltratada  por  ti.  Acabar  con  un  Pater  noster  y  Ave 
María. 


Jueves.  La  coronación* 

1 .  °  Cómo  los  soldados  hicieron  una  corona  de  espi- 
nas, la  cual  era  de  juncos  marinos,  y  se  la  hincaron  por 
la  cabeza  para  que  padeciese  suma  deshonra  y  dolor. 

2.  °  Cómo  muchas  de  aquellas  espinas  se  quebrarían 
al  entrar  por  la  cabeza,  otras  entrarían  hasta  los  huesos, 
agujerando  por  todas  partes  el  cerebro  de  tu  Señor. 

3.  °  Cómo  la  sangre  que  de  su  santa  cabeza  saldría, 
le  bañaría  aquel  divino  rostro,  y  lo  pondría,  como  dice 
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Isaías :  vímosle  y  no  tenía  rostro  ni  hermosura,  oprobio 
de  los  hombres  y  menosprecio  del  pueblo.^ 

Acabar  con  un  coloquio  a  Cristo  nuestro  Señor,  con- 
fúndete de  las  demasías  que  procuras  para  dar  a  ti  mis- 
mo contento,  tan  olvidado  de  ser  humilde,  y  pedirás 
esta  virtud  a  este  Señor,  para  que  por  ella  seas  tenido 
por  su  hijo,  pues  con  los  humildes  suele  ser  su  conver- 
sación, ^  y  acabar  con  un  Pater  noster  y  Ave  María. 

Viernes.  Cuando  le  desnudaron. 

1.  °  Considerar  con  cuánta  crueldad,  llegado  Cristo 
al  monte  Calvario,  fue  despojado  de  sus  vestiduras  por 
aquellos  crueles  sayones;  las  cuales  estaban  pegadas  a 
las  llagas  que  los  azotes  le  habían  dejado  en  su  santí- 
simo cuerpo. 

2.  °  El  dolor  que  sentiría  con  esa  nueva  invención, 
y  cómo  quedaría  todo  hecho  una  llaga  y  las  heridas  se 
tornarían  a  renovar  y  manar  sangre. 

3.  ''  Cómo  viéndose  así  el  manso  Cordero,  levanta- 
ría los  ojos  a  su  Padre  eterno  y  le  daría  gracias  por  ver- 
se tan  pobre,  deshonrado  y  desnudo  por  su  amor  y  el 
de  los  hombres. 

Pide  a  Cristo  nuestro  Señor  que  desnude  y  quite  de 
ti  los  malos  hábitos,  y  que  te  dé  gracia  para  que  a  nin- 
guna cosa  criada  se  pegue  tu  corazón. 

Sábado.  Cuando  le  clavaron  en  la  cruz. 

1.  "  Cómo  estando  desnudo  le  mandaron  extender 
en  la  cruz  que  estaba  tendida  en  el  suelo,  y  acostado 
en  aquella  dura  cama  entrega  libremente  sus  pies  y  sus 
manos  a  los  verdugos  para  el  tormento  de  la  cruz. 

2.  "  Con  qué  crueldad  meterían  aquellos  duros  cla- 
vos por  sus  tan  delicadas  y  tiernas  manos,  y  el  dolor  que 
sentiría  el  buen  Jesús  con  este  género  de  tormento  en 
las  partes  tan  sensibles  y  llenas  de  nervios  y  huesos, 
como  son  manos  y  pies. 

3.  *^  El  dolor  que  la  Virgen  y  San  Juan  y  las  Marías 
sentirían,  y  cómo  [con]  estos  golpes  se  les  atravesaría  el 
corazón,  en  especial  el  de  la  Virgen,  que  tan  lleno  le 
tenía  de  su  amor. 

3.  Is  53,  2. 

4.  Prov  3.  32. 
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Pídele  que  con  la  sagrada  sangre  que  de  sus  pies  y 
manos  salió  lave  tus  manchas  y  que  te  enclave  con  su 
santo  temor,  para  que  así  enclavado,  jamás  te  atrevas 
a  ofenderle.  Acabar  con  un  Pater  noster  y  Ave  María. 

Domingo.  La  llaga  del  costado. 

Con  cuánta  crueldad  le  abren  su  costado  y  le 
atraviesan  el  corazón. 

2.  ''  Cómo  saldría  aquella  sangre  divina  y  correría 
por  aquel  sagrado  cuerpo,  y  con  cuánta  reverencia  la 
recogería  la  Virgen  y  se  le  atravesaría  el  corazón  vién- 
dosela deramar. 

3.  °  La  extraña  caridad  de  que  usa  con  el  mismo 
que  le  abre  el  corazón,  dándole  vista  corporal  y  santifi- 
cándole su  ánima,  y  cuán  de  buena  gana  vendrá  a  la 
tuya,  si  en  ella  le  quieres  recibir,  dándole  y  entregándole 
tu  corazón. 

Pídele  te  dé  su  santo  amor  y  que  te  quiera  recibir 
en  esta  morada  y  dar  entrada  por  esta  puerta;  la  cual 
ha  de  ser  refugio  y  quietud  de  tu  corazón.  Acabar  con 
un  Pater  noster  y  Ave  María. 

Con  estas  siete  fuentes  se  lavan  más  culpas,  y  podre- 
mos con  Isaías  decir :  Haurietis  aquas  in  gaudio  de  fon- 
tibus  Salvatoris,  que  quiere  decir:  en  gozo  sacaréis 
aguas  de  las  fuentes  del  Salvador.^ 

5.  is  12,  3. 
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DEVOCIÓN  QUE  TENÍA  NUESTRO 
PADRE  SAN  FRANCISCO  DE  BORJA 


Texto  en  Nieremberg,  pp.  505-506  (283).  -  Las 
obras,  núm.  33. 


En  el  número  anterior  publicamos  siete  meditacio- 
nes sobre  les  siete  derramamientos  de  sangre  del  Re- 
dentor. En  esta  "devoción"  se  consideran  los  mismos 
derramamientos  de  sangre,  proponiéndolos  como  reme- 
dio para  los  siete  vicios  capitales,  y  como  medio  para 
obtener  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo  y  siete  vir- 
tudes principales. 

Presentamos  la  devoción  en  las  dos  formas  diferen- 
tes en  que  se  nos  ha  conservado. 
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Devoción  que  tenía  Nuestro  Padre  san  Francisco 

DE  BoRJA,  y  la  hacía  CADA  DÍA 


Efusión  de  la 
sangre  de  Cristo 

Circuncisión 
Sudor  de 

sangre 
Los  azotes 
La  corona 
Las  manos 
Los  pies 
Llaga  del 

costado 


Dones  del 
Espíritu  Santo 

Sabiduría 

Entendimiento 

Ciencia 

Temor 

Consejo 

Fortaleza 

Piedad 


Vicios 

Lujuria 

Gula 

Envidia 

Soberbia 

Avaricia 

Pereza 

Ira 


Virtudes 

Castidad 

Templanza 

Caridad 

Humildad 

Largueza 

Diligencia 

Paciencia 


Hase  de  visitar  siete  veces  el  santísimo  Sacramen- 
to, y  rezar  a  cada  efusión  un  Padrenuestro  y  un  Avema- 
ria, y  pedir  un  don,  una  virtud,  y  victoria  y  remedio 
contra  un  vicio.  Algún  tiempo  añadió  lo  siguiente : 

Llaga  del  hombre    Oración    Perseverancia  Amor 

propio 
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PREPARACIÓN  PARA  ORAR  CONFORME 
A  LAS  SIETE  PALABRAS  POR  NUESTRO 
PADRE  FRANCISCO  DE  BORJA 


Texto  inédito,  en  Madrid,  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia,  Cortes  407,  sin  foliar. 
Las  obras,  núm.  34*. 


Señor  mío  Jesucristo,  ruégote  por  aquella  caridad 
con  que  rogaste  a  tu  eterno  Padre  por  los  pecadores 
que  te  crucificaron,  que  Tú  me  perdones  todos  mis 
pecados  con  que  yo  te  ofendí  y  fui  causador  de  tu  cruz 
y  tormentos,  y  que  perdones  a  todos  mis  enemigos,  y 
me  otorgues  que  yo  les  perdone  con  tan  devoto  co- 
razón, como  Tú  mandas.  Oh  Señor  mío  que  no  dese- 
chaste al  ladrón,  mas  le  dijiste  con  dulzura  de  amor : 
«en  verdad  te  digo  que  hoy  serás  conmigo  en  el  pa- 
raíso», perdona,  mi  buen  Jesús,  los  hurtos  que  yo  te 
he  hecho  deste  mi  corazón  que  tan  tuyo  es  de  justicia, 
dándole  contra  tu  voluntad  a  la  vanidad,  y  rescibe  mi 
ánima  en  la  hora  de  la  muerte,  dándome  gracia  que 
dende  luego  yo  me  enmiende,  sin  aguardar  a  merecer 
en  hora  tan  terrible. 

Oh  Señor  mío,  no  te  pido  muerte  dulce  ni  sabrosa, 
pues  Tú  la  tomaste  para  mí  muy  amarga.  No  escojo 
manera  ni  tiempo  de  muerte,  que  con  toda  voluntad 
acepto  cualquier  acaecimento  que  tu  alta  Providencia 
sobre  mí  ordenare,  suphcándote  que  aquello  ordenes 
que  más  conviene  para  tu  gloria  y  para  la  salvación 
de  nii  ánima.  Lo  que  te  suplico  con  la  mayor  instancia 
y  ahinco  que  puedo  es  que  me  des  tal  socorro  de  tu 
gracia  y  fortaleza,  que  nmguna  congoja,  ni  agonía,  ni 

28.  —  TRATADOS 


4U 


TRATADO  32 


tentación  baste  para  me  apartar  de  Ti.  Y  porque  des- 
pués de  cumplida  toda  tu  ley,  no  puedo  con  verdad 
decir  sino  que  soy  siervo  sin  provecho,  y  no  bastan  mis 
manos  a  me  salvar,  en  tus  manos.  Señor,  encomiendo 
mi  espíritu,  y  a  tus  obras  perfectísimas  me  arrimo,  y  a 
tu  santa  pasión  me  acojo,  porque  tus  merecimientos 
me  valgan;  y  porque  Tú,  que  con  tu  sangre  preciosa 
me  compraste,  me  redimas  y  salves  en  aquella  hora 
postrera,  y  en  el  juicio  que  de  mí  hicieres,  des  en  mi 
favor  la  sentencia.  Señor  mío  y  Dios  mío,  lleno  de  toda 
misericordia  y  bondad. 
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PARA  PERSEVERAR  EN  LA  PRESENCIA 
DE  DIOS  POR  NUESTRO  PADRE 
FRANCISCO 


Texto  inédito  en  Madrid,  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia,  Cortes  407,  sin  fo- 
liar. -  Las  obras,  núm.  35*. 

1.  °  Lo  I.-,  espantarse  ha  el  hombre  olvidado,  cómo 
se  acuerda  de  Dios  aun  una  vez  en  todo  el  día,  pues 
por  sí  no  lo  podría  alcanzar  en  toda  la  vida. 

2.  "  Lo  2.",  confundirse  ha  en  comenzando  a  acor- 
darse, viendo  el  amor  con  que  se  lo  acuerdan  y  el  desa- 
mor con  que  él  se  olvida. 

3.  ''  Lo  3.",  para  estimar  en  mucho  la  obra  que  Dios 
hace  en  poner  al  hombre  en  su  presencia,  considerar 
de  dónde  viene  esta  obra  y  cómo  y  por  qué  medios 
viene,  de  dónde  viene.  Es  la  bondad  de  Dios  por  donde 
viene,  por  los  méritos  de  Cristo,  por  iluminación  de  tan 
excelentes  criaturas,  como  son  los  ángeles,  porque  co- 
municando Dios  a  los  más  altos  y  superiores  dellos,  de 
mano  en  mano  viene  a  los  inferiores  por  iluminación 
de  los  superiores,  hasta  llegar,  por  inspiración,  a  nues- 
tro entendimiento.  Pues,  considerando  esto  ¿quién  no 
se  espantará  que  una  vez  al  día  le  inspiren,  siendo  un 
don  tan  alto  y  de  tal  mano  como  del  altísimo  Dios  por 
mano  de  los  ángeles  y  mérito  de  Cristo,  a  una  criatura 
tan  vil  y  baja,  tan  olvidada  de  su  Dios?  Y  si  dos  veces 
al  día  se  lo  acuerdan,  humillarse  dos  veces,  y  si  más 
más,  teniendo  confianza  que  si  no  se  olvida  de  esta  hu- 
millación, no  se  olvidará  el  Señor  de  dalle  su  presencia 
más  continuamente,  y  crea  que  si  se  la  niegan,  es  obra 
de  su  piedad  por  no  castigar  la  ingratitud  del  hombre. 
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viendo  el  poco  provecho  que  saca  de  los  beneficios  de 
Dios  y  en  lo  poco  que  tiene  el  beneficio  rescibido. 

Gloria,  laus  et  honor  tibi  sit  Rex,  Christe,  Re- 
demptor. 

Nota  de  veras  y  con  advertencia  estas  cuatro  pala- 
bras, y  guárdalas  en  tu  alma  y  sacarás  gran  fruto: 


Coger 
Encoger 
Acoger 
Recoger 


■  de  todas  las  cosas, 
me  en  mí 
me  a  Dios, 
a  Dios  en  mí. 
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MEDITACIÓN  PARA  RECIBIR  EL  SANTÍ- 
SIMO SACRAMENTO,  DEL  MISMO 
PADRE  GENERAL 


Texto  inédito,  en  Madrid,  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia,  Curtes  4üS. 


El  primer  punto  es  considerar  quién  es  el  que  tengo 
de  recebir,  cómo,  en  cuanto  a  la  divinidad,  es  igual  al 
Eterno  Padre,  y  en  cuanto  hombre,  más  ilustre  que 
todos  los  hombres. 

E.  2.°,  de  dónde  viene,  que  es  del  cielo,  en  lo  cual 
consideraré  que  me  hace  a  mí  mayor  merced  que  a 
los  apóstoles  el  jueves  de  la  cena,  y  confundirme,  tra- 
yendo a  la  memoria  lo  que  haría  si  esperase  a  un  amigo 
o  herm.ano  que  me  viniese  a  ver  de  tierras  lejas,  o  si 
el  Papa  o  Emperador  hubiese  de  venir  a  verme.  Y  lo 
poco  que  hago  con  la  venida  de  Jesucristo  de  los  cielos 
a  mi  ánima. 

El  3.°  punto  es  ver  cómo  viene,  donde  consideraré 
cómo,  habiéndome  dado  todas  las  criaturas,  El  mesmo 
disfrazado  se  me  da  en  una  de  ellas,  haciéndose  peque- 
fiito,  conformándose  con  mi  pequcñaz. 

El  4.°  punto  es  ver  adónde  viene,  que  es  a  este 
mundo  donde  tantas  ofensas  y  pecados  se  cometen  con- 
tra su  divina  Majestad. 

El  5.^*  punto  es  considerar  quién  soy  yo  que  le  ten- 
go de  recibir,  y  mostrarle  mis  llagas,  pidiéndole  con 
el  leproso  del  Evangelio  que  me  sane,  y  ansí  miraré 
de  donde  viene,  adónde  viene  y  a  qué  viene.  Laus  Deó. 
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TRATADO  BREVE  DEL  MODO 
DE  PREDICAR  EL  SANTO  EVANGELIO 


Texto  en  la  Vida  del  Padre  Francisco  de 
Borja,  por  el  Padre  Ribadeneyra,  al  final,  en 
forma  de  apéndice.  -  Las  obras,  núm.  37,  110. 

San  Francisco  de  Borja  cultivó  con  mucho  celo 
el  ministerio  de  la  predicación.  Conservamos  sermones 
suyos,  desde  uno,  en  latín,  del  mes  de  julio  de  IS4^3 
poco  después  de  hacer  sus  primeros  votos  en  la  Com- 
pañía (Las  obras,  núm.  2),  hasta  el  que,  ya  enfermo  y 
cansado,  predicó  en  Valencia,  a  instancias  del  Patriar- 
ca, San  Juan  de  Ribera,  el  16  de  septiembre  de  iSJi- 
El  núcleo  más  importante  de  los  que  se  nos  han  con- 
servado lo  forman  los  cuarenta  y  tres  sermones  predica- 
dos en  Portugal,  por  los  años  is^o  y  1^61  (Las  obras, 
número  2y).  La  aceptación  que  tenían  estos  sermones 
era  grande.  Movían  sin  duda  al  auditorio  sus  palabras, 
pero  más  aún  el  ejemplo  de  su  vida.  El  P.  Francisco 
Estrada  escribía  a  San  Ignacio  en  Burgos,  a  i  de  mayo 
de  1555:  [Borja]  predica  con  mucha  facilidad  y 
sin  mucho  estudio,  y  mueve  más  en  un  sermón  que 
los  famosos  predicadores  en  muchos,  porque  la  gente  se 
admira  de  ver  un  duque  pobre  y  predicador,  y  en  él  y 
por  él  glorifican  a  Dios  y  se  confunden  a  sí  mesmos". 
Una  observación  semejante  nos  dejó,  en  una  semblanza 
inédita  del  Santo,  escrita  en  francés,  el  P.  Ignacio  Bál- 
samo que  lo  conoció  en  Roma  cuando  era  Vicario  y  Ge- 
neral: "En  este  tiempo  predicó  una  cuaresma  en  San- 
tiago de  los  Españoles  con  tan  gran  edificación  y  con- 
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curso,  no  solamente  de  pueblo,  sino  también  de  car- 
denales, embajadores,  caballeros  y  señores,  que  todo  el 
mundo  hablaba  de  ello  y  decían:  Vamos  a  ver  y  escu- 
char a  un  santo  duque". 

El  tratado  que  aquí  reproducimos  refleja  induda- 
blemente el  modo  que  Borja  tenía  de  predicar.  Nos 
dejó  en  él  consejos  de  suma  prudencia  y  discreción. 
Son,  además,  sumamente  prácticos,  ajenos  a  toda  pre- 
ceptiva retórica.  El  predicador  debe,  ante  todo,  tener 
una  grande  idea  de  su  misión,  de  la  que  tiene  que  sen- 
tirse indigno.  Pero,  al  mismo  tiempo,  tiene  que  confiar 
en  la  gracia,  que  no  dejará  de  asistirle.  Pasa  después  a 
dar  consejos  acerca  de  lo  que  el  predicador  tiene  que 
hacer  mientras  preparar  su  sermón,  cuando  lo  predica, 
y  después  de  ello.  El  tema  de  sus  predicaciones,  como 
lo  dice  ya  el  título  del  tratado,  ha  de  ser  el  evangelio. 
Ante  todo,  pues,  debe  leer  atentamente  el  paso  del 
evangelio  que  se  propone  comentar.  Viene  a  continua- 
ción la  lectura  de  los  doctores,  antiguos  y  modernos, 
que  lo  han  explicado.  Los  argumentos  han  de  ser  siem- 
pre bien  fundados,  huyendo  de  imaginaciones  e  inven- 
ciones. Una  vez  estudiada  la  materia,  debe  ser  considera- 
da y  meditada.  Después  ha  de  hacer  "la  traza"  del 
sermón,  dando  orden  y  forma  a  la  que  va  a  tratar.  Toca 
aquí  el  punto  sobre  la  conveniencia  de  escribir  el  ser- 
món, y  rechaza,  como  más  propio  de  principiantes,  el 
escribir  el  sermón  por  entero.  Tiene  como  lo  mejor  el 
tomar  apuntes  breves  "en  un  medio  pliego  de  papel". 
Son  curiosas  sus  observaciones  acerca  del  modo  de  rete- 
ner lo  que  se  ha  preparado.  Habla  de  la  memoria  local, 
que  a  algunos  ayuda,  y  de  la  repetición  del  sermón,  an- 
tes de  pronunciarlo.  Como  tiempo  mejor  para  esto  in- 
dica la  noche  anterior,  antes  de  acostarse. 

Siguen  normas  acerca  de  lo  que  ha  de  hacerse  du- 
rante la  predicación  del  sermón.  Entre  otras  cosas  trata 
de  la  duración,  que  no  debe  exceder  nunca  de  una  hora. 
Hay  que  dar  importancia  a  la  acción,  que  sirve  para 
mantener  atentos  a  los  oyentes.  El  predicador  ha  de 
ser  siempre  dueño  de  sí  mismo,  no  dejándose  impre- 
sionar por  lo  que  pasa  en  la  iglesia  donde  predica,  ni 
aceptando  fácilmente  las  ideas  nuevas  que  se  le  ocurren. 
Tendrá  mucho  cuidado  en  tocar  los  puntos  controver- 
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tidos  con  los  herejes.  De  ordinario  estas  cuestiones 
"aunque  sea  para  confutarlas,  es  mejor  no  tocarlas". 
Si  se  hace,  es  mejor  dar  normas  positivas  acerca  de  lo 
que  se  ha  de  creer  y  obrar,  más  que  refutar  las  opinio- 
nes falsas. 

Terminado  el  sermón  y  recogido  en  su  aposento, 
"dará  muchas  gracias  al  Señor  por  haberse  querido  ser- 
vir de  él  en  tan  alto  ministerio  y  para  tan  soberano  fin". 
Examínese  de  las  faltas  que  ha  hecho  para  enmendarse 
otra  vez,  y  póngase  en  guardia  contra  las  alabanzas  que 
oirá  de  su  sermón.  Si,  por  el  contrario,  oye  decir  que 
ningún  fruto  se  ve  de  sus  sermones,  conténtese  pen- 
sando que,  por  lo  menos,  predicando  ha  cumplido  la 
obediencia,  y  que  a  veces  el  Señor  sabe  sacar  más  fruto 
donde  menos  se  creía.  Con  esta  exhortación  a  la  humil- 
dad, que  en  Borja  era  espontánea  y  natural,  se  termina 
este  tratado:  "cuanto  más  humilde  fuere,  tanto  será 
mayor  el  fruto  que  hará  y  tanto  más  agradará  al  Señor". 

Este  tratado  se  inserta  en  la  copiosa  lista  de  obras 
sobre  la  predicación,  escritas  en  España  durante  los  si- 
glos XVI  y  XVII.  El  P.  González  Olmedo  cita  nada 
menos  que  trece  tratados  semejantes  para  sólo  el  si- 
glo XV'l.  Entre  ellos  se  cuentan  los  Avisos  para  los 
predicadores  del  santo  Evangelio  de  Fr.  Agustín  Salu- 
do O.P.,  que  han  sido  editados  en  esta  colección  de  Es- 
pirituales españoles,  tomo  2.  Ai.  Herrero  García  en  Ser- 
monario clásico  con  un  ensayo  sobre  la  oratoria  sagrada^, 
cuenta  una  veintena  de  libros  sobre  el  arte  de  predicar, 
impresos  en  España  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

El  de  san  Francisco  de  Borja  fue  publicado  por  el 
P.  Ribadeneyra  como  apéndice  a  la  Vida  del  Santo,  cuya 
primera  edición  es  de  IS92*  La  reprodujo  también  el 
P.  Nieremberg,  y  es  el  tratado  de  Borja  que  ha  tenido 
más  ediciones  y  traducciones  (Las  obras,  niím.  sj). 

El  P.  Ribadeneyra  le  puso  como  títido:  Tratado 
breve  del  Padre  Francisco  de  Borja  para  los  predicado- 
res del  santo  Evangelio.  El  P.  Nieremberg  el  de:  Tra- 
tado breve  del  modo  de  predicar  el  Santo  Evangelio, 
que  es  el  que  nosotros  hemos  escogido  para  nuestra 
edición* 
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TRATADO  BREVE  DEL  MODO  DE  PREDICAR 
EL  SANTO  EVANGELIO 


CAPÍTULO  I 


De  cómo  se  debe  disponer  el  predicador  y  cómo 
ha  de  temer  y  confiar  en  dios 

El  que  por  oficio  o  por  obediencia  de  sus  mayores 
ha  de  proponer  al  pueblo  la  palabra  de  Dios,  razón  tie- 
ne de  decir  con  el  Profeta:  Timor  et  tremor  venerunt 
super  me}  El  temor  por  la  grandeza  del  oficio  y  el  tem- 
blor porque,  siendo  yo  el  que  soy,  le  he  de  ejercitar, 
sonando  en  mis  orejas  aquella  amenaza :  Quare  tu  enar- 
ras  iustitias  meas?^  etc.  Y  por  otra  parte,  si  callo  y 
escondo  el  talento  y  entierro  el  caudal  que  tal  cual  Dios 
me  ha  encomendado,  también  temo  y  tiemblo  porque 
no  me  comprenda  algún  día  el  vae  mihi,  quia  tacui? 
Pues  no  es  pequeña  culpa  esconder  los  pechos  y  negar 
la  leche  de  la  doctrina  a  los  hijos  de  Dios,  necesitados 
y  hambrientos;  y  ser  en  esta  parte  más  cruel  que  las 
fieras  lamias,  de  las  cuales  dice  Dios  por  Jeremías: 
Las  lamias  dieron  sus  pechos  y  criaron  a  sus  hijuelos} 
Si  subo  al  púlpito,  temo  mi  negligencia  en  el  aparejo, 
temo  la  falta  del  celo  de  la  honra  de  Dios  y  de  la  salud 
de  mis  hermanos,  temo  la  ambición  y  la  vanidad,  que 
se  suele  pegar  al  vano  y  al  esclavo  de  su  amor  propio. 

Y  si  para  predicar  bien  es  menester  el  Espíritu  de 
Dios  y  la  asistencia  de  su  gracia,  ¿qué  morada  es  la  de 
mi  alma  para  que  este  divino  Espíritu  la  quiera  habitar, 
habiendo  sido  mi  corazón  cueva  de  ladrones  y  nido  de 
serpientes  y  madriguera  de  demonios?  Si  Moisés  y  Jere- 
mías se  excusaban  ante  Dios  para  no  llevar  su  embajada, 
por  hallarse  indignos  y  tartamudos,^  y  si  Isaías  hubo 

1.  Sal  54,  6. 

2.  Sal  49,  16. 

3.  Is  6,  5. 

4.  Lam  4.  3. 

5.  Ex  3,  11;  Jer  1,  6. 
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menester  fuego,  que  con  mano  de  un  ángel  le  abrasase 
y  purificase  los  labios  antes  que  hablase  el  mensaje  del 
cielo  ;^  y  si  al  inocente  Precursor  de  Cristo  le  sacan 
desde  la  niñez  a  la  penitencia  y  al  aspereza  del  desierto, 
para  que  desde  allí  salga  después  manifestando  al  Re- 
dentor; ^  y  si  el  mismo  Redentor  quiso  antes  de  comen- 
zar el  oficio  de  la  predicación  ser  bautizado  en  el  Jor- 
dán, y  que  se  le  abriesen  los  cielos  y  que  se  oyese  la 
comisión  y  dimisoria  que  traía  del  Padre  eterno :  ipsum 
audite,  y  se  sale  al  yermo  y  ayuna  y  pelea  y  vence  al 
enemigo,^  ¿cómo  no  temeré  yo,  que  no  he  salido  al 
desierto,  y  temblaré  siendo  quien  soy  de  hacer  este  ofi- 
cio? Estándome  asentado  en  los  vergeles  del  mundo,  ni 
veo  abiertos  para  mí  los  cielos,  sino  el  infierno,  por  lo 
que  merecen  mis  pecados;  ni  he  oído  la  voz  del  Padre 
para  obedecerla,  sino  los  silbos  del  demonio;  ni  he 
vencido  mis  tentaciones,  sino  rendídome  y  dejádome 
llevar  de  ellas  cautivo. 

Al  predicador  de  las  gentes,  San  Pablo,  le  derriban 
en  tierra  ^  y  queda  ciego  para  la  luz  de  este  mundo, 
porque  quiere  Dios  a  su  predicador  humillado  y  que  no 
tenga  vista  para  lo  de  acá.  Pues  ¿cómo  iré  yo,  soberbio 
y  altivo  y  hnce  para  las  cosas  perecederas,  y  ciego  para 
las  soberanas  y  eternas?  ¿Cómo  osaré  subir  a  la  cáte- 
dra de  los  santos?  Y  ¿cómo  hablaré  de  lo  que  tan  mal 
entiendo?  Y  ¿cómo  enseñaré  lo  que  nunca  guardo? 
Con  este  humilde  conocimiento  de  su  bajeza  y  ver- 
güenza, y  confusión  de  su  indignidad,  debe  el  predica- 
dor sentir  de  sí  respeto  del  alto  oficio  que  tiene.  Pero 
mire  no  desmaye  ni  se  acobarde  con  el  temor,  de  tal 
manera  que  le  quite  el  esfuerzo  y  aquel  brío  necesario 
y  aquella  santa  libertad  y  autoridad  y  celo  que  requiere 
este  oficio.  Antes  debe  templar  y  corregir  estos  temores 
con  el  amor  y  confianza,  y  esforzar  su  flaqueza  y  triste- 
za con  la  fortaleza  y  gozo  del  Espíritu  Santo.  Y  para 
esto  se  acuerde  cuánto  deleitan  a  los  ojos  de  Dios  y 
alegran  a  todo  el  cielo  los  hermosos  pasos  del  predica- 
dor evangélico,  de  quien  dice  el  Espíritu  Santo:  ¡Oh 
cómo  son  hermosos  los  pies  de  los  que  evangelizan  la 

6.  Is  6,  6. 

7.  Le  3,  2. 

8.  Le  4. 

9.  Act  9. 
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paz  y  llevan  las  buenas  nuevas  del  evangelio\^^  Y  des- 
confiando de  su  ciencia  y  talento,  póngase  delante  de 
Dios  y  pídale  ciencia  y  gracia  y  virtud  y  fortaleza;  y 
diga  con  humilde  verdad :  Señor,  no  hay  palabras  en  mi 
lengua.  Y,  Señor,  abrirás  mis  labios  y  contará  mi  boca 
tus  alabanzas;'^  que  si  vos,  Dios  mío,  me  favorecéis, 
yo  corregiré  mi  vida  y  guiaré  por  vuestras  sendas  a  mis 
hermanos,  y  de  mis  caídas  pasadas  haré  para  ellos  em- 
plastos y  medicina.  Docebo  iniquos  vías  tuas,  et  impii 
ad  te  convertentur}-  Y  si  decís.  Dios  mío,  que  no  es 
bien  envasar  el  vino  nuevo  de  nuestro  evangelio  en 
cuero  tan  viejo  y  arrugado  y  roto  como  mi  alma  curti- 
da ccn  tan  obstinadas  culpas,^^  será  obra  digna  de  vues- 
tras manos  que  me  renovéis  y  aderecéis  de  manera  que 
no  se  pierda  en  mí  tal  licor,  ni  mis  prójimos  se  priven 
de  vuestras  misericordias.  Cor  mundum  crea  in  me  Deus 
et  spiritum  rectum  innova  in  visceribus  meis.^'^  Que  si 
bien  es  verdad  que  yo  por  mis  imperfecciones  tengo 
las  manos  de  Esaú,  será  mi  voz  de  Jacob, tratando  de 
vuestras  grandezas  y  misericordias,  y  ganaré  la  bendi- 
ción para  mí  v  para  mis  hermanos.  Con  esta  confianza 
id  luego,  predicador,  y  ceñios  la  espada,  que  es  la  pala- 
bra de  Dios,^^  y  suplicad  al  Espíritu  divino,  que  se  en- 
vuelva en  vuestras  palabras  v  entre  en  los  corazones  de 
los  que  las  oven,  pues  Él  sólo  tiene  la  llave  de  ellos,  y 
los  abre  cuando  quiere.  Y  orad  con  el  Apóstol  que 
al  abrir  de  vuestra  boca  se  os  infundan  palabras  que 
declaren  el  misterio  del  evangelio,  cuya  embajada  lle- 
váis, que  en  fin  sois  embajador  de  Dios,  si  sois  predica- 
dor suyo,  ora  sea  por  oficio  que  os  obligue,  ora  por  la 
obediencia  del  que  en  su  nombre  os  lo  encarga. 


10.  Is  52,  7:  Rom  10.  15. 

11.  Sal  50,  17. 

12.  Sal  50,  15. 

13.  Cfr.  Le  5.  37. 

14.  Sal  50,  12. 

15.  Gén  27. 

16.  Et  6.  17. 

17.  Ef  3. 
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CAPÍTULO  II 

Del  estudio  del  sermón 

Con  esta  preparación  y  oración  y  conocimiento  pro- 
pio, lea  la  letra  del  evangelio  que  quiere  predicar,  ha- 
ciendo antes  de  abrir  el  libro  examen  de  su  conciencia, 
porque  el  polvo  de  los  pecados  suele  impedir  la  vista 
espiritual,  para  saber  apartar  lo  precioso  de  lo  vil.  Lo 
cual  (como  dice  el  Profeta)^  se  requiere  para  el  que  ha 
de  ser  como  boca  y  lengua  de  Dios.  Vea,  después  del 
evangelio,  la  exposición  de  los  santos  doctores  antiguos 
de  la  Iglesia  y  otros  más  modernos  que  le  cuadren  a  su 
entendimiento.  Y  pida  a  Dios  aquel  espíritu  que  comu- 
nicaba a  aquellos  santos,  cuando  interpretaban  el  evan- 
gelio; porque  la  falta  de  este  espíritu  suele  tener  frío 
al  predicador  y,  por  no  tenerle,  no  se  hace  fruto  en 
los  auditorios.  Guárdese  mucho  el  predicador  de  frisar 
con  el  lenguaje  y  frases  de  los  herejes,  y  lea  con  aten- 
ción los  santos,  para  no  fiarse  de  decir  todo  lo  que  ellos 
dijeron.  Porque  los  santos,  en  el  tiempo  que  escribieron 
y  para  los  que  escribieron  acertaron;  y  algunas  cosas 
dejaron  escritas  que  ahora  sin  ninguna  duda  no  las  dije- 
ran. Pero  tampoco  los  cite  y  traiga  en  el  púlpito  para 
impugnarlos  y  contradecirlos,  que  sería  desacato  de  los 
santos  y  escándalo  del  pueblo.  Téngalos  con  humildad 
por  maestros  y  séales  muy  devoto,  y  huelgue  de  ser  ins- 
trumento de  la  gloria  accidental  de  los  santos,  renovando 
con  honor  suyo  la  santa  doctrina  que  ellos  enseñaron  y 
dejaron  escrita  para  gloria  de  Dios  y  aumento  del  evan- 
gelio y  bien  de  las  almas. 

Huya  como  de  un  despeñadero,  el  predicador,  de 
invenciones  y  quimeras  imaginadas  de  su  cabeza,  y  arrí- 
mese a  la  interpretación  recibida  y  declare  la  Escritura 
con  la  misma  Escritura  y  unos  santos  con  otros,  y  espe- 
cialmente se  aproveche  de  la  familiar  lección  de  los  san- 
tos Padres,  Agustino,  Jerónimo,  Gregorio,  Ambrosio, 
Crisóstomo  y  de  la  glosa  interlineal  de  la  Escritura.  Nun- 
ca se  atreva  a  declarar  los  lugares  de  la  Escritura  que 

1.   Jer  15,  19. 
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no  entiende  muy  bien;  antes,  como  a  Escritura  sellada, 
la  reverencie  con  humildad,  y  haciendo  oración  y  po- 
niendo diligente  estudio,  será  Dios  servido  de  abrirle  el 
sello  y  manifestar  a  la  simple  humildad  lo  que  no  mere- 
ció alcanzar  la  curiosa  presunción.  Habiendo  leído  los 
intérpretes,  rumie  y  digiera  con  atenta  consideración 
toda  la  substancia,  y  procure  que  salga  de  allí  su  alma 
hecha  un  relicario  y  sagrario  de  las  joyas  espirituales  y 
de  aquel  tesoro  que  tanto  enriqueció  y  honró  a  los  fami- 
liares siervos  de  Dios,  y  no  se  descuide  de  dar  al  mismo 
Dios  la  llave  y  encomendarle  la  guarda  del  corazón, 
donde  ha  cerrado  la  doctrina,  para  que  pueda  decir: 
En  mi  corazón  escondí  tu  ley  y  palabras,  para  nunca 
ofenderte.^  Y  si,  andando  tan  bien  armado,  alguna  vez 
se  viere  herido  del  enemigo,  confúndase  y  humíllese  y 
acuda  luego  a  la  sacramental  confesión,  y  conozca  que 
trae  el  tesoro  en  vasos  de  barro  quebradizos,^  y  entré- 
guelos  en  las  manos  de  Dios,  donde  estarán  seguros  sus 
tesoros  de  ahí  adelante,  como  lo  hacía  el  humilde  San 
Francisco,  diciendo  a  Dios:  «Guardadme,  Señor,  vos 
mismo,  vuestros  tesoros,  que  yo  me  conozco  que  soy 
gran  ladrón  y  me  alzaré  con  ellos  o  los  entregaré  a 
vuestros  enemigos». 


CAPÍTULO  III 

De  la  meditación  del  sermón 

No  se  contente  el  predicador  con  haber  pasado  los 
ojos  por  la  lección  y  estudio,  ni  con  tener  en"  la  memo- 
ria lo  leído,  mas  acuérdese  de  lo  que  hizo  Elias  profeta, 
que  después  de  haber  preparado  todo  lo  necesario  para 
el  sacrificio,  se  puso  en  oración  y  suplicó  al  Señor,  que 
enviase  fuego  del  cielo  para  que  abrasase  el  sacrificio.^ 
Haga,  pues,  él  lo  mismo  y  diga  con  Jeremías:  Envió 
fuego  en  mis  huesos  y  dejóme  enseñado}  Y  crea  que 
sin  este  fuego  quedará  crudo  el  manjar  y  aun  desabrido, 

2.  Sal  118,  11. 

3.  2  Cor  4,  7. 

1.  1  Re  18,  38. 

2.  Lam  1,  13. 
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de  manera  que  los  convidados  no  le  puedan  digerir. 
Este  divino  tuego  se  suele  alcanzar  en  la  oración,  como 
lo  experimentaba  el  que  decía:  En  mi  meditación  se 
encenderá  el  juego?  lin  esta  meditación  vaya  el  pre- 
dicador sacando  de  su  evangelio  los  atributos  de  la  di- 
vina potencia  en  los  milagros,  y  los  de  la  sabiduría  en 
la  doctrina  de  los  preceptos  y  consejos,  y  los  de  la  bon- 
dad de  sus  misericordias.  \  saque  también  de  allí  las 
virtudes  de  la  fe,  esperanza  y  caridad,  con  la  humildad, 
paciencia,  fortaleza,  limpieza,  misericordia  y  las  demás. 
Que  si  bien  lo  tantea,  hallará  que  no  hay  evangeho, 
del  cual  un  buen  espíritu  (sin  torcerle  un  punto)  no 
saque  algunas  y  aun  muchas  de  estas  excelencias.  Pon- 
dere las  sentencias  y  las  palabras:  quién  las  dice  y  a 
quién  se  dicen,  qué  pretenden,  a  qué  tiempo  y  con  qué 
ocasión  y  sazón  se  dijeron;  que  en  todo  hallará  altos 
misterios,  si  Dios  le  da  la  llave  de  la  inteligencia.  Por- 
que el  eterno  Dios,  que  primero  habló  por  los  profetas, 
nos  habló  después  en  su  propio  Hijo.'*  Y  esta  habla  no 
está  ahora  muda  en  el  evangelio,  que  en  él  habla  al 
que  tiene  orejas. 

Hágase  presente  a  los  razonamientos  que  lee  de 
Cristo,  y  represéntelos  vivamente  a  sus  oyentes.  Note 
las  amenazas  para  poner  temor,  y  los  regalos  y  miseri- 
cordias para  introducir  el  amor;  porque  con  el  temor 
se  refrena  el  alma  del  mal  y  con  el  amor  se  esfuerza 
para  bien  obrar.  Plante  de  veras  el  predicador  en  su 
alma  primero  los  afectos  que  desea  plantar  en  las  aje- 
nas, porque  él  moverá  a  los  otros  si  está  movido,  y  si 
está  encendido  abrasará.  Consolaráse  el  predicador  en 
sus  trabajos  y  regalaráse  en  sus  estudios,  si  considerare 
que  cuando  Cristo  nuestro  Señor  decía  aquellas  pala- 
bras que  él  ha  de  predicar,  veía  su  ánima  santísima 
en  el  Verbo  divino,  como  él  ahora  las  había  de  predi- 
car y  como  sus  oyentes  las  habían  de  escuchar.  Y  que 
aquella  santísima  Humanidad  se  ofrecía  por  aquellos 
que  se  habían  de  aprovechar  de  ellas.  Y  espere  el  pre- 
dicador, que  sus  sermones,  con  tal  patrocinio  y  pre- 
vención, saldrán  con  gran  fruto.  Y  presente  al  Padre 
eterno  lo  que  su  Hijo  le  presentó,  y  suplíquele  que, 

3.  Sal  38,  4. 

4.  Hebr  1.  1. 
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como  verdadero  médico  de  las  almas  enfermas,  les  re- 
parta a  sus  oyentes  los  jarabes  y  medicinas  de  su  evan- 
geliOj  según  sabe  su  Majestad  que  más  les  conviene. 

Y  pídale  también  que  el  peco  pan  de  doctrina  que  él, 
como  ignorante,  llevare  al  púlpito,  le  multipliquen  sus 
divinas  manos  y  le  repartan  al  auditorio;  porque  si  él 
no  hace  esto,  ni  el  que  lo  planta  ni  el  que  lo  riega, 
aprovechará  nada;^  antes  podría  dañar  el  predicador, 
como  daña  el  ignorante  eníermero,  si  con  descuido  da 
a  unos  enfermos  las  medicinas  que  para  otros  estaban 
recetadas. 

Al  ñn  de  su  meditación  examine  el  dolor  que  le 
queda  de  haber  a  Dios  ofendido,  y  el  celo  que  tiene  de 
padecer  y  morir  por  su  amor  y  por  la  salud  de  las  almas. 
Porque,  si  en  esto  sale  acrecentado,  es  señal  que  ha 
hecho  la  meditación  buena  operación  en  su  espíritu; 
que  el  evangeho  meditado  es  el  libro  que  escribe  San 
Juan,  que  después  de  comido  causaba  amargura,  aun- 
que al  gusto  parecía  dulce. ^  Y  entienda  que  cuantas 
más  lágrimas  él  hubiere  derramado,  tanto  más  hará  sen- 
tir al  pueblo  el  amargura  de  la  mirra.  Si  al  cabo  de 
todas  estas  cosas  el  Señor  le  diere  alguna  luz  e  inteli- 
gencia espiritual  (pues  está  escrito:  La  declaración  de 
tus  palabras  alumbra  y  da  entendimiento  a  los  peque- 
ñitos)^  recíbalo  con  humilde  acción  de  gracias,  y  reco- 
nozca que  es  don  gratuito  y  sin  merecimiento  suyo. 

Y  si  no  le  diere  otra  cosa  más  de  lo  que  él  por  su  tra- 
bajo y  lección  había  alcanzado  antes  de  la  meditación, 
conténtese  con  ello,  y  considere  que  aquello  es  también 
gracia  y  don  del  Señor;  y  tenga  por  averiguado,  que  si 
de  lo  que  ha  recibido  usare  bien,  le  darán  mucho  más. 

Y  acuérdese  que  el  maestro  no  suele  dar  nueva  lección 
al  discípulo,  hasta  que  da  buena  cuenta  de  la  lección 
pasada;  y  en  fin,  si  del  no  recibir  se  sabe  humillar,  no 
recibirá  poco  el  predicador. 


5.  1  Cor  3.  7. 

6.  Apoc  10,  9. 

7.  Sal  118,  130. 
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CAPÍTULO  IV 
De  la  traza  del  sermón 


De  todo  lo  estudiado  y  meditado  hará  después  traza 
para  el  sermón,  la  cual  le  servirá  como  de  libro  de 
memoria;  porque  la  orden  y  distinción  es  gran  ayuda 
de  la  memoria.  Y  si  se  lleva  mucha  ropa  y  mucha  ma- 
teria indigesta  al  púlpito,  será  confusión  para  el  que 
dice  y  fastidio  sin  fruto  para  el  que  oye.  Pues,  o  no 
entiende  lo  que  se  dice,  o  no  le  queda  de  ello  cosa  en 
la  memoria,  y  la  confusión  le  es  causa  de  sequedad  en 
la  voluntad,  fin  la  creación  del  universo  se  nos  enseña 
la  traza  de  los  edificios  que  hacemos,  para  que,  me- 
diante nuestros  sermones,  el  Espíritu  Santo  habite  en 
las  almas.  Primero  crió  Dios  (como  la  imaginamos)  la 
materia  prima,  informe,  y  luego  fue  criando  la  luz  y  la 
tierra  y  las  otras  cosas  que  dieron  distinción  y  hermo- 
sura a  la  materia,  hasta  venir  a  la  creación  del  hombre; 
y  ordenóse  cada  cosa  para  su  propio  lugar.  Así  hará  el 
predicador,  que  primero  elegirá  el  lugar,  el  argumento 
y  materia  de  la  doctrina,  y  qué  es  lo  que  dicen  en  ello 
los  santos,  y  meditará  su  evangelio,  y  después  lo  her- 
moseará con  la  orden  y  distinción,  disponiendo  cada  cosa 
en  su  lugar,  perfeccionando  las  partes  hasta  que  el  en- 
tendimiento quede  satisfecho.  Tenga  para  esto  lugares 
comunes,  con  abundancia  y  riqueza  de  sentencias,  auto- 
ridades, razones,  metáforas,  figuras  de  la  divina  Escri- 
tura, ejemplos,  historias,  similitúdines.  Pero  vaya  con 
advertencia  de  no  asentar  en  una  silla  lo  que  no  cuadra 
allí.  Y  sepa  que  cosas  que  en  sus  propios  y  naturales 
lugares  agradarían  y  aprovecharían,  si  se  sacan  de  sus 
quicios,  ni  lucirán  ni  moverán.  Los  lugares  bien  decla- 
rados de  los  profetas  enseñan  y  mueven  mucho  con  ad- 
miración y  fruto,  especialmente  las  quejas  de  Dios  con- 
tra los  hombres  y  las  profecías  que  se  ven  cumplidas 
en  la  ley  de  gracia.  Unas  veces  será  bueno  declarar  el 
evangelio  del  día  por  todos  sus  pasos  y  palabras,  sacan- 
do de  diversos  lugares  materia  para  las  costumbres,  a 
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las  cuales  ordinariamente  se  debe  enderezar  la  doctri- 
na. Otras  veces^  habiendo  dicho  con  breve  paráfrasis  el 
evangelio,  se  tome  de  propósito  alguna  cláusula  o  sen- 
tencia del  mismo  evangelio;  la  cual,  bien  enriquecida 
con  sus  lumbres  y  arreos,  hinchará  el  tiempo  del  ser- 
món. Pero  de  estas  trazas  habrá  tantas  maneras  cuanta 
es  la  variedad  de  los  humanos  entendimientos;  que  no 
solamente  desagrada  a  uno  lo  que  satisface  a  otros  in- 
genios, pero  aun  el  mismo  entendimiento  se  condena 
a  sí  mismo  y  le  desplace  hoy  lo  que  ayer  trazó  y  le  agra- 
dó y  compuso  con  gusto. 

Escribir  los  sermones  es  prudencia  y  seguridad  y 
provisión  para  otros  años;  pero  esta  escritura  unos  la 
hacen  compendiosa  por  solos  puntos,  otros  la  extienden 
a  dos  y  a  tres  pliegos  de  papel,  que  casi  no  se  osan 
soltar  a  decir  en  el  púlpito  palabra  que  no  la  hayan  es- 
crito y  decorado;  lo  cual  es  trabajoso,  y  más  de  prin- 
cipiantes tímidos  que  no  de  oficialas  ejercitados.  Y  este 
atamiento  quita  gran  parte  de  la  libertad  al  predicador, 
y  aun  del  espíritu,  que  no  querría  verse  tan  atraillado  a 
las  palabras  estudiadas.  Otros  hay  que  van  por  el  medio 
de  estos  dos  extremos,  y  de  tal  manera  escriben  en  un 
medio  pliego  de  papel  su  sermón,  que  van  las  cosas  y 
aun  las  palabras  bien  trabadas,  y  con  esto,  les  queda 
mucho  tiempo  y  Hbertad  para  dilatar  y  enriquecer  con 
elocuencia  y  afectos  extemporáneos  su  razonamiento. 
Y  este  medio  es,  a  mi  juicio,  el  que  basta  y  convie- 
ne más. 

Las  frases,  lenguaje  y  palabras,  ni  deben  ser  afecta- 
das ni  puHdas,  porque  a  maravilla  secan  el  espíritu  al 
que  dice  y  al  que  oye.  Pero  también  se  debe  guardar 
de  arrojar  palabras  groseras  y  desusadas;  y  mire  que  su 
decir  sea  tan  casto,  que  no  se  dé  ocasión  de  bajos  pen- 
samientos a  ninguno. 

Escrito  el  sermón  se  repita  algunas  veces,  no  sola- 
mente para  que  se  asiente  bien  en  la  memoria,  pero 
aun  para  que  la  expresión  de  las  palabras  y  los  meneos 
decentes  se  compongan  antes  de  subir  en  el  púlpito, 
especialmente  cuando  no  hay  caudal  de  gran  talento 
de  púlpito  o  ejercicio  en  el  ministerio.  Algunos  se  apro- 
vechan de  la  memoria  local  y  artificiosa,  que  han  ense- 
ñado los  oradores;  otros  he  visto  que  con  ella  se  atan 
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y  confunden  más.  También  esto  puede  tener  su  punto 
en  el  mediO;,  que  es  señalar  por  la  margen  de  lo  que  se 
escribe  en  seis  u  ocho  lugares  principales  del  sermón, 
con  unas  cruces  ^  letras  o  números;  y  con  acordarse  de 
estas  pocas  señales  se  podrá  fiar  de  la  memoria  en  lo 
demás;  y  si  se  olvidase  o  se  perdiese  en  el  sermón,  es 
fácil  cosa  recurrir  a  sus  letras  o  números.  La  mejor 
hora  para  repetir  el  sermón  y  tomarle  en  la  memoria, 
es  la  noche  antes  de  él,  cuando  se  va  a  tomar  el  sueño 
necesario,  porque  en  despertando  se  hallan  las  especies 
más  impresas,  y  la  oración  de  la  mañana  podrá  ser  de 
la  materia  que  se  ha  aquel  día  de  predicar,  y  allí  tomará 
para  sí  lo  que  ha  después  de  persuadir  a  los  oyentes. 

No  ponga  menor  estudio  en  ver  lo  que  no  ha  de 
de  decir,  que  en  lo  que  tiene  de  hablar;  y  examine  las 
palabras  de  las  materias  graves,  de  manera  que  ninguna 
salga  de  su  boca  que  no  se  sufra  en  todo  el  rigor  de  las 
escuelas.  Y  si  acaso  se  escapase  alguna  palabra  o  sen- 
tencia que  en  alguna  manera  se  pudiese  interpretar  en 
mal  sentido,  luego  la  declare  sin  pasar  más  adelante. 
De  manera  que  ninguno  pueda  quedar  con  duda  de  su 
doctrina,  pues  las  palabras  de  Dios  son  castas  y  se- 
guras :  Eloquia  Dominio  eloquia  casta} 


CAPÍTULO  V 


CÓMO  SE  AYUDARÁ  A  SÍ  MISMO  Y  CON  FRUTO  SUYO 
AYUDARÁ  AL  PRÓJIMO 

Para  dar  una  madre  el  necesario  mantenimiento  de 
leche  a  su  tierno  hijo,  se  sustenta  y  mantiene  primero 
a  sí  misma.  Sustente,  pues,  el  predicador  con  manjar 
espiritual  al  pueblo,  que  es  hijo  espiritual,  con  gustar 
él  y  tragar  los  manjares  que  han  de  pasar  por  sus  pe- 
chos, convertidos  en  sustancia  proporcionada  al  estó- 
mago del  pueblo.  Pasen  por  el  predicador  los  sacrificios, 
las  oraciones,  los  ayunos,  las  vigihas,  las  lágrimas,  las 
disciplinas  y  toda  suerte  de  mortificación  de  su  carne; 

1.    Sal  11,  7. 
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que  para  lanzar  los  demonios  de  los  pecadores  estas 
armas  nos  enseñó  el  divino  Maestro,  diciendo:  Este 
género  de  demonios  no  se  echa  sino  con  ayuno  y  con 
oración ;  ^  y  en  su  oración  se  ayude  del  favor  que  nos 
dejó  el  mismo  Señor,  cuando  a  su  partida  nos  enco- 
mendó al  eterno  Padre,  diciendo:  Padre,  cuando  yo 
estaba  con  ellos,  yo  los  guardaba  en  tu  nombre,  mas 
ahora  que  voy  a  ti,  guárdalos  ^  etc.  Y  después  dice : 
No  solamente  ruego  por  éstos,  mas  por  aquellos  que 
después  creyeren  ^  etc.  Y  esta  carta  de  favor  que  nos 
dejó  a  su  partida  debemos  presentar  al  mismo  Padre, 
porque  será  de  gran  peso  y  valor  en  su  acatamiento. 

Ayúdese  también  del  favor  de  los  ángeles,  pidiendo 
a  los  serafines  amor;  a  los  querubines,  ciencia  y  lum- 
bre, y  así  de  las  otras  jerarquías,  conforme  a  los  dones 
y  gracias  que  de  Dios  tienen.  Y  particularmente  pida 
licencia  a  los  ángeles  custodios  de  sus  oyentes,  para 
enseñar  él  a  los  áscípulos  que  ellos  han  tomado  a  su 
cargo.  Y  avergüéncese  él  de  enseñar  a  los  que  tienen 
tales  maestros;  pues  si  con  ellos  no  han  aprovechado, 
¿cómo  aprovecharán  con  la  doctrina  de  tan  gran  igno- 
rante y  pecador?  Pídales  también  que  ellos,  con  sus 
inspiraciones,  suplan  aquello  en  que  él  faltare,  o  por 
su  ignorancia  o  por  su  negligencia;  y  porque  su  propio 
ángel  no  le  diga:  médico,  cúrate  a  ti  mismo,^  procure 
de  hacer  lo  que  dice  a  los  otros  que  hagan,  y  de  cada 
sermón  saque  algún  bocado  y  punto  provechoso  para 
su  alma;  y  comience  a  ser  buen  maestro  obrando,  como 
se  escribe  del  celestial  Maestro,  que  comenzó  a  hacer 
y  luego  a  enseñar.^ 

Cuando  de  propósito  quisiere  persuadir  alguna  vir- 
tud, haga  particular  oración  a  aquel  santo  o  santos  que 
en  ella  más  se  señalaron  viviendo  en  nuestra  carne  mor- 
tal, como  es  tratando  de  la  paciencia,  encomendarse  al 
santo  Job,  y  para  la  penitencia  a  la  Magdalena,  y  para 
la  castidad  a  José,  y  para  la  caridad  al  Discípulo  amado 
del  Señor.  Para  que  los  que  florecieron  y  se  señalaron 
y  esmeraron  en  las  tales  virtudes  las  alcancen  por  su 

1.  Mt  17,  20. 

2.  Jn  17,  11. 

3.  Jn  17,  20. 

4.  Le  4.  23. 

5.  Act  1,  1. 
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intercesión  y  merecimientos  de  la  misericordia  del  Se- 
ñor, para  el  pueblo  que  ha  de  oír  tratar  de  ellas.  Y  por- 
que el  viento  de  la  ambición  suele  combatir  e  inficionar 
a  muchos  predicadores,  especialmente  si  son  bien  oídos, 
vaya  armado  para  hacer  rostro  y  resistir  varonilmente 
a  este  fuerte  enemigo,  que  es  como  víbora  que  sotil- 
mente  pica  sobre  el  corazón  y  emponzoña  la  buena 
sangre.  Para  remedio  de  esto,  vaya  al  púlpito  con  tal 
confusión  y  vergüenza,  como  quien  va  a  desdecirse; 
porque  a  la  verdad,  si  bien  lo  mira,  hallará  que  no  hace 
otra  cosa  cuando  alaba  y  predica  lo  contrario  de  lo  que 
ha  hecho  y  seguido  tantas  veces  cuantas  ha  ofendido 
a  Dios.  De  manera  que  él  mismo  condene  sus  malas 
obras  y  sea  el  pregonero  y  verdugo  de  ellas.  Pues  ¡oh 
polvo  desventurado!  Si  te  vas  a  desdecir  públicamente, 
¿de  qué  te  ensoberbeces?  Si  vas  a  condenar  tu  vida 
pasada,  ¿de  qué  te  engríes?  Tres  días  antes  del  sermón 
tome  por  devoción  hacer  algún  particular  servicio  a  las 
tres  divinas  Personas:  encomendando  el  primero  día 
al  Padre  la  memoria ;  el  segundo  día  al  Hijo  el  entendi- 
miento; el  tercero  al  Espíritu  Santo  la  voluntad;^  si 
algo  se  le  olvidare,  acuda  al  Padre  Eterno.  Si  buscare  la 
inteligencia  de  algún  paso  o  misterio  de  la  divina  Es- 
critura, vaya  al  Hijo.  Y  cuando  se  viere  seco  y  sin 
devoción,  pida  al  Espíritu  Santo  que  le  encienda  con  su 
divino  amor.  Para  que  de  esta  manera  todas  las  poten- 
cias de  su  alma  sirvan  de  instrumento  agradable  del 
Redentor  del  mundo,  para  que  en  este  ministerio  sea 
perfectamente  servido. 


CAPÍTULO  VI 


De  lo  que  hará  cuando  suba  al  pulpito 

Procure,  subiendo  al  púlpito,  de  tener  aquella  pure- 
za de  intención  y  examen  de  limpia  conciencia,  como 
si  supiese  que  en  bajando  de  predicar  ha  de  dar  el 
alma  y  presentarse  delante  el  tribunal  y  juicio  de  él; 

6.  Esta  es  una  práctica  que  recomienda  también  Borja  en  otras 
ocasiones. 
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y  para  esto  se  acuerde  que  el  Hijo  del  eterno  Padre, 
Jesucristo  nuestro  Señor,  subió  al  púlpito  y  cátedra 
de  la  cruz,  para  en  ella  morir.  Y  que  el  apóstol  San  An- 
drés, predicador  de  la  cruz,  estando  en  ella  predicando 
acabó  la  vida.  Y  el  que  es  ahora  verdadero  predicador 
de  Cristo  crucificado,  lo  había  de  estar  en  el  púlpito, 
y  dispuesto  para  ser  atormentado  y  morir  muchas  ve- 
ces, en  testimonio  y  defensa  de  lo  que  predica  y  de  la 
santa  Iglesia  Romana,  su  maestra  y  madre. 

Imagínese  el  predicador  que  él  no  es  otra  cosa  sino 
una  pieza  de  artillería,  con  que  Dios  quiere  batir  y 
derribar  los  soberbios  muros  de  Babilonia;  y  que  él, 
de  su  parte,  no  es  sino  un  pelmazo  de  hierro  o  de 
bronce  pesado  y  frío,  y  un  poco  de  pólvora  sucia  y  ne- 
gra y  de  mal  olor,  y  aparejada  para  tiznar  y  afear  a  los 
que  tocare;  y  que  para  bien  hacer  su  efecto,  es  menes- 
ter que  se  le  aplique  el  fuego  del  divino  Espíritu,  que 
le  encienda  como  encendió  en  su  venida  el  día  de 
Pentecostés  los  corazones  de  los  apóstoles,  con  las  len- 
guas de  fuego.  Y  para  alcanzar  este  divino  don  y  luz 
y  ardor,  con  humildad  y  confianza  diga  el  himno  Veni 
Creator  Spiritus,  mentes  tuorum  visita,  imple  superna 
gratia,  quae  tu  creasti  pectora. 


CAPÍTULO  VII 


CÓMO  SE  HA  DE  HABER  ESTANDO 
EN  EL  PULPITO 


Subido  al  púlpito,  no  se  fatigue  ni  pierda  el  ánimo 
si  viere  que  se  ha  llegado  pequeño  auditorio,  antes  se 
debe  espantar  cómo  hay  uno  que  le  quiera  oír.  Y  con- 
sidere que  ser  pocos  los  oyentes  no  le  quita  a  él  un 
punto  de  su  merecimiento,  antes  le  aprovechará,  en 
cuanto  le  quita  la  ocasión  de  la  vanagloria;  y  no  pierda 
de  su  presencia  la  memoria  de  Cristo,  maestro  divino 
y  predicador  del  cielo,  cuando  a  pocos  discípulos  y  aun 
a  una  sola  mujer  de  humilde  condición  iba  a  predicar 
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tan  lejos  y  con  tanto  cansancio  y  fatiga.^  Vaya  aparejado 
para  callar  cuando  le  hicieren  señal,  aunque  sea  a  la 
mitad  de  lo  que  lleva  estudiado;  porque  más  vale  ca- 
llar por  obediencia,  que  hablar  sin  ella;  aunque  será 
prudencia  llevar  de  tal  manera  dispuesto  el  sermón, 
que  se  pueda  decir  en  una  hora,  y  de  este  término  no 
debería  pasar,  pues  la  gente  no  se  aprovecha,  antes  se 
enfada  y  pierde  el  gusto  de  lo  oído,  cuando  pasa  de  la 
hora.  Los  gestos  y  meneos  del  cuerpo  sean  de  manera 
que  digan  con  el  decoro  de  su  persona  y  oficio,  y  que 
representen  lo  que  él  va  hablando;  y  en  ellos  no  sea 
demasiado,  como  representante,  ni  tampoco  se  esté 
quedo  como  estatua;  y  no  olvide  que  la  acción  y  pro- 
nunciación es  tenida  por  la  principal  parte  para  mover 
el  orador.  En  contar  las  historias  no  sea  prolijo,  porque 
causará  fastidio  y  se  le  irá  el  tiempo  de  decir  doctrina. 
Cuando  hablare  contra  el  pecador,  piense  que  reprende 
a  sí  mismo,  pues  se  debe  tener  por  el  mayor  de  todos 
los  pecadores;  y  esto  no  le  será  dificultoso,  pues  de 
ninguno,  ni  de  todos  los  que  le  oyen  sabe  ni  conoce 
tantos  pecados  y  miserias  como  de  sí  solo.  Y  de  esta 
manera,  enseñando  y  aprovechando  al  auditorio,  no  se 
saldrá  él  vacío  del  fruto  de  su  sermón.  No  se  desdeñe 
de  predicar  puntos  y  sentencias  de  otros  predicadores, 
aunque  sean  de  su  tiempo.  Y  séale  ejemplo  Cristo,  sa- 
biduría del  eterno  Padre,  que  tomó  el  mismo  tema  y  la 
misma  materia  para  comenzar  a  predicar  de  la  peni- 
tencia, que  poco  antes  su  Precursor  había  predicado. 

Y  de  este  lugar  saque  y  aprenda  también  el  predicador, 
que  hable  y  exhorte  muchas  veces  a  la  penitencia  al 
pueblo,  que  está,  por  inclinación  de  los  sentidos  y  por 
las  depravadas  costumbres,  embebido  en  buscar  delei- 
tes y  regalos  y  pasatiempos  y  apetitos  mundanos. 

Y  mire  que  Dios  nuestro  Señor  llama  profetas  falsos 
por  Jeremías  a  los  que  no  predican  la  penitencia,  di- 
ciendo: Tus  profetas  te  dijeron  falsedades  y  devaneos, 
y  no  te  descubrían  tus  pecados  para  provocarte  a  peni- 
tencia.^ 

Si  estando  predicando  aconteciere  hacerle  algún 
ruido,  sufra  con  paciencia  y  no  se  turbe  ni  muestre 

1.  Se  refiere  a  la  Samaritana,  Jn  4. 

2.  Lam  2.  14. 
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a  SUS  prójimos  para  que  no  oyesen  a  Dios,  de  lo  que 
ellos  lo  son  a  sus  palabras.  Y,  pues  predica  la  pacien- 
cia, no  desedifique  a  los  presentes,  viéndosela  perder 
tan  públicamente;  y  cuando  fuere  menester  decir  al- 
guna palabra  para  que  se  sosieguen,  sea  con  modestia 
y  sin  turbación,  conservando  la  autoridad  y  la  humildad 
juntamente.  En  el  corregir  y  reprender  sea  comedido 
y  discreto;  porque  si  ofenden  sus  palabras  o  el  áspero 
modo  de  proponerlas,  será  mayor  el  escándalo  y  detri- 
mento que  no  el  fruto  ni  la  enmienda.  De  sabio  médico 
es  dorar  las  pildoras,  para  que  el  estómago  flaco  las 
reciba  con  suavidad,  y  no  por  ser  doradas  dejarán  de 
hacer  su  efecto.  Sea  la  corrección  con  llaneza  y  caridad, 
y  que  ella  misma  venga  mostrando  que  sale  de  pecho 
cristiano  y  compasivo  y  que  busca  el  bien  del  corregido 
y  que  no  presume  de  ninguno  que  sea  malo,  sino  que 
previene  para  que  ninguno  lo  sea;  y  hable,  en  fin,  de 
manera  que  si  alguno  se  agraviase  de  sus  palabras  pue- 
da afirmar  con  verdad  el  predicador  que  no  lo  dijo  por 
él.  También  se  azucara  mucho  la  reprensión  cuando  se 
saca  diestramente  de  alguna  autoridad  o  ejemplo  de  las 
divinas  letras  y  de  lo  que  los  santos  dejaron  escrito,  de 
la  misma  manera  que  vos  allí  lo  decís.  Porque,  como 
no  sois  vos  el  que  habláis,  no  se  pueden  con  razón 
agraviar  de  la  doctrina  común.  Finalmente  se  procure 
que  la  reprensión  huela  a  compasión  y  no  a  furia  ni 
indignación,  y  tenga  el  predicador  consideración  de  la 
calidad  de  aquellas  personas  a  quien  corrige,  porque  así 
lo  enseña  y  manda  el  apóstol  San  Pablo  a  los  viejos, 
como  a  padres,  y  a  las  ancianas  como  a  madres.^ 

En  gran  manera  el  demonio  procura  poner  acíbar 
y  aun  hiel  en  el  pecho  del  que  da  la  doctrina,  porque 
los  que  se  crían  con  aquella  leche  salgan  aheleados  y 
y  amargos  de  la  lección  en  sus  espíritus,  y  con  esto 
huyan  y  aborrezcan  la  leche  y  a  quien  se  la  daba.  Si 
alguna  vez  se  juzgare  ser  necesario,  para  la  salud  y  con- 
servación del  que  se  pone  en  cura,  abrir  la  llaga  con  el 
áspero  cauterio  de  la  corrección,  no  se  tarde  ni  olvide 
de  aplicar  el  aceite  de  la  blandura,  que  así  lo  usaba  Dios 
nuestro  Señor,  aun  con  el  obstinado  Faraón,  que  le 


3.    1  Tim  5,  L 
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azotaba  rigurosamente  y  luego  le  quitaba  la  plaga  para 
que  se  conociese  y  corrigiese  con  sosiego."* 

Si  en  el  discurso  del  sermón  se  le  ofrecen  conceptos 
y  doctrina  que  no  la  llevase  estudiada  ni  pensada,  de- 
tengase  mucho  y  resista;  porque  suele  el  demonio  traer 
estas  cosas  de  repente  al  predicador  para  desbaratarle 
o  para  hacerle  desHzar  en  alguna  cosa  que  no  le  esté 
bien  el  haberla  dicho  ni  sea  de  edificación,  si  ya  no 
sintiese  en  sí  tal  fuerza  del  espíritu  el  que  predica  y 
tanta  luz  de  ser  bueno  y  a  propósito  lo  que  allí  se  le 
ofrece,  que  no  solamente  no  le  quedase  de  ello  duda, 
mas  aun  el  callarlo  le  remordiese  la  conciencia;  y  en 
tal  caso  vuelva  luego  a  lo  estudiado,  por  la  reverencia 
que  se  debe  a  la  doctrina,  y  para  no  tropezar  por  la 
demasiada  confianza. 

De  las  herejías  y  errores  que  son  contra  la  católica 
verdad  no  se  ponga  a  tratar  en  el  púlpito,  porque  no 
se  enseñen  a  los  que  de  ellas  están  inocentes ;  y  aunque 
sea  para  confutarlas,  es  mejor  no  tocarlas,  pues  sabemos 
que  es  mucho  mayor  la  astucia  y  malicia  del  demonio, 
que  la  hum-ana  prudencia  y  diligencia.  Pero  hará  el 
predicador  buen  oficio  en  arraigar  y  fortificar  las  ver- 
dades de  la  fe  católica  y  deshacer  la  falsedad  contraria 
por  vías  indirectas;  como  sería  con  buenas  ocasiones 
confirmar  la  obediencia  que  se  debe  a  la  Iglesia  Roma- 
na y  fortificar,  con  escritura  y  razones,  la  castidad  y  el 
celibato  sacerdotal,  y  contar  los  frutos  de  las  santas 
religiones,  y  engrandecer  el  mérito  de  las  obras  pías 
y  de  las  penitencias ;  y  fundar  la  obediencia  que  se  debe 
a  ios  príncipes  y  superiores  eclesiásticos  y  seglares,  y  lo 
que  se  gana  en  ganar  las  indulgencias  por  los  vivos 
y  por  los  difuntos,  y  en  pedir  la  intercesión  y  oraciones 
de  los  santos,  y  en  venerar  sus  reliquias  y  memorias. 
Y  todo  esto  hará  el  prudente  predicador  con  santo  celo, 
de  tal  manera,  que  el  que  sabe  que  hay  errores  contra- 
rios, entienda  cómo  allí  se  impugnan  y  convencen,  y  el 
que  no  lo  sabe  se  quede  en  su  santa  simplicidad  y  se 
consuele  y  quede  armado  para  cuando  fuese  tentado 
de  la  fe,  interior  o  exteriormente. 

En  las  tierras  de  los  herejes  no  será  necesario  andar 
con  este  recato,  sino  abiertamente,  aunque  con  caridad 

4.   Ex  8. 
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y  entrañas  compasivas,  será  bien  darles  a  entender  su 
ceguedad  y  descubrir  sus  engaños  y  errores.  Y  esto,  o 
no  se  ha  de  comenzar  en  el  púlpito,  o  se  ha  de  proponer 
con  nervios  y  potencia  de  doctrina  y  de  espíritu,  por- 
que en  lugar  de  sanar  no  dañe  la  flaqueza  de  los  argu- 
mentos. 

No  pretenda  el  predicador  tratar  en  auditorios  po- 
pulares de  grandes  perfecciones  de  espíritu  y  de  alta 
oración  y  contemplación,  porque  pocos  le  entenderán 
y  muchos  desmayarán  delante  de  tanta  luz;  y  si  se  ven 
que  no  llegan  a  dar  en  el  blanco  que  se  les  propone 
delante,  piensan  que  ya  van  perdidos  y  que  sus  buenas 
obras  no  valen  nada,  y  dejan  ese  poco  de  bien  que 
hacían,  y  otros  más  carnales  se  burlan  y  no  se  acaban 
de  persuadir  que  hay  aquellas  altezas  de  contemplación 
y  oración  que  se  les  predica;  y  de  esta  manera  el  predi- 
cador queda  con  peligro  de  vanagloria  y  el  auditorio 
sale  vacío  y  seco.  Por  lo  cual,  es  buen  aviso  que  se  mida 
y  tantee  la  doctrina  al  talle  y  capacidad  de  los  oyentes. 
No  use  de  encarecimientos  e  hipérboles  y  exclusivas, 
ni  de  comparaciones  odiosas  de  mayorías  de  unos  san- 
tos sobre  otros,  ni  si  hay  otras  mayores  virtudes  u  obras 
que  las  que  él  alaba  en  aquel  sermón.  Porque  allende 
de  ser  ordinariamente  estas  cosas  sin  ningún  fruto  de 
los  que  oyen,  si  se  vienen  a  examinar  con  el  rigor  de- 
bido, tendrá  bien  que  hacer  el  predicador  de  poder  salir 
a  defender  sus  encarecimientos ;  y  entonces  verá  cuánto 
es  más  seguro  y  provechoso  hablar  con  llaneza  y  mode- 
ración. 

No  se  contente  con  alabar  las  virtudes  y  los  santos, 
sino  dé  medios  y  abra  el  camino  para  seguirlos  e  imi- 
tarlos, descubriendo  las  malezas  que  han  cegado  aque- 
llas sendas  que  llevaban  al  cielo.  Y  los  caminos  y  medios 
que  abriere  para  alcanzar  las  virtudes  sean  muchos  y 
hacederos;  porque  unos  se  aphcarán  mejor  a  unos  y 
otros  a  los  otros.  Cuanto  más  el  pueblo  se  le  aficionare 
y  le  siguiere,  tanto  más  les  diga  las  verdades  que  les 
conviene  oír,  y  los  desengañe  de  su  vicios  y  abusos. 
Y  acuérdese,  acerca  de  esto,  que  nuestro  Redentor,  el 
día  que  el  pueblo  más  le  honró  en  el  recibimiento  de 
los  ramos,  alabándole  como  venido  en  el  nombre  del 
Señor,  ese  mismo  día  echó  con  rigor  del  templo  a  los 
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que  en  él  compraban  y  vendían.^  Y  guárdese  el  predi- 
cador de  ejercitar  este  oficio  por  respetos  ni  intereses 
humanos,  si  no  quiere  que  la  lepra  de  los  pecados  que 
se  quita  al  pueblo  le  caiga  a  él  a  cuestas,  como  a  la  letra 
le  sucedió  a  Giezi  codicioso,  que  se  le  pasó  a  él  la  lepra 
que  se  le  quitó  por  la  divina  gracia  a  Naamán  conver- 
tido.^ 


CAPÍTULO  VIII 

Qué  hará  el  predicador  cuando  baja 
del  púlpito 


Acabado  el  sermón  y  recogido  a  su  aposento,  dará 
muchas  gracias  al  Señor  por  haberse  querido  servir  de 
él  en  tan  alto  ministerio  y  para  tan  soberano  fin;  y 
note  las  faltas  que  ha  hecho,  para  humillarse  y  para 
enmendarse  otra  vez,  y  con  esto  estará  armado  contra 
las  alabanzas  y  lisonjas  que  le  podían  decir,  y  contra  la 
vanidad  y  amor  propio  que  con  manifiestas  mentiras 
nos  engañan  y  ciegan,  cuando  el  espíritu  no  está  bien 
humillado  y  mortificado.  Y  para  alcanzar  este  humilde 
conocimiento  de  sus  miserias  y  este  desengaño  contra 
las  lisonjas  diga:  ¡Oh  santo  Dios,  y  qué  de  sentencias 
he  dado  hoy  contra  mí!  ¡Oh  miserable  pecador,  y  qué 
es  ver  lo  que  digo  y  cuán  contrario  es  lo  que  hago! 
¡Oh  flojo  y  regalado,  cuán  riguroso  eres  para  los  otros, 
a  quien  despiertas  y  reprendes,  y  cuán  delicado  y  tierno 
eres  para  ti !  Mirad  quién  osa  hablar  de  las  perfecciones 
evangélicas,  sino  el  que  tan  lejos  está  de  procurarlas 
para  sí,  y  el  quebrantador  y  perseguidor  de  los  precep- 
tos. Yo  soy  como  el  león,  que  con  la  cola  va  deshaciendo 
sus  pisadas,  pues  con  las  obras  y  pasos  de  mi  vida 
borro  y  oscurezco  la  misma  doctrina  que  con  las  pala- 
bras enseño.  Si  le  dicen  que  hace  fruto  con  sus  sermo- 
nes, diga  él  con  la  humilde  Virgen  nuestra  Señora: 
Magnificat  anima  mea  Dominum}  Y  con  el  profeta 

5.  Mt  21. 

6.  2  Re  5. 
L   Le  1.  46. 
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David :  Dico  ego  opera  mea  regi,^  que  del  gran  Rey  del 
cielo  es  todo  el  bien  y  suya  debe  ser  toda  la  gloria.  Éste 
es  el  fruto  del  grano  muerto,  que  ahora  sale  cuándo  y 
como  él  es  servido.  Nosotros  siervos  somos  inútiles,^  hi- 
cimos lo  que  éramos  obligados,  y  aun  de  esto  quedamos 
muy  atrás.  Si  por  el  contrario  oyere  decir  que  ningún 
fruto  se  ve  de  sus  sermones,  conténtese  que  cumple  con 
hacer  la  obediencia  y  lo  que  es  en  sí,  que  no  es  pequeña 
ganancia,  y  diga:  A  lo  menos,  Señor  y  Dios  mío,  ya 
que  no  valgo  para  otra  cosa,  podré  serviros  por  testigo 
que  manifestasteis  vuestra  voluntad  y  vuestra  santa  ley 
a  los  hombres  por  mi  boca.  Ut  iustificeris  in  sermonibiis 
tuis  et  vincas  cum  iiidicañs.'^  Y  también  se  consuele 
con  acordarse  que  donde  los  hombres  no  ven  el  fruto, 
le  suele  muchas  veces  Dios  sacar  a  solas,  obrando  en 
los  corazones  lo  que  no  alcanzan  con  su  vista  a  ver  los 
hombres.  Y  mire  que  muchos  de  los  apóstoles  y  discí- 
pulos de  Jesucristo  en  sus  sermones  y  con  sus  trabajos 
convirtieron  pocos  de  los  oyentes,  y  Dios  les  guardó  el 
fruto  copiosísimo,  para  que  naciese  y  se  manifestase 
después  de  ellos  muertos.  Si  oye  que  le  murmuran  no 
se  turbe,  si  él  no  dio  causa  de  su  parte  para  ser  mur- 
murado, antes  debe  dar  gracias  al  Señor,  el  cual  oyó 
con  su  orejas  las  murmuraciones  y  blasfemias  tan  indig- 
nas que  le  decían  acabando  de  predicar  y  de  hacerles 
bien;  y  ya  que  otros  no  se  aprovechan,  a  lo  menos  no 
salga  el  predicador  sin  buena  ganancia  de  su  sermón. 
Considere  a  lo  que  él  mismo  se  obligó  en  haber  dicho 
lo  que  dijo,  y  que  si  hace  lo  contrario  de  lo  que  predica, 
le  cuadrará  la  semejanza  del  sepulcro  que  está  por  de 
fuera  blanqueado  y  da  lustre  de  lindeza,  y  dentro  es 
feo  y  abominable.^ 

Con  estas  y  otras  semejantes  consideraciones  se  con- 
servará en  su  humildad;  y  cuanto  más  humilde  fuere, 
tanto  será  mayor  el  fruto  que  hará  y  tanto  más  agra- 
dará al  Señor,  que  es  el  veradero  maestro  de  los  predi- 
cadores humildes;  el  cual  con  el  Padre  y  con  el  Espíritu 
Santo  vive  y  reina  eternamente. 

2.  Sal  44,  2. 

3.  Le  17,  10. 

4.  Sal  50,  6. 

5.  Mt  23,  27. 
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Texto  inédito  en  el  ARSI,  Opp.  NN.  28,  f.  31. 
Las  obras,  núm.  39*. 


Tener  mucha  paciencia  en  las  tribulaciones,  y  dar 
gracias  a  Dios  nuestro  Señor  en  ellas. 

Resignarse  y  ofrecerse  a  tener  la  tal  tribulación 
cuanto  fuere  la  voluntad  de  Nuestro  Señor. 

Conocerse,  confundirse,  abatirse,  humillarse  hasta 
el  profundo  del  infierno. 

Proseguir  los  ejercicios  comenzados. 

Confiar  mucho  en  Jesucristo ;  que  el  que  dio  el  v€lle 
dará  el  el  perficerej 


1.    Cf.  Flp  2,  13. 
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ALGUNOS  REMEDIOS  PARA  NO  TEMER 
LA  MUERTE 


Fecha:  1568?  -  Texto  en  Nieremberg,  pp.  490- 
494  (249-256).  -  Las  obras,  núm.  52. 


Aunque  desde  el  punto  de  vista  natural  la  muerte 
es  el  mayor  mal  que  existe  en  el  mundo,  los  que  tienen 
limpia  su  conciencia  no  deben  temerla;  para  lo  cual 
y  para  prepararse  a  ella  ayudan  los  siguientes  consejos: 

i.°    El  frecuente  recuerdo  de  la  muerte. 

2°    Acordarse  a  menudo  de  la  de  Jesucristo. 

3.  "  Pensar  que  la  muerte  es  el  fin  de  todos  los  tra- 
bajos, penas  y  pecados. 

4.  °  Tener  presente  que  la  muerte  no  dejará  de 
venir  porque  no  pensemos  en  ella. 

5.  °  Hacer  en  salud  el  testamento  y  ordenar  y  dis- 
poner todas  nuestras  cosas. 

No  tenemos  datos  para  precisar  cuándo  escribió  el 
santo  estos  "remedios".  Tal  vez  en  is68,  pues  en  él 
escribe  a  3  de  febrei'o  de  dicho  año:  "Escrívióse  el  otro 
libro  nuevo,  laus  Deo,  para  el  aparejo  de  la  muerte.'' 
Y  el  22  del  mismo  mes  y  año  añade:  "Consolatio,  et 
alia,  quae  scripta  sunt  in  alio  libro  sobre  el  aparejar 
para  morir,  en  la  vista,  etc"  Claro  es  que  las  breves 
consideraciones  que  aquí  publicamos  no  merecen  el 
nombre  de  "libro".  Consta,  por  lo  menos,  que  el  santo 
en  1^68  escribía  acerca  de  la  preparación  para  la 
muerte. 
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ALGUNOS  REMEDIOS  PARA  QUE  LOS  SIERVOS 
DE  DIOS  NO  TEMAN  LA  MUERTE 

Aunque  sea  verdadero  aquel  dicho  de  los  filósofos, 
que  la  muerte  es  la  más  terrible  cosa  de  cuantas  hay  en 
el  mundo,  no  por  eso  se  sigue  que  ha  de  ser  siempre 
y  de  todos  temida;  antes  decimos  que  es  de  personas 
animosas  y  esforzadas  con  la  divina  gracia,  que  tienen 
la  conciencia  limpia,  no  sólo  no  temer  la  muerte  ni 
espantarse  della  mientras  hay  salud,  pero  aun  desearla 
y  pedirla  con  mucha  ansia.  Es  verdad  que  algunos  san- 
tos y  siervos  de  Dios  (como  dice  san  Gregorio),  veni- 
dos a  la  hora  del  espirar  han  temido  la  muerte.  Y  tam- 
bién es  verdad,  que  para  personas  desalmadas  y  que 
viven  en  pecados  mortales,  olvidados  de  Dios  y  de  su 
salvación,  es  muy  provechoso  y  importante  este  miedo 
que  de  la  muerte  se  tiene,  para  hacerles  deshacer  la 
rueda  y  mirar  por  sus  almas;  empero  (como  hemos 
dicho),  el  alma  esforzada  con  la  divina  gracia,  y  que 
hace  cuanto  puede  por  estar  siempre  bien  aparejada  y 
tener  la  conciencia  muy  limpia,  no  conviene,  ni  es  justo 
que  ande  amedrentada  con  el  coco  de  la  muerte;  pues 
no  serviría  de  más  que  de  causar  escrúpulos,  desasosie- 
gos y  congojas  sin  provecho,  que  impidiesen  otros  ma- 
yores bienes.  Y  así,  para  que  el  alma  no  ande  asom- 
brada, ni  se  espante,  ni  atemorice  con  acordarse  de  la 
muerte  o  con  alguna  ocasión  que  della  se  ofrezca,  me 
parece  que  podrían  ayudar  los  remedios  siguientes, 
presupuesto  ya  el  cuidado  que  se  tiene  de  andar  de 
continuo  muy  aparejado  para  bien  morir  en  cualquiera 
hora  que  la  muerte  le  asaltase;  porque  a  quien  anda 
desta  manera,  ninguna  muerte  le  será  improvisa  o  su- 
bitánea : 

Primeramente,  la  continua  y  frecuente  memoria  de 
la  muerte  es  la  que  mucho  ayuda  para  no  temerla;  por- 
que la  costumbre  tiene  tanta  fuerza,  que  amansa  las 
cosas  bravas,  y  la  mucha  familiaridad  con  las  bestias 
fieras  hace  que  no  se  les  tenga  el  miedo  que  al  princi- 
pio se  les  suele  tener  y  así,  aunque  la  muerte  sea  cosa 
terrible,  el  acordarse  della  muchas  veces  y  pensar  a 
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menudo  en  ella^  hará  sin  duda  perderle  el  temor.  Y  si 
san  Gregorio  dijo  que  las  saetas  que  vemos  venir  por 
el  aire  menos  daños  nos  hacen  ^  que  las  que  de  impro- 
viso sin  ser  vistas  nos  hieren,  por  la  misma  razón  tam- 
bién diremos  que  si  a  menudo  viéremos  con  la  memoria 
las  saetas  y  guadaña  de  la  muerte,  mucho  menos  la  te- 
meremos. Así  como  las  muías  o  caballos  espantadizos, 
de  una  nonada  y  aun  de  su  misma  sombra  se  espantan, 
tanto  que  vuelven  atrás;  pero  desde  que  una  y  dos 
veces  los  hacen  pasar  adelante,  pierden  todo  el  miedo; 
así  nuestro  cuerpo  es  tan  espantadizo,  que  de  su  misma 
sombra,  que  es  la  muerte,  se  atemoriza;  pero  si  le  ha- 
cemos pasar  adelante  con  traerla  a  menudo  en  la  me- 
moria, vendremos  a  perderle  todo  el  miedo  y  aun  a 
reírnos  de  nosotros  mismos,  pues  de  una  sombra  nos 
espantábamos  y  se  nos  erizaban  los  cabellos.  Y  perdido 
una  vez  este  miedo,  toma  el  alma  tanto  esfuerzo,  que 
desea  morir  por  Cristo.  Porque  san  Cipriano  dice  así: 
«De  buena  voluntad  empezamos  a  desear  el  martirio, 
cuando  aprendemos  a  no  temer  la  muerte.»  Y  ésta  es 
la  causa  porque  Cristo  nuestro  Señor  tantas  veces  y  tan 
a  menudo  en  sus  pláticas  razonaba  de  su  misma  muerte 
y  de  la  nuestra;  lo  cual  hacía  para  que  Él  temiese  me- 
nos la  suya  y  nosotros  aprendiésemos  a  no  temer  la 
nuestra,  con  acordarnos  siempre  della.  Y  para  que  en 
nuestras  fiestas,  pláticas,  conversaciones,  comidas  y  pa- 
satiempos, mezclásemos  siempre  la  m.emoria  de  la  muer- 
te, como  lo  dice  san  Juan  Crisósíomo,  añadiendo  que 
la  plática  y  conversación  de  risas,  placeres  y  donaires 
no  aprovecha  para  el  alma,  antes  la  hace  más  floja  y 
flaca;  pero  el  hablar  a  menudo  de  cosas  tristes,  como 
es  la  muerte,  quita  al  alma  toda  la  flojedad  y  flaqueza, 
y  la  hace  muy  fuerte  y  constante.  Así  como  los  que 
quieren  pasar  de  salto  un  arroyo  o  cueva,  toman  la 
corrida  más  atrás  para  saltar  mejor;  así  para  que  haga- 
mos mejor  y  más  ligero  el  salto  desta  vida  (lo  cual  se 
hace  con  la  muerte)  es  muy  eficaz  remedio  el  tomar 
la  corrida  de  atrás,  acordándonos  a  todas  horas  de  la 
muerte,  antes  de  que  venga,  porque  así  se  le  pierde  el 
miedo  y  se  hace  más  fácil  y  ligera;  porque  así  como  la 

1.  <'Minus  cnim  iacula  fcriunl  quac  praevidcntui  ».  Homilía  XXXV 
iii  F.vmigclia,  PI.,  76,  1259. 
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uña  de  la  gran  bestia  sabemos  que  quita  el  desmayo 
del  corazón;  así  también  lo  quita  la  memoria  de  la 
muerte^  que  es  la  bestia  más  fiera,  que  a  tantos  espanta 
y  traga.  Y  si  con  este  provecho  se  juntan  otros  muchos 
que  hace  en  nuestras  almas  el  continuo  acuerdo  de  la 
muerte,  no  hay  duda  sino  que  como  anillo  lo  traeríamos 
en  el  dedo  para  nunca  olvidarnos  della,  y  así  tengo  este 
remedio  por  muy  eficaz  y  importante. 

El  segundo  remedio,  y  muy  bueno,  es  acordarse  a 
menudo  de  la  muerte  de  Cristo  nuestro  Señor;  porque, 
como  dice  san  Agustín,  per  esto  quiso  su  divina  Majes- 
tad sufrir  tan  terrible  género  de  muerte,  para  que  los 
suyos  ninguna  temiesen.  Él  comprendió  en  la  suya  todas 
nuestras  muertes,  para  que  allí  mirásemos  todos,  y  en 
la  muerte  de  Jesucristo  hallase  cada  uno  la  suya  enfla- 
quecida. Pues  (como  canta  la  Iglesia  en  el  prefacio  de 
la  Resurrección),  Jesucristo  con  su  muerte  destruyó 
nuestra  muerte,  y  resucitando  reparó  nuestra  vida;  de- 
jando tan  debilitada  la  muerte,  que  muchos  sin  miedo 
ni  empacho  se  le  atreven.  Y  así  dice  también  san  Ci- 
priano :  «El  que  por  nosotros  una  vez  venció  la  muerte, 
siempre  la  vence  en  nosotros.»  En  el  huerto  de  Get- 
semaní  temió  Cristo  nuestro  Señor  la  muerte,  para  que 
nosotros  no  la  temamos;  con  sus  tentaciones  ablandó 
las  nuestras,  con  sus  trabajos  alivió  los  nuestros,  con  su 
miedo  quitó  el  nuestro,  y  con  su  muerte  hizo  que  la 
nuestra  nos  pudiese  ser  muy  dulce  y  deseable.  Porque, 
así  como  subiendo  en  la  cruz  le  quitó  toda  la  infamia 
y  deshonra  que  antes  solía  tener,  así  muriendo  quitó 
a  la  muerte  todo  el  rigor,  crueldad  y  espanto  que  solía 
tener.  De  manera  que  también  este  pensar  a  menudo 
en  la  hora  de  la  muerte  de  nuestro  Redentor,  Jesucristo, 
nos  hará  perder  el  miedo  a  la  nuestra  propia.  Porque, 
si  leemos  en  los  libros  de  los  Macabeos,  que  llevando 
unos  elefantes  a  la  guerra,  les  mostraban  el  zumo  colo- 
rado de  las  moras,  para  que  con  aquella  color  de  san- 
gre cobrasen  ánimo  para  acometer  sin  miedo,^  mucha 
más  razón  es  que,  viendo  nosotros  con  la  memoria  y 
acordándonos  de  la  sangre  que  Jesucristo  derramó  en 
su  muerte,  cobremos  esfuerzo  y  aliento  para  sin  temor 

2.  1  Mac  6.  34. 
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ni  miedo  acometer  la  muerte  y  aguardarla  con  mucha 
csadía;  porque  mucho  ayuda  ver  al  capitán  denodado 
aguardar  y  acometer  los  enemigos,  para  que  los  solda- 
dos hagan  otro  tanto. 

Otro  remedio  podrá  ser  el  pensar  que,  así  como  no 
hay  jornalero  que  no  desee  el  fin  de  su  obra  per  cesar 
del  trabajo  y  gozar  de  la  paga;  así  no  debría  de  haber 
persona,  que  no  se  holgase  con  la  muerte  y  acuerdo 
della;  pues  ella  es  el  fin  y  remate  de  los  trabajos,  y  la 
que  trae  consigo  el  galardón  y  descanso.  Y  por  esta 
causa,  no  sólo  no  debría  ser  temida,  mas  antes  amada 
y  deseada;  pues  es  cierto  que  del  no  temer  la  muerte 
o  amarla  mucho,  viene  el  hombre  después  casi  a  no  sen- 
tirla, aun  ccrporalmente,  como  leemos  de  nuestra  Se- 
ñora y  de  san  Juan  Evangelista  y  de  algunos  otros  san- 
tos. Si  acá  vemos  por  experiencia  que  el  que  ha  perdido 
el  miedo  a  su  enemigo  le  acomete  más  denodadamente 
y  alcanza  la  victoria,  con  mayor  razón  diremos  lo  mismo 
de  los  que  se  han  avezado  a  perder  el  miedo  a  la  muerte 
y  no  tenerla  en  nada,  ni  sus  armas  y  amenazas.  ¿Pues 
quién  no  andará  deseando  y  amando  la  muerte,  viendo 
el  descanso  que  por  ella  se  alcanza?  Si  los  que  con  tor- 
menta navegan  en  la  mar  desean  tomar  puerto  seguro, 
¿por  qué  nos  holgaremos  de  andar  siempre  zozobrando 
en  las  borrascas  desta  miserable  vida,  y  no  nos  alegra- 
remos con  la  memoria  de  la  muerte,  que  es  el  puerto 
seguro,  quieto  y  abrigado  de  todo  peligro?  Por  esta 
causa  (como  dice  san  Juan  Crisóstomo)  quiso  Dios  que 
toda  esta  vida  fuese  llena  de  trabajos  y  miserias,  para 
que  menos  temiésemos  la  muerte  que  della  nos  ha  de 
sacar,  y  menos  deseos  tuviésemos  de  vivir.  Así  como  el 
que  anda  con  el  toro  en  el  coso,  o  con  su  enemigo  en 
el  desafío  muy  apretado  y  acosado,  desea  y  se  huelga 
de  que  haya  quien  los  venga  a  despartir;  así  los  que 
andan  combatiendo  con  los  males  desta  vida  se  alegran 
con  la  muerte,  que  viene  a  darles  fin.  Y  si  la  Sagrada 
Escritura  y  los  santos  Doctores  llaman  sueño  a  la  muer- 
te, no  es  por  otro  sino  por  darnos  a  entender,  que  como 
para  el  reposo  del  cuerpo  deseamos  el  sueño,  que  así 
para  el  descanso  del  alma  se  ha  de  desear  sin  miedo  la 
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muerte;  y  tanto  más,  cuanto  el  despertar  es  para  mejor 
vida. 

Hace  también  para  este  propósito  lo  que  escribe 
san  Cipriano,  diciendo  desta  manera:  «¿Qué  ceguedad 
y  locura  es  amar  y  holgar  con  los  trabajos,  congojas  y 
males  deste  mundo  y  no  desear  salir  dellos?  La  falta  de 
fe,  no  creyendo  ser  verdad  todo  lo  que  Dios  nos  tiene 
prometido  es  causa  desta  ceguedad;  pues  el  apóstol 
Pablo  dice  que  el  morir  tiene  por  muy  gran  ganancia 
y  granjeria.»^  Y  añade  más  san  Cipriano,  diciendo: 
«Tema  la  muerte  el  que  no  es  cristiano;  tema  la  muerte 
el  que  no  tiene  parte  en  la  cruz  y  pasión  de  Jesucristo; 
tema  la  muerte  el  que  de  una  muerte  corporal  ha  de 
pasar  a  la  otra  infernal;  tema  la  muerte  el  que  viviendo 
en  pecados  tiene  ya  como  cierta  la  muerte  eterna,  que 
mientras  ahora  vive  se  le  dilata.»  Hasta  aquí  son  pala- 
bras de  san  Cipriano.  Y  el  glorioso  san  Ambrosio,  en 
un  libro  que  escribió  del  bien  de  la  muerte,  dice  así  en 
el  capítulo  cuarto:  «Buena  cosa  es  la  muerte,  porque 
desparte  a  los  que  riñen,  que  son  el  alma  y  el  cuerpo; 
luego  los  hace  amigos.  Buena  cosa  es  la  muerte,  porque 
es  como  puerto  seguro  para  escapar  de  los  peHgros  de 
la  mar  deste  mundo.  Por  tanto,  sin  razón  hacen  los  que 
temen  la  muerte,  pues  Dios  no  la  hizo,  sino  que  por  el 
pecado  se  dio  al  hombre  sentencia  de  muerte,  con  la 
cual  se  acabasen  los  pecados;  porque  si  ella  no  fuese^ 
claro  está  que  cuanto  más  durase  la  vida,  tantos  más 
pecados  se  harían.» 

Por  este  dicho  de  san  Ambrosio,  que  cada  día  ve- 
mos con  los  ojos,  entendemos  claramente  que,  cuando 
no  fuese  por  otro,  a  lo  menos  por  dejar  y  acabar  de  pe- 
car, no  sólo  no  habíamos  de  temer  la  muerte,  pero  aun 
desearla,  si  Dios  dello  fuese  servido,  para  poner  ya  fin 
a  tantos  pecados  como  cada  día  cometemos.  Y  dice  más 
adelante  san  Ambrosio,  en  el  capítulo  octavo:  «Llamar 
terrible  y  espantosa  la  muerte  no  es  porque  ella  lo  sea, 
sino  por  la  opinión  que  cada  uno  tiene  della,  según  que 
se  halla  con  la  conciencia  sana  o  enferma.  Y  así  nadie 
se  debe  espantar  de  la  muerte,  sino  de  su  mala  concien- 

3.  Fil  1,  21. 

4.  De  bono  inoríis,  PL,  14,  574, 
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cia;  porque  ia  muerte  para  los  buenos  es  dulce  y  para 
los  malos  amarga;  para  los  Dueños  es  puerto  donde 
descansan  y  para  ios  malos  es  mar  donde  se  anegan.  No 
tenemos  por  qué  tener  miedo  a  la  muerte,  si  en  nuestra 
alma  no  üay  pecado  mortal  de  qué  temier.  Los  ignoran- 
tes temen  la  muerte  como  algún  gran  mal,  pero  los 
saDíos  y  cuerdos  la  desean  como  fin  de  todos  los  males, 
y  descanso  de  todo  trabajo.»'  Todas  éstas  son  palabras 
de  san  Ambrosio. 

También  ayuda  mucho  para  contra  este  temor  de 
la  muerte,  aquello  que  escribe  san  Agustin,  por  estas 
palabras,  diciendo :  «Cuando  temes  la  muerte  ¿por  qué 
temes?  ¿Dejara  ella  por  eso  de  venir,  ahora  la  temas^ 
ahora  no?  Sin  duda  vendrá  cuando  quisiere,  o  tarde  o 
temprano,  y  por  más  miedo  que  tengas,  no  harás  que 
no  te  venga  eso  mismo  que  temes.  Deja,  pues,  de  temer 
la  muerte,  que,  por  más  que  la  temas,  no  te  puede  fal- 
tar; y  teme  aquello  que  si  tú  no  quisieres,  no  te  vendrá. 
Guárdate  y  ten  miedo  de  pecar,  porque  si  tienes  miedo 
del  pecado  no  vendrás  a  caer  en  él.»  hsto  dice  san  Agus- 
tín, para  mostrar  que  la  muerte  sola  no  nos  ha  de  es- 
pantar, sino  aquella  que  viene  estando  en  pecados,  la 
cual  siempre  se  ha  de  temer;  pero  los  que  viven  bien 
y  limpiamente  no  tienen  para  qué  temer,  pues,  como 
afirma  muchas  veces  san  Agustin,  no  puede  morir  mal 
el  que  bien  vive;  y  el  morir  mal  es  lo  que  se  ha  de 
temer,  pues  por  eso  solemos  a  veces  decir:  Dios  me 
libre  de  mala  muerte.  De  manera,  que,  según  este 
Santo  ha  dicho,  no  debe  el  buen  siervo  de  Dios  temer 
la  muerte,  mas  antes  desearla,  pues  el  que  bien  vive 
bien  muere;  y  entonces  se  cumplen  los  deseos  que  to- 
dos tienen  de  morir  buena  muerte.  Y  así  dice  el  mismo 
san  Agustín  en  otra  parte :  Pertenece  a  la  buena  y  santa 
vida  no  tener  miedo  de  lo  que  no  se  debe  temer.  La 
muerte  no  debe  ser  temida;  y  por  eso  Cristo  nuestro 
Señor  quiso  en  la  muerte  mostrar  que  su  vida  era  san- 
tísima, porque  aunque  hay  personas  que  no  temen  la 
muerte,  todavía  aborrecen  algún  género  de  muerte  cruel. 
Pero  así  como  no  se  ha  de  temer  la  muerte,  así  el  alma 
del  justo  y  santo  ningún  género  de  muerte  ha  de  abo- 

5.   Ibid.  582. 
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rrecer;  y  por  eso  Jesucristo  nuestro  Señor  padeció  la 
más  cruel  y  terrible  suerte  de  muerte  que  se  pudo  ima- 
ginar ni  pensar. 

Postrer  remedio  que  aprovecha  para  que  el  alma  no 
se  turbe  ni  espante  con  el  miedo  de  la  muerte^  es  hacer 
con  salud  el  testamento,  y  ordenar  y  disponer  todas  sus 
cosas,  como  dijo  el  proteta  Isaías  al  rey  Ezequías,  y 
como  lo  aconseja  san  Agustín.  Porque  así  como  toda 
partida  de  largo  camino  suele  dar  pena,  no  sólo  al  que 
se  parte,  por  los  peligros  a  que  se  pone  y  amistades  que 
deja,  sino  también  a  ios  que  quedan,  por  el  cuidado  que 
tienen  por  la  salud  y  buen  viaje  del  que  se  parte;  así, 
de  la  misma  manera  acaece  a  los  que  se  han  de  partir 
deste  mundo  para  el  otro,  y  por  eso  sienten  tanto  miedo 
cuando  piensan  en  la  hora  de  la  partida,  que  es  la  muer- 
te. Para  remedio  de  lo  cual,  de  una  parte  es  necesaria 
la  limpieza  de  la  conciencia,  que  quita  el  temor  de  los 
peligros,  y  de  otra  parte  es  muy  provechoso  el  tener 
hecho  testamento,  con  el  cual  el  que  se  ha  de  partir  se 
descarna  de  todos  los  afectos,  como  el  diente  de  las 
encías,  para  que  no  duela  al  arrancar.  Porque  si  bien  se 
mira  no  es  otra  cosa  hacer  testamento,  sino  una  protes- 
tación de  justicia  que  el  hombre  hace  para  aparejarse 
a  dar  a  cada  uno  lo  suyo,  siempre  que  el  tiempo  y  plazo 
puesto  por  el  juez  universal  fuere  cumplido.  Por  donde 
el  que  tiene  bien  hecho  su  testamento,  cuando  le  viene 
la  muerte  o  piensa  en  ella,  no  teme,  ni  se  le  hace  de 
nuevo;  porque  justo  es  que  el  que  vivió  muriendo,  te- 
niendo la  muerte  delante  sus  ojos,  que  éste  tal  muera 
viviendo;  y  que  no  se  haga  nuevo  en  la  muerte,  el  que 
en  la  vida  se  quiso  ensayar  a  morir,  descarnándose  y 
desarraigándose  de  todo  lo  que  en  la  muerte  suele  dar 
pena.  Y  así,  el  ordenar  y  hacer  buen  testamento  en 
vida,  ayuda  mucho  para  el  descargo  y  limpieza  de  la 
conciencia,  que  es  la  que  hace  perder  el  miedo  y  temor 
de  la  muerte;  porque  el  hacer  testamento,  no  sólo  en- 
saya a  morir  y  hace  Hgera  la  muerte,  ya  considerada,  y 
con  la  voluntad  aceptada  y  medio  tragada,  pero  también 
pone  rienda  a  los  pecados,  y  da  fin  y  quito  a  los  malos 
afectos,  y  disminuye  las  pasiones  naturales,  que  son 
como  casamenteros  que  atan  al  hombre  con  las  cosas 
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terrenas,  mientras  no  tiene  presente  la  memoria  de  la 
jornada  que  hace.  De  todos  estos  lazos  y  marañas  suele 
aliviar  el  buen  testamento;  porque  el  que  se  determina 
a  dar  a  cada  uno  lo  suyo,  es  a  saber,  la  hacienda  a  los 
herederos  y  a  pobres,  el  cuerpo  a  la  tierra  y  el  alma  a 
Dios,  no  hay  que  dudar  sino  que  fácilmente  se  descar- 
nará de  las  amistades  y  pasiones  carnales,  sojuzgándolas 
a  la  razón;  y  aconhortarse  ha  de  la  ausencia  de  sus 
deudos  y  amigos  muy  queridos  y  de  todo  cuanto  queda 
en  el  mundo.  Y  como  esto  sea  lo  que  da  pena  al  morir, 
sigúese  que  el  tener  hecho  esto,  será  causa  para  que  ni 
la  muerte,  ni  el  acuerdo  della  ponga  miedo  ni  temor  en 
el  alma. 
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DE  LOS  BENEFICIOS  DE  DIOS 

Fecha:  26  de  febrero  de  1568.  -  Texto  inédito 
en  el  ARSI,  Opp.  NN.  36.  ff.  45-49.  -  Las 
obras,  núm.  53*. 

Este  texto  nos  descubre,  en  su  sencillez,  uno  de  los 
temas  que  Borja  gustaba  de  explanar  en  las  conversa^ 
dones  espirituales  con  los  que  le  rodeaban.  La  fecha 
precisa  que  consta  en  el  autógrafo:  26  de  febrero 
de  1^68,  demuestra  que  al  fin  de  su  vida  y  siendo  ya 
General  de  la  Compañio:,  conservaba  aún  una  costumbre 
iniciada  en  los  tiempos  de  Gandía,  como  nos  refiere  su 
biógrafo  Vázquez  en  el  folio  88  de  su  Vida:  «Y  esta 
costumbre  de  contar  los  beneficios  divinos  cada  día, 
acabando  de  comer,  le  duró  muchos  años,  aun  estando 
en  la  Compañía,  hasta  que  el  P,  Ignacio  le  avisó  que 
era  incómodo  para  la  salud  corporal,  e  impedía  la  nece- 
saria digestión  del  manjar  tratar  de  cosas  tan  grofves.» 

En  nuestro  documento  se  enumeran  los  beneficios 
siguientes: 

1.  "  La  unión  hipostática  del  Verbo  con  nuestra  na- 
turaleza, comunicándose  con  nosotros  y  dándonos  ejem- 
plo de  cómo  también  nosotros  debemos  aceptar  y  abra- 
zar lo  más  bajo. 

2.  ''  El  don  de  nuestro  cuerpo,  que  es  como  "aforro 
del  alma",  para  que,  viéndole  nosotros  con  sus  miserias 
y  cubriéndonos  el  alma  con  sus  grandezas,  nos  humi- 
llásemos. 

5."  El  ejemplo  de  Jesús,  el  cuál  nos  enseña  que  la 
verdadera  grandeza  no  está  en  las  cosas  altas  sino  en 
las  bajas,  así  como  las  minas  se  encuentran  en  las  en- 
trañan de  la  tierra  y  no  en  las  cimas  de  los  montes. 
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4.  °  Los  ojos  del  cuerpo,  en  los  que,  sin  fatiga,  se 
graban  las  especies  de  los  objetos.  Usando  mal  de  ellos, 
según  su  concupiscencia,  se  han  convertido,  en  cambio, 
en  causa  de  dolor  y  tormento. 

5.  °  El  beneficio  del  cuerpo,  que  es  como  un  cosele- 
te que  protege  al  alma,  deteniendo  los  golpes  dirigidos 
contra  ella.  Así  Dios  permite  que  descarguen  sobre  el 
cuerpo  el  frío,  el  hambre  y  las  demás  penalidades,  para 
que  el  alma  no  pene  en  la  eternidad. 

6.  "  Así  como  el  que  lleva  más  dinero  al  cambio 
gana  más,  así  nosotros,  que  tenemos  alma  y  cuerpo,  en 
cierto  sentido  aventajamos  a  los  ángeles,  que  son  puros 
espíritus. 

A  25  DE  ENERO  DE  1568  SE  COMENZÓ  A  DECIR 
DE  LOS  BENEFICIOS  DE  DIOS  DESPUÉS 
DE  COMER 

i.°  Gran  beneñcio  hizo  Dios  nuestro  Señor  al 
hombre  en  tomar  su  naturaleza  para  la  unión  hipostáti- 
ca,  dejando  de  tomar  la  naturaleza  angélica;  en  lo  cual 
enseña  y  consuela  a  los  afligidos  que  se  esfuercen  en 
sus  trabajos,  pues  tienen  un  Señor  cuya  costumbre  es 
comunicarse  y  honrar  más  a  lo  que  está  más  necesitado 
y  más  flaco.  Y  asimesmo  es  admirable  documento  para 
el  hombre  entender  que,  siguiendo  la  invitación  '  de  su 
Criador,  si  es  buen  pastor  acudirá  a  la  oveja  más  afligi- 
da; si  es  maestro,  al  discípulo  más  ignorante,  etc.  Y, 
finalmente,  siempre  que  hubiéremos  de  escoger  entre 
la  honra  y  menosprecio,  o  entre  la  riqueza  y  pobreza, 
escogeremos  lo  más  flaco,  a  lo  menos  de  nuestra  parte, 
si  queremos  ser  agradecidos  al  beneficio  recebido  de 
nuestro  Dios,  que  escogió  para  sí  lo  bajo  en  la  tierra, 
por  darnos  lo  alto  en  el  cielo.  Desto  mesmo  sacaré  mi 
maleficio  en  pago  del  beneficio  que  del  Señor  recibí, 
y  es  que  en  lugar  de  escoger  lo  más  bajo  anduve  tras 
lo  más  alto,  y  si  me  comuniqué  a  los  bajos  viles,  fue  al 
revés  de  lo  que  debiera,  porque  fue  comunicando,  con- 
versando y  regalando  a  la  parte  inferior  del  hombre 

1.    Palabra  dudosa. 


472 


TRATADO  38 


viejo,  al  cual  no  hubiera  de  oir,  ni  ver;  y  así  fui  de 
aquellos  de  los  cuales  está  escrito :  Erraverunt  ab  útero, 
locuti  sunt  falsa?  Erré  y  no  atiné  bien  el  cómo  había 
de  ser  esta  comunicación,  comunicando  a  quien  no  de- 
biera, y  dejando  de  comunicar  a  quien  debiera,  de  lo 
cual  saco  mi  confusión  por  la  mala  respuesta  que  di  al 
beneficio  del  Señor. 

2°  Gran  beneficio  fue  que  el  cuerpo  fuese  como 
un  aforro  del  alma  y  que  le  impidiese  la  vista  de  sí  mes- 
ma,  porque,  viéndose,  pasaba  peligro  de  perderse  como 
el  ángel,  y  así,  mirando  a  su  cuerpo,  tuviese  ocasión  de 
humillarse,  y,  humillándose,  fuese  libre  de  la  soberbia 
de  Lucifer.  ¿Qué  fue  esto  sino  una  admirable  medicina 
preservativa  para  el  hombre?  Mas  el  dolor  es  que  del 
cuerpo  que  se  dio  para  mi  provecho  saqué  yo  mi  daño, 
porque,  en  lugar  de  humillarme  a  él,  mirando  su  corrup- 
ción, saqué  propia  estimación,  honrándome  dél  y  tenien- 
do en  mucho  sus  fuerzas,  o  mañas  o  habihdades,  y  de 
tal  manera  por  el  cuerpo  me  olvido  del  alma,  y  en  lu- 
gar de  tratar  de  sus  miserias  trato  de  sus  alabanzas;  y 
en  lugar  de  ser  el  cuerpo  aforro  del  alma,  hago  que  sea 
el  alma  aforro  del  cuerpo  para  que  padezca  ella  y  no 
padezca  él,  y  se  ponga  ella  a  los  peligros  y  no  él,  y  se 
pierda  ella  porque  no  se  pierda  él.  Ésta  es  la  paga  del 
beneficio,  destruir  el  bien  recibido  con  una  ingratitud 
tan  ciega  como  ésta. 

3.°  Gran  beneficio  se  hace  al  que  anda  buscando 
las  minas  en  la  cumbre  de  los  montes,  en  avisarle  que 
no  se  hallan  sino  en  lo  más  bajo  dellos,  adonde  con 
menos  trabajo  y  mayor  provecho  se  sacan.  Este  bene- 
ficio nos  hizo  Cristo  nuestro  Señor,  mostrándonos  que 
el  reposo  de  las  almas  y  la  mina  del  contentamiento 
verdadero  no  están  y  se  hallan  en  lo  alto  de  los  estados, 
sino  en  lo  bajo  de  la  humildad,  por  lo  cual  los  gentiles 
que  andaban  tras  estas  minas  se  fatigaban  en  balde, 
por  no  atinar  a  buscarlas  como  debían.  Desto  saco  mi 
confusión,  porque  ellos,  si  buscaban  y  se  engañaban, 
no  se  les  había  descubierto  el  secreto  que  el  Hijo  de 
Dios  vino  a  descubrir  a  la  tierra.  Mas  el  que  esto  sabe 

2.   Sal  57,  4. 
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y  lo  conoce,  y  tras  esto  ande  gastando  el  tiempo  y  la 
vida  en  buscar  adonde  no  se  halla  el  tesoro,  gran  locu- 
ra es. 

4.  °  Si  fue  beneficio  dar  al  cuerpo  por  aforro  del 
alma,  muy  grande  lo  es  también  haber  ojos  en  el  cuerpo, 
no  sólo  para  ver  las  criaturas,  alabando  al  Criador  en 
ellas,  mas  aun  para  considerar  en  los  ojos  cierta  manera 
de  semejanza  de  Dios  nuestro  Señor,  en  el  cual,  entre 
otras,  hay  esta  perfección  y  hermosura  que,  teniendo 
todas  las  cosas  en  sí  mismo,  no  solo  [no]  le  dan  fasti- 
dio, sino  admirable  gozo,  por  los  atributos  de  su  po- 
tencia, sapiencia  y  bondad.  Y  así,  en  nuestros  ojos,  como 
en  libro  de  memoria,  podemos  escribir  este  beneficio,  en 
cuanto,  teniendo  en  sí  las  especies  de  las  cosas,  no  les 
dan  pesadumbre,  antes  gran  consuelo  y  contentamiento, 
cual  se  ve  una  cosa  admirable  y  de  no  pequeña  consi- 
deración, porque  en  esto  se  nos  muestra  que,  si  mira- 
mos las  cosas  con  los  ojos  que  Dios  nos  dio,  nos 
consolará,  mas,  si  las  miramos  con  los  ojos  del  apetito 
sensitivo  y  con  la  concupiscencia  de  los  ojos,  entonces 
asiéntanse  las  cosas  de  tal  manera  en  ellos,  que  no  gus- 
tan la  vista  y  complacencia.^  De  lo  cual  saco  mi  dolor, 
porque  dejo  de  mirar  con  los  ojos  de  manera  que  me 
sería  deleite  y  consuelo,  y  miro  de  manera  que  lo  que 
veo  me  mata  muriendo  para  verlo,  lo  cual  se  me  asienta 
en  los  ojos  y  aun  en  el  corazón,  de  tal  suerte  que  las 
cosas  me  sirven  a  mí  y  no  yo  a  ellas,  y  así  me  dan  ex- 
traña pesadumbre,  habiéndose  de  ser  al  revés,  si  no 
hubiese  sacado  de  quicio  a  mis  ojos. 

5.  ""  Gran  beneficio  hace  el  capitán  a  su  soldado 
cuando  le  arma  con  un  cosalete,  para  que  los  golpes  de 
los  enemigos  no  le  hieran.  Este  beneficio  luzo  Dios 
nuestro  Señor  al  hombre,  dando  al  cuerpo  como  cosa- 
lete para  que  los  golpes  de  los  enemigos,  dando  en  él, 
no  hieran  al  alma.  Por  lo  cual  decía  el  Señor:  Nolite 
timere  eos  qui  occidunt  corpus,  animan  autetn  occidere 
nequeunt^  Como  si  dijese:  no  hace  caso  el  buen  sol- 
dado que  le  den  golpes  en  el  cosalete,  antes  bien  tiene 

3.  Palabra  dudosa.  Roto  el  papel. 
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por  honra  mostrar  en  el  cosalete  los  grandes  golpes  que 
le  dieron.  Conforme  a  esto  se  dio  licencia  a  Satanás 
que  diese  a  Job  en  el  cosalete,  mas  que  no  le  tocase  en 
el  alma;  por  lo  que  nuestro  capitán  quiere  guardar  las 
almas  de  sus  soldados,  y  así  por  dar  en  el  cuerpo  el 
frío,  la  hambre,  y  el  dolor  en  esta  vida,  queda  libre  el 
alma  de  su  dolor  en  la  eternidad.  Este  gran  beneficio 
convierte  el  hombre  pecador  en  su  daño.  Porque,  así 
como  se  ternía  por  loco  el  soldado  que,  por  guardar 
su  cosalete  se  desarmase,  para  que  diesen  los  golpes  en 
él  antes  que  en  su  cosalete,  así  no  es  menos  loco  el 
hombre  que  pone  su  alma  al  peligro  de  los  golpes,  a 
trueco  de  librar  dellos  a  su  cuerpo. 

6.°  El  mercader,  cuanto  más  dinero  trae  en  el 
cambio,  tanto  más  gana;  así  el  hombre,  cuanto  más 
con  que  servir  a  su  Criador  tanto  más  gana,  y  así  en 
esto  sirve  más  que  los  ángeles,  en  tener  cuerpo,  con  el 
cual  puede  servir  con  pies  y  manos,  etc.  Y  así  fue  gran 
beneficio  tener  más  que  poner  en  el  cambio;  mas  mi 
daño  ha  sido  que,  con  aquello  que  más  había  de  ganar, 
he  perdido  más  por  mis  pecados;  y  así  digo  con  el 
Apóstol:  quis  me  liherahít  de  ccrpore  mortis  huius}^ 


5.    Rom  7.  24, 
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AD  PATREM,  AD  FILIUM 

Fecha:  hacia  1568?  -  Texto  autógrafo  inédito, 
en  el  ARSI,  Opp.  NN.  36,  ff.  41-44v.  -  Las 
obras,  núm.  54*. 

Este  escrito  autógrafo  fue  compuesto  con  toda  pro- 
babilidad hacia  el  año  IS^8,  pues  lo  encontramos  entre 
otros  papeles  del  Santo  pertenecientes  a  dicho  año. 

Tomando  pie  de  la  parábola  de  los  colonos  ingratos 
(Mt.,  2i)  y  de  la  alegoría  evangélica  de  la  vid  y  los 
sarmientos,  expresa  el  Santo,  con  acento  de  viva  con- 
moción, sus  sentimientos  de  confusión  al  ver  lo  mucho 
que  Dios  ha  hecho  por  él  y  su  mala  correspondencia. 
Es  uno  de  los  escritos  más  impresionantes  de  nuestro 
Santo. 


Ihs 


AD  PATREM 


Verebuntur  Filium  meum} 

I."  Audi,  anima  mea,  verba  Creatoris  tui,  dicen- 
tis:  «.Verebuntur  Filium  meum»,  y  mira  con  atención 
cómo,  estando  obligada  a  rendir  el  fruto  de  tus  sentidos 
y  potencias,  te  levantaste  contra  Él,  sin  querer  pagar  la 
deuda.  Dime:  ¿para  quién  quisiste  el  fruto?  Si  para  ti, 
¿no  ves  lo  que  hizo  en  Adán  por  quererle  para  sí?  Y  si 
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para  otroSj  si  quiera  tanto  por  tanto;  porque  le  quitas 
a  su  dueño^  escogiendo  ser  antes  pechera  de  Lucifer 
que  de  Aquél  cui  serviré  re  guare  est.  Ahora,  miserable 
de  ti,  que,  siendo  princeps  provinciarum,  factus  es  sub 
tributo,^  por  no  darle  a  tu  Señor. 

2°  No  bastaba  dejar  de  pagarle,  sino  que  dijiste 
a  tus  sentidos  y  potencias,  espiritualmente  hablando: 
Venite,  occidamus  eum?  Dime :  ¿qué  te  hizo  para  per- 
seguirle? ¿Por  ventura  porque  te  libró  de  tus  persegui- 
dores? Si  matas  la  vida,  ¿quién  te  la  dará?  ¿Qué  te 
hizo,  o  qué  no  hizo  por  ti?  Pues  ¿cómo  dijiste:  Venite, 
occidamus  eum? 

3.  °  Oh,  cómo  te  engañaste,  diciendo :  et  erit  riostra 
hereditas.^  Porque  el  día  que  la  quisiste,  la  perdiste;  y 
cuando  dejó  de  ser  suya,  dejó  de  ser  tuya.  Si  la  quieres, 
vuélvesela  y  llora  tu  engaño,  porque,  pensando  de  co- 
brarla, la  perdiste. 

4.  °  ¿Qué  dirás  al  Padre  Eterno,  que  te  dijo:  Vere- 
buntur  Filium  meum}  Mira  lo  que  dijo  y  lo  que  tú 
hiciste.  Dime:  ¿adónde  pensarías  recogerte  para  que  no 
te  hallase  la  divina  justicia,  cuando  dijiste :  Venite,  occi- 
damus meum?  ¿Quién  te  defenderá?  Las  piedras  se  le- 
vantarán contra  ti  por  lo  que  hiciste  en  su  Criador. 
Porque  ellas  mostrarán  sentimiento  de  su  cruz,  y  tus 
pecados  le  pusieron  en  ella. 

^."^  Dime :  ¿cómo  piensas  poder  oír  aquella  senten- 
cia :  maios  male  per  de  t,  et  vineam  suam  dabit  aliis  agri- 
colis}  ^  ¿Qué  harás  cuando  se  den  tus  ojos  a  las  horri- 
bles visiones  del  infierno,  y  tus  manos  a  los  fuegos 
eternos,  y  tu  paladar  a  la  amargura  del  cáliz  de  los 
pecadores?  Cuando  tu  alma  estuviere  en  peder  de  estos 
labradores,  la  hiél  de  los  dragones  dará  la  viña  en  lugar 
de  vino.^  ¡Oh,  cuitada  de  ti,  que  no  conociste  que  por 
la  gracia  del  bautismo,  el  Padre  Eterno  era  el  labrador 
de  tu  viña,  que  es  tu  alma!  ¡Oh,  qué  labrador  dejaste 
tan  piadoso,  y  qué  labradores  tan  crueles  cobraste! 
Llora,  pues,  tu  pecado  y  tu  ingratitud,  y  vete  al  Padre 

2.  Mt  21,  38. 

3.  Mt  21,  38. 

4.  Ibid. 

5.  Mt  21,  41. 

6.  Deut  32,  33. 
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de  las  misericordias,  y  vuelve  la  heredad,  que  es  a  ti 
mismo.  Para  restituir  el  fruto  con  que  te  levantaste  es 
menester  estar  unido  con  su  Hijo  por  caridad,  que  es 
vitis  vera.  Por  tanto  dile:  Pater  Agriccla,  fac  nos  pd- 
mites  f érenles  fructum  in  vite,  y  lleva  [d] me  a  vuestro 
Hijo  benditisimo  quia  nemo  ad  Eum  vadit,  nisi  Tu,  Pa- 
ter, traxeris  illum.  ^  Y  para  que  esta  suplicación  sea 
oída,  dígale  la  oración  de  Pater  noster. 


AD  FILIUM 


1.  °  Omne  quod  dat  mihi  Pater  ad  me  venit,  et  eum 
qui  venerit  ad  me  non  eiiciam  foras^  Eia  ergo,  Fili 
David,  miserere  mei}^  Y  para  recibir  su  misericordia 
mira,  alma  mía,  que  para  unirte  consigo  por  caridad, 
quiso  el  Verbo  eterno  unirse  con  nuestra  naturaleza, 
para  que  participases  de  la  vida,  y  su  humanidad  santí- 
sima de  la  muerte;  tú  de  la  gloria  y  ella  de  la  pena. 
Mira  lo  que  te  dio  y  lo  que  tomó.  Mira  lo  que  le  costó 
el  enjerirte  en  la  cepa  por  la  gracia  del  bautismo,  y  llora 
en  cuán  poco  lo  tuviste  y  por  cuán  menos  lo  diste,  y  que 
por  tus  pecados  jactus  es  velut  palmes  aridus,  qui  ad 
nihilum  valet  ultra  nisi  ut  mittatur  joras  et  in  ignem 
ardeat}^ 

2.  "  Pues,  mira  lo  que  hicieran  cuando  te  vieran 
ardiendo  en  el  infierno  como  un  sarmiento  seco,  si  la 
sentencia  que  merecías  se  pusiera  en  ejecución.  Y  para 
más  sentir  tu  miseria,  mira  el  fruto  que  tuvieras  de  dar 
si  te  conservaras  en  la  cepa,  y  mira  el  que  diste  por  ha- 
berte secado  cuando  caíste  en  el  pecado;  y  hallarás  que 
pueden  decir  de  ti  quod  seminaverunt  in  te  triticum  et 
messuerunt  spinas}^ 

3.  °  Considerando  todo  esto,  mira  lo  que  te  dice  el 
Señor:  Manete  in  me  et  ego  in  vobis.  Sicut  enim  pal- 
mes non  potest  ferré  fructum  a  semetipso,  nisi  manserit 

8.  Jn  6,  44. 

9.  Jn  6.  37. 

10.  Mi  15,  22. 

11.  Jn  15,  6. 

12.  Jer  12,  13. 
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in  vite,  sic  nec  ves,  nisi  in  me  manseritis}^  Por  tanto, 
aparéjate,  alma  mía,  ut  suscipias  in  te  insitum  verbum 
quod  salvare  potest  animas  nostras}^  Y  para  que  se 
cumpla  lo  que  dice:  Omnem  palmitem  ferentem  fruc- 
tum  purgabit  illum  ut  fructum  plus  afferat,^^  pide  pu- 
rifique tu  memoria  en  su  continua  presencia,  purifique 
tu  entendimiento  con  el  resplandor  de  su  gracia,  puri- 
fique tu  voluntad  para  que  aceptes  los  trabajos  hasta  la 
muerte  de  la  cruz,  como  el  Señor  los  aceptó  por  ti,  para 
que  seas  un  holocausto  muy  agradable  en  su  acatamien- 
to; y  desta  manera  fructum  plus  afferas  en  todo  lo  que 
sucediere,  y  de  todo  quedes  más  purificada  para  tu 
Señor,  ofreciéndote  toda  con  todas  tus  operaciones  por 
Él  y  para  Él. 

4.  "  Si  quieres  conservar  esta  admirable  obra  y  que 
se  acreciente  este  fruto,  cuando  vieres  que  de  tu  lengua 
sale  alabanza  divina  y  de  tus  manos  obras  de  miseri- 
cordia, mira  luego  que  la  virtud  sale  de  la  cepa,  y  alza 
los  ojos  con  admiración;  y  viendo  cómo  de  tus  manos  o 
de  tu  lengua  sale  cosa  tan  excelente,  dirás:  Numquid 
colligunt  de  spinis  uvas?  ¿Cómo?  ¿Y  de  tal  tierra 
sale  tal  fruto?  Bendita  sea  la  cepa  que  tal  fruto  da. 
Flores  apparuerunt  in  térra  nostra,  vineae  flor  entes  de- 
derunt  odorem  suum}^ 

5.  "  Si,  tras  esto,  por  la  corrupción  de  la  naturaleza, 
brotare  cosas  de  pecado,  suplica  luego  a  tu  Señor  que 
diga  a  la  tierra  miserable  de  tu  corrupción  lo  que  dijo 
a  la  higuera :  Numquam  de  te  fructus  nascatur  in  aeter- 
numj^  Porque  de  tan  mala  tierra  de  por  sí  no  puede 
salir  cosa  buena  y,  si  no  se  arranca,  es  como  la  cizaña 
que  lo  destruye  todo;  y  con  esto  se  conserva  la  tierra. 

6.  °  Finalmente,  si  deseas  de  rendir  el  fruto,  como 
lo  debes  al  Señor  de  la  heredad,  trabaja,  alma  mía,  de 
estar  muy  unida  por  amor  con  la  cepa,  para  recibir  de 
continuo  su  influencia,  participando  de  sus  dolores  y 
trabajos,  de  manera  que  por  vivir  en  Él  quieras  morir 


13.  Jn  15,  4. 

14.  Sant  1,  21. 

15.  Jn  15,  2. 

16.  Mt  7,  16. 

17.  Cant  2,  12, 
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en  ti,  recibiendo  con  gran  fiesta  la  comunicación  de  su 
pasión  y  con  el  amor  debido.  Y  con  esto  pide  al  Hijo 
que  te  lleve  al  Espíritu  Santo,  pues  se  remitió  a  Él, 
diciendo :  Ule  vos  dccebit  cmnia,^^  et  sic  fructus  doloris 
íui  eñt  dulcís  gutturi  tuo?^ 


19.  Jn  14,  26. 

20.  Cant  2,  3. 
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SERVICIOS  AL  SANTO  DEL  MES 


Fecha  probable:  período  romano  (1561-1572). 
Texto  inédito  en  el  ARSI,  Instit.  33,  f.  31. 
Las  obras,  núm.  63". 


Rezar  algo  cada  día  sin  faltar,  así  como  tres  Ave- 
marias con  tres  Pater  noster  y  su  oración. 

Leer  su  vida  y  ver  en  qué  virtud  se  señaló  más,  y 
procurar  imitarle,  haciendo  algunos  actos  de  aquella  vir- 
tud entre  día. 

Ofrecerle  en  la  mesa  el  mejor  bocado  del  plato, 
para  ganarle  la  voluntad. 

Cada  mañana,  cuando  proponga  y  ofrezca  a  Dios 
mis  obras,  palabras  y  pensamientos,  ofrézcalos  también 
al  santo,  pues  Dios  me  le  ha  dado  por  abogado,  y  pedir- 
le que,  limpiándolos  de  la  tizne  y  oUín  de  las  imper- 
fecciones, se  las  presente  a  Cristo  nuestro  Señor. 

Pedir  lo  mismo  en  la  oración,  pidiendo  a  él  particu- 
larmente favor.  Acordarme  de  Él  en  mis  trabajos  y  tri- 
bulaciones, y  pedirle  fortaleza  y  el  espíritu  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  y  deseo  de  padecer  por  Cristo.  Pedirle 
muchas  veces  y  con  fervor,  que  pues  está  en  la  corte 
delante  de  nuestro  Rey  y  con  tanta  privanza,  me  alcan- 
ce perseverancia  muy  firme  en  la  vocación  a  que  el 
Señor  me  llamó  por  sola  su  bondad  infinita,  y  aquella 
virtud  en  que  él  se  señaló.  Y  pedir  el  día  que  se  celebra 
su  fiesta  confusión  y  comunión. 


APÉNDICE 


DE  LA  IMAGEN  DE  DIOS  BORRADA 
QUE  ES  EL  ALMA  DEL  PECADOR 
por  Sor  Francisca  de  Jesús,  clarisa  de  Gandía 

Fecha:  antes  de  1559,  por  estar  en  el  códice 
Montes.  Lo  tomamos  de  la  copia  que  se  con- 
serva en  Florencia,  Biblioteca  Nazionale,  mss. 
Magliabec.  Cl.  XXXV,  23,  ÍL  241-249.  -  Véase 
Las  obras,  núm.  83. 

Conforme  lo  anunciamos  en  la  Introducción  (pági- 
na 13)  publicamos  en  este  apéndice  un  ejercicio  com- 
puesto por  Sor  Francisca  Jesús  (Isabel  de  Borja  y 
Enriquez),  clarisa  del  convento  de  Gandía  y  tía  de 
nuestro  Santo.  Conoció  éste  ciertamente  dicho  ejercicio, 
pues  lo  tenía  copiado  entre  sus  propios  tratados  del 
códicse  Montes  (véase  pág.  29).  Vemos  en  este  ejercicio 
sentimientos  parecidos  a  los  del  Santo.  El  propio  cono- 
cimiento, el  sentimiento  y  vergüenza  por  ver  borrada 
en  el  alma  la  imgen  del  Criador,  el  propósito  de  reno- 
varla mediante  la  imitación  de  Jesucristo,  correspon- 
diendo con  los  trabajos  y  la  misma  muerte  a  sus  traba- 
jos y  muerte,  el  recurso  a  las  tres  Pei'sonas  de  la  Santí- 
sima Trinidad.  Observamos  la  jorma  de  puntos  para 
considerar  en  otros  tantos  días.  Por  todo  ello  nos  pa- 
rece que  la  publicación  de  este  escrito,  hasta  ahora 
inédito,  servirá  para  el  estudio  de  las  fuentes  y  de  las 
influencias  que  tuvo  San  Francisco  de  Borja. 

El  ejercicio  no  tiene  título.  Los  párrafos  van  nume- 
rados en  la  forma  que  conservamos.  Todo  se  encamina 
a  procurar  que  el  hombre  renueve  en  su  alma  la  imagen 
de  Dios,  borrada  por  el  pecado.  Para  ello,  ante  todo 
es  necesario  que  conozca  sus  miserias  (n."  i).  De  cuatro 
maneras  peca  el  hombre:  de  pensamiento,  de  palabra, 
de  obra,  y  con  el  mal  uso  del  teitnpo.  A  cada  una  de 
estas  clases  de  pecados  se  dedica  un  día  de  considera- 
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ción  (nn.  2-5).  Tras  esta  labor  de  purificación  se  entra 
m  el  ejercicio  propiamente  dicho,  sentando  este  princi- 
pio: que  ningún  medio  hay  mejor  para  renovar  la  ima- 
gen de  Dios  en  el  alma,  que  el  que  empleó  Jesucristo 
para  dársela  (n°  y).  En  Jesús  se  consideran  tres  gran- 
des pasos:  Encarnación  y  Nacimiento  (n°  8),  vida  llena 
de  trabajos  (nJ"  9)  3;  muerte  de  cruz  (n."  10).  El  hombre 
tiene  que  corresponder  dejando  todas  las  cosáis  por  ser- 
virle, ordenando  todas  sus  obras  para  agradarle,  y  mu^ 
miendo  por  Él.  "No  hagas  menos  de  lo  que  Él  hizo 
por  ti." 

Una  vez  tomada  esta  resolución  tiene  que  armarse 
contra  los  peligros  que  se  opondrán  a  su  cumplimiento. 
Para  eso  se  recurre  a  la  oración,  dedicando  tres  días 
para  orar,  con  súplicas  a  cada  una  de  las  tres  divinas 
Personas  (nn.  11 -13).  Finalmente  se  acude  a  la  Santí- 
sima Virgen,  a  los  ángeles  y  a  los  santos  (nn.  14,  15). 

I.  Si  te  acuerdas,  alma  mía,  que  te  crió  Dios  a  su 
imagen  y  semejanza,  y  si,  considerando  esto,  quisieres 
entender  cuán  gran  dignidad  es  la  tuya,  sin  duda  que- 
darás corrida  y  con  dolor  de  las  veces  que,  borrando  la 
imagen  de  Dios,  te  has  vestido  de  otra  figura ;  y  cuanto 
mejor  entenderás  la  diferencia  que  hay  de  la  que  te 
dieron  a  la  que  tú  misma  quisistes  vestirte,  tanto  más 
te  dolerá  la  que  perdistes  y  tanto  más  llorarás  tu  des- 
nudez. Lo  que  te  va,  alma  mía,  en  renovar  esta  imagen 
tú  lo  ves,  pues  sin  ella  aun  tus  enemigos  no  te  volverían 
los  ojos,  si  no  fuese  para  darte  tormentos;  porque  todo 
les  falta  y  en  nada  se  vuelven  los  que  esta  imagen  pier- 
den, como  está  escrito  en  el  salmo:  imaginem  ipsorum 
ad  nihilum  rediges}  Y  pues  es  verdad  que  mientras 
vives  en  este  mundo,  por  la  bondad  de  Dios,  tiene  re- 
medio tu  mal,  si  con  todas  tus  fuerzas  te  aparejas  a 
desnudar  tu  figura  y  procuras  de  volver  a  vestir  la 
imagen  que  borrastes,  comienza  ahora,  oh  alma  mía,  con 
todo  tu  corazón,  volverte  a  tu  Dios,  y  pensando  su  mi- 
sericordia porque  no  desmayes,  y  pasando  por  tu  me- 
moria las  que  cada  día  hace  a  los  pecadores,  pedirás 
misericordia  de  tu  miseria;  y  será  el  despertador:  Mi- 
serere mei  Deus  secundum  magnam  misericordiam 

1.   Sal  72  .  20. 
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tuam}  Y  esta  será  la  primera  piedra  de  este  fundamen- 
to; y  cuanto  más  bajo  le  bajares,  más  alto  y  más  pro- 
vechoso saldrá  este  edificio  espiritual. 

2.  En  lo  que  podrás  conocer,  alma  mía,  que  has 
alcanzado  conocimiento  de  tu  miseria,  será  en  ver  si 
deseas  salir  della,  porque  no  lo  puede  ser  mayor  que 
verte  atada  a  tus  malditas  iniquidades;  entenderás  luego 
el  segundo  día  en  salir  de  ellas;  porque  mientras  las 
tuvieres  en  tu  casa,  no  pienses  que  entrará  la  sabiduria 
de  Dios  en  el  corazón  sujeto  a  pecados.^  Y  pues  en 
cuatro  maneras  has  pecado,  en  cuatro  días  te  puedes 
ejercitar  en  barrer  tu  conciencia:  El  primero  será  por 
lo  que  has  ofendido  en  pensamientos.  Reñirás  este  día 
con  tu  memoria  diciéndole:  ¿qué  fruto  has  sacado, 
memoria,  del  tiempo  malgastado  en  tus  vanos  desva- 
rios, y  en  tus  vanidades,  y  en  les  pensamientos  perju- 
diciales al  prójimo,  y  en  las  iras  que  contra  ellos  contigo 
solo  pasabas?  ¿Qué  era  esto  sino  matarte  con  tus  pro- 
pias manos?  Y  tras  esto  llorarás  aquel  tiempo  que  pu- 
dieras emplear  en  gustar  de  tu  Dios,  del  cual  decía  el 
salmo :  memor  fui  Dei  et  delectatus  sum.^  El  castigo  que 
harás  con  tu  memoria  por  lo  sobredicho  será  disciplina, 
con  este  despertador:  Recordare  novissima  tua  et  in 
aeternum  non  peccahis;  '"  y  persuadirla  con  este  de  Jere- 
mías :  Recordare  paupertatis  et  transgressionis  meae,  ab- 
sinthii  et  fellis.^ 

3.  No  menos  sofrenadas  merece  la  lengua  que  la 
memoria,  si  miras  las  veces  que  has  dicho  algunas  cosas 
que  después  te  han  pesado;  y  si  no  te  han  dolido, 
siendo  malas,  doblado  las  debes  llorar.  Pasa  por  ellas, 
oh  alma  mía,  si  pudieres  con  lágrimas,  y  amenazarás  la 
lengua  porque  le  sea  freno  la  sentencia  que  está  dada 
por  el  Juez  de  los  vivos  y  de  los  muertos :  que  de  cual- 
quier palabra  le  hemos  de  dar  cuenta.^  Y  por  esto  pon- 
drás muy  buena  guarda  en  la  lengua,  como  cosa  tan 
importante,  que  con  ella  dice  el  apóstol  Santiago  que 
bendecimos  a  Dios  y  con  ella  podemos  maldecir  a  los 
hombres,^  que  son  criados  a  la  semejanza  de  Dios.  En 

2.  Sal  50,  1. 

3.  Sab  1,  4. 

4.  Sal  76,  4. 

5.  Eci  7,  40. 

6.  Lam  3,  19. 

7.  Mt  12,  36. 

8.  Sant  3,  9. 
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pago  de  lo  que  la  lengua  habló  mal,  será  bien  que  hable 
yo  en  otro  lenguaje;  y  será  el  despertador:  loquar  in 
amañtudine  animae  meae-^^  y  dirá  este  día  el  Te  Deum 
laudamuSy  en  satisfacción  de  lo  que  has  dejado  de  ala- 
bar y  hacer  gracias  a  tu  Dios  y  Señor. 

4.  Para  llorar  tus  malas  obras,  alma  mía,  bien  será 
juntar  tus  potencias  y  sentidos;  pues  para  hacerlas  te 
amoldaron,  ayúdente  también  a  llorarlas,  y  porque  te 
hagan  el  debido  sentimiento  de  lo  pasado,  y  se  enmien- 
den en  lo  porvenir,  y  sepan  cómo  han  de  vivir,  diles, 
alma  mía,  lo  que  está  escrito:  que  por  sus  hechos  se 
han  de  condenar  y  justificar.  Y  para  incitarlos  a  las 
buenas  obras  y  a  la  buena  compañía  que  hace  a  los 
justos,  será  el  despertador :  opera  enim  illorum  sequun- 
tur  illos}^  Y  la  satisfacción  será  dar  alguna  limosna, 
porque  por  ella  se  redimen  tus  pecados. 

5.  En  este  día  sentirás,  alma  mía,  la  pérdida  del 
tiempo  mal  empleado,  y  duélate  el  descuido  que  has 
tenido  en  el  bien  y  cuán  inútil  has  sido  a  tu  Dios,  cómo 
le  has  comido  su  pan  sin  provecho.  Reprenderás  tu 
conciencia  tomándole  cuenta  con  este  dicho  del  Após- 
tol: quem  fructum  Jiabuistis  nunc  in  illis  in  quibus  nunc 
erubescitis-^  ^~  Y  para  que  tu  omisión  y  negligencia  no 
pase  más  adelante,  andarás,  como  lo  manda  el  Apóstol 
que  anden  todos,  y  es  redímentes  tempus,  quia  dies 
mali  sunt;^^"  y  este  será  el  despertador  y  la  satisfacción 
y  la  oración  del  Pater  noster,  con  atención,  suplicando 
que  perdone  lo  que  le  debes  con  tus  descuidos  y  negU- 
gencias. 

6.  Hechas  estas  diligencias,  para  acabar  de  descar- 
gar, alma  mía,  tu  carga  tan  pesada,  y  pesado  tus  pe- 
cados por  contrición  y  confesión  y  satisfacción,  pedirás 
al  Señor  los  méritos  de  su  bendita  sangre,  para  lavar  la 
hediondez  que  en  ti  ha  dejado  el  pecado;  y  para  quitar 
los  malos  alientos  que  te  quedan  de  la  abominable 
conversación  del  pecado,  despierta  hoy  todas  las  veces 
que  pudieres  con  esto  que  el  Señor  dice  por  el  profeta 
Isaías:  Lavamini,  mundi  estote,  auferte  malum  cogita- 

9.  Job  10,  1. 

10.  Ap  14,  13. 

11.  Cf.  Dan  4,  24. 

12.  Rom  6,  21. 

13.  Ef  5,  16. 
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tionum  vestrarum  áb  oculis  meis,  quiescite  agere  per- 
verse,  discite  hene  faceré}^ 

7.  Sin  tener  hecho  lo  que  está  dicho,  mal  pudieras, 
alma  mía,  entrar  en  este  ejercicio,  porque  el  hombre 
animal  no  alcanza  las  cosas  que  son  de  Dios,^^  ni  aun 
ahora  pudieras,  si  no  es  con  su  gracia  y  por  su  miseri- 
cordia; y  así,  conociendo  tu  poquedad  y  confiando  en 
su  bondad,  comienza,  alma  mía,  a  considerar  que  para 
renovar  esta  imagen  de  Dios  ¿qué  otro  camino  podrías 
hallar  que  sea  tal  que  el  mismo  que  escogió  el  Hijo  de 
Dios  para  renovarla  cuando  nuestros  primeros  padres 
la  borraron?  Pues,  siendo  la  misma  sabiduría  el  que 
ordenó  la  medicina,  locura  sería  buscar  otra;  y  en  lo 
que  costó  el  remedio  se  ve  bien  cuán  grande  fue  la  en- 
fermedad. ¡Oh,  en  cuán  poco  tiempo  se  perdió  lo  que 
después  ni  por  nuestros  padres  ni  por  los  hijos  se  podía 
reparar!  ¿Qué  hicieras,  alma  mía,  qué  fuerzas  las  tu- 
yas, qué  valer  el  tuyo,  pues  todo  el  mundo  no  bastó  a 
cobrar  esta  imagen  perdida,  y  qué  harás  ahora  que  la 
borraste,  si  no  fuese  por  lo  que  el  Hijo  de  Dios  padeció 
por  renovarla  en  ti?  ¡Oh  cuán  perdida  quedaras  y  cuán 
fea  sin  esta  imagen!  ¡Oh  cuánto  debes  a  quien  te  la 
volvió!  Pues  ¿será  verdad  que  no  hagas  tú,  alma  mía, 
por  cobrarla,  lo  que  el  Hijo  por  dártela?,  y  teniendo 
tú  tanta  necesidad  de  ella  y  no  teniéndola  Él  de  tus 
bienes  ¿dejarás  de  hacer  por  ti  lo  mismo  que  Él  hizo 
por  ti?  Y  si  Él  murió  por  volvértela  ¿no  morirás  tú  por 
cobrarla?  Mira  qué  muerte  es  tan  amarga  el  estar  sin 
ella,  y  verás  que  la  vida  es  el  cobrarla,  porque,  cierto, 
el  que  la  cobrare  etiamsi  mortuus  fuerit  vivet}^  Pues, 
siendo  esto  así,  queda  ahora  mirar  lo  que  hizo  el  Señor 
para  la  renovación  de  esta  imagen,  y  siguiendo  sus  pi- 
sadas la  renovarás;  y  para  que  mejor  la  puedas  seguir, 
pedirás  favor  y  gracia  v  el  Espíritu  Santo,  con  este  des- 
pertador :  Emitte  Spiritum  tuum  et  creahuntur  et  reno- 
vahis  faciem  terrae ;  y  en  esto  emplearás  este  día,  que 
es  muy  necesario  porque  el  Espíritu  Santo  te  alcance; 
que  sin  su  favor  ninguna  cosa  valemos  ni  podemos. 

8.  El  primer  paso  que  dio  el  Hijo  de  Dios  para 

14.  is  1,  16. 

15.  1  Cor  2,  14. 

16.  Jn  11.  25. 

17.  Sal  103,  30. 
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que  cobrases  su  imagen  fue  bajar  del  cielo  a  la  tierra, 
vistiéndose  de  carne  y  haciéndose  pasible,  y  para  esto 
mira  lo  que  te  dice,  alma  mía,  por  el  profeta:  Reliqui 
domum  meanij,  dimisi  haereditatem  meam...  in  manu 
inimicorum  eius}^  ¡Oh  qué  casa  y  qué  heredad  de- 
jastes.  Señor,  y  en  qué  manos  tan  crueles  pusistes  vues- 
tra ánima,  y  qué  casa  es  la  tuya,  alma  mía,  para  no 
dejarla,  y  qué  heredad  es  la  tuya  para  no  olvidarla! 
Y  si  expuso  su  alma  en  poder  de  los  lobos,  ¿no  pon- 
drás la  tuya  en  poder  del  Cordero  sin  mancilla?  Consi- 
dera qué  eres  y  qué  heredaste  de  tus  padres,  y  verás 
cuán  poca  soledad  ha  de  quedar  de  lo  que  dejares;  y 
para  esto  mira  quién  ellos  son,  y  de  ahí  sacarás  lo  que 
de  ellos  puedes  haber  heredado.  Dice  Job:  putredini 
dixij  pater  meus  es  tu,  et  mater  mea  vermibus}^  Pues, 
considera  ahora,  de  una  casa  podrida  y  llena  de  gusanos 
qué  heredamiento  se  puede  sacar;  y  si  tras  esta  miseria 
la  sensualidad  murmurare  contra  ti,  pon  la  cosa  en  ra- 
zón y  cotejarás  qué  te  darán  por  lo  que  dejas.  Tu  here- 
dad, alma  mía,  es  una  tierra  sin  agua;-°  dejando  aquésta 
seca  te  darán  aquélla,  de  la  cual  está  escrito :  haereditas 
mea  super  mel  et  jamum?^  Pues  de  tu  casa  ¿qué  dirás 
sino  lo  que  dice  Job  de  la  suya:  infernus  domus  mea 
est}  Y  mira  lo  que  se  dice  de  la  casa  del  Señor :  glo^ 
ña  et  divitiae  in  domo  ejusP  Pues,  considerando  la 
mejoría  de  estas  tierras  y  olvidando  tu  pueblo  y  la  casa 
de  tu  padre,  que  en  ella  están  tus  afectos,  tu  sensua- 
lidad y  tu  carne,  y  dejando  estas  redes  que  te  tienen 
enlazado,  dirás  que  se  apiade  de  los  que  desean  dejarlo 
todo  por  seguirle,  y  así,  dejándolo  todo,  a  lo  menos  en 
tu  corazón,  como  dice  el  Apóstol:  tamquam  nihil  hor 
bentes  et  omnia  posidentes/^  será  buen  ejercicio  hoy 
echar  de  tu  corazón  todo  lo  que  es  tuyo  para  que  lo 
hincha  Dios  de  sí  mismo,  porque  de  otra  manera  ¿qué 
tiene  que  hacer  la  luz  con  las  tinieblas  Non  enim 
potestis  serviré  Deo  et  mammonae?^  Y  así  comenzarás 

18.  Jer  12,  7. 

19.  Job  17,  14. 

20.  Sal  142,  6. 

21.  Gal  18,  11. 

22.  Job  17,  13. 

23.  Sal  111,  3. 

24.  2  Cor  6,  10. 

25.  2  Cor  6,  14. 

26.  Mt  6,  24. 
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a  renovar  esta  imagen,  y  será  el  despertador:  Nudus 
egresus  sum  de  útero  matris  meae  et  nudus  revertar  in 
illumP  Y  porque  luego  en  comenzando  a  desnudarte 
sentirás  más  la  pelea  interior  de  tus  enemigos,  que  son 
el  mundo,  demonio  y  carne,  porque  se  ven  desposeer 
de  tu  corazón  que  tenían  ellos  por  su  heredad  —  por  lo 
cual  llama  Job  que  es  infierno,^^  según  son  sus  huéspe- 
des infernales — ;  mas  para  alcanzar  victoria  de  esta 
batalla  y  no  te  duela  el  verte  desnudar,  contemplarás  la 
desnudez  del  Señor  en  el  pesebre,  el  frío  y  pobreza  que 
allí  quiso  pasar  por  ti,  y  las  lágrimas  que  comenzó  a 
llorar;  y  no  dejes  de  hacer  por  Él  lo  que  hizo  por  ti  y 
por  no  sentir  el  frío  con  tu  desnudez;  y  tomarás  el 
consejo  del  Apóstol,  por  el  cual  nos  enseña :  Induimini 
Christum  lesum?'^  Y  con  esta  vestidura  no  tendrás  sole- 
dad de  ninguna  que  dejares. 

9.  No  sólo  quiso  tu  Dios,  alma  mía,  dejar  su  he- 
redad por  nacer  para  ti,  mas  quiso  que  toda  su  vida  se 
emplease  para  tu  provecho,  y  al  fin  vivir  para  ti,  porque 
el  caminar,  ayunar  y  orar  y  llorar,  todo  era  para  ti;  y 
siendo  esto  así  ¿dejarás  tú,  alma  mía,  de  vivir  para  É?, 
pues  ordenóse  de  tal  manera  tu  vida  que,  siguiendo  sus 
pisadas,  siquiera  no  hagas  menos  por  Él  de  lo  que  Él 
hizo  por  ti;  y  así  tu  comer,  beber,  vestir,  dormir  y  lo 
demás  no  sea  para  tu  deleite,  sino  para  un  entretener 
la  vida  para  tu  Dios  y  para  emplearla  en  su  servicio, 
considerando  que,  así  como  el  esclavo  enojaría  a  su 
señor  si  dejando  de  comer  se  muriese,  porque  se  per- 
dería el  precio  con  que  lo  compró,  así  tú,  alma  mía, 
comprada  con  aquel  gran  precio  de  la  sangre  de  Cristo, 
le  enojarías  en  ser  homicida  de  ti  misma;  sino  que  te 
mantengas  con  lo  que  has  menester  para  servirle,  no  to- 
mando más  de  lo  necesario,  pues  así  dejan  de  servir  los 
muy  hartos.  Tu  oración,  alma  mía,  no  sea  para  pedir 
bienes  temporales  para  ti,  sino  bienes  espirituales  para 
tu  santificación;  tus  lágrimas  no  sean  por  cosas  propias 
que  te  hagan  enternecer  por  alguna  cosa  de  tu  sensua- 
lidad, mas  se[a]n  hirvientes  del  dolor  de  su  pasión,  y  de 
soledad  y  sentimiento  de  este  destierro  y  deseo  de  agra- 
dar a  tu  Dios;  y  así,  encaminarás  a  este  fin  todas  tus 

27.  Job  1,  21. 

28.  Job  17,  23. 

29.  Rom  13,  14. 
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obras,  palabras  y  pensamientos  sin  perder  punto,  pues 
murió  y  resucitó  Cristo  para  que  no  vivan  ya  para  sí 
solo  los  que  viven,  sino  para  Aquél  que  por  ellos  murió 
y  resucitó,  que  así  se  lo  enseña  el  Apóstol.^°  Y  así  será 
este  ejercicio,  en  el  cual  te  va  la  vida ;  porque  no  pienses 
se  puede  decir  que  viven  los  que  están  sujetos  a  sus 
pasiones,  y  que  no  viven  a  Cristo.  Para  lo  cual  será  el 
despertador:  Vivo  ego,  iam  non  ego,  sed  vivit  in  me 
Christus.^^ 

10.  Después  de  haber  empleado  tu  Dios  su  sacra- 
tísima vida  en  tantos  trabajos,  angustias  y  aflicciones, 
al  fin,  siendo  speciosus  forma  prae  filiis  hominum,^'^ 
quiso  dejar  tratar  tan  m-al  su  imagen,  y  en  fin  quiso 
morir  porque  tú  vivieses;  y  ¿no  morirás  tú  por  Él? 
¡Oh  Señor!,  ¿qué  es  esto?  ¿Una  muerte  Vos  y  yo 
otra?  A  la  iguala  ha  de  ir  esto,  habiendo  tanta  desigual- 
dad del  Criador  a  la  criatura.  Señor  ¿quién  es  el  hom- 
bre quod  sic  apponis  erga  eum  cor  tuum?  Y  ya  que 
no  puedes,  alma  mía,  morir  más  de  una  vez,  porque 
así  está  determinado,^"^  siquiera  ejercita  tus  deseos  en 
desear  morir  muchas  veces,  para  satisfacer  en  algo  lo 
mucho  que  hizo  por  ti.  A  esto  te  despertará  el  Apóstol 
diciendo:  cupio  dissoivi  [et]  esse  cum  Christo;^^  y  es- 
tos deseos  te  mortifiquen  tanto,  que  se  pueda  decir  que 
vives  como  aquellos  que  viven  casi  ex  mortuis  viven- 
tes  y  sea  de  tal  manera,  que  la  dilación  de  la  muerte 
te  sea  una  cruel  muerte,  por  donde  la  vida  vendrá  a  ser 
para  ti  la  misma  muerte.  Y  porque  aun  todo  esto  es 
poco  para  la  muerte  que  tu  Dios  padeció  por  ti,  consi- 
dera que  por  sanar  tus  llagas  quiso  ser  llagado.  Pues 
no  sea  tan  duro  tu  corazón  que  deje  de  sentirlas,  si- 
quiera para  sanarlas,  pues  de  justicia  es  que,  cuando 
uno  hiere  a  otro,  que  le  cure  a  su  cuesta.  Pues  a  lo 
menos  ¿no  harás  lo  mismo  con  tu  Dios?  Ya  que  tus 
pecados  le  han  llagado,  siquiera  entiende  en  curarle ;  no 
íe  haga  menos  con  Él  de  lo  que  se  hace  con  todos. 
Para  entender  en  esto,  dos  maneras  de  llagas  conside- 

30.  2  Cor  5,  15. 

31.  Gal  2,  20. 

32.  Sal  44,  3. 
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rarás  en  tu  Dios:  unas  espirituales  y  otras  corporales. 
Las  corporales  son  las  que  recibió  en  la  cruz.  Ésta[s]  se 
ha[n]  de  llorar,  mas,  por  cuanto  están  sanas  y  glorifica- 
das en  el  cielo,  ninguna  necesidad  tienen  de  tus  reme- 
dios; las  otras  son  esprituales,  y  de  éstas  es  llagado  por 
los  pecadores  cuando  otra  vez  vuelven  a  crucificar  a 
Cristo  en  sí  mismos?'^  Éstas  son  las  que  has  de  trabajar 
de  sanar  en  los  miembros  de  Cristo,  que  son  tus  próji- 
mos. De  estas  llagas  puedes  creer  que,  si  tu  redentor^^ 
no  fuese  ya  impasible  y  en  el  cielo  pudiese  entrar  do- 
lor, sería  grandísimo  el  llanto  que  habría  cuando  el 
pecador  vuelve  a  su  pecado.  Pues  en  esta  tierra  de  mi- 
serias y  de  lágrimas,  justo  es  que  se  sienta;  que  si 
esto  no  se  siente  ¿qué  se  ha  de  sentir?,  y  si  esto  no 
se  llora  ¿qué  se  ha  de  llorar?  Como  dice  San  Bernardo, 
hablando  en  persona  de  Cristo :  Magis  me  cruciant  vul- 
nera peccati  tui  quam  vulnera  corporis  mei.  Y  si  no 
bastan  los  ojos  a  llorar  lo  que  se  debe  por  las  llagas 
corporales  ¿qué  lágrimas  bastan  a  llorar  las  espirituales? 
Las  cuales  cada  hora  se  acrecientan.  Porque  no  conten- 
tos los  hombres  con  las  que  causaron  en  la  cruz,  ahora 
se  puede  decir  lo  del  salmo:  super  vulnera  dolorum 
meorum  ciddiderunt?"^  Atraviese  tu  corazón  esta  palabra 
y  tómala  por  despertador  este  día,  diciéndola  muchas 
veces,  pasándola  por  la  memoria;  y  viendo  las  nuevas 
ofensas  y  pecado,  hallarás  que  cada  hora  tienes  que  llo- 
rar quod  super  dolorem  vulnerum  meorum  addiderunt. 

II.  Y  ya  que  tengas  determinado,  alma  mía,  este 
santo  ejercicio,  viniendo  al  efecto  dél,  hallarás  que  tus 
enemigos  te  han  de  poner  grandes  impedimentos,  y 
verás  qué  ñaqueza  y  poca  virtud  que  en  ti  hay.  Para 
emprender  una  obra  tan  grande  no  bastas  a  llevarla 
adelante;  pero  si  tuvieses  por  ti  sola  poder  para  llegar 
a  Cristo,  no  por  eso  le  tienes  para  poder  sola  sanarte,  ni 
en  tu  botica  hallarás  tales  medicinas.  Eres  enferma, 
alma  mía,  y  con  razón  te  podrías  decir :  medice  cura  te 
ipsum;^^  por  donde  tienes  aún  esta  misericordia  sobre 
las  otras,  que  aun  a  su  cuesta  lo  has  de  sanar,  porque  los 
espirituales  todos  han  de  ser  suyos;  sólo  has  de  poner 

37.  Hebr  6,  6. 

38.  El  manuscrito  lee:  redención. 
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las  manos  como  pobre,  conociendo  las  faltas  de  poder 
que  en  d  hay  para  dar  comienzo  a  tu  obra;  irás  con 
humildad  al  eterno  Padre,  y  con  esta  oración  entende- 
rás hoy  en  suplicarle  la  que  se  sigue: 

Pater  de  caelis  Deus,  miserere  nobis.  Y  por  aquella 
inmensa  vuestra  caridad,  con  la  cual  así  amastes  el 
mundo  que  por  él  distes  a  vuestro  unigénito  Hijo,"*^ 
réspice  in  jaciem  Christi  tui;"^^  y  concédenos,  Señor, 
[que]  pues  al  Cordero  que  derramó  su  sangre  se  le 
debe  la  honra  y  la  gloria,"*^  no  se  permita  a  la  vileza 
humana,  que  aun  ahora  se  atreva  a  perseguirle,  cruci- 
ficándole en  sí  mismo.  Acordaos,  clementísimo  Padre, 
que  es  éste  vuestro  Hijo  amado;  éste  es  el  que  os 
agradó  y  obedeció  hasta  la  muerte,"^  porque  vuestro 
nombre  fuese  santificado,  vuestras  criaturas  redimidas; 
éste  es  el  que  os  cobró  vuestra  heredad.  Pues  si  noso- 
tros, siendo  malos,  damos  bienes  a  nuestros  hijos,"*^ 
cuánto  más  Vos,  santísimo  Padre,  los  debéis  dar  a 
vuestro  santísimo  Hijo,  en  el  cual  están  escondidos  los 
tesoros  de  vuestra  sabiduría.  Vuelve,  Señor,  por  su 
honra,  pues  [a]  Él  el  acrecentamiento  de  la  vuestra  le 
costó  la  vida.  Mira,  Señor,  que  delante  vuestro  acata- 
miento están  todos  los  que  le  atribulan,  porque  anda 
aún  ahora  en  manos  de  pecadores  y  que  cada  día  agran- 
dan sus  llagas.  Sean  procuradas  las  suyas.  Ya  que  las 
corporales  no  quisistes.  Señor,  envendadas  ni  curadas, 
no  sufráis.  Señor,  que  las  espirituales  estén  sin  cura, 
sino  que  pongáis  vuestras  manos  en  ellas;  pues  le  hicis- 
tes  por  los  pecados  de  vuestro  pueblo,  dad  gracia  a 
mí,  pecador,  para  que  siquiera  sanen  mis  manos  lo  que 
ellas  adolecieron,  y  que  en  esto  se  emplee  toda  mi  vida, 
pues  en  mi  salud  empleó  toda  la  suya.  Pater  clarifica 
Filium  tuum,  iit  et  Filius  tuus  clarificet  te}"^ 

12.  Fili  redemptor  mundi  Deus,  miserere  nobis. 
¿Qué  diré.  Señor,  de  la  ingratitud  humana?  Por  ven- 
tura ¿qué  más  debíades  hacer  por  ellos  y  qué  paga  es 
la  que  os  dan  y  por  qué  tal  paga.  Señor?  Quid  iniqui- 

41.  Jn  3,  16. 

42.  Sal  83,  10. 

43.  Cf.  Ap.  5,  9. 

44.  Fil  2,  8. 

45.  Mt  17,  11. 
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tütis  invenerunt  in  te?  No  bastan  las  espinas  y  clavos, 
sed  adhuc  multiplica[ti]  sunt  qui  tribulant  te.  Veo, 
Señor,  que  en  lugar  de  lo  que  se  había  de  [ajcrecentar 
vuestra  gloria,  se  acrecientan  vuestras  llagas.  Son  mu- 
chas la[s]  causa[s]  de  ellas,  y  para  curarlas  non  est  qui 
adiuvet.'^'^  Viendo  esto,  desea  mi  alma  curar  vuestras 
llagas;  mas  viendo  las  mías  quia  putnierunt  et  corru- 
ptae  sunt  a  facie  insipientiae  meae,^^  os  suplico.  Señor: 
Sana  me  et  sanabor;^^  y  por  los  méritos  de  vuestra  san- 
gre, merezca  yo  serviros  en  ayudar  a  los  que  dais  este 
oficio,  para  que,  llorándolos  y  curándolos  en  la  tierra, 
les  haya  de  santificar  y  glorificar  en  el  cielo.  Y  será  el 
despertador  de  este  día :  Exurge,  Domine,  indica  causam 
tuam;  menor  esto  improperiorum  tuorum  [eorum  quae] 
ab  insipiente  sunt  tota  dieP 

13.  Spiritus  sánete  Deus,  miserere  nobis.  Porque 
el  Hijo  de  Dios,  que  por  vuestra  virtud  y  obra  se  en- 
carnó; sobre  el  cual  venistes  para  santificar  las  aguas 
en  el  bautismo,"^^  a  éste  que  llevastes  al  desierto  para 
ayunar  por  los  pecadores,^"*  éste  que  es  vuestro  espíritu 
vino  a  sanar  los  contritos  de  corazón  y  a  predicar  la 
indulgencia  a  los  cautivos  y  para  consolar  a  los  que 
lloraban  a  Sion;  a  éste  mismo  se  atreven  a  perseguir 
los  hombres,  añadiendo  el  dolor  de  sus  llagas  en  lugar 
de  sanarlas;  persiguiendo  al  que  adoraban  los  ángeles, 
menospreciando  al  que  temen  las  potestades.  Pues 
¿quién  ha  de  remediar  esto,  sino  Vos,  Espíritu  santí- 
simo, para  que  vos  ¡oh  Hijo,  el  Hijo  de  Dios  Ule  me 
clarificavit  quia  de  meo  accipiet.^^  Pues  por  aquel  reme- 
dio que  pusistes  cuando  venistes  sobre  los  apóstoles,^^ 
dadme  de  aquellas  unciones  espirituales  con  que  ellos 
salvaron  al  mundo.  Pues  ahora  no  es  menor  nuestra 
vileza  y  menos  nuestra  piedad  para  escalentarnos  con 
el  fuego  de  \aiestro  amor.  Pues  de  vos  se  dice  que  sois 
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mundator  scelerum  et  curator  vulnerum*  Dénos  vues- 
tra bondad  de  esos  ungüentos,  para  que  con  ellos  sane- 
mos al  que  languores  nostros  tulit  et  dolores  nostros 
portamt.^^  El  despertador  de  este  día  será :  Veniat  nunc, 
Domine,  spiritus  tuus  super  nos,  quia  ipse  est  qui  adiu- 
vat  in  infirmatatibus  nostris. 

14.  Después  de  haber  empleado  estos  tres  días 
con  las  tres  divinas  Personas,  irás,  alma  mía,  a  pedir 
estos  ungüentos  a  la  Virgen  y  Madre,  diciéndole:  Ma- 
dre de  Dios  y  Señora,  ayudadme  a  curar  vuestro  Hijo, 
quia  quem  amas  infirmatur^^  in  cordibus  nostris.  El 
pago  que  dan  los  hombres  al  eterno  Padre  (quia  voluit 
conterere  eum  in  injirmitatef^  por  ellos,  es  que,  en  lu- 
gar de  sanar  quem  tu  percussisti,  le  han  perseguido/^ 
Pues  vos.  Madre,  que  sabéis  su  improperio,^^  vos  que 
tocastes  las  llagas  al  pie  de  la  cruz,  vos  que  las  llorastes, 
vos  que  las  ungistes,  pues  destilaron  vuestras  manos 
aquella  amarguísima  mirra,^"*  dad  lágrimas  a  mis  ojos 
que  laven  estas  llagas,  dad  amor  a  mi  corazón  para  que 
las  sienta  y  las  cure,  y  a  nuestras  manos  para  que  con 
acatamiento  lleguen  a  ellas,  adorándolas  aquí  con  hu- 
mildad y  allá  en  el  cielo  con  gloria  en  la  eternidad. 

15.  Irás  también,  alma  mía,  a  los  ángeles,  porque, 
multiplicados  los  intercesores,  sea  oído  tu  corazón,  di- 
ciéndoles:  ¡Oh  ángeles  del  cielo!,  ayudadme  enseñán- 
dome cómo  serviré  al  Rey  de  la  gloria  por  el  servicio 
que  le  hicistes  en  el  desierto,  cuando  quedó  con  ham- 
bre con  el  ayuno  de  cuarenta  días;^^  y  pues  del  ángel 
recibió  la  consolación  en  el  huerto^^  y  vosotros  sois  es- 
píritus administradores  enviados  en  el  ministerio  de  los 
que  han  de  cobrar  salud,^"^  y  pues  hacéis  su  voluntad,^^ 
alcanzadme  medicinas  para  curar  estas  llagas  espiritua- 
les del  Redentor,  pues  la  salud  y  penitencia  de  los  pe- 
cados es  gozo  en  el  cielo  para  vosotros.  Irás  también 
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a  los  Apóstoles,  mostrándoles  las  grandes  llagas  de  la 
Iglesia,  suplicándoles  ofrezcan  la  sangre  que  por  ella 
derramaron.  Dirás  al  apóstol  San  Pablo  que  te  ayude 
por  aquella  caridad  con  que  dijo  quis  infirmatur  et  ego 
non  infirmar  '  Después  pedirás  a  los  mártires  los  méri- 
tos de  su  sangre,  y  así  pasarás  por  los  confesores,  vír- 
genes y  andarás  este  día  trabajando  que  sea  tu  conver- 
sación celestial,  esforzando  tu  flaqueza  en  las  oraciones 
de  los  santos  y  en  lo  mucho  que  te  han  de  ayudar,  pues 
no  les  pides  sino  la  santiñcación  del  Rey  de  la  gloria, 
en  la  cual  tienen  ellos  su  bienaventuranza.  Y  será  el 
despertador:  Sancti  Dei  omnes  intercederé  dignemini 
pro  nostra  omniumque  salute.  Amen,  Amen  iterum 
amen.  Finis. 
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Madrid,  Academia  de  la  Historia,  278,  287,  290;  Archivo  históri- 
co Nacional,  15";  Biblioteca  Nacional,  18;  véase  Descalzas 
Reales. 

Magdalena,  313. 

Maltei  de  Calvi,  Fr.  Juan,  O.F.M.,  14. 

Mantua,  14. 

Marañón,  Gregorio,  23. 

March,  Ausias,  34  *\ 

March,  José  M.*^,  3  ^  31 

Marcos,  véase  López,  Marcos. 

María  Santí.sima,  101,  106,  307,  492;  y  la  preparación  para  la 
Comunión,  111;  y  el  hacimiento  de  gracias,  115,  117;  su  hu- 
mildad, 80;  su  Corazón,  316. 

María,  infanta  de  Portugal,  11,  275. 

Martirio,  deseos  de,  64,  340. 

Mateo  Sánchez,  nombre  dado  a  Juana  de  Austria,  273  \ 
Medina  del  Campo,  46. 

Meditaciones,  10,  21;   para  seglares,  413;   de  la  vida  de  Cristo, 

391;  para  la  semana,  423;  meditación  diaria,  373. 
Mélito,  V.  Hurtado  de  Mendoza. 

Memoria,  56,  61,  97,  125,  130  ,  356  ,  483;  consideraciones  en  torno 

a  ella  para  dedicarla  al  Hijo,  391-397. 
Mercuriano,  Everardo,  25. 
Mey,  Juan  de,  44,  46. 
Millis,  Guillermo  de,  2  \  46. 
Misa,  cómo  oírla,  70-71,  375-378. 
Moisés,  376,  403. 
Montes,  librero  de  Madrid,  29. 
Montoya,  Luis  de,  47. 
Montserrat,  Antonio,  29. 
Momimenta  Histórica  S.I..  25. 

Mortificación,  156;  necesaria  para  la  oración,  391. 

Muerte,  74,  1,23,  488;  consuelo  para  los  religiosos,  418;  remedios 

para  no  temerla,  461;  aceptarla,  241,  244. 
Mujeres,  confusión  en  su  estado,  96. 
Murmuración,  414. 

Mú.sica,  383;  afición  de  B.  a  ella,  234,  235. 


N 

Nieremberg,  Ensebio,  4,  30,  35,  132,  166. 
Nadal,  Jerónimo,  299. 
Naipes,  juego  de,  272. 


O 

Obediencia,  301,  424. 

Obras  del  cristiano.  Espejo  de  las,  67-77. 

Obras  buenas,  27,  43  \  100;  son  don  de  Dios,  284;  las  ordina- 
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rias  cómo  santificarlas,  369 ;  conformarlas  con  las  de  Jesús,  69, 
73,  76. 

Ojos,  beneficio  de  los,  473. 
Onfroy,  Francisco,  15  16. 
Oñate,  5. 

Órgano,  es  fiel  al  que  lo  toca,  227,  234-235. 

Osuna,  Fray  Francisco  de,  18. 

Oviedo,  Andrés  de,  15       1,6,  45,  50,  154  '\ 

Oración,  tema  desarrollado  por  B.,  8;  su  necesidad,  318,  319, 
331  ss. ;  para  hacerse  espiritual,  341;  utilidad,  320;  debe  ser 
amada,  418 ;  tiempo  para  ella,  338-339 ;  don  de  oración,  428 ; 
medios  para  entrar  en  ella,  326 ;  examen  antes  de  ella,  323 ; 
no  ha  de  ser  demasiado  discursiva,  329 ;  actos  de  la  volun- 
tad, 339;  consolación  y  desolación,  373;  distracciones,  335; 
impedimentos  para  la  oración  y  sus  remedios,  153,  154  ss., 
158,  318,  325;  en  el  tiempo  de  la  aflicción,  321,  349;  oración 
y  sacramentos,  351,;  oración  vocal,  8,  27,  357;  oración  conti- 
nua, 2-6,  8-9,  145,  154,  158  ss. ;  oración  de  Jesús  en  el  Huerto, 
350. 

P 

Pablo,  San,  238. 

Padecer  por  Cristo,  227,  246,  249,  276,  277,  446 ;  padecer  por  Dios 
es  gozar,  245;  sea  para  ti  padecer  el  no  verte  padecer,  247, 
448;  son  pocos  los  padecimientos  que  tenemos,  239. 

Padre  Eterno,  102,  110,  114,  475.  Véase  Trinidad. 

Pasión  de  Cristo,  27,  156,  303,  488;  Jesús  la  acepta,  241;  medi- 
tarla, 413. 

Pastor  Fuster,  18 

Paulo  III,  20,  34. 

Pecado,  285,  304,  362,  364,  367,  420,  483;  sus  efectos,  283;  objeto 
de  confusión,  284;  el  mortal  lleva  al  infierno,  81,  83;  los  pe- 
cadores deben  orar,  332. 

Pedro,  San,  75,  234. 

Pedro  de  Alcántara,  San,  14. 

Penitencia  virtual,  423. 

Pérez  de  Chinchón,  Bernardo,  18. 

Pintura,  383. 

Pío  IV,  35. 

Platón,  170. 

Plaza,  Juan  de  la,  1  \  291. 

Pobreza,  deseo  de  sentir  sus  efectos,  301. 

Polanco,  Juan  de,  45. 

Portugal,  23,  44. 

Potencias  del  alma,  125,  249,  292,  324,  388;  hay  que  dedicarlas 
a  las  tres  divinas  Personas,  388,  407,  409,  421 ;  potencias  de 
Cristo,  245,  326.  Véase  entendimiento,  etc. 

Predicadores,  438  ss. 

Presencia  de  Dios,  253,  254,  382,  397,  435. 
Príncipes,  tratados  sobre  su  educación,  164. 

Prójimos,  objeto  de  confusión,  87-90;  considerarlos  como  superio- 
res, 91. 
Purgatorio,  84. 
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B 

Rahner,  Hugo,  273  \ 
Recreación,  382. 
Relictino  del  abita,  47. 
Religiosos,  reglas  para,  423. 
Repetición  de  las  meditaciones,  259. 
Restitución,  41.2. 

Ribadeneyra,  Pedro  de,  30,  35.  438,  440. 

Roma,  Biblioteca  Nacional,  2 

Rosario,  modo  de  rezarlo,  39  ss.,  306,  382. 


s 

Sá,  Manuel  de,  15. 

Sabiduría,  cómo  alcanzarla,  182-183. 

Sacerdotes,  su  oficio,  146;  celibato,  456. 

Sacramentos,  263;    ayudan  para  la  oración,  351.  Véase  Comu- 
nión, etc. 

Sagrada  Escritura,  165;   tema  de  lectura,  424. 

Sáinz  Rodríguez,  Pedro,  16 18  ",  21,  22  ",  23,  39. 

Sala  Balust,  Luis,  21,  22. 

Salcedo,  Atanasio  de,  47. 

Salmos,  materia  de  meditación,  363. 

Salomón,  243. 

Salucio,  Agustín,  O.P.,  440. 
Salvador  de  Horta,  San,  14. 

Sangre  de  Cristo,  10,  301,  413.  431,  484;  siete  meditaciones,  426- 

430;  siete  fuentes  de  ella,  12. 
Santos,  fueron  obedecidos,  172. 
Santos  Padres,  uso  en  la  predicación,  444. 
Saúl,  187,  188. 
Sócrates,  171. 

Sebastián,  rey  de  Portugal,  273  '. 
Seglares,  consejos  espirituales,  410,  412. 
Semana,  días  de  la,  121  ss. 
Séneca,  171.. 

Sentidos,  99,  127,  161,  162,  292. 

Sermones,  cómo  prepararlos,  444;  duración,  454. 

Sevilla,  Andrés,  Diego,  164. 

Siete  palabras  de  Jesús,  433. 

Silva,  José  Antonio  da,  23 

Soberbia,  sus  daños,  80. 

Sol,  luna  y  estrellas,  138. 

Soto,  Fr.  I)omingo,  22. 

Stimulus  amoris,  19,  26 

Suárez,  Juan,  2,'i 

Superiores,  normas  ])ara  el  gobierno,  417  ss. ;  sus  penitencias,  421. 
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T 

Tejeda,  Fr.  Juan  de,  14,  15,  16,  20. 

Tellechea,  Ignacio,  23. 

Temor  de  Dios,  286. 

Tentaciones,  75,  395,  400. 

Teresa  de  Jesús,  Santa,  17,  23,  24 

Testamento,  hacerlo  en  salud,  469. 

Tiempo,  mal  uso  de  él,  484. 

Tomás  de  Aquino,  Santo,  5,  26,  33,  164  \  178,  216,  221. 

TordesiUas,  35. 

Torres,  Miguel  de,  44,  45. 

Trabajos,  hay  que  tenerlos  en  poco,  238.  Véase  Padecer. 

Tribulaciones,  460;  son  los  aposentadores  del  Señor,  419-420. 

Trinidad  Santísima,  9,  102,  408,  411;  letanías,  422;  devoción  a, 
421 ;  ofrecerle  las  obras,  417 ;  las  potencias,  452  (véase  memo- 
ria, etc.) ;  y  la  preparación  para  la  Comunión,  107  ss. 


U 

Urbano  VIH,  35. 
Uñarte,  José  Eugenio,  30. 


V 

Valdés,  Fernando  de,  22,  24       35,  47. 

Valdés,  Juan  de,  24. 

Valtanás,  Domingo,  O.P.,  21-22,  47. 

VaUadolid,  13,  15  ^^ 

Vázquez,  Dionisio,  7,  35,  48  '^  470. 

Vegetales,  85. 

Via  spirüus,  tratado,  16-17,  22. 

Vicente  Ferrar,  San,  18. 

Violeta  del  ánima,  tratado,  47. 

Virgen  Santísima.  Véase  María  Santísima. 

Visitas  al  Santísimo,  419. 

Vocación  religiosa,  417-418. 

Voluntad,  61,  91,  125,  159,  161,  356;   consideraciones  sobre  ella, 

dedicarla  al  Espíritu  Santo,  402,  407. 
Votos  de  pobreza,  etc.,  301. 


Y 

Yuste,  35. 


IMPRIMI  POTEST:  Romae,  die  5  martü  1963.  Renatus  Arnou,  S. 
Delegatus  Generalis.  -   IMPRIMATUR:    E.   Vicariatu   Urbis,  die 
martü  1963.  Aloysius  Card.  Provicarius. 


ESPIRITUALES  ESPAÑOLES 

Biblioteca  patrocinada  por  el  "Centro  de  estudios 
de  espiritualidad"  de  la  Universidad  Pontificia  de 
Salamanca. 

Dirigida  por: 

Pedro  Sáinz  Rodríguez 

De  las  RR.  Academias  Española  y  de  la  Historia. 

Luis  Sala  Balust 

Catedrático  de  la  Universidad  Pontificia  de 
Salamanca. 

Espirituales  Españoles  pretende  dar  a  co- 
oocer  las  obras  maestras,  inaccesibles  hoy, 
que  en  su  día  estuvieron  en  gran  aprecio  y 
dejaron  de  entrar  hace  tiempo  en  la  rutina 
de  los  editores.  La  colección  se  titula  asi 
porque  abre  los  brazos  con  generosidad  a 
todos  los  autores  cristianos,  ascéticos  o  mis» 
ticos,  especulativos  o  experimentales,  trata- 
distas o  devotos,  que  en  los  diversos  climas 
hispanos  y  en  distintos  tiempos  se  afanaron 
en  levantar  su  espíritu  y  el  de  los  lectores 
hasta  Dios. 

La  colección  constará  de  dos  series:  una 
(serie  A)  de  Textos,  con  las  obras  de  nues- 
tros místicos  olvidados,  a  veces  inéditas  to- 
davía. Incluirá  libros  escritos  en  cualquiera 
de  las  lenguas  de  España  y  se  dará  siempre 
en  versión  castellana.  En  la  otra  (serie  B) 
se  publicarán  las  Lecturas  de  nuestros  me- 
jores autores.  En  esta  serie,  además  del  tex- 
to original  de  las  obras  no  españolas  que, 
leídas  por  nuestros  místicos,  influyeron,  sin 
duda,  en  nuestra  espiritualidad,  se  dará  tam- 
bién traducción  castellana,  y,  a  ser  posible, 
aquella  misma  versión  clásica,  si  la  hubo, 
que  manejaron  nuestros  autores. 

Cada  volumen  va  precedido  por  una  in- 
troducción jugosa  y  al  día,  en  que  un  espe- 
cialista presenta  al  autor  y  su  obra.  Los  to- 
mos son  manuales  y  nítidamente  presenta- 
dos. Y  para  facilidad  del  lector  actual  la 
ortografía  ha  sido  discretamente  moderniza- 
da según  criterio  uniforme. 
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